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  onvertimos el amor en pasatiempo, el sexo en deporte y nos acostumbramos a vivir entre dolor y lamento.
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    M

  


  i hermoso vikingo atravesó la estancia y me dio un toquecito en el hombro. Di media vuelta y lo miré con ojos soñadores. Cogió mi mano y esbozó una amplia sonrisa, dejando al descubierto su dentadura perfecta. Un escalofrío me recorrió toda la espina dorsal, erizándome toda la piel.


  —¿Estás lista, esposa mía? —preguntó tras guiñarme el ojo en señal de complicidad.


  Observé la cafetería y a nuestros amigos con un júbilo indescriptible. Sonreí satisfecha. Feliz. Plena.


  —Sí. Creo que estoy lista para varias cosas, mi amor.


  Jonás se mordió el labio inferior con cierta impaciencia.


  —Nuestra noche de nupcias será inolvidable, Pulgarcito —prometió antes de posar sus labios sobre los míos.


  Tras ponerme el abrigo y mis ajadas botas color caramelo, salimos del lugar sin dejar rastro. Recorrimos la playa como dos críos, como dos locos enamorados.


  —Tengo algo para ti, Pulgarcito —anunció—. No lo he olvidado —me miró con dulzura.


  Esbocé una sonrisa que mal cabía en mi cara. Jonás retiró algo de su chaqueta, un chocolate que había cogido de la mesa de dulces. Retiró una velita rosa y un mechero de uno de sus bolsillos. ¡Era mi cumpleaños! Ante la emoción de la boda, lo había olvidado por completo.


  —Pide un deseo, mi amor.


  Entrecerré los ojos y sonreí. Soplé la velita tras agradecer a la vida por este momento maravilloso al lado de aquel hombre que amaba con toda el alma.


  —El universo me dio el mejor regalo de toda mi vida, mi amor —le dije con ojos soñadores.


  Jonás besó mis labios con ternura.


  —¿Cuál, mi vida?


  Miré con infinito amor al hombre que había cambiado mi destino, mi historia y mi corazón.


  —Un príncipe a mis 30 —le contesté y le dibujé una amplia sonrisa—. Una segunda oportunidad para soñar, para amar, para vivir.


  Me estiró la mano derecha.


  —¿Bailarías esta canción conmigo, esposa mía?


  Después de apagar la velita, bailamos la canción «Home» de Michael Buble, que sonaba desde su móvil. Nos subimos a una de las tantas piedras que yacían en el lugar mientras el mar enfurecido se removía a un costado. ¡Era un épico e indeleble momento!


  —¿Eres feliz, Valentina?


  Quería capturar aquel instante dentro de mi alma para siempre. Ahuequé su rostro entre mis manos y le miré a los ojos. Deslicé suavemente los dedos por sus duros hombros y con una media sonrisa sobrevolándome los labios clamé a viva voz:


  —¡Muy feliz, Jonás!


  Reclinó la cabeza y posó sus labios sobre los míos.


  —Te amo, Pulgarcito.


  Succioné su labio inferior con voracidad.


  —Te amo, vikingo.


  La canción Can´t help falling in love interpretada por Michael Buble rellenó el lugar a continuación. Jonás y yo la bailamos sobre aquellas enormes rocas sumidos en nuestro instante mágico. Nos besamos con fervor, con amor infinito.


  —Tengo una sorpresa para ti, Pulgarcito —anunció y me alzó en brazos.


  Descendió las piedras con agilidad felina. ¡Era un verdadero príncipe! La canción de la Bella y la bestia sonaba en su móvil mientras cruzábamos la playa, ¡había pensado en ¡todo!


  —¿No me adelantarás nada, vikingo? —demandé ansiosa.


  Sonrió y perdí por completo el control de mi corazón. Se detuvo para saborear mis labios.


  —No te adelantaré nada, esposa mía.


  Un escalofrío me recorrió toda la espina dorsal al oír su vehemente afirmación. Me estremecí.


  —Esposo mío —musité al tiempo que reposaba mi cabeza en su fornido pecho.


  Nos marchamos a mi antigua casa. Durante el trayecto casi nos derrumbamos en el asfalto, ya que mi vikingo pisó una piedra sin querer.


  —Lo siento, mi amor —me dijo en medio de la carretera.


  Un auto nos tocó el claxon con cierta impaciencia. Jonás apretó con fuerza su mandíbula antes de mandarlo al infierno en su dulce idioma y luego, no satisfecho, lo hizo en el mío.


  —¡Imbécil! —rugió con cara de pocos amigos—. Lo siento, Pulgarcito —acotó con melosidad tras rozar su nariz contra la mía—. Mi amor, mi pequeño amor.


  Cruzamos la calle tras devorarnos los labios. Al llegar a la casa, Jonás chocó contra los móviles de metal que yacían en el porche frontal. Era tan alto. Un suave quejido afloró de sus labios sonrojados. Creo que incluso vio algunas estrellitas, ya que meneó la cabeza e hizo una mueca de dolor un tanto cómica. Reprimí mi risa apretándome los labios con fuerza. Jonás me miró con expresión socarrona.


  —Oh, esposo mío. Lo siento.


  Me dio un dulce beso antes de dar el primer paso, olvidándose por completo de pisar uno de los peldaños de la escalera que llevaba a la sala. Nos bamboleamos de un lado a otro como dos borrachos a punto de derrumbarse en el suelo. Me rompí a reír ante la situación tan jocosa o, mejor dicho, ¡patosa!


  —¡Lo siento, mi amor! —exclamó riendo.


  ¡Éramos la reencarnación de Tom y Sarah, los personajes de la película «Recién casados»! ¿Lo recuerdan?


  Más risas.


  Cruzó la puerta de la sala de estar conmigo en brazos. Abrí mis ojos como platos al ver la sorpresa que me había preparado.


  —Jonás —murmuré al ver la sala repleta de rosas blancas—. Es… es… es… precioso.


  Me descendió con suavidad sobre la moqueta. Me quitó el abrigo y lo colgó en el sofá de terciopelo de color rojo. Llevé mis manos a la cara y solté un suspiro de emoción.


  —Esposa mía…


  Jonás se quitó la chaqueta y la dejó en el respaldo del sofá. Se plantó delante de mí como un gran titán. Reclinó su mano izquierda contra la pared y me miró con magnitud. Acortó la distancia que nos separaba. Mis pechos se pegaron a su fornido torso. Tenía los pezones duros bajo la tela de mi vestido de novia.


  «Era tan alto, tan musculoso, tan hermoso, tan mío».


  —Esta noche te haré mi mujer, Valentina —susurró cerca de mis labios—. Solo mía...


  ¿Era necesario acotar lo emocionada que estaba?


  —No llores, mi pequeña.


  Apartó una mano de la pared para desabrocharse la camisa, quitarse la corbata y después agarrarme de la barbilla con delicadeza. Se apoderó de mi boca sin darme la oportunidad de pestañear o pensar. Invadió mi cavidad, introduciendo la lengua con ternura al inicio y con voracidad segundos después. Le agarré de los hombros con un gemido ronco. Levanté las manos y enterré los dedos en su pelo, sujetándole la cabeza mientras le devolvía el beso. Comencé a mover las caderas mientras el sabor y el olor de mi vikingo se apoderaban de mí como una droga. El deseo me abrasó la piel. Me moría por saborearlo, por sentir sus manos mientras me desnudaba y me tomaba allí mismo, contra la pared.


  «Dios, eres una desvergonzada» me dijo mi cerebro.


  «Disfruta» me aconsejó el corazón.


  «¡Sáciame!» gritó mi parte íntima.


  Abrí mis ojos de par en par mientras Jonás me devoraba la boca con apetencia.


  «¿En serio he tenido aquella charla “íntima”?».


  Los besos de mi vikingo me devolvieron al prometedor presente.


  —Hazme tuya —imploré.


  Esbozó una sonrisa masculina y peligrosa que prometía un placer indescriptible. Mi cola de gata imaginaria empezó a oscilarse de un lado al otro.


  «Rsrsrsrs» ronroneé.


  —Haciendo honores a los vikingos —dijo sin abandonar su hermosa sonrisa.


  Me echó al hombro como si fuera una muñequita en vez de una mujer.


  —¡Jonás! —reí de buena gana.


  Con una elegancia innata, se dirigió al dormitorio sin titubear. Me acomodó sobre la cama con mucha delicadeza y terminó de desnudarse. Se desabrochó la camisa y la dejó caer al suelo.


  «¡Oh, Dios!».


  Se quitó el cinturón y se bajó la cremallera con mucha sensualidad. Se sacó los pantalones con un rápido movimiento. Lo hizo todo mientras yo seguía tumbada en mitad de la cama, mirándolo con expresión de gatita abandonada. ¡Era tan sexi mi alemán!


  «Mi alemán» pensé y sonreí.


  Mi lengua se destornilló lentamente de mi boca y salió volando de mi cavidad, impulsada por el deseo voraz que aquel teutón provocaba en mí. Lo recorrió entero, de arriba abajo con abandono y desenfreno.


  «Ñam ñam».


  —Falta algo —murmuró y se apartó.


  «¡Tú dentro de mí!» grité al tiempo que me imaginaba descendiendo de las escaleras de espaldas como la niña de la película «El exorcista».


  Escruté boquiabierta sus caderas estrechas, sus muslos duros, y en el centro una erección que se alzaba orgullosa entre sus piernas oculta a la vista por un bóxer negro.


  «3… 2… 1… ¡plop!».


  Encendió unas velas en forma de corazón y las repartió por el cuarto. Las mismas expedían aromas a naranja y vainilla. Una alarma se encendió en alguna parte de mi nublada mente.


  —Oh… —puse cara de Emoji enamorado.


  Las lágrimas se hicieron presentes. ¿Acaso estaba recreando la noche de nuestra primera vez? Encendió la radio y la voz de Whitney Houston asaltó el cuarto con su melodiosa voz. ¡Era perfecto!


  Tan él…


  —¿Te gusta, pequeña mía?


  Lloraba a moco tendido y en lugar de hipos, empecé a soltar unos suaves, pero molestos gruñidos. Se reunió conmigo en la cama y se pegó a mi cuerpo.


  —Valentina, mi amor, no llores, por favor…


  Un gruñido gutural se me escapó al sorberme por la nariz. Era Valentina Pig, la hermana gemela de Peppa.


  —Oh, pequeña.


  Su voz era muy ronca, aunque también tenía un deje aterciopelado. Me sorbí por segunda vez la nariz, de un modo nada sensual.


  —Lloro de emoción, mi amor.


  Me colocó una mano en la espalda y bajó la cremallera de mi vestido con una lentitud martirizante. Era ridículo, pero estaba muy nerviosa, como la primera vez que fui suya.


  —Jonás, mi amor.


  El aire frío me acarició la piel, pero la mirada azul de Jonás me abrasó entera. La seda se quedó enganchada un momento en mis endurecidos pezones, pero después prosiguió su camino. Jonás me ayudó a sacar los brazos de las mangas antes de seguir bajando la tela para dejar al descubierto mi abdomen y mis caderas.


  —Eres tan hermosa —besó mis labios con dulzura—. Tan mía, pequeña.


  Observó cada centímetro de mi piel desnuda con intensidad a la vez que colocaba las manos en mis caderas. Me quitó los zapatos y arrojó el vestido al suelo. Giré trepidante mi rostro al oír la siguiente canción.


  —Son nuestras canciones —dijo como si me hubiera leído la mente—. Todas ellas, mi Pulgarcito… —empezó a besarme el cuello con ardor.


  Me quedé sin aliento cuando sus labios posaron sobre mis pechos. Me acarició las ingles y después trazó una línea invisible en el centro de mi cuerpo.


  —Oh, Jonás…


  Colocó una pierna sobre la mía y se pegó a mí con gran agilidad. Nuestros cuerpos estaban unidos desde las caderas hasta los muslos. Me quitó las horquillas del pelo y me desenredó los mechones con los dedos, haciendo que cayeran sobre mis hombros lentamente. Se inclinó sobre mí y me dio un mordisco en el lóbulo de una oreja antes de recorrerlo con la lengua. Me estremecí de pies a cabeza.


  —Tu sabor me enloquece, Pulgarcito.


  Me besó en los labios e introdujo la lengua en mi boca. Me arqueé con fuerza cuando sentí que el deseo me atravesaba como un rayo. Le clavé los dedos en los brazos mientras me aferraba a él y le devolvía el beso.


  —Eres tan dulce, mi Pulgarcito. Te amo tanto…


  Se agachó y comenzó a lamerme los pechos, a succionarme los pezones y a mordisqueárselos.


  —Y yo, vikingo —gemí.


  Me acarició el abdomen y las caderas con los dedos antes de introducir el índice bajo las bragas y comprobar mi excitación.


  —Jonás —supliqué al borde de un colapso orgásmico.


  ¿Esa palabra existía?


  —Pequeña, tu olor es embriagador.


  Me quitó las bragas con sus dientes, literalmente hablando. Tras ello, besó, lamió y succionó con una adoración difícil de describir con palabras humanas mi parte íntima. Me arqueé contra su boca con cierta desesperación.


  —¡Me matarás de placer, vikingo!


  Gemí de deseo cuando la presión dulce y cálida de sus labios envió oleadas de placer por cada una de mis terminaciones nerviosas.


  —Eres deliciosa, Pulgarcito.


  Apreté los puños contra el edredón y agité la cabeza de un lado a otro.


  —¡Me correré, Vikingo! —chillé exasperada.


  Me retorcí de placer contra su boca.


  —Acaba en mi boca, Pulgarcito —siguió lamiéndome.


  Arqueé la espalda y la levanté de la cama cuando estallé. Solté el edredón y dejé caer las manos con las palmas hacía arriba a ambos lados de mi cabeza.


  —¡Oh, Dios!


  Jonás besó todo mi vientre y se detuvo un instante para atormentarme un pezón con la lengua.


  —Pequeña, mal he empezado —me susurró mientras se acomodaba entre mis piernas.


  Entrelazó sus manos con las mías y las situó sobre la almohada. Levanté las caderas para acogerlo entero. Me penetró un centímetro, luego otro mientras entrelazaba su lengua con la mía.


  —Vikingooo…


  Grité cuando me acometió hasta el fondo. Apretó mis manos y se las pegó con más fuerza a la almohada mientras comenzaba a moverse.


  —Te amo, Valentina —jadeó y aceleró el ritmo de sus embestidas.


  Me aferré a sus duros bíceps y me abrí completamente a él, deleitándome con cada centímetro de su rígido y palpitante miembro.


  —Te amo, Jonás —susurré a punto de tocar el cielo una vez más—. Te amo tanto.


  Le clavé las uñas en la espalda al llegar por segunda vez al orgasmo. Di varias sacudidas contra él. El placer se apoderó de mí en oleadas, al tiempo que Jonás gritaba.


  —Mi Pulgarcito…


  En ese momento, éramos uno solo, cuerpo y alma. Jonás continuó moviéndose hasta las últimas pulsaciones de su frenesí.


  —Mi vikingo…


  Abrí los ojos para no perderme un solo detalle mientras él se apoyaba sobre los codos a ambos lados de mi cuerpo, sin dejar caer su peso sobre mí, sin dejar de mirarme a los ojos. Apartó un mechón de mi cara y lo colocó detrás de mi oreja. Alzó el brazo y me acarició la mejilla con dedos temblorosos.


  —No podría vivir sin tus sonrisas, sin el consuelo de tus brazos, sin el brillo de tus ojos, sin tu sentido del humor, sin tus besos, Valentina.


  Al escuchar aquello y entender el significado de sus palabras, lloré. Me atrajo contra sí y me abrazó con fuerza, abrigándome con su fuerte cuerpo.


  —Tampoco yo podría vivir sin ti, Jonás.


  Nos besamos con vehemencia, con apego, con amor.


  El cuento de hadas apenas había comenzado…


  


  


  


  



  Capítulo 1


  


  


  Valentina


  


  Pulgarcito & Vikingo


  


  ♪You are the reason — Leona Lewis & Calum Scott♪
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    A

  


  ntes de nuestro viaje de luna de miel, Jonás y yo decidimos matar nuestra curiosidad. Fuimos al cine para ver la «aclamada y polémica» película del momento: 50 sombras de Grey.


  Las salas estaban repletas de mujeres enamoradas del excéntrico y perturbado millonario.


  —¿Tanto alboroto por esta cinta? —dijo Jonás con sorna tras comprar un pote gigante de palomitas azucaradas—. Me siento tan… tan…


  Le miré a la cara, a pesar de la enorme distancia que nos separaba.


  —¿Gay? —completé su frase y le robé una risotada.


  Me apretujó contra su enorme y delicioso cuerpo. Las bragas se me empaparon al instante, en especial tras olisquear su nuevo perfume: One Million de Paco Rabanne, en combinación con su Aftershave. Le miré embobada. ¿Tenía que ser tan sexi el condenado vikingo?


  —Lo que te hice antes de salir de casa, ¿te pareció cosas de gay, Pulgarcito?


  Me mordí el labio inferior al evocar lo que me había hecho bajo la ducha. Parpadeé como si acabara de tener un delicioso orgasmo.


  «Ñam ñam».


  —No —musité en un hilo de voz apenas audible—. No —repetí y él me besó con pasión desmedida.


  Me apretujó las nalgas con discreción y me robó un suspiro de placer. Jonás succionó mi lengua con cierta voracidad.


  —Pues más tarde te azotaré como lo hace el hermano gemelo de Batman en esta película —repuso con sorna—. Debería llamarse «Greybat» o algo así… —volvió a chuparme el labio inferior.


  Me eché a reír.


  —¡Eres imposible, vikingo!


  La película, más que excitarnos, nos hizo reír bastante. Según Jonás, Orgullo y prejuicio, versión 2005, era mucho más sadomasoquista que 50 sombras de Grey. Su comentario me robó una risotada bastante sonora, que acaparó la atención de más de uno en el lugar.


  —Decepcionada —dije meneando la cabeza al tiempo que mi marido me colocaba el casco de la moto—. Nunca comprendí su fama —repuse indignada.


  Esa noche decidimos montar su moto Kawasaki Ninja en lugar de su Mercedes Benz tradicional.


  —No tengo un helicóptero —mofó tras besarme—. Tampoco una fusta para ofrecerte —le acaricié el bulto con lascivia.


  —¿Ah, no?


  Mordió su labio inferior cuando acaricié con más sensualidad su miembro ya erecto y puso sus ojos en blanco, como cierto personaje femenino de la famosa cinta erótica.


  —¿Y esto que es, vikingo?


  Se echó a reír. ¡Era tan hermoso cuando reía! Su sonrisa era simplemente hipnotizante.


  —¡Eres terrible, Pulgarcito!


  Jonás se puso su casco y de paso me preguntó ¿por qué la cinta se llamaba 50 sombras de Grey? ¿Por qué ese número? Nunca me puse a analizarlo.


  —Yo tengo cincuenta motivos para no verla —dije con sorna—. Prefiero mis comedias románticas —afirmé antes de que arrancara.
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  El fin de semana decidimos viajar. Llevábamos tiempo planeando un largo y relajante viaje. Preparé mis maletas ilusionada como una niña. Había salido muy poco de mi tierra, era momento de cambiar de aires, aunque solo fueran sitios cercanos.


  —¿Lista? —me preguntó mi irresistible marido.


  Hice el saludo militar con la mano derecha.


  —Sí, mi amor.


  Jonás soltó una carcajada antes de taparme los ojos con una venda de seda que olía a él. Un jadeo de placer se me escapó sin querer.


  —¿Qué haces, cielo? —demandé algo excitada—. ¿Jugaremos a 50 sombras?


  Jonás mordisqueó mi oreja derecha con mucha sensualidad al tiempo que rodeaba mi cintura con sus torneados brazos.


  —Sorpresa, mi amor —lamió mi lóbulo con mucho erotismo—. Una pecaminosa e indeleble sorpresa.


  «Ay, Dios» pensé al borde del abismo.


  Me quitó la venda tras llegar al lugar prometido. Observé estupefacta el regalo que mi marido había preparado para mi cumpleaños número 30.


  —3… 2… 1…


  Segundos después, me desmayé. Tardé un par de minutos antes de volver en mí. Escruté con ojos enrojecidos el barco que llevaba nuestros actuales apodos «Pulgarcito y Vikingo».


  —¿Tenemos un barco? —dije con lágrimas en los ojos—. Vikingo…


  Estaba recostada sobre sus piernas mientras él me acariciaba la cabeza con afecto. Su hermosa y seductora sonrisa ofuscaba incluso al omnipotente sol.


  —Mi Pulgarcito…


  Volví a desmayarme. Cuando me recuperé de la impresión y dejé de llorar, estiré mis brazos y rogué por un abrazo tamaño oso de mi vikingo.


  —Mi vida —me dijo mi gigante antes de cogerme en brazos y hacerme girar en el aire—. Regalo retrasado, mi amor.


  Más lágrimas.


  Más suspiros.


  Más besos.


  Más abrazos.


  Antes de subirme al auto, estaba segura de que nos iríamos a otro sitio. Jamás imaginé aquel hermoso regalo. ¡Mi marido era mejor que la cajita feliz de McDonald’s!


  —¿Te gusta, esposa mía?


  El barco estaba adornado con varios globos en forma de corazón y lazos de color rojo. Un cartel rezaba en la entraba:


  «Pulgarcito & Vikingo felizmente casados». Un cuento de hadas bastante diferente.


  —¡Me encanta, mi hermoso y dorado vikingo!


  Jonás me besó con pasión desmedida mientras su larga melena jugueteaba con la brisa un tanto helada de aquel febrero. Bostecé.


  —Lamento haberte despertado tan temprano, mi amor —me dijo con expresión lastimera.


  Aquel día era especial y él quería empezarlo lo antes posible, incluso antes de que el rey del día saliera de su escondrijo. Jonás siempre hacía las cosas a lo grande. Le di un beso como respuesta.


  Un joven se acercó y nos saludó con amabilidad.


  —¿Estamos listos, Luis? —le demandó Jonás.


  Él asintió con un cabeceo.


  —Todo listo para salir, Jonás.


  Luis trabajaba como marinero de cubiertas en los barcos del lugar, me comentó mi marido.


  —Lleva gasolina de sobra y el depósito de agua potable está lleno, suficiente para que os duchéis si os hace falta. Y he recogido la nevera de la cocina como me lo pediste.


  Una lenta sonrisa de satisfacción se extendió por la cara de Jonás. Su rostro resplandeció bajo la luz brillante del sol, que se reflejaba en el agua. Me sentí desfallecer ante aquella sonrisa arrebatadora.


  —Buen viaje —nos dijo Luis, antes de alejarse.


  Nos despedimos de él.


  —Debemos inaugurarlo —manifestó Jonás con semblante ladino.


  Una idea cruzó mi mente y una lámpara se encendió sobre mi cabeza, como solía suceder en los dibujos animados.


  —¿Puedo arrojar una botella de cerveza helada contra el barco, mi amor?


  Jonás echó atrás su cabeza y rio de buena gana. ¿Dije algo gracioso?


  —En general se usa champán, pequeña mía —me corrigió.


  Meneé la cabeza y acaricié sus hoyuelos, unos preciosos agujeritos en sus mofletes, que no los vi hasta el día de nuestra boda. ¡Eran hermosos! Y resaltaba aún más la belleza mítica de mi escultural marido.


  —¿Eres alemán, no? Champán para los franceses, vino para los italianos y cerveza para los germanos.


  Volvió a reírse.


  —¡Eres muy graciosilla, Pulgarcito! Me he reído más contigo que en toda mi vida —apostilló al tiempo que la imagen del payaso Bozo parpadeaba sobre mi cabeza.


  ¿Sería su hija no reconocida?


  Jonás dio una zancada grande conmigo en brazos para meternos en nuestro nido de amor.


  —¡Bienvenida, Pulgarcito! —exclamó tras descenderme en el piso.


  Me puse a inspeccionar cada centímetro cuadrado de la cubierta antes de bajar a ver lo que tenía la cabina. ¡Era muy fisgona!


  —Hace un día tan bonito —gorjeé.


  Jonás gobernó con cuidado el barco. Me coloqué detrás de él con cautela felina y le deslicé la mano con gesto seductor por los abdominales. Después posé las puntas de los dedos justo por debajo de la cinturilla de sus pantalones.


  —Mmm —ronroneó.


  Mis pechos se acurrucaron contra la espalda de Jonás cuando me puse de puntillas para darle un mordisquito en el hombro, máximo lugar que lograba alcanzar con todo el esfuerzo que hacía.


  —Muero por estrenar la cama, vikingo.


  Bajé la mano un poco más y lo provoqué hasta que se le puso dura.


  —Oh, Pulgarcito…


  Jonás maniobró para meter el barco en un islote desértico. Lo miré con total desvergüenza, a través de los cristales de las gafas de sol. Los músculos de su espalda le vibraban mientras ataba una cuerda. Me lamí los labios sin querer al fijarme en aquellas manos grandes de dedos largos. Suspiré de forma involuntaria y bastante audible. Era adicta a mi marido, totalmente adicta.


  —¿Lista, Pulgarcito?


  Se limpió las manos en los pantalones, después de atar todas las cuerdas. Las Raybans enmarcaban a la perfección aquella sonrisa amplia y encantadora.


  —¡Sí!


  Me cubrió los labios y la lengua de besos dulces. Deslizó las manos por mi espalda y las metió por debajo de la cinturilla de mis mallas negras; una oleada de humedad brotó entre mis muslos al sentir el tacto cálido de sus dedos en la piel desnuda de mi trasero.


  —Oh, vikingo…


  Sus caricias atravesaron todas mis terminaciones nerviosas y me hicieron gemir de placer.


  —Eres tan deliciosa —se arrodilló y levantó mi suéter—. Me enloqueces, Pulgarcito —alzó mi sostén y empezó a lamer mis pezones.


  Gemí al sentir el vello áspero de su barba contra mis pezones.


  —Vikingo —enterré mis dedos en su melena rubia—. Jonás —gemí cuando succionó con fuerza un pezón al tiempo que jugueteaba con el otro.


  Con un solo movimiento me cogió entre sus brazos y me metió adentro. El barco era bastante lujoso y acogedor, parecía una casa de verdad, bueno, al menos para alguien de mi tamaño.


  —Uau —dije atónita al entrar en el cuarto.


  Adentro había una cama redonda bastante espaciosa y en el techo un espejo gigantesco.


  —Eh… —murmuró mi marido, que, al parecer, no había visto aquel «delicado» detalle.


  Me descendió sobre la cama con suavidad y protestó por lo bajo en su lengua. Me dijo que aquel espejo no estaba en el contrato. Más quejas. Más palabrotas. Se quejó en varios idiomas, hasta que hicimos el amor bajo aquel indiscreto cristal y cambió rapidito de opinión. Ver la espalda de mi escultural marido a través de aquel espejo mientras me hacía el amor, era como mínimo ¡alucinante!


  —Me siento en la casa de Gran Hermano —bromeó tras el clímax.


  Le mordí el hombro derecho con suavidad.


  —Pues ahora es mi turno, vikingo —lo empujé y me monté sobre él.


  Sus dedos parecían estar por todas partes, pellizcándome los pezones, frotándome entre las piernas, hasta que tuve la sensación de que iba a explotar. Y, Jonás, ni siquiera se había movido.


  —Me vuelves loco —dijo él, su voz era un susurro áspero en mi oído—. No puedo creer lo mucho que me gusta follarte, Pulgarcito.


  Sus palabras, junto con el movimiento de sus caderas, enviaron una oleada de calor a mi parte íntima.


  —Oh, Dios mío, eres tan bueno —gemí.


  Arqueé la espalda y me apreté contra su erección. A Jonás le encantaba aquella posición. No tardé mucho en ponerme a jadear y estremecerme contra él mientras mi cuerpo se contraía y palpitaba a su alrededor al llegar al final. Jonás me giró y me puso a cuatro patas.


  —Te gusta, ¿no? —dijo enfatizando la pregunta con un duro golpe de caderas.


  —Sí —jadeé, apenas coherente cuando me eché hacia atrás para recibirlo.


  Su palma cayó sobre mis nalgas con un cachete que me extrajo un gemido al tiempo que mi sexo palpitaba y se ceñía alrededor de su duro miembro.


  —Te gusta que te dé azotes ¿no? —Me dio otro azote y el ligero escozor envió un rayo a mis pezones y a mi parte íntima.


  ¿Jugábamos a 50 sombras de Grey?


  —Oh, vikingo Grey —mofé y me gané otro azotito.


  Retorcí el trasero para intentar incitarlo y que me diera más de aquellos deliciosos y excitantes golpecillos.


  —Córrete conmigo —me ordenó al tiempo que alternaba azotes ligeros con embates profundos y duros—. Quiero que te corras otra vez, Pulgarcito.


  Me ceñí alrededor de su miembro y gemí cuando su erección pareció hacerse imposiblemente más grande, más dura en mi interior.


  —Oh, Dios.


  La fuerza del orgasmo despertó cada una de mis terminaciones nerviosas. Me derrumbé sobre la almohada, débil, sin fuerzas entre sus brazos. Jonás se tumbó sobre mi espalda y después rodó de lado conmigo acurrucada contra él.


  —Dios, Pulgarcito —jadeó al tiempo que me besaba toda la cara sudorosa—. Eres increíble, pequeña mía.


  Ahora planeábamos tener un espejo similar en nuestro cuarto matrimonial.


  


  


  A la mañana siguiente, me desperté tras oír el motor del barco. A mi lado encontré unos bombones en forma de corazón y una esquela que decía:


  «Eres el aliento que necesitaba para seguir viviendo, creyendo, luchando».


  Jonás empezó a dejarme unas esquelitas por todo el barco, incluido mi bolso y mis ropas. En mi viejo y ajado gabán rojo hallé otro papelito romántico:


  «Sin ti nada soy».


  Besé el papel con los ojos entrecerrados.


  —Tampoco yo, vikingo.


  Me aseé en el cuarto de baño: me peiné, me perfumé y me maquillé. Me miré satisfecha en el espejo del lavabo tras el resultado final.


  —Guapa —me dije y me lancé un beso—. Mi amor —mascullé al hallar una esquela cerca de mi perfume.


  Lo leí:


  La alegría renació en mi corazón el día que te conocí, Pulgarcito.


  ¿Se resistirían a un hombre así? Ni la reina Elizabeth II osaría ser indiferente ante un hombre como Jonás.


  —Te amo tanto, surfista dorado. Más de lo que supones.


  Suspiros.


  Parpadeos.


  Jadeos.


  Preparé café en la peculiar cafetera erótica que nos regaló Teresa. Podía tener sus años, pero era mucho más divertida y creativa que muchas mujeres de veinte años. Apreté el botón del café y el líquido oscuro salió de uno de los pezones de las enormes tetas que aparecía en la peculiar máquina.


  —A Jonás le gusta con algo de leche —me dije y apreté el pezón derecho del aparato—. Tetas increíbles —dije con sorna.


  Salí del cuarto con dos tazas de café entre manos. Me detuve unos segundos para admirar la ancha espalda de mi sensual marido, que era aún más sexi conduciendo un barco. Su larga melena rubia era casi blanca bajo los impetuosos rayos solares de aquella mañana lozana. Su suéter negro resaltaba su piel dorada.


  «Deja de babear mujer» me dijo mi otra yo.


  «Cuando lo dejes de hacer tú» le contesté.


  Tuve una pelea mental con mi otra yo. Luego las dos suspiramos por nuestro vikingo al unísono. Mi exhalación delató mi presencia.


  —¡Pulgarcito mío! —chilló mi marido al voltearse.


  La brisa helada congeló mi sonrisa en mi cara, literalmente hablando. Jonás se acercó a pasos firmes y cogió ambas tazas, las depositó sobre la mesa de madera que yacía a un lado y me besó con morriña insana, como si lleváramos meses sin vernos.


  —Oh, Jonás —succioné su lengua con voracidad.


  Me apoyé en su musculoso pecho. Estuve así un momento, y entonces, él agachó la cabeza y empezó a besarme. Su lengua tocaba la mía y su mano se paseaba por mi espalda. Levanté los brazos y los envolví alrededor de su cuello. El metió las suyas por debajo de mi suéter. Los pulgares comenzaron a juguetear con los lados de mis senos y acto seguido, hacía mis pezones.


  —Me tienes embrujado, ¿lo sabías, Pulgarcito?


  Subió mi suéter por encima de mis senos y empezó a acariciarlos con su boca... esa boca hermosa y maravillosa. Suspiré cuando me chupó suavemente un pezón y después el otro.


  —Oh, Vikingo…


  Mis manos estaban debajo de su suéter, acariciando su pecho desnudo.


  —Eres tan hermoso, Jonás.


  Me cogió en sus brazos, andando conmigo subida a su pecho, y me tumbó con suavidad en el sofá que yacía afuera.


  —Quiero hacerte el amor aquí mismo, Pulgarcito.


  Gemí cuando sus besos se hicieron más profundos, más calientes y mucho más exigentes. Arqueé el cuello hacía él, abrí la boca, y empujé la lengua hacia adentro de su cavidad.


  —Pulgarcito, tu sabor me enloquece —su voz sonó ronca, no calmada como de costumbre, y su respiración era más rápida de lo normal.


  Tiré de su suéter, queriendo sentir la piel descubierta contra mis senos. Él se lo quitó por la cabeza y tras ello, empezó a quitarme las ropas. Mis bragas desaparecieron y mi trasero se estremeció por el frío. Puso una mano en el interior de uno de mis muslos. Lo separó suavemente del otro y empezó a acariciarme.


  —¿Te gusta, pequeña? —murmuró, deslizando los dedos dentro y fuera de mi parte íntima.


  Recogió su larga melena rubia con una goma negra que siempre llevaba en la muñeca como una pulsera.


  —Sí. Sí.


  Me separó más los muslos y tirando de mis caderas me acercó más a él que estaba de cuclillas entre mis piernas. Rocé el pie derecho en la bragueta de sus vaqueros.


  —Listo para mí —dije al tiempo que me acariciaba los senos como una actriz de películas adultas de bajo presupuesto.


  Jonás se quitó los pantalones y luego el bóxer negro que llevaba puesto. Toda la piel se le erizó ante la lozanía fresca de aquel febrero. Me mordí el labio inferior al ver su enorme erección y cuando digo enorme, era literal. Se acomodó entre mis piernas y envolví con las mías sus caderas. Me penetró hasta el fondo y juro por Dios que vi estrellitas alrededor de mi cabeza. Me moví con cierta brusquedad y solté un gemido de dolor más que de placer.


  —Despacio —dijo él—. Toma su tiempo adaptarse, Pulgarcito.


  Empezó a moverse dentro de mí lentamente, besándome, y haciéndome sentir tan bien como nunca en mi vida.


  —¿Muy rápido, pequeña mía? —murmuró en mi oído, con su voz ronca y grave.


  —Oh, no. Sigue, vikingo. Sigue…


  Él entró y entró con fuerza, y dejó escapar un grave gemido. El sonido me dio un sentimiento de poder, llevándome a un estado de increíble excitación.


  —Oh, Pulgarcito —se movió aún más.


  Le arañé la espalda al llegar al orgasmo.


  —¡Oh, sí!


  Él tembló sobre mí durante un momento maravillosamente interminable y luego se dejó caer. Giré la mejilla para apretarla contra su pelo sedoso y perfumado.


  —Te amo, Pulgarcito —succionó mi lengua con voracidad—. Más de lo que puedo demostrarte.


  Estaba tan enamorada. Tan embelesada. Tan feliz.


  «Tan tan tan» sonaron unas campanas en mi cabeza y no pude evitar sonreír.


  Nos metimos adentro y nos duchamos. Jonás me enjugó el pelo con el secador con sumo cuidado. Me dijo que era un experto en el tema, ya que siempre debía secarse la melena y la barba. Lo escrutaba con embeleso a través del enorme espejo del lavabo. Su cuerpo inmejorable me tenía hechizada, pero su manera de ser me tenía postrada a sus pies.


  —Me apetece algo de Nutella —dijo pensativo tras peinarme la larga melena con el cepillo.


  Esbocé una sonrisa al tiempo que le besaba sus enormes y torneados brazos. Sus lunares me tenían hechizada, había centenares de ellos esparcidos por su dorado y musculoso cuerpo. Mi zombi interior afiló sus dientes.


  «Ñam ñam».


  —Traje pan casero —comenté mientras le lamía la zona de la pelvis, la raya del pecado, como solía llamarla yo.


  Jonás se sentó y exhibió sus músculos pectorales casi con altivez. Babeé como un recién nacido. ¿Alguna vez dejaré de hacerlo? Mi escultural marido se levantó y su trasero perfecto me robó un suspiro.


  «Creo que nunca».


  —Estaba pensando —dijo, arrodillándose a mi lado con un frasco de Nutella entre manos—, que me gustaría untarte todo el cuerpo con esta crema italiana —sonreí embobada con su dulce y empalagosa idea—, y luego lamértelo.


  Arrugué la frente en un gesto de desconcierto.


  —Eso suena muy asqueroso, vikingo mío —recliné su «pegajosa» oferta con un ademán.


  Sin embargo…


  No opiné lo mismo cuando él acabó de lamerme de pies a cabeza. ¡Vaya manera de deleitar aquella pecaminosa crema!


  


  Llegamos a una isla desierta, según mi marido y el hombre que le vendió el barco. Hacía bastante calor por aquellos lados. Observamos con verdadera fascinación el lugar. ¡Era idílico!


  Jonás me ayudó a descender del barco con mis cosas. Observé curiosa el sitio y me santigüé en un acto reflejo. Jonás levantó sus gafas sobre su cabeza y sonrió al ver mi gesto. Fingí que era una molesta mosca y él susurró un «ajá» de incredulidad.


  —¡Es el paraíso! —chillé eufórica y pasé ágilmente a otro tema.


  Jonás encendió la radio del barco y la puso a todo volumen. Michael Buble rellenó el lugar con su canción «Can´t help falling in love». Jonás se acercó y me cubrió con su aventajada altura. Su larga melena dorada se meció de un lado a otro con mucha sensualidad. Cogió mi mano derecha y la besó, sin apartar su azulada mirada de mis ojos. Un escalofrío me recorrió toda la espina dorsal. Era como si lo estuviera viendo por primera vez.


  —¿Bailarías esta canción conmigo, Pulgarcito?


  Parpadeé a cámara lenta mientras aquella hermosa y emotiva canción sonaba de fondo, entremezclándose con los sonidos impetuosos del mar, tan impetuosos como los latidos de mi corazón.


  —Será un honor, vikingo.


  Todo se ralentizó a nuestro alrededor. Jonás y yo nos olvidamos por completo del mundo. Bailamos sumidos en aquel amor que nos había salvado las almas.


  —Te amo, Pulgarcito.


  Lo miré fijamente a los ojos, él inclinó la cabeza y me besó. Su boca se volvió suave y maleable bajo la mía.


  —Te amo, vikingo.


  


  


  Jonás se quitó las ropas y se puso su bañador. Mi lengua salió volando de mi boca para lamerlo. Hay cosas que nunca cambiarían, claro estaba.


  —Ponte el bañador, mi amor.


  Me desnudé con sensualidad y antes de colocarme mi bañador, me hizo el amor con pasión insana sobre la arena.


  —Necesito un buen baño, mi vida —dije tras sacudirme el culo—. La arena es más indiscreta que las cámaras de Gran Hermano.


  Jonás se rio con toda el alma. Me encantaba verlo así, feliz. Alegre y realizado. El amor era una santa medicina, como decía mi madre, mi dulce y sufrida madre. Cuyo amor la condenó a un martirio inhumano.


  —¡Ven, Pulgarcito!


  La voz de mi marido me arrancó de mi ensoñación de golpe. Me puse mi bañador de los años sesenta a toda prisa.


  —¡Mira! —chillé y exhibí mi traje color pink con volados verdes fosforescente—. ¿Te gusta?


  Jonás levantó sus gafas de sol y me miró con expresión socarrona.


  —¿De dónde sacas esas ropas tan «coloridas», mi amor?


  Me di la vuelta y le enseñé mejor mi atuendo. Él levantó ambas cejas y luego me guiñó un ojo en señal de complicidad.


  —Era de mi madre —dije orgullosa—. Cuando tenía doce años.


  Yo no crecí tras los doce años.


  —¡Hermosa! —me levantó en volandas y me llevó hasta el mar.


  Corrimos, jugamos, saltamos, gritamos como dos críos por toda la playa. Jonás intentó enseñarme a surfear, pero era inútil.


  —¡No tiene frenos! —me decía exasperado cada vez que me montaba sobre la tabla y buscaba los frenos invisibles de la tabla.


  —¡Me caigo, vikingo!


  Dicho esto, me resbalaba y derrumbaba en el mar de un modo muy, pero muy jocoso. Jonás se echaba a reír cada vez que me caía.


  —¡Malo!


  Nadamos hasta la orilla. Lo empujé con violencia mientras estaba acuclillado cerca de su tabla y salí corriendo como alma que lleva el diablo.


  —¡Corre, Pulgarcito! ¡Ruega porque no te alcance!


  —¡No lo creo, grandullón!


  Me cogió en tres zancadas y me giró en el aire sin mucho esfuerzo.


  —¡Qué fácil fue capturarte!


  Me descendió sobre la arena y sujetó mi cabeza con su mano derecha mientras yo intentaba golpearle la tripa con mis puños cerrados. Jonás visualizó su reloj de pulsera y tras ello, bostezó.


  —Creo que me picó una hormiguita —mofó entre risas.


  Tras unos minutos de lucha inútil, desistí y me desnudé. Jonás abrió sus ojos azules con exageración. Dijo algo por lo bajo, creo que fue un taco en su dulce idioma nativo.


  —¡Serás tramposa, pequeña!


  Me recosté sobre la arena con sensualidad y exhibí mi desnudez. Jonás se mordió el labio inferior con impaciencia. Era pequeña como un garbanzo, pero a ese grandullón, lo tenía a mis pies sin mucho esfuerzo por mi parte.


  —¿Estás preparado para más?


  Le bajé el bañador de un tirón y observé maravillada su enorme erección. Mi vikingo soltó una risilla.


  —Valentina…


  Meneó la cabeza con una expresión incrédula.


  —¿Qué has tomado, Pulgarcito? ¿Las espinacas de Popeye?


  Me eché a reír y le mostré mis bíceps a la Victoria Secret.


  —¿Estoy pidiendo demasiado, surfista dorado?


  —No, pero vas a matarme.


  Continué acariciando su martillo, hasta lograr mi objetivo. Mi postre favorito se calentaba más rápido que la leche en el microondas.


  —Amor mío, ¿puedo ponerme encima de ti?


  Jonás se tumbó sobre la arena y jadeó.


  —Por supuesto.


  Abrió los brazos con una sonrisa que mal le cabía en la cara. Sus hoyuelos me robaron un largo y sonoro suspiro.


  —Ven aquí. Ponte encima de mí.


  Me puse encima y lo absorbí hasta el fondo. Le lamí los labios muy suavemente mientras empezaba a moverme.


  —Vikingo mío —susurré al tiempo que aumentaba mis oscilaciones—. ¿Te gusta así?


  —Mmm.


  Mis labios le rozaron el rostro, la garganta, el pecho. Después de darle un beso muy largo, le chupé la lengua con voracidad.


  —Por favor, no pares.


  El clímax fue explosivo.


  Después, mientras yacía acurrucada contra su pecho, Jonás me dijo al tiempo que me miraba con ternura.


  —¿Eres feliz, cielo?


  Permanecí tendida a su lado durante un buen rato, estremecida por las caricias de sus dedos.


  —Como nunca antes, mi amor.


  Antes de que se hiciera noche, él encendió una hoguera. En cinco minutos, el fuego ardía vigorosamente.


  —Sabes encender una buena hoguera —comenté en voz baja.


  —Lo aprendí en el ejército, cielo —sonrió de costado—. Te ves tan hermosa con ese vestido del siglo pasado.


  Jonás me miró con expresión taimada y me estremecí. ¿Aún quería más? ¡Era insaciable!


  —Necesito que ahora mismo me digas que me has mostrado todo lo que hay. Porque ya no puedo más.


  —¿Te puedo sorprender?


  Jonás sonrió.


  —¡No! Dime que no hay nada más.


  Vi aquella mirada en sus ojos, aquella flameante y ladina mirada que me desarmaba entera. Me tumbó de espalda y se puso encima de mí.


  —¿Nada más?


  Me besó con desesperación; me separó las piernas con impaciencia y me penetró de un embate hasta el fondo.


  —Todavía no he empezado, ¿lo comprendes? Hasta ahora te lo he puesto fácil, Pulgarcito.


  ¡Este Thor era terrible!


  —¿Me lo has puesto fácil? —repetí, incrédula.


  Lancé un grito cuando empezó a moverse sin parar y con mucha rapidez. Me aferré a sus brazos, al tiempo que gemía bajo su peso. Su boca estaba en mis hombros, en mi cuello, en mis labios.


  Olvidé incluso de respirar.


  Al día siguiente, mientras jugábamos con una bola de playa, oímos unos gritos que procedían de alguna parte de la isla. Seguimos el sonido y a pocos metros de nosotros, encontramos a un grupo considerable de personas, completamente desnudas. ¿Era una isla nudista?


  Jonás y yo nos miramos atónitos.


  —Oh… oh… —dijimos al unísono.


  Jonás soltó un taco entretanto y yo abría como naranjas mis ojos.


  —¡Es el negro del WhatsApp! —chillé escandalizada ante lo que veía.


  Jonás me arrastró hacia nuestro barco. Me dijo que era una desvergonzada y no pude evitar reírme de él. Se enfureció y me hizo el amor contra un árbol con poca delicadeza y elegancia.


  —Espero que no lleguen aquí —farfulló tras el clímax.


  Unas risillas nos desconcentraron. ¿Nos estaban espiando? Jonás salió disparado hacia los árboles. Debí decirle que estaba desnudo, pero su escultural cuerpo bamboleándose de un lado a otro me enmudeció por completo.


  ¡Fue una luna de miel con algo de hiel!


  


  


  


  


  



  Capítulo 2


  


  Jonás


  


  Guerra de vikingos


  


  ♪Shake it off — Taylor Swift♪
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    V

  


  alentina estaba sentada en la manta, delante del mar, acunando mi cabeza entre sus manos. Acabábamos de hacer el amor bajo las estrellas y frente al imponente océano.


  —Vikingo mío, ¿quieres ir a nadar?


  Estaba exhausto y además hacía frío.


  —Lo haría encantado —contesté con la cabeza apoyada en sus muslos—, si pudiera moverme, Pulgarcito.


  Valentina acarició mi cabeza con sus pequeñas manos.


  —Has entrenado duro estos días, vikingo.


  Tenía los músculos agarrotados y mal podía respirar sin sentir dolor. Me estaba preparando para el campeonato local de surf, organizado por una empresa anónima por el momento.


  —El campeonato empezará dentro de dos meses —aduje tras bostezar—. Y anhelo ganarlo —siseé.


  Valentina depositó un beso en mi cabeza sin dejar de acariciarla al tiempo. Estaba a punto de ronronearle como un gatito.


  —¿Ya sabes quién es el patrocinador de ese campeonato, esposo mío?


  —No, cielo —dije antes de cerrar los ojos, vencido por el cansancio.


  Después de dormir unas horas en nuestra tienda de campaña, nos vestimos y nos encaminamos hacia nuestra casa.


  —Amor, terminó mi champú —me quejé—. ¿Tienes uno que sea para un macho alfa como yo?


  Valentina apareció y me miró con expresión jocosa más que sensual. ¡Era terrible!


  —Ñam ñam —me dijo y se desnudó en un santiamén.


  Apartó la cortina y se metió conmigo en el enorme plato de ducha, con una sonrisa ladina en los labios y un brillo taimado en los ojos.


  —¿Quieres compañía, vikingo?


  Me pasó los brazos por el cuello y se pegó a mi cuerpo antes de que pudiera abrir la boca. Apenas dos segundos después, tenía una palpitante erección. La estreché con fuerza e incliné mi cabeza para capturar sus labios. La besé con poca delicadeza y mucha pasión. ¡Valentina me enloquecía!


  —Me vuelves loca —jadeó.


  El agua caía sobre nosotros dos como si fuera una cascada.


  —Y tú a mí, Pulgarcito.


  Me devolvió el beso con más frenesí, acariciándome la lengua con la suya, tras lo cual se apartó y se arrodilló frente a mí. Abrió su pequeña boca y hundió mi miembro en ella con voracidad.


  —Valentina… —gemí al sentir su boca alrededor de mi miembro.


  —Tu sabor me enloquece, Jonás.


  A mí se me escaparon algunas palabras malsonantes que dejaban bien en claro cuánto me gustaba lo que me hacía. La insté a que se levantara minutos después y la alcé en brazos al tiempo que le separaba las piernas para guardar el equilibrio. Me demoré unos instantes para mirarla a los ojos y después la penetré hasta el fondo. Su cuerpo se cerró en torno a mí.


  —¡Vikingo!


  El deseo la abrasó cuando la aferré por las caderas y comencé a moverla de arriba abajo. El placer le arrancó un gemido de gozo y a medida que el ritmo de mis movimientos iba aumentando, me mordió un hombro en un gesto de auxilio. Luego echó hacia atrás su cabeza y gritó al llegar al orgasmo. La seguí tiempo después.


  —Te amo tanto, Pulgarcito sinvergüenza —se carcajeó.


  La estreché un buen rato.


  —Y yo a ti, vikingo sin pudores.


  Me dio un beso muy fogoso.


  —No tengo champú sin aromas frutales, rubio —repuso.


  Sin opciones, usé el suyo, un champú que olía a fresas. Siempre dije que nunca usaría un champú frutal, sin embargo… días después…


  —He comprado nuestro champú de fresas, mi amor —le dije a mi amada esposa.


  Nuestra vida de a dos era un cuento continuo de besos y risas. Valentina era una payasita, que me hacía reír cada dos por tres.


  —¡Hora de nuestra novela! —chilló desde el cuarto.


  Veíamos por el canal de YouTube la novela mexicana: «Rubí».


  —Tan mandona como gritona —le dije, imitando a Loreto, el amigo gay de la protagonista maquiavélica.


  Valentina rio de buena gana. Llevé al cuarto un pote con palomitas y unos refrescos. Me senté a su lado y vimos un capítulo más de nuestro adictivo culebrón.


  —¿Te acuerdas del karaoke, mi amor? —demandé tras beber un sorbo de zumo de naranja.


  Valentina me pellizcó el abdomen.


  —¡Eres imposible, vikingo!


  Anoche, mi dulce esposa, se puso a cantar a voz en cuello en la playa. La canción de Rosario sonó muy rara en su versión. Y es que, además de algo ebria, mi esposa tenía una voz similar a la de Peppa Pig cuando bebía de más.


  —¡Mi Peppa! —la besé y ella rio de buena gana tras imitar unos gruñidos de la simpática cerdita.


  Bebimos y comimos mientras Rubí hacía de las suyas. La malicia de aquel personaje me recordaba mucho a mi hermano Stefan, dos años más joven que yo. Él siempre competía conmigo por todo, a tal punto que, parecía mi clon. Espanté su recuerdo con un cabeceo leve.


  —Mañana vendrá mi tía Gertrudes —comentó mi bella esposa con un gesto que denotaba hastío más que emoción.


  La miré expectante.


  —Es una plasta mojigata —resaltó.


  Esbocé una sonrisa de costado.


  —¿Por quién saliste tú, Pulgarcito? Porque de mojigata no tienes nada —mofé.


  Valentina se abalanzó sobre mí y me hizo cosquillas.


  —¡No!


  —¡Pide disculpas, Jonás!


  —¡Nunca! —chillé y la recosté en la cama sin mucho esfuerzo.


  A modo de castigo, le hice el amor como una bestia, como un buen vikingo.


  —¡Dios! ¡Eres el dios del sexo y no del trueno! —exclamó entre jadeos.
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  La tía llegó con una amiga al día siguiente, tras el medio día. Valentina les sirvió café en el porche de nuestra casa. Su tía era una monja sin hábitos, según mi mujer. Venía para darle consejos. ¿Sobre matrimonio? ¿Sexo? ¿Hijos? La mujer era pequeña como Valentina, pero bastante peyorativa. Me miró con ojos inquisitivos y críticos cuando su sobrina me la presentó.


  —Iré a por unas galletas, tía.


  Valentina me pidió que la ayudara.


  —Hablan de nosotros —le comenté y Valentina me adelantó un paso.


  ¿A qué temía mi Pulgarcito? Me miré en el espejo del porche y pude imaginarme a qué. No era el típico chico serio, al menos mi apariencia engañaba muy bien a todos aquellos que me conocían y me imaginaban siendo distinto. Era un hombre de pelo largo, barba salvaje y una altura bastante aventajada, pero, ante todo, era un hombre con principios y completamente enamorado de mi bella esposa. Las apariencias engañan, era cierto.


  «Vaya, rubio, hoy estás filosófico» me dijo mi simpático cerebro.


  Las ancianas chismorreaban amenamente sobre nosotros dos, sin percibir nuestras presencias sigilosas a pocos metros de ambas.


  —Espera a que les demos un buen motivo para cotillear —dije y cogí las nalgas de mi esposa. Ella dio un respingo hacia adelante—. ¿Tú tía dormirá en el cuarto contiguo al nuestro, no?


  Valentina me dio un empujoncito.


  —Te haré gemir como nunca, mi amor —prometí y le mordí el lóbulo derecho con sed desmedida.


  Valentina soltó un gemido y se robó las miradas de ambas señoras. Pero las ignoramos por completo.


  —Jonás —musitó y sin resistirme más, le apretujé la nalga derecha—. Eres terrible, vikingo.


  Me agaché a la altura de su oído y le dije:


  —No te quejaste por la mañana… —repuse y dibujé una sonrisa ladina en sus pequeños y carnosos labios—. En especial cuando te puse a cuatro patas…


  —Jonás —ronroneó y se arqueó contra mi cuerpo con sensualidad.


  Estábamos justo detrás del sofá de la sala, que de paso nos servía como escudo.


  —¿Tienes las bragas mojaditas? —demandé y le metí mano—. Oh, sí —agregué tras comprobarlo.


  Valentina se apartó tambaleando. La tía me miró con un gesto de reproche y empezó a hablar de mi pelo y mi barba.


  «Joder».


  —No sabía lo que había sido de ti, Valentina. Creí que te habían matado —manifestó con expresión seria tras finalizar con su sermón anti-vikingos.


  «La mato a ella de placer cada noche» pensé y me reí.


  —Valentina, díselo. ¿Te han matado? —dije con sorna.


  La mujer, incluida mi mujer, me miraron con expresión severa. Les guiñé un ojo en señal de complicidad. Mi esposa meneó la cabeza y me robó de paso una risita. Me incliné a la altura de su oreja.


  —¿De placer? —susurré y mi mujer se ruborizó como una grana.


  ¡Llevaba tiempo sin sonrojarse!


  —Estoy muy bien tía. Felizmente casada —le di un beso muy apasionado y su tía casi se atragantó con su propio veneno.


  Valentina se frotó los ojos, sacudió la cabeza. Se sentó en una silla junto al diván y exhaló un suspiro.


  —Estoy hambriento —anuncié, y entré en la casa.


  Volví a salir masticando un trozo de pan y me senté en el diván. Rodeé los hombros de mi Pulgarcito con el brazo mientras comentaba:


  —Señoras, a todos les encantan los recién casados, ¿no es así?


  Mi mujer me pellizcó en el antebrazo y me lanzó una de sus miradas más agrias. ¡Era aún más hermosa enfurruñada!


  —Valentina, estoy muy preocupada por ti —afirmó con una mirada muy triste—. ¡Nada menos que tú con un hombre enorme como él!


  «En la cama todo es posible» pensé y sonreí.


  Murmuró el nombre de Jesús.


  —No sé nada de él —añadió y me miró con ojos evaluadores—. Creí que querías a alguien más de tu estilo.


  ¿Qué quería decir? ¿Qué merecía a alguien de su tamaño? ¿Qué yo no era digno de su amor? Mi vikingo interior afloró.


  —Pues a mí me parece que eso es exactamente lo que ha encontrado —señalé con voz severa.


  Mi mujer me miró con ojos suplicantes.


  —No te preocupes por mí. Estaré bien segura con él, tía.


  La mujer se persignó y dijo algo ininteligible por lo bajo. Luego se removió incómoda, como si estuviera sentada sobre algunas piedrecitas puntiagudas. Valentina apretujó mi mano en señal de ruego. Por ella no dije lo que pensaba de su tía.


  —Dios te ampare del lecho nupcial con semejante hombre —le deseó tras echarme un vistazo—. Pobre sobrina, te compadezco.


  Mentalmente estaba golpeando la mesa, preso de un ataque de risas incontrolables. Valentina apretujó mi pierna y aproveché la ocasión para deslizar su pequeña mano hasta mi parte íntima. La muy desvergonzada, en lugar de retirar su mano como si hubiera tocado brasas calientes, me masajeó el miembro con un erotismo que me impulsó a retirar a toda prisa su manita atrevida de mi entrepierna ya endurecida. Me dirigió una mirada lasciva al tiempo que esbozaba una sonrisa cínica. ¡Era un demonio!


  «Pobre de mí, en realidad». ¡Mi mujer era un huracán en miniatura!


  —Muchas gracias, tía —respondió Valentina, que mantuvo a duras penas una expresión respetuosa, mientras yo me desternillaba para mis adentros.


  La tía decidió marcharse, alegando que los recién casados necesitaban de intimidad para concebir. Esas fueron sus palabras textuales. Antes de marcharse, me obligó a rezar un rosario de rodillas enfrente de un Jesús crucificado muy similar al que tenía la mamá de Carrie, en la película. Tras orar, me dio unos buenos latigazos con su rosario de metal, robándome unos quejidos lastimeros con cada azote sagrado. Valentina recibió su parte, ¡pobrecilla! Luego del exorcismo anti-pecado original, la tía de mi Pulgarcito se fue al fin.


  —Te has comportado muy mal —me dijo Valentina mientras arreglaba algunas cosas en la cocina.


  No había mejor cosa que pelearme con ella. ¡La reconciliación era celestial! Miré el techo y pedí perdón al señor del universo. Le guiñé un ojo en señal de complicidad. Valentina continuaba despotricando a mis espaldas. Me pellizcó el culo y luego me dio un azote con la espátula de madera. ¿Aún no había recibido suficiente castigo por hoy?


  —Tal es la naturaleza de la bestia —repuse zaherido.


  La miré con los ojos brillantes de pasión. No pudimos aguantar más. Valentina cogió la tijera de una de las gavetas y cortó mi camiseta con cierta impaciencia al tiempo que yo me quitaba los vaqueros prelavados en un solo movimiento. Me senté en la silla como vine al mundo y ella se montó a horcajadas sobre mí, después de desnudarse.


  —No grites demasiado —le dije, mientras la penetraba.


  Pero ella hizo exactamente lo contrario. Gritó como nunca cuando llegó al clímax, dos veces consecutivas. Aquella posición la volvía loca.


  —Fue como pedirte que crecieras unos centímetros —mofé.


  Valentina rio de buena gana.


  —Fue sin querer queriendo —imitó la voz aniñada del Chavo del ocho, uno de sus personajes mexicanos más queridos.


  La cogí entre mis brazos y subí las escaleras rumbo a la ducha.


  —¡Te lavaré, pecadora! —me detuve para besarla—. ¡Y te follaré hasta redimirte!


  Valentina rio de buena gana una vez más. ¡Era tan hermosa cuando reía!


  


  Al día siguiente, mientras jugábamos a la batalla de los pulgares en la cafetería, alguien ingresó al local y se robó la atención de todos los clientes.


  —¡Otro vikingo! —exclamó Teresa desde su mesa.


  Alcé la vista de golpe y me encontré de cara con mi pasado, con mi doloroso pasado.


  «Stefan».


  —Hola, hermano —dijo el muy descarado tras levantar sus gafas de sol sobre su cabeza.


  Valentina lo miró de pies a cabeza y luego me miró a mí con expresión interrogante. Stefan medía dos metros y era tan fuerte como yo. Físicamente éramos parecidos, pero por fuera nada más.


  —Hola —saludó mi esposa, estirándole la mano derecha, a pesar de mi expresión reprobatoria.


  Stefan la estudió de pies a cabeza y sonrió con malicia.


  —¿Te has casado con Pulgarcito? —demandó con sorna.


  «Eh, la verdad es que sí».


  —Así es —contestó ella con una dulce sonrisa—. Vikingo 2.


  Stefan giró su minúscula mano con suavidad y depositó un ligero beso en su dorso. ¿Desde cuándo era un caballero?


  —Mucho gusto, cuñada.


  Me acerqué a él con expresión de pocos amigos y lo encaré con ojos desafiantes.


  —¿Qué coño haces aquí? —pregunté con poca elegancia.


  Stefan se arregló su larga melena y me miró fijo antes de responderme. Me dijo que venía para el campeonato de surf, venía a por la victoria. Olvidaba mencionarles que también era surfista. Su afán por ser yo continuaba latente, claro estaba.


  —Isabel no pudo venir —acotó, refiriéndose a su embarazo—. Está de reposo tras el nacimiento de nuestro hijo.


  Sus ojos centellearon victoriosos. Valentina desencajó su lindo rostro al oírlo. Mi hermano venía a por pelea, a por venganza.


  —Vete —le dije tajante—. Ahora.


  Esbozó una amplia sonrisa, una sonrisa revestida de segundas intenciones. Salió del local tras despedirse de mi mujer.


  —Nos vemos, Jollerman.


  Su presencia alteró mi paz mental y emocional. Andaba de mal humor la mayor parte del día. Las cosas empeoraron el día que Stefan me buscó tras cerrar el local. Acababa de meter a Laila en la casa.


  —¡Hermano! —chilló con voz embriagada—-. ¿Dónde está tu bella y diminuta mujer?


  Apreté los dientes y los puños con tal fuerza que pensé que me rompería los dientes o los nudillos. Stefan buscaba pelea y estaba a punto de lograrlo. Conté hasta diez antes de exhalar una buena bocanada de aire fresco.


  —Así que has estado con mi mujer —ladró al tiempo que se quitaba la camisa escocesa que llevaba puesta—. ¿Te gustó follarla?


  Permanecí de pie y en silencio entretanto se acercaba a mí. Se detuvo a pocos centímetros. Estaba muy borracho y el olor que expedía lo delataba.


  —Eras tan imbécil —continuó—. ¿Cómo nunca te diste cuenta de nada? —rio por lo bajo—. No sabes cuántas veces la follé en tu cama, en tu sofá, en tu cocina y en tu cuarto de baño. —La ira envenenó cada gota de sangre que tenía en el cuerpo—. Incluso mientras dormías serenamente en tu cama. ¡Era tan excitante!


  Le golpeé directamente a la barbilla.


  —¡Al fin has reaccionado! —tronó y me devolvió el golpe.


  El temperamento y la ira se apoderaron de mi cuerpo. Resolvimos nuestras diferencias pecho contra pecho y puño contra puño.


  —¡Pues muy contenta no debe estar! —le provoqué—. ¡Porque la última vez me rogó que la follara!


  Le di otro puñetazo, tan rápido que, Stefan apenas tuvo tiempo de esquivarlo.


  —¡Maldito cabrón! —voceó—. ¡De seguro tu llaverito morirá de placer en mis brazos!


  Le di un rodillazo certero en el estómago. Lo empotré contra la pared del local y le puse la mano en el cuello, asfixiándolo. Un velo rojo le nubló la vista; ahora me salía humo de todos los poros de la piel. Me dio un puñetazo en el pecho y luego otro en el estómago.


  —Nunca fuiste un buen soldado, Stefan. ¡Siempre fui mejor que tú en todo!


  Me golpeó la cara con tanta fuerza que me tambaleé a un lado y luego caí redondo al suelo. Cegado por la ira, se cernió sobre mí. Lo empujé con bestialidad. Me levanté y me incliné sobre su cuerpo, volví a golpearlo contra el suelo.


  —¡Jonás! —chilló mi mujer.


  Me limpié la sangre que emanaba de la boca lo mejor que pude. Los oídos me producían unos zumbidos insoportables en la cabeza, y sentí palpitaciones en todo el cuerpo.


  —¡Llámala para un trío con los vikingos! —clamó mi hermano.


  Ignoré su comentario.


  —Aquí me tienes. Adelante. ¡Levántate y terminemos de una puta vez! —grité enfurecido.


  —¡Por favor! —rogó mi mujer llorando desde su sitio.


  Me costaba mucho esfuerzo hablar con la mandíbula dolorida.


  —Por favor... contrólate, mi amor.


  Me abalancé sobre mi hermano con aire amenazador, implacable.


  —¿Por qué estás aquí? —le pregunté—. Es imposible que puedas tener algo más que decirme; ya me lo has dicho todo, hasta la última puta palabra que se te ha pasado por la cabeza.


  Torcí el gesto y bajé la cabeza. Stefan también torció el gesto, y también bajó la cabeza.


  —Y ahora ¿qué? —le dije con la mandíbula inerte y el labio partido, chorreando sangre.


  —Pégame hasta dejarme inconsciente —dijo sin levantarse—. El chico bueno, el chico diez, el chico consentido, ¿sería capaz de matar a su propio hermano?


  Una lágrima se me escapó del ojo derecho, una lágrima aún restaba por derramar por aquel que alguna vez fue mi mejor amigo, mi cómplice, mi compañero de aventuras, mi hermano.


  —No —susurré con la voz agarrotada—. Yo no soy tú, Stefan…


  Mi hermano me miró con los ojos enrojecidos, no sabía si producto de la rabia o el dolor. Nos miramos a través de la cortina de lágrimas, con extrañeza y con odio. El único sentimiento que había sobrevivido entre nosotros dos.


  —Tú mataste al chico bueno, soñador, leal que daría su vida por ti —apostillé con la garganta inflamada—. ¿Por qué has venido? ¿Para reventarme algo más por dentro?


  Stefan se levantó con mucha dificultad y me miró a los ojos.


  —¿Te duele, Jonás? ¿Te dolerá siempre?


  Levanté el puño, pero Valentina vino a por mí y me salvó del abismo, una vez más.


  —Vete, Stefan —espetó ella—. ¡Vete! —rugió como una leona herida.


  Stefan me miró y luego la miró a ella.


  —Será lo mejor —masculló mi hermano con voz derrotada, pero no resignada.


  Se marchó tras lanzarme una mirada líquida de dolor. ¿Estaba arrepentido? ¿Dolido? Nos miramos por unos segundos más, con la cara magullada y el alma a nuestros pies. Nacimos de la misma madre, crecimos juntos y hoy, éramos enemigos.


  «Estás muerto para mí» dije resoluto antes de meterme a mi casa con el ángel que salvó mi alma a tiempo. Valentina colocó un paño con hielo sobre mis heridas.


  —Se te ha bajado un poco la hinchazón —comentó Valentina—. Ya sé que duele. Con hielo o sin él, mañana te saldrá un buen moretón.


  Me levanté de la silla y la cogí en brazos. La llevé al cuarto y la recosté en nuestra cama, tras ello me acosté a su lado. Mi Pulgarcito no podía dejar de llorar. La voz ya rota de mi mujer volvió a quebrarse, y luego se quebró un poco más. Enterré la cara en su pelo y luego deslicé la mano por su cadera y por encima de su vientre. Le temblaba el cuerpo.


  —No llores. Por favor. Por favor... —le rogué.


  Apoyó la mejilla en mi pecho.


  —Daría mi vida por verte completamente feliz, vikingo mío.


  «Nadie puede ser feliz por entero» pensé. No hablaba solamente de las heridas emocionales, sino también de la ausencia de aquellos que amábamos y que jamás volveríamos a ver mientras respiráramos.


  —Eres mi única familia —le dije y me eché a llorar, no soportaba más.


  Enterré mi cara en sus pechos y sollocé con amargura, como alguna vez en el sepelio de mis padres. Los hombres no llorábamos con frecuencia, pero cuando lo hacíamos, lo hacíamos desde el fondo de nuestras almas.


  —Te prometo que haré todo cuanto esté en mi mano para hacerte feliz, mi vikingo.


  Permanecimos acurrucados el uno en el otro, con los cuerpos entrelazados, pecho con pecho, vientre con vientre, alma con alma. Ella me rodeó con los brazos y yo la rodeé a ella con los míos.


  —Te amo tanto, Pulgarcito —dije con la voz enronquecida por el llanto.


  Valentina me dio un beso sanador y curó con su amor mis heridas más profundas.
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  ubí la escalera a pasos lentos desde donde escuché el agua de la ducha. Sentí que las bragas se me empapaban solo con la idea de hacer el amor con Jonás.


  «Eres una desvergonzada» me dijo mi cerebro.


  El cuerpo desnudo de Jonás irrumpió mi mente.


  «Lo soy y a mucha honra» le contesté risueña evocando el fondo musical de la novela María la del barrio.


  —Ando viendo demasiadas novelas mexicanas.


  Abrí la puerta del cuarto de baño con cautela y comencé a desnudarme. Aparté la cortina de golpe y miré embobada a mi marido. Su larga melena rubia cubría parte de sus hombros mientras la espuma recorría su ancha espalda al igual que mis atrevidos ojos.


  «Qué belleza».


  —Pulgarcito —susurró al verme.


  Aproveché la oportunidad para pasarle las manos por el cuello y me pegué a su cuerpo.


  —Vikingo mío…


  Enloquecí al sentir el roce húmedo de sus duros músculos contra mis pechos. Habíamos hecho el amor a la mañana, pero quería más, siempre quería más.


  —Soy insaciable —confesé tras besar su pecho derecho.


  Mi marido tenía una palpitante erección entre sus torneados muslos.


  —Igual yo, mi amor —gimió mientras me estrechaba con fuerza e inclinaba la cabeza para capturar mis labios, provocándome una oleada de placer.


  Me besó con poca delicadeza y mucha pasión, mientras yo le clavaba las uñas en su piel desnuda. Me arrodillé frente a él minutos después.


  —Valentina…


  Lo miré con expresión ladina al tiempo que acariciaba su enorme erección.


  —Solo disfruta —le dije justo antes de abrir la boca y empezar a chupársela.


  Las palabras malsonantes que él mascullaba me excitaban más de lo normal.


  —Eres delicioso, vikingo —aumenté el ritmo de mis lametones.


  De un momento a otro, Jonás me alzó en brazos y me recostó contra la pared y se acomodaba entre mis piernas.


  —Oh, Jonás —jadeé cuando me penetró.


  El deseo me abrasó cuando me aferró por las caderas y comenzó a moverme arriba y abajo. El placer me arrancó un gemido.


  —¿Recuerdas lo que hicimos anoche, mi amor? —demandó sin detenerse en sus acometidas salvajes—. En la terraza, tú de espaldas a mí, con los pies apoyados en mis muslos y moviéndote sin parar sobre mi miembro… —dejó de moverse y pensé morir—. Tus pequeños senos se bamboleaban con graciosidad con cada oscilación de tu delicioso cuerpo —se me tensaron los músculos de mi sexo—. Lo veía a través del cristal de la puerta —me penetró de golpe.


  El tortuoso camino hasta el orgasmo hizo que se me tensara el cuerpo. Le clavé las uñas en la espalda mientras el placer se apoderaba de mí en oleadas.


  —No duraré mucho, vikingo —confesé y eché la cabeza hacia atrás.


  Jonás aumentó el ritmo de sus embestidas y me robó un grito al llegar al orgasmo. Él me siguió poco después.


  —Me vuelves loco, Pulgarcito —bufó tras el frenesí.


  Me estrechó un buen rato bajo el agua mientras yo trazaba el contorno de su cara con los dedos. Era tan bello mi marido, tan dócil y tan apasionado. Pero, a pesar del momento placentero, sus ojos estaban tristes, tanto como su noble y herido corazón.


  —Eres la mujer de mis sueños.


  —Te amo tanto, vikingo.


  Jonás guardó silencio y se limitó a contemplarme. Con una sonrisa pícara, empezó a recorrer mi cuerpo con un dedo. Acariciar mi parte íntima con mucho erotismo. En pocos minutos, tenía el miembro duro como una piedra.


  —Vikingo…


  Me agarré a sus hombros y negué con la cabeza.


  —No puedo más…


  Lamió mis labios con lascivia al tiempo que me penetraba hasta el fondo. Me agarré a sus hombros con fuerza.


  —Sí que puedes, Pulgarcito.


  Me hizo el amor con un abandono casi salvaje mientras el agua caliente caía sobre nosotros.


  —Estoy… estoy… muerta —gemí tras el orgasmo.


  Al cabo de un rato, una vez saciados, me estrechó con fuerza. Mi marido estaba preocupado y triste, muy triste. La llegada de su hermano alteró nuestra paz por completo.


  —Tengo hambre —me dijo sin mirarme a la cara.


  Nos enjugamos y nos vestimos. Cogió mi mano y salimos juntos del cuarto de baño.
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  Canturreaba la canción de Elle King mientras balanceaba de un lado a otro la raqueta eléctrica que me había regalado Paloma, la dulce y sufrida paraguaya que contraté días atrás. Nuestra nueva mesera se recuperaba de una terrible fase vivida al lado de su marido, un hombre violento que nunca la respetó como ser humano.


  —¿Qué haces, cielo? —demandó risueño mi hermoso y delicioso marido.


  Paloma acababa de fregar el piso.


  —Siempre quise aprender a jugar tenis —mofé y le di un golpe en el brazo con mi artefacto.


  Jonás soltó un quejido al recibir una descarga eléctrica de mi juguetito.


  —Lo siento —dije ruborizada hasta el alma—. No quise lastimarte, mi amor.


  Mis mejillas necesitaban de un paño frío. ¡Ardían de vergüenza! Jonás me guiñó un ojo sonriendo de un modo muy cómico.


  —Raqueta del mal —bromeó y no pude evitar reírme.


  Jonás enarcó su ceja derecha sin abandonar su hermosa y cautivante sonrisa.


  —¿Tenía algún defecto? —demandé al tiempo que observaba la raqueta del mal, como lo tildó mi marido—. Made in China —leí y comprendí el «defectito» que tenía.


  —Es un antivikingo —dijo con sorna y me robó una risita por lo bajo.


  En ese lapso, Stefan entró en el local con su peculiar petulancia, robándose las miradas curiosas de nuestros clientes. Su apariencia vikinga y sus moratones eran algo llamativos. Jonás dio exactamente dos pasos antes de que me pusiera en su camino con cara de pocos amigos.


  —No, Jonás —le dije con expresión seria—. No quiero escándalos aquí.


  En el pueblo se inauguraron dos cafeterías nuevas y la competencia se hacía dura. Una pelea y la mitad de mi clientela no retornaría jamás. Aunque algunas lo harían de todos modos, dije al escrutar a las chicas que venían todos los días para admirar a mi vikingo. No podía juzgarlas ni culparlas, mi marido era un dios mítico.


  —Uhm —ronroneó con la cara descompuesta por la rabia—. Haré una llamada —soltaba humo por sus orejas—. Debo hablar con Michael.


  Jonás decidió abrir una tienda de surf con unos primos. En unos días, Michael, Frank y Andreas llegarán al pueblo para participar del campeonato de surf organizado por una renombrada empresa de Alemania y, según entendí, también por Stefan.


  «Más tres vikingos en mi vida» pensé el día que supe sobre ellos.


  —Lo atenderé yo —dije resoluta—. Si se comporta mal —le enseñé la raqueta antivikingos.


  Jonás rio de buena gana y se robó la atención de todos los presentes, incluida la de su hermano, que nos miraba como un toro a punto de atacar.


  —Te amo, Pulgarcito.


  Me acerqué a Stefan tras besar a mi marido, y le pregunté qué deseaba. Stefan y Jonás intercambiaron una mirada líquida de odio.


  —Matar a tu marido —matizó.


  «No uses la raqueta» me convencí mentalmente.


  —Ah —fue lo único que articulé.


  Stefan me miraba como si estuviera desnuda en su frente. Solté un leve gemido y abrí con exageración los ojos al suponer que estaba haciendo justamente lo que imaginaba.


  «¿Acaso me estaba imaginando sin ropas?». Esbozó una sonrisa desdeñosa y maliciosa al tiempo.


  —Eres muy flexible —soltó y no supe a qué se refería específicamente—. Mi hermano es muy afortunado —trazó una sonrisa ladina.


  Abrí la boca para replicarle, pero la volví a cerrar cuando mi marido se acercó como una bala. Dijo algo en alemán, rugió, en realidad.


  —¿Te está molestando, mi amor? —dijo algo iracundo.


  Stefan se levantó de golpe de su silla, como si tuviera unos resortes bajo sus piernas. En un abrir y cerrar de ojos, Jonás se pegó a su pecho, salvando los escasos centímetros que los separaban. Empellé a mi marido con cierta dificultad y luego a mi cuñado.


  —¡Ya basta!


  Paloma nos miraba pasmada desde su sitio, al igual que los demás clientes. Tamaño no era documento, claro estaba en mi caso. Podía medir metro y medio, pero cuando me enfadaba, me convertía en un tiranosaurio.


  —¿Qué coño quieres aquí, Stefan? —lanzó Jonás, que rechinaba sus dientes.


  Antes de que pudiera articular una palabra Stefan, le di un golpe certero en el culo con la raqueta eléctrica. Mi cuñado dio un respingo y soltó un taco soez ante la descarga inesperada. Jonás rio de buena gana, hasta que recibió su parte. Lado a lado, me miraron estupefactos o, quizá, asustados. ¡Mi raqueta era genial!


  —¡Me tienen harta! —protesté pataleando de un lado al otro como un toro a punto de avanzar contra su enemigo.


  Stefan me fulminó con la mirada.


  —¿Quién te crees que eres? —gruñó y le di otro golpe—. ¡Scheiße!


  Jonás lo empujó.


  —¡Mide tu maldita boca!


  Más descargas.


  Más quejidos.


  —¡Maldito! —chilló Stefan, rojo de rabia.


  Una idea cruzó mi mente en aquel instante un tanto tormentoso y eléctrico. Jonás dijo algo por lo bajo y su hermano también. Supuse que se estaban insultando en su hermosa y pletórica lengua. Alcé la mirada y escruté a mi marido y luego a mi cuñado. Apenas les llegaba a los pechos, pero en aquel momento, era una fiera mucho más grande que los dos.


  —¡Ya cállense! —rugí resoluta—. Irán a la cocina y prepararán el pastel de la reconciliación —sugerí.


  Me miraron como si acabara de llamarles nazi. Exhibí mi raqueta en un gesto de advertencia. Ambos fruncieron tanto sus lindos rostros que, en lugar de dos cejas, tenían una sola.


  —¿Pastel de la reconciliación? —mofó Jonás.


  Nunca le había mirado tan mal a mi dulce marido como lo hice en aquel instante. Su sonrisa burlona desapareció al instante.


  —Sí.


  Era el pastel favorito de mi madre. Lo hacíamos juntas aquellas tardes indelebles de invierno tras ver algún culebrón en la televisión.


  «Este pastel endulza las almas de las personas» decía ella con su peculiar dulzura.


  Protestaron.


  Gruñeron.


  Pero al final terminaron obedeciéndome. Les ordené que lo terminaran en dos horas y volvieron a quejarse. Les enseñé mi súper raqueta y cerraron sus lindas boquitas al instante.


  —Aquí tienen la receta de mi madre —extendí la hoja—. Si vuelven a pelear —exhibí mi aparato anti-insectos y vikingos—. Seré implacable a la hora de castigaros.


  Mi cuñado dio dos pasos exactos hacia la puerta principal de la cafetería. Fruncí el ceño. ¡Estaba muy cabreada y su aventajada altura no me intimidaba en lo más mínimo!


  —¿Piensas desobedecerme? —insté enfurruñada.


  Era ridículo, pero logré que ambos hicieran algo juntos, como alguna vez lo hicieron en el pasado. La traición de Stefan marcó para siempre el destino de ambos, pero tenía fe que con paciencia lograría que se odiaran menos.


  —¿Funcionará? —demandó Paloma con timidez—. Prepararé la escoba y la palita —anunció—. Por si no funciona.


  Jonás empelló a Stefan con violencia hacia la cocina. Mi cuñado le devolvió el gesto con la misma efusión. Les grité y ambos dijeron algo por lo bajo, como dos críos pequeños y maleducados.


  «Mi cocina» dije preocupada con la posibilidad de que ambos la destrozaran. Pero los dardos ya fueron lanzados.


  —Probablemente… —hice una mueca de duda—, no funcionará…


  Mi dulce Teresa apareció en la cafetería como todas las tardes. Le comenté sobre lo ocurrido y rio, rio de buena gana. Me dijo que era una niña muy valiente y loca. Me gustaba como solía llamarme: «niña».


  —¿Cómo va la peluquería de Carmen? —demandé mientras le servía una taza de café.


  Teresa cogió una galleta de chocolate del platito que yacía en el centro de la mesa.


  —Maravillosamente bien —convino con ojos brillantes.


  Mi buena amiga estaba de la mar contenta con su hija Carmen, que ha montado una peluquería en el pueblo, meses atrás. Jonás era uno de sus clientes fieles. Lo único que no me gustaba, era que Carmen sentía algo por mi marido. ¿Cómo lo sabía? Lo vi con mis propios ojos. Cuando Jonás va a su local, era demasiado “amable” y “coqueta”. Tenía sus años, pero estaba muy bien a pesar de ellos. Podría ser hija de Tere, pero era completamente distinta a su madre. Una vadia, diría Edinara, mi amiga brasilera. Era zorra en portugués.


  —Javier le pidió el divorcio —comentó tras beber un sorbo de su taza—. Es definitivo.


  El rostro ladino de Edinara irrumpió mi cabeza y sonreí sin querer. Según ella, Carmen era una mujer bastante divertida y, quizás, su marido la pilló con otro. Espanté aquellos pensamientos desdeñosos y me levanté de la silla.


  —Vigilaré a mis vikingos —anuncié risueña—. ¿Nos vamos al cementerio?


  Los lunes íbamos sin falta al camposanto. Teresa visitaba a su marido y a su hijo, Jaime. Ella asintió tras tragar su saliva con mucha dificultad. Siempre reaccionaba de aquel modo cuando evocaba a su hijo, a su buen hijo mayor que murió muy joven, durante una misión en el Ejército, donde trabajaba como teniente de la marina.


  Teresa golpeó su frente con una mano, como si acabara de recordar algo importante.


  —Mi primo, el padre Ángel, me ha llamado ayer —dijo de pronto—. Quiere organizar algunas actividades para recaudar dinero para los niños del orfanato «Santa María».


  Mi corazón dio unas cuantas piruetas en mi caja torácica. El padre Ángel era el cura del pueblo, y fiel a su nombre, era un verdadero ángel celestial.


  —¡Pues me apunto! —chillé emocionada hasta las lágrimas—. Y creo que mis vikingos también —anuncié y sonreí con malicia—. Mejor manera de uniros no hay.


  Stefan y Jonás preparaban los ingredientes, quejándose y gruñendo, claro. Encendieron la televisión y veían «Los Simpson» de paso. Mi hermoso marido se recogió la melena en un rodete improvisado y mi cuñado también. No se hablaban, pero al menos no estaban ahorcándose como pensé que lo harían tras unos minutos estando tan cerca el uno del otro. Stefan empujó a Jonás, que decidió devolverle el gesto. La calma pronto brillaría por su ausencia.


  —Madre, has un milagro —susurré antes de cerrar la puerta.


  Me despedí de Paloma y le dije que vigilara a esos titanes rubicundos. Le dejé el número de emergencias, por si necesitaba ayuda policial.


  —Volveré dentro de una hora —dije tras despedirme.


  Nos subimos a mi fusca rosa descapotable y nos marchamos al sitio más triste del mundo, al lugar donde todos terminaremos tarde o temprano. Teresa había traído dos ramos de margaritas, las favoritas de mi madre y Jaime.


  —Te echo tanto en falta, mamá —dije llorando con amargura—. Estoy triste porque me ha venido la regla —mascullé—. Sé que llevamos pocos meses de casados, pero anhelo con vesania un bebé, un hijo —me sequé las lágrimas con el dorso de mi mano derecha—. Un pequeño vikingo.


  A pocos metros de mí, Teresa lloraba a lágrima viva. ¿Qué le pasaba a mi amiga? Cotilla, me acerqué sin mutar mi expresión.


  —¿Por qué no me dijiste nada, hijo? ¿Por qué?


  ¿Qué le ha ocultado su buen y noble hijo? Teresa estaba destrozada y ahora, su pena me pertenecía.


  


  


  


  



  Capítulo 4


  


  Jonás


  


  La tarta de la reconciliación


  


  ♪Love me like you do — Ellie Goulding♪


  [image: 00003.jpeg]


  
    V

  


  alentina fue implacable con Stefan y conmigo, inocente en esta situación. Mi hermano rondaba mi vida, buscando peleas y riñas sin sentido. Días atrás, tuvimos una pelea digna de las luchas televisivas americanas «Wrestling». Pero no fue suficiente, claro estaba.


  —Cabrón —le dije.


  —Imbécil —rebatió.


  Me puse el delantal al tiempo que recogía mi melena en un rodete. Aquel delantal me quedó pequeño. Stefan se puso otro y no pude evitar reírme de su apariencia.


  —¿De qué te ríes? —gruñó al tiempo que se ataba la melena en una coleta—. No te ves mejor que yo, vikinga.


  Mi risa se apagó al instante. Cogí el pote de harina que usábamos para las tartas, bueno, la que usaban los confiteros, porque yo ni huevos fritos sabía hacer muy bien. Stefan miró en su interior cuando lo abrí. Me dijo que había algo dentro.


  —Creo que es una mosca —dijo tras coger un puñado de la misma.


  Stefan observó concentrado el polvillo blanquecino. Una lámpara se encendió sobre mi cabeza cuando una idea cruzó mi mente maquiavélica. Soplé la harina en su dirección con fuerza. Su barba y su pelo rubio ahora eran blancos como el de papa Noel. Me doble en una risotada entretanto él maldecía en varios idiomas.


  —¡Capullo! —tronó encolerizado y me lanzó un puñado de harina a la cara, justo cuando tenía la boca bien abierta.


  Su risa alteró los latidos de mi corazón al instante. Escupí la harina con rabia.


  —¡Idiota! —grité en nuestro dulce idioma—. ¡Me las pagarás!


  Le lancé más harina y en un descuido, un vaso con agua cayó sobre la receta que nos había dejado mi esposa antes de irse al cementerio como todos los lunes. Stefan soltó un taco.


  —¡La receta!


  Levanté a toda prisa el vaso, pero era inútil, la habíamos perdido para siempre. ¡Por todas las mierdas existentes en el universo!


  —¡Torpe! —chilló Stefan e intentó secar el papel con un paño. ¡Grave error!


  Deslicé mi mano derecha por mi cara en un gesto de desconcierto y exasperación.


  —¡Rubio! —le grité y el muy imbécil rasgó la receta como represalia.


  Enfurecido, cogí un huevo y lo aplasté en su cabeza. Stefan abrió mucho los ojos y la boca ante mi ataque inesperado. Me reí de su reacción hasta que un huevo posó con violencia en mi cabeza. Mi risa se convirtió en un rugido.


  —¡Scheiße!


  Jalé su pelo y él hizo lo mismo con el mío. La guerra de las melenas rubias había comenzado.


  —¡Suelta mi pelo! —exigí, pero él lo tiró con más fuerza.


  —¡Nunca!


  Tiré con más violencia su melena resecada y sin brillo. Stefan me dijo que mi pelo le recordaba la paja de sus caballos. El muy cabrón era un presumido de lo peor. Cogí un puño de harina y lo lancé a sus ojos. Él se apartó tambaleando y llevó sus manos a su cara gimiendo de dolor.


  —¡Mis ojos!


  Había olvidado su problema de vista. Stefan tenía un tipo de alergia ocular, cuyo nombre no recordaba ahora mismo. Me arrepentí al instante y le pregunté si se encontraba bien. Antes de terminar mi pregunta, un huevo salió volando en mi dirección, acertándome de lleno en la cara. La ira comandó mis siguientes pasos. Con un movimiento muy elegante, cogí el pesado cuenco de helado de la nevera y se lo volqué en la cabeza. Stefan chilló, luciendo una expresión de auténtica incredulidad, mientras el helado de chocolate le resbalaba por la cabeza y las mejillas. Me reí a mandíbula batiente.


  —¡Joder!


  Su rugido fue un grito de indignación y fastidio. Me sentí mejor de inmediato. Satisfecho, me limpié las manos en el paño de cocina y retrocedí al verlo con el pote de harina entre manos.


  —¡¿Qué hacen?! —tronó Valentina de repente.


  Los dos giramos nuestros rostros de un modo que me recordó a la niña de «El exorcista».


  «Oh… Oh…».


  Valentina tomó su raqueta maldita y nos persiguió por toda la cocina. Stefan fue hacia un lado y yo por el otro. Mi pequeña y dulce mujer se transformó en una verdadera bestia. Me dio una raqueteada en el culo y la descarga eléctrica me hizo soltar un gemido de dolor. Stefan recibió su parte tras reírse de mí y olvidarse huir de mi Pulgarcito.


  Valentina despotricó mientras empezábamos a limpiar la cocina. Stefan cogió la escoba y la palita para recoger la basura mientras yo juntaba las cáscaras de los huevos rotos. Mi esposa seguía quejándose. Stefan apretó los dientes y soltó un taco.


  Valentina le dio un golpe certero en el culo.


  —¡Tu marido comenzó! —me acusó el muy cabrón.


  Me levanté y lo encaré.


  —No intentes echarme la culpa a mí.


  Valentina echó la cabeza hacia atrás y gritó, frustrada.


  —¡Ya basta!


  Mi pulgarcito estalló y tuve un terrible deseo de hacerle el amor allí mismo, sobre la mesada de la cocina, como otras veces lo habíamos hecho. Pero no era el momento, claro estaba.


  —¡Limpiarán todo este desorden!


  Salió de la cocina como alma que lleva el diablo. Stefan y yo nos pusimos a limpiar mientras Daly asesinaba a Tomy en «Los Simpson», en la televisión. Nos echamos a reír, era nuestra serie favorita. Por unos instantes, la nostalgia se adueñó de mi caja torácica, fue inevitable.


  Odiaba con todo mi ser a mi hermano, y probablemente moriré odiándolo. Lo que me hizo era imperdonable y me llevaría unas cinco vidas para olvidar su traición.


  —Ese Daly es mi ídolo —Stefan me miró con expresión ladina—. Mentalmente te estoy haciendo lo mismo que él al gato —mofó y le lancé un paño mojado a la cara.


  El odio manchó cada gota de sangre que recorría mi cuerpo. La furia se instaló en mi pecho y el dolor se podía ver a través de mis ojos.


  —Lo mismo que debí hacerte aquella noche que te encontré con mi prometida en nuestra cama —acoté y lo enmudecí.


  Salí de la cocina como una exhalación.
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  Por la tarde, mientras hacía algunas cuentas en la caja, mis primos llegaron al local, llamando la atención de todos los presentes. Los vikingos Müller tenían ese poder de magnetismo. Valentina charlaba concentrada con su amiga brasilera, Edinara, a un costado. Mi Pulgarcito siguió mi enfoque y escrutó asombrada a mis primos, todos ellos de casi dos metros de altura, fuertes y cabelludos como yo, su marido.


  —¡Jonás! —dijeron desde la puerta principal—. ¡Hu! —clamaron el saludo de los vikingos.


  Esbocé una amplia sonrisa al tiempo que les devolvía el saludo familiar. Todos continuaban fieles a sus estilos. Michael llevaba unos vaqueros prelavados ajustados y una camiseta igualmente ceñida, ambos de color negro. Frank llevaba unos vaqueros azules y una camisa vaquera, ambos muy ajustados, mientras que, Andreas llevaba unos pantalones caquis y una camiseta blanca.


  —¡Los vikingos hemos llegado a Somo para cautivar corazones! —profirió Michael, el más payaso de los tres.


  Nos saludamos con afecto.


  —¡Bienvenidos! —dije con alegría.


  Stefan acababa de cruzar la puerta principal del local, para mi mayor estupor. Solté un taco al verlo. Mis primos giraron sus rostros y buscaron mi enfoque. Me miraron y luego observaron a Stefan, que desencajado, se limitó a devolvernos la mirada.


  Ellos no sabían cómo actuar con el Judas de la familia, claro estaba. Michael, el más gruñón y sincero de los cinco, lanzó:


  —¿Qué hace aquí el escorpión?


  Andreas, el más ingenuo y lento de los tres, enarcó sus cejas y miró el piso con expresión preocupada.


  —¿Dónde está el escorpión?


  Michael y Frank pusieron sus ojos en blanco. Stefan y yo no pudimos evitar sonreír.


  —¡Es una metáfora, rubio! —exclamó Frank tras golpearle la cabeza.


  Andreas se masajeó la frente con la mano derecha al tiempo que lanzaba una mirada elocuente a su hermano.


  —Ah —musitó Andreas algo desencajado—. Menos mal… —escrutó el piso con expresión preocupada, ya que seguía buscando al escorpión.


  Nos echamos a reír, era imposible retener un segundo más las risas. Andreas despotricó y aumentó la frecuencia de nuestras risas. Michael hizo un gesto con la cabeza al ver a la amiga de Valentina. Movió de un modo muy cómico sus cejas.


  Valentina se acercó con su raqueta entre manos. Me miró expectante al tiempo que se libraba de aquel maldito aparato anti-vikingos.


  —Hola —saludó mi dulce mujer con una sonrisa preciosa en los labios.


  Michael se reclinó y cogió su pequeña mano, depositando en ella un beso.


  —Hola, hermosa.


  Mi sonrisa desapareció al instante de mi cara. Valentina sonrió al ver mi expresión enfurruñada. Tras recuperar la compostura, le dije que acababa de flirtear con mi «ESPOSA». Lo dije en un tono bastante serio. Michael me guiñó un ojo.


  —Es hermosa tu esposa —acotó y retiré la mano de Valentina de sus garras—. Hola —saludó a Edinara.


  Ella lo miró de pies a cabeza con un gesto bastante «desdeñoso», que nos robó una risita a todos. Michael no se dio por vencido y fingió no haber visto su expresión de indiferencia. Edinara acababa de terminar con su novio, tras hallarlo con otra, según me comentó Valentina. Los hombres eran un veneno para su destrozado corazón.


  —Oi —se limitó a decir.


  Michael hizo una mueca divertida.


  —Coisa linda —lanzó con una voz bastante sensual.


  Mi primo hablaba portugués con fluidez, ya que su madre era portuguesa. Edinara saludó a mi mujer e ignoró por completo a mi primo. Contuve la risa, a duras penas, valga la aclaración.


  —Adeus, Valentina.


  Michael parpadeó sorprendido y por qué no decir, dolido. En general, las mujeres se postraban a sus pies. Nos miramos y tras ello, nos rompimos a reír.


  —¡Qué papelón! —rio Frank de buena gana.


  Michael, que no era de cabrearse, sonrió de costado y enarcó su ceja derecha en un gesto de superioridad.


  —Ella me ama, pero todavía lo ignora.


  Valentina sonrió con malicia, conocía muy bien aquella mirada ladina tan suya. Intercambiamos una mirada cómplice. «Te amo» vocalicé con los labios y su sonrisa se ensanchó aún más. ¡Era preciosa!


  —¡Muero por unas cervezas! —dijo Frank tras echarle el ojo a Stefan.


  Les invité unas heladas y deliciosas cervezas alemanas. Valentina invitó a mi hermano, a pesar de mi cara de pocos amigos. El muy cabrón aceptó, justamente al ver mi ademán.


  —¡Hu! —dijeron mis primos y chocaron sus puños en el aire como unos cavernícolas.


  Le expliqué a mi mujer que aquel saludo formaba parte de la familia Müller desde siempre. Los clientes nos miraban encantados, como si fuéramos una especie rara en la faz de la tierra. Quizá lo éramos.


  —¡Sois unos auténticos vikingos! —soltó sonriendo de oreja a oreja, mi esposa.


  Mis primos la saludaron como si fueran viejos amigos. Tomaron asiento en una de las mesas. Mi hermano y Paloma intercambiaron una mirada bastante rara.


  Bebimos unas cervezas y nos pusimos al día. Stefan participó, ya que era uno de los socios de la empresa que pensábamos abrir. El proyecto surgió antes de su traición. Michael me comentó sobre sus planes futuros en Somo, donde pensaba vivir una temporada. Frank y Andreas vendrían cada fin de mes, ya que en Berlín tenían sus vidas hechas y derechas.


  Los tres estaban solteros. Michael nunca tuvo una novia de verdad. Andreas perdió a su gran amor hace unos años y Frank perdió a su novia de toda la vida tras un desliz suyo. Pero, según entendí, las cosas iban mal entre los dos mucho antes de su metedura de pata.


  —¿Te han grabado mientras mantenías relaciones con tu secretaria? —demandé a Frank, que apenado asintió.


  Me comentó que la joven quería vengarse de su novio, quien le había dejado por su mejor amiga. El problema fue que el vídeo terminó en el móvil de Susana, su novia y no en el de su novio.


  —Le has engañado y el universo te castigó —alegó el devoto Andreas.


  Frank lo miró con cara de póker.


  —Al menos yo no pensé que sexo oral era hablar con una vagina —soltó y escupí la cerveza fuera de mi boca, salpicándoles a casi todos.


  —¡Ey! —chillaron.


  Andreas puso sus ojos en blanco mientras Michael perdía el equilibrio y se caía sobre el en riendo como un loco.


  —Joder, ¿nunca lo olvidarán? —protestó Andreas, hastiado.


  Tuve un ataque de risas al igual que Stefan y Valentina.


  —¡Tenía quince años! —clamó enrojecido por la rabia.


  Andreas tenía quince años cuando tuvo su primera vez con una vecina, de veinte años. Ella le pidió que le hiciera sexo oral y él, al no comprenderla, empezó a hablar con su entrepierna.


  Ella le contó a una amiga lo sucedido y esta a otra, hasta que llegó a los oídos de sus hermanos y todo el planeta se enteró de su hazaña íntima.


  —Andreas, admite, ¡es lo más ridículo que jamás has hecho! —lanzó Michael tras secarse las lágrimas.


  Me sequé las mías con una servilleta al tiempo que Valentina me servía algo más de cerveza. Andreas resopló con fuerza.


  —Era un chico de iglesia y no un degenerado como tú —disparó enfoscado.


  Michael bebió de un sorbo su copa, emitiendo un gemido de placer tras ello. Miró a Frank y sonrió con malicia. Algo se venía y ya me imaginaba qué.


  —¿La vaca loca muerde? —mofó tras limpiarse la boca con el dorso de su mano derecha.


  Más risas. Andreas soltó un taco, luego pidió disculpas a mi mujer. Valentina le preguntó a qué se refería con aquel comentario, Michael, encantado le explicó:


  —Cuando mi hermanito de doce años —señaló a Andreas con la mirada—, veía una vaca, aceleraba sus pasos —apostilló con sorna—. Un día le preguntó a nuestra madre, si las famosas «vacas locas» mordían…


  Valentina echó hacia atrás su cabeza y abrió su boca ampliamente, presa de un ataque de risas. Stefan y yo nos estábamos por mear. ¡Aquel comentario era un clásico en la familia!


  Andreas nos miró impávido como si aquello no le molestara en lo más mínimo.


  —Sois unos imbéciles —glosó enfurruñado.


  ¡La vaca loca muerde y los vikingos ríen!


  


  


  


  



  Capítulo 5


  


  Valentina


  


  Las sombras de Pulgarcito


  


  ♪Lady marmalade — Christina Aguilera♪
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  a bata de color rosa con dibujitos de Pepa Pig —regalo de Teresa—, que llevaba puesta se me había deslizado por los hombros mientras bailaba con sensualidad enfrente de mi esposo, que sentado y atado a una silla vibraba con cada movimiento sensual de mis caderas. Tras la noche ajetreada en la cafetería, nos gustaba jugar por las noches, despertar nuestros demonios y atizar la pasión que nos quemaba por dentro desde que nos conocimos.


  Las voces de Christina Aguilera, Pink y compañía rellenaron el ambiente con su sensual canción «Lady marmalade». Jonás, que estaba completamente desnudo, imploraba por mis toques. Pero me gustaba la agonía que le provocaba mi baile erótico.


  —Pulgarcito mío —gimió, cada vez más excitado.


  Mi camisón de encaje de los años ochenta lo hizo soltar un rugido. Me acerqué y meneé mis nalgas contra su creciente erección. Jonás se movió con violencia y temí que perdiera el equilibrio.


  —Compórtate, vikingo —me arrodillé entre sus fuertes muslos y me deleité con su miembro.


  Jonás echó atrás su cabeza y soltó un gemido de placer. Aceleré el ritmo de mis lametazos, aumentando deliberadamente su martirio.


  —Valentina, para o terminaré disfrutando solo del placer —amenazó a punto de estallar en mi boca.


  Me levanté tras saborearlo entero y me desnudé a cámara lenta. Jonás se había desatado las manos con gran habilidad. ¿Cómo lo hizo?


  —¡Ya no aguanto más!


  Se levantó de golpe y me acorraló entre sus fuertes brazos de sopetón. Dejé de respirar y de repente expulsé el aire como si me hubiera dado un puñetazo en el estómago. Inclinó la cabeza y se apoderó de mis labios con una avidez indescriptible. La sorpresa me inmovilizó, y Jonás decidió aprovecharlo a su favor. Con un certero movimiento introdujo la lengua entre mis labios y se dispuso a explorar mi interior.


  —Estoy ebrio por tu sabor, Pulgarcito.


  Me acarició la lengua con una urgencia febril, suplicándome de esa forma que le devolviera el beso. Y así lo hice. De buena gana mientras me levantaba contra su cuerpo.


  —Ay, Dios —jadeé sobre sus labios al tiempo que enterraba mis manos en su melena dorada.


  Ambos perdimos el control. Separé los labios y le devolví el beso con voracidad, al tiempo que emitía un gemido gutural. Me apoyó contra la pared y me retó a devolverle cada roce de su lengua mientras lo abrazaba y arqueaba la espalda. Me engarcé a su cuello al tiempo que le rodeaba el torso con las piernas. Acarició mis pechos con las manos, tras lo cual comenzó a frotar mis endurecidos pezones con el pulgar. Se apartó de mis labios para mordisquearme el cuello.


  —Me vuelves loco, mi amor.


  Inclinó la cabeza y se dio un festín con mis pechos. Me lamió con suavidad un pezón, lo mordisqueó y lo succionó. Separó los labios y se metió el pezón en la boca y lo chupó con fuerza al tiempo que deslizaba las manos por mi espalda y me cogía por el trasero.


  —La tengo tan dura que me palpita, cielo.


  Se demoró un instante para mirarme a los ojos y después, me penetró hasta el fondo. Mi cuerpo lo acogió con alegría, cerrándose en torno a él. Me aferró por las caderas y comenzó a moverme arriba y abajo con un ritmo infernal. Eché la cabeza hacia atrás y grité al llegar al orgasmo.


  —¡Jonás!


  Tiré de él para besarlo. Mi vikingo capturó mis labios con fogosidad entretanto el clímax se apoderaba de su cuerpo de forma violenta.


  —Oh, Valentina —gimió sin dejar de moverse.


  Me abracé a él con fuerza.


  —Te amo, cielo.


  Me aparté para mirarlo a los ojos, aquellos ojos azules claros que tanto amaba. Guardó silencio tras el apasionante frenesí y se limitó a contemplarme. Se me aceleró el pulso al ver el brillo peculiar de sus pupilas.


  —Vikingo mío —con una sonrisa pícara comenzó a recorrerme el cuerpo con un dedo—. Eres insaciable…


  Jonás acarició mi entrepierna con movimientos muy incitantes. Me agarré a sus hombros y negué con la cabeza.


  —No puedo.


  Su dedo terminó dentro de mí.


  —Sí que puedes, Pulgarcito.


  Arqueé las caderas cuando el deseo me atravesó como un rayo y prometía partirme en dos.


  —Ohhh…


  Jonás me separó los muslos y me embistió de nuevo. Mi alemán me hizo el amor con un abandono salvaje. Sus labios no dejaron ni por un momento los míos, y fue su clímax tan apasionado, que apenas noté la explosión del mío. Estaba segura de haberle escuchado gemir como si estuviera a punto de echarse a llorar.


  Al cabo de un rato, gritamos juntos cuando el clímax nos envolvió por segunda vez.


  —Eres mi mundo, Pulgarcito.


  Me estrechó con fuerza. Sus caricias fueron delicadas y no dejó de mirarme un solo segundo.


  —Te amo con toda el alma, vikingo.


  Lo quería por completo, a mi amigo, a mi amante, a mi compañero, a mi alemán, a mi marido, a mi vikingo, a mi surfista dorado, a mi todo. Deseaba pasar el resto de la vida a su lado. Besé su cuello empapado en sudor y sonreí.


  Parados, contra la pared, permanecimos un buen rato.


  —¿Listo para cenar? —dije tras recuperar el aliento por completo.


  Se apartó y me miró con cierto asombro.


  —¿No acabamos de cenar, Pulgarcito?


  Una risa cantarina se escapó de mi pecho.


  ¡Mi vikingo era terrible!
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  A la mañana siguiente, mientras preparaba el café y horneaba los panes que acababa de amasar, escuché las riñas de mis vikingos en el comedor. Puse mis ojos en blanco y esbocé una amplia sonrisa ante mi afirmación fehaciente.


  —He dicho, ¿mis vikingos?


  Frank y Andreas discutían por algo, como de costumbre.


  —Eres tan lento, Frank —dijo Andreas—. ¿Acaso no has comprendido lo que te expliqué ayer?


  Michael les dijo algo en alemán.


  —Al menos yo no confundí mejilla con axila —soltó Frank iracundo.


  Jonás me comentó ayer, que Andreas siempre fue muy lento, muy ingenuo cuando era niño. Puse atención en el parloteo de ambos. ¡Una cotilla siempre era sagrada!


  —Andreas, ¿puedes besarme en la mejilla? —dijo Frank con voz aniñada—. ¿Qué haces? ¡Eso es mi axila!


  Jonás rio de buena gana. Según entendí, la vecina de Andreas le pidió un beso en la mejilla y el rubio, en lugar de besarla en el lugar correspondiente, intentó besarla en la axila.


  —¿Nunca podrán olvidarlo? —protestó Andreas—. ¡Solo tenía diez años!


  Michael y Frank rieron a carcajadas de su hermano, una vez más.


  De pronto, la canción «Se» de Josh Groban sonó en mi móvil, transportándome al día que mi dulce y noble Andreas me abrió su caja de Pandora, mientras veíamos la película: «Un paseo para recordar» en alguna cadena abierta. Andreas me contó su historia de amor tras enterarse que anhelaba escribir una. Suficiente tenía con la mía, pero nunca imaginé oír una historia más hermosa y triste como la suya.


  —¿Ella murió en tus brazos? —inquirí con lágrimas en los ojos—. ¿Cómo fue el primer encuentro? —la voz se me enronqueció.


  Andreas enjugó la única lágrima que se le había escapado. Había prometido no derramar una sola gota a Ruth, su gran amor perdido. Sus lindos ojos azules estaban encapotados. Prometió no hacerlo, pero el dolor era mayor que la voluntad. Me imaginé una suerte similar y sollocé en silencio mientras él me contaba su historia…


  —La conocí en una cafetería de Berlín, mientras afuera nevaba fuertemente.


  Su mirada se perdió en algún punto de la pared.


  —Nuestras miradas se encontraron de golpe y ante el embelesamiento, nos regalamos una sonrisa que mal cabía en nuestras caras. Ella acomodó su gorro con timidez tras descender la mirada. Salió del lugar segundos después, olvidándose en la mesa de su bufanda roja. Pagué mi cuenta y cogí la misma a toda prisa.


  Mi corazón latía despacito en mi pecho.


  —Ella retornaba a por su bufanda cuando nos encontramos en la puerta del lugar. Le estiré la misma y nuestras manos enguantadas se conectaron de un modo difícil de describir con palabras.


  Esbozó una sonrisa melancólica mientras revivía cada detalle de aquel épico e indeleble momento. Andreas me dijo que bebieron un café y charlaron hasta que el local se cerrara. Todos los días, a la misma hora y en el mismo lugar, durante dos semanas idílicas, hicieron lo mismo. Hasta que un día, ella dejó de venir. Desesperado, la buscó en la dirección que le había dado, pero allí nadie la conocía. Ruth nunca le permitió que la acompañara hasta su casa. En un principio, Andreas pensó que era una mujer casada, sin embargo, cuando menos lo esperaba, la halló en el hospital oncológico, donde trabajaba su mejor amigo.


  —Ella se estaba muriendo y por eso se alejó, alegando que así me evitaría una pena innecesaria en mi vida. Le dije que eso era imposible tras conocerla.


  Las lágrimas anegaron mi rostro a medida que él me narraba su historia.


  —Salimos del hospital de manos dadas aquel día —trazó una sonrisa casi imperceptible en sus labios—. La sujeté por la cintura de sorpresa y le dije que quería bailar con ella bajo la nieve, como siempre ella lo había soñado. Nos mecimos de un lado al otro mientras la composición de Ennio Morricone «Cinema Paradiso» sonaba desde mi móvil. No era nuestra canción favorita, la había elegido al azar y tras ello, se tornó indeleble para los dos.


  Suspiré hondo al tiempo que me secaba las lágrimas con el dorso de mi mano derecha, emocionada hasta el alma.


  —La llevé a mi casa y la hice mía —me miró con timidez—. Dos semanas juntos y sabíamos que jamás volveríamos a ser los mismos. La cuidé, la mimé, la amé con toda el alma, Valentina.


  Mis labios empezaron a temblarme de manera incontrolable. La forma cómo narraba y la expresión de su rostro me conmovieron profundamente. Dolía, ¡cómo dolía amar un recuerdo!


  —Un día, mientras preparaba el desayuno, se desmayó en el cuarto de baño. Salí como un loco de la casa y la llevé al hospital. Estuve día y noche a su lado. El último día, ella me pidió que me acostara a su lado —un temblor se adueñó de su voz entretanto las lágrimas caían de manera incesante sobre su lindo rostro—. Descorrí la cortina del cuarto por petición suya y busqué nuestra canción tras acostarme a su lado. Afuera nevaba mientras la banda sonora de Ennio Morricone sonaba en mi móvil. Ella me rogó que cerrara los ojos e imaginara que estábamos afuera, bailando nuestra canción. Lo hice llorando y ella me imploró que no llorara, porque aquel sería el último recuerdo que grabaría en su alma antes de partir.


  Posé mi mano en su hombro y lo apretujé con suavidad.


  —Ruth volvió a pedirme que cerrara los ojos —por la manera en cómo miraba la ventana, supuse que lo estaba imaginando en aquel preciso instante también—. Antes de marcharse a un lugar lejano y desconocido, me dijo te amo por primera y última vez.


  Me sequé las lágrimas con las manos y me sorbí con fuerza la nariz.


  —Oh, Andreas —susurré apenada.


  Andreas tragó con fuerza y enjugó sus lágrimas con presteza.


  —Ahora, cada vez que cae la nieve, cierro los ojos y la puedo ver, sentir, amar. Fue un amor fugaz, pero eterno mientras duró, Valentina. Ruth siempre será la dueña de mi corazón. Podré vivir sin ella, pero nunca sin su recuerdo…
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  —¡No! —chilló Andreas y me arrancó de mi ensoñación—. ¡Es mi cuenco!


  Frank soltó un taco en alemán mientras Andreas intentaba coger el cuenco de sus manos. La desventaja del rubicundo era que medía unos diez centímetros menos que su hermano mayor. Michael meneó la cabeza en un gesto de desaprobación. El reloj del horno timbró y supe que los panes estaban listos. Me volví hacia el aparato y esbocé una sonrisa de satisfacción mientras Shakira irrumpía el recinto con su canción «Rabiosa». ¡Muy apropiada! Jonás detestaba las canciones de la colombiana, me decía que parecía una abeja resfriada cuando cantaba. ¡Yo la adoraba! Era de mi club. El de las Pulgarcitos.


  —Valentina me lo regaló para mis cereales —defendió Andreas, tirando del cuenco.


  Frank no lo soltó. ¡Dios! ¡Parecían unos críos! Me acerqué a la puerta al oír los chillidos de Andreas y los observé sin abandonar mi sonrisa. Frank acababa de desordenarle el pelo rubio bien peinado.


  —No sean infantiles —repuso Michael tras coger una fresa y meterla a la boca—. Parecen dos críos pequeños.


  Stefan acababa de llegar. Se sentó en la mesa como si fuera su casa. Cogió una pasta y la devoró. Mi marido frunció tanto el entrecejo que en lugar de dos cejas tenía una sola. Andreas tomó su cuenco ante la distracción de Frank.


  —¿Qué haces aquí? —demandó iracundo mi hermoso y sensual marido, que exhibía su torso musculoso con altivez.


  Un suspiro voluptuoso se me escapó del pecho. Jonás era pura tentación. Stefan se limpió la boca con una servilleta.


  —Valentina me invitó —dijo cantante y quise que la tierra me tragara.


  «Oh… oh…».


  La sangre abandonó la cara de mi marido. Apretó tan fuerte los nudillos que temí que se le rompieran. Supuse que sus dientes sufrían la misma presión. Stefan se levantó para servirse algo de zumo de naranja y luego tomó asiento. Los demás lo miraban como si acabara de salirle otra cabeza. Andreas cogió la caja de los cereales de chocolate y vertió sobre el cuenco de Pepa Pig, regalo de Teresa. No sabía muy bien por qué me regalaba cosas infantiles, pero me gustaba más de lo que me animaba a admitir. Nunca tuve una abuela y sus gestos endulzaban el amargo recuerdo de mi infancia. Ser huérfana de abuelos era muy triste.


  —Mi cuñada es un amor —lanzó Stefan.


  Jonás lo fulminó con la mirada y tras ello, me buscó con la vista, pero fui más ágil y me escondí detrás de la cortina.


  —¿Entrenamos hoy? —lanzó de pronto Michael, amenizando un poco la tensión que crepitaba entre ellos—. El campeonato de surf de olas grandes se acerca.


  Ayer habían entrenado hasta la noche. Paloma, Edinara, Teresa y yo bebíamos tereré, una bebida típica de Paraguay, tierra de Paloma, mientras mis teutones favoritos intentaban domar las oleadas del mar, un tanto embravecido aquel día. Jonás hizo unos giros increíbles sobre una ola, robándome varios suspiros de admiración. Luz, una mujer de sesenta años, nos preparó unos pompones. Mi marido rio divertido al verme con ellos. Me levantó en brazos y me giró en el aire para festejar su sufrida victoria.


  —Necesito un buen baño de brillo —dijo Andreas con expresión preocupada y me arrancó de mi trance de golpe—. Teresa me dijo que hacen maravillas en su salón.


  Los cuatro lo miraron como si fuera la primera vez a hacerlo. Andreas ignoró sus muecas y derramó la leche tibia sobre sus cereales. Aquel rubicundo con alma de niño inocente me tenía embelesada.


  —Entrenaremos por la tarde —acotó Frank, el más coqueto del grupo—. Antes debemos decidir acerca de la tienda y lo otro —apostilló y me robó la atención por completo. ¿Lo otro? Llevaban días hablando en códigos—. Mañana vendrán los americanos y debemos reunirnos con ellos —su seriedad me dejó boquiabierta.


  Stefan habló de las mejores tablas del mercado y también de los demás accesorios. Tras ello, hablaron en un idioma que no era alemán. ¿Sería el lenguaje secreto de los vikingos? Jonás se puso muy serio. Todos se pusieron muy serios. ¿De qué estaban hablando?


  —Buen día —saludé y serví el café.


  Jonás no emitió una sola palabra, aquel silencio me hizo gemir en un acto reflejo. El otro día, durante la cena, bajo la mesa, empezó a apretujarme los muslos de un modo bastante inquietante. Estaba callado como ahora, furioso por dentro. Justamente mientras su hermano hablaba.


  —Buen día —saludó Stefan y me miró con una expresión indescifrable.


  Me senté al lado de mi marido tras posar la cesta con los panes recién horneados en el centro de la mesa. Miré de reojo a mi esposo, que permanecía en un mortecino silencio.


  —¿Puedes servirme más café? —preguntó Stefan tras mirarme de un modo muy extraño.


  Jonás deslizó una mano por debajo de la mesa y la apoyó en mi muslo, para que no me moviera.


  —¿Has invitado a mi hermano, cielo?


  Me quedé enmudecida y él supo al instante la respuesta. Mi vikingo no apartó la mano. El vestido de algodón estaba entre su mano y mi muslo. La sensación de vacío en mi estómago aumentó.


  —¿Quieres algo, mi amor? —pregunté.


  Su mano me apretó un poco más y se deslizó un poco más hacia arriba. Apreté los labios. En un segundo gemiría en la mesa, delante de todos. Se reclinó a la altura de mi oído y me susurró:


  —Café, mi amor.


  La presión de la mano de mi marido no cedió.


  Estaba enfadado. Muy enfadado.


  Me besó los labios con ternura, sin importarse con los espectadores. Su hermano carraspeó con fuerza y nos despabiló de golpe. Jonás le fulminó con la mirada por quinta vez, solo esa mañana.


  —¿Qué apostamos, Jollerman? —lanzó de repente Stefan—. Si hoy te gano —me oteó con lujuria y quise lanzarle el café caliente a la cara—. ¿Una noche con tu mujer?


  Abrí con exageración mis ojos y mi boca ante su propuesta indecente. ¿Qué idiotez estaba diciendo?


  Jonás se incorporó de un salto al igual que Stefan. Se miraron como dos gallitos de lucha. Michael empujó a Stefan y Frank a Jonás. Mi marido estaba furioso y el golpe que le dio a su hermano en la cara, lo confirmó. El segundo golpe aterrizó en la mandíbula de Frank. Enfurecidos, empezaron a discutir fuertemente. Me levanté de un salto y golpeé la mesa con los puños. Andreas intentó apaciguar a Stefan, pero éste lo empelló y mi dulce rubicundo perdió el equilibrio y se derrumbó con violencia en el duro piso. Frank intentó devolver el golpe a Stefan, pero terminó acertando la cara de Michael.


  —¡Bastaaa! —chillé, inútilmente.


  Fui por mi raqueta eléctrica. La encendí y les di unos buenos azotes a aquellos grandullones. Dieron varios respingos y protestaron en alemán ante la descarga que acababan de recibir en sus culitos perfectos.


  —¿A mí por qué? —dijo Andreas al tiempo que se masajeaba las cachas.


  El Chavo del ocho usurpó mi cuerpo.


  —Fue sin querer queriendo…


  Stefan soltó un taco y recibió un golpe. Intentó coger mi raqueta y le di otra descarga.


  —¡Ni se te ocurra! —amenacé iracunda.


  Aquella raqueta, cuyo defecto de fábrica provocaba descargas eléctricas, sería mi arma perfecta contra vikingos problemáticos. Miré a mis vikingos desde mi sitio, me sentía tan pequeña al lado de aquellos teutones grandullones y cabezotas.


  —Tomarán asiento y desayunarán como buenos hermanos —les exigí.


  Protestaron con efusión hasta que vieron mi raqueta. Se sentaron minutos después de mala gana en sus respectivas sillas y me obedecieron en silencio. Acaricié la cabeza de Andreas y le pedí disculpas. Jonás era muy celoso, pero de él no. Era como nuestro hijo, de metro noventa y algo barbudo. Andreas era el más bajito de los cinco.


  —Así me gusta —dije mientras ellos disfrutaban del delicioso manjar que los había preparado con cara de pocos amigos.


  Parada a un costado y con la raqueta entre manos, observé satisfecha aquel idílico momento «Viking family». La nueva serie de mi vida.
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  El color de la traición


  


  ♪Pandora`s box — Alan Silvrestri♪
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  ecidí volver antes de lo previsto a mi casa, sin previo aviso. Aparqué mi auto en su sitio de siempre. Me miré en el espejo retrovisor y me arreglé mi melena, como le gustaba a Isabel, mi futura esposa. Cogí la cajita de joya que reposaba en el asiento del copiloto y escruté embelesado el anillo de diamantes que había comprado semanas atrás.


  —Llegó la hora, mi amor.


  Descendí del coche con un ramo de rosas amarillas en una mano y la cajita mágica en la otra. Bloqueé las puertas del auto y me acerqué a mi casa en dos zancadas. Abrí la puerta principal con el corazón latiéndome a mil por hora. Mi expresión se endureció cuando unos gemidos de placer, que procedían del cuarto, llegaron a mis oídos.


  El ramo cayó a cámara lenta sobre mis pies.


  —No —me negaba ante lo evidente.


  La cajita cayó sobre el ramo y tras ella, mi alma.


  —¡Oh, sí! —chilló Isabel, mi novia, mi futura esposa.


  Toda la estancia empezó a girar a mi alrededor. Me desabotoné los primeros botones de mi camisa gris mientras el corazón me latía por todo el cuerpo. Una punzada aguda en la cabeza me hizo gemir de dolor. Inhalé y exhalé varias veces antes de lograr dar el primer paso hacia el abismo. Cada peldaño que subía, era como un martillazo potente en mi testa.


  Tum… tum… tum…


  La voz masculina me hizo frenar de golpe.


  «No puede ser» dije ahogado por el dolor.


  —¡Eres mía! —bramó Stefan, mi hermano, mi amigo, mi cómplice.


  Los hombres somos más fuertes. No podíamos llorar. No podíamos entregarnos al dolor. Sin embargo, cuando la desazón se adueñaba de nuestros corazones, solo podíamos llorar ante ella.


  —¿Soy mejor que Jonás? —demandó el hombre que llevaba mi misma sangre en las venas.


  La cama chirriaba con cada embestida que él le daba a mi prometida.


  —¡Sí! —exclamó la mujer que amaba con todo mi ser.


  La mujer que había elegido para ser mi esposa, madre de mis hijos. Compañera, amante, amiga y cómplice.


  —Isabel —mascullé henchido de dolor.


  El sufrimiento quemaba cada trocito de mi cuerpo, pulverizando mi esencia y mis propias ganas de seguir viviendo. Determinado a ver con mis propios ojos lo que mi corazón se negaba a aceptar, abrí la puerta de una patada. Stefan estaba sobre mi mujer, dentro de ella. Me miró boquiabierto, sin salir de su interior.


  —Jonás —jadeó Isabel, quizá, tras alcanzar el frenesí.


  Sus labios se movían, pero no distinguía sus voces. Isabel irguió de la cama completamente desnuda y sudorosa. Cogió su bata de seda japonesa, mi último regalo. Gritaba algo, algo que no comprendía. Stefan me miraba desde la cama, desde mi cama, sin emitir una sola palabra.


  —Jonás. Mi amor.


  ¿Mi amor? ¡Cuánto cinismo!


  Intercambié una mirada fúnebre con mi hermano. Aquella noche, aquella fatídica noche, él había muerto para mí. Al igual que mi corazón.


  No recuerdo mucho más.


  Joshua, mi amigo de toda la vida, me buscó de una taberna, donde había perdido por completo la consciencia tras varios e interminables tragos. Beber fue la única solución que hallé para calmar aquella pena insoportable que cargaba en mi pecho.


  —¿Por qué Joshua? ¿Por qué me traicionaron?


  Mi buen amigo, uno de los mejores abogados del país, no tenía un buen alegato para mi caso. Me mudé a su piso por unas semanas, donde bebía desde la mañana hasta la noche. No comía. No hablaba. No pensaba. Sedaba mi pesadumbre, pero no la mataba. Al contrario, ella me estaba matando a mí. Isabel y Stefan me buscaron, pero nunca les atendí.


  —¿Quieres que busque tus cosas? —demandó Joshua.


  No quería nada de aquella casa. Todo me recordaba a ella, a Isabel.


  —Compraré nuevas ropas —le dije a mi buen amigo judío.


  Joshua era el soltero más cotizado de Berlín. Alto, fuerte, moreno y de ojos azules. Fóbico asumido con respecto al amor. Nunca se enamoró y creo que nunca lo hará. Hoy, lo comprendía mejor.


  —Descansa, vikingo.


  Empecé a salir todas las noches. Beber era mi guarida.


  —Hola, guapo —me decía alguna mujer en el bar de turno, con quien terminaba en la cama—. ¡Eres un dios del sexo!


  Me vestía y salía del lugar sin despedirme. Aquello era un escape momentáneo. Conocí a pocas mujeres, Isabel y yo nos conocimos cuando estábamos en la universidad. Nunca fui un mujeriego, como siempre lo fue mi hermano menor. El inconquistable Stefan Müller, empresario y destructor de hogares de profesión. Isabel no fue la única mujer comprometida con quien se acostó a lo largo de sus treinta y cinco años.


  —Jonás, hermano, lo siento —decía el último mensaje que me envió.


  ¿Lo siento? ¿Hermano? Aquellas palabras pesaban una tonelada en mi pecho. Meses después, decidí mudarme, cambiar de aires, huir de mis fantasmas. No obstante, ellos decidieron acompañarme.


  —Estaré bien —le dije a mi amigo el último día que estuve por mi país—. Es lo mejor, Joshua.


  Supe por él, que mi ex se había mudado con mi hermano en su departamento. Aquella noticia desestabilizó aún más mi vida. Al menos esperaba que no prosiguieran juntos. Eso sería lo justo, lo correcto. ¿Correcto?


  «Eres un imbécil, rubio».


  Merodeé por el mundo sin rumbo fijo. Me acosté con decenas de mujeres y bebí hasta perder por completo la consciencia. Hasta que un día, sin más, llegué a Somo, el pueblo natal de mi hermosa y buena madre.


  —Bienvenido —me dijo Eva.


  Mi amiga de toda la vida me propuso montar un tipo de cafetería/librería allí, tiempo después. Le pedí tiempo para pensar.


  Compré una casa y la amueblé mientras Alemania levantaba la copa del mundo por cuarta vez aquel 2014. Más de seis meses se habían pasado desde mi cruel e inesperado descubrimiento.


  —El tiempo no perdona.


  Surfeaba todos los días, buscando la muerte con vesania. Pero la muerte era muy petulante como para dejarse alcanzar sin su consentimiento. Ella te elegía y no tú.


  —¿Volverás a Alemania? —demandó Eva, cierto día.


  Viajar me ayudaba a no pensar. Somo era un sitio idílico, sin embargo, aún no tenía nada claro. Volví en septiembre a España, dispuesto a quedarme por una temporada indefinida. Hasta aburrirme, quizá.


  Cierta mañana, mientras la banda sonora de la película «Contacto» del compositor Alan Silvestri sonaba de fondo, vi a lo lejos a una joven, menuda y frágil. El sol enmarcaba su delicado cuerpo mientras caminaba con su perro, que alocado, ladraba sin cesar a su lado.


  —¡Qué pequeña!


  El fondo musical era ideal, mágico, sublime como lo era ella.


  «Pulgarcito» la tildé por su tamaño, por su encantador tamaño.


  Días actuales…


  Observaba a mi mujer mientras dormía, todas las mañanas sin falta hacía lo mismo. Parecía una muñeca, un ángel. Valentina, la chica de los ojos tristes, era el ser celestial que Dios me había enviado aquella mañana, aquella tibia mañana en que pensaba quitarme la vida.


  —Buen día, mi vikingo —saludó con una hermosa sonrisa.


  Besé sus labios con pasión indómita. Valentina siempre se levantaba de madrugada y se enjuagaba la boca con el líquido bucal sabor fresa y menta. Siempre se preparaba para mí, para mis besos, mis caricias, mi enorme necesidad de tenerla, sentirla, amarla.


  —Pulgarcito —gemí cuando entré en ella y la hice mía, como todos los días—. Te amo, Valentina…


  —Te amo, vikingo —susurraba y alimentaba mi alma—. Mi mundo.


  


  Por la tarde, mis primos y mi execrable hermano vinieron para la reunión familiar, donde decidiríamos sobre el negocio que montaríamos aquí en Somo y algo más, algo más delicado que una simple tienda. Nos unía un gran y vedado secreto.


  Stefan, a pesar del trato que le dábamos, no se dejaba abatir y siempre estaba presente, como una diarrea indeseada.


  —Necesito de un buen baño de brillo —resopló Andreas con una expresión de verdadera preocupación—. El agua salada destroza mi pelo.


  Michael observaba atento a la amiga de Valentina, la brasilera que lo tenía embrujado desde el primer rechazo, en su caso.


  —Yo necesito de otra cosa —alegó el más fuerte, el más socarrón y el más moreno de los Müller—. Una buena carne brasilera.


  En ese lapso, Valentina apareció tras apearse de su fusca rosa descapotable con unas margaritas estampadas en ambas puertas. ¡Era tan ella!


  —Jonás —lloró con amargura.


  El corazón se me volcó. Me acerqué en dos zancadas y la estreché entre mis brazos con fuerza. Valentina lloraba a moco tendido, emitiendo unas palabras malsonantes cada vez que articulaba. Mis primos y mi hermano se asomaron.


  —Cielo, ¿qué ha sucedido? —su estado lastimaba mi alma con saña.


  Andreas, su mejor amigo, le estiró un pañuelo de papel. Frank, su segundo mejor amigo, le extendió una almohada que había cogido del sillón. Michael, su tercer mejor amigo, le pasó un vaso con agua y, mi hermano, su cuñado, por los malditos genes que nos unían, le dio un trocito de chocolate que retiró de su bolsillo. Los miré estupefacto, incrédulo y bastante sorprendido. Blanca nieve tenía sus enanitos y mi Pulgarcito, sus vikingos.


  «Hasta rimó» me dije y mi cerebro me aplaudió.


  —Jonás, un hombre maltrata a una pobre perrita —comenzó a decirme entre lágrimas y me arrancó de mi trance de golpe.


  Los cinco la miramos con expresión de cordero degollado mientras nos contaba la triste vida de Saori, una perrita de la raza caniche que padecía torturas inhumanas en las manos de un malnacido. Le dije que la rescataría y de paso denunciaría al cabrón.


  —Es policía, Jonás.


  ¡Me importaba un pepino! ¡Lo moleré a golpes!


  —Su mujer lo abandonó y él depositó toda su ira en la pobre perrita —el dolor se filtró en cada palabra que emitía—. Fui a su casa y el muy desgraciado me gritó a voz en cuello.


  Puse mis ojos en blanco unas cincuenta veces. ¿Le ha gritado a mi esposa? ¿A mi pequeña? ¿A mi Pulgarcito? Arranqué parte de mi melena al tiempo que destrozaba mis ropas, mentalmente, claro estaba. Aproveché la situación caótica para arrancar unos mechones de mi vil hermano, que miraba con expresión de lástima a mi MUJER. ¿Qué se traía entre manos mi hermano?


  —¡¿Dónde vive?! —demandó Michael, tan furioso como yo.


  El ojo derecho me latía de forma desenfrenada. Edinara arribó al local con unas hierbas entre manos. Michael, como de costumbre, le echó el ojo, la lengua y por muy poco, la mano. La brasilera lo tenía embelesado, aunque lo negara a pies juntillas. Ella lo ignoró y se acuclilló enfrente de mi esposa tras saludarnos a los demás. Michael hizo una mueca de fastidio hasta que clavó sus pupilas en el trasero de la mujer. Abrió ligeramente la boca, como un recién nacido tras mamar. ¡Era un desvergonzado! Le di un golpecito en el brazo, para despabilarlo. Michael me ignoró.


  Paloma se acercó con timidez y escrutó con ojos vidriosos a Valentina, que seguía llorando a lágrima viva. Stefan la miró de un modo difícil de explicar con palabras. ¿Qué mierda se traía entre manos? ¡Acababa de ser padre! ¡Era un hombre casado!


  —¿Qué tienes, pequeña? —preguntó Edinara y me arrancó de mi trance de golpe.


  Michael se reclinó a la altura de su cabeza y contestó:


  —Una pena incurable —Edinara lo fulminó con la mirada—. Me pasa lo mismo cuando me ignoras, gostosa.


  Acababa de llamarle deliciosa, me lo dijo Frank. Meneé la cabeza en un gesto de comprensión. Edinara le mandó al infierno por quinta vez solo esa semana. Michael no mutó su expresión ladina. Ella puso sus ojos en blanco.


  —Mi amor —susurré abatido—. No puedes enfrentarte a un loco sin avisarme —se levantó de golpe y me miró con sus ojitos de gatito abandonado. Antes de que abriera la boca solté—: ¿Dónde vive el infeliz?


  Esbozó una amplia sonrisa y me puse a cuatro patas en su frente. Meneé la colita y ladré ante mi ama, mentalmente, claro.


  —¡Te amo, vikingo! —chilló y se lanzó a mis brazos como una niña pequeña.


  Como mi coche estaba en el taller mecánico, Valentina nos acercó al sitio con su pletórico auto. Me senté a su lado mientras Michael y Andreas se acomodaron en el asiento trasero. El pesado de mi hermano y Frank montaron la vespa de mi Pulgarcito, también de color rosa, y nos siguieron. Observé a mis primos con expresión taimada. La imagen les ha robado una risita, ¿a que sí?


  —La casa está rodeada por un muro muy alto —dijo Valentina acelerando cada vez más su pequeño coche.


  Ella conducía su fusca rosa descapotable como si fuera uno de los protagonistas de la película «Fast and Furious». Andreas y Michael se removían de un lado al otro cada vez que mi bella y menuda esposa aceleraba.


  «Por fortuna no opté por el Porsche» dije sonriendo.


  —Jessica me dijo que lo denunciara —acotó tras girar de golpe—. Pero sin pruebas, ¿quién me tomaría en serio? ¡Él es un policía!


  Fruncí ligeramente el entrecejo.


  —¿Quién es Jessica? —demandé confundido—. Algo haremos con respecto a las pruebas.


  Valentina frenó cerca del semáforo que estaba en rojo. Dimos un respingo hacia enfrente.


  —Es mi amiga del grupo literario —suavicé el semblante al recordarla—. Del grupo «Los Libros Abren Tus Ojos» —aclaró tras arrancar—. Es mi amiga virtual —dijo con dulzura.


  —Ah —dije al evocar el grupo, del que Valentina era miembro y fan número 1.


  Cinco minutos después, estábamos cerca de la casa del cabrón maltratador de animales indefensos. La rabia me consumió por dentro.


  —Saori es mi versión canina —adujo mi pequeña y quise comerla a besos.


  La perrita soltó un quejido de lamento. ¿Estaría siendo maltratada ahora mismo? Miramos la casa con expresión de agobio. Éramos altos, pero no tanto.


  —¡Ay, madre! —chilló alguien en la casa contigua.


  Los seis prestamos atención a la vocecilla de niña resfriada que procedía del vecino. Michael se reclinó y observó a través de la ventana acristalada de la casa. Nos acercamos y copiamos su gesto. Éramos cinco alemanes, barbudos, cabelludos y musculosos observando con atención a un delgado, pequeño y delicado joven que gritaba como una cría cada vez que escuchaba algo al otro lado de su móvil. Sus ropas ajustadas y brillosas me dejaron muy en claro su verdadera condición sexual.


  —Mi sueño es tener a unos strippers vestidos de fontaneros en mi cumpleaños —dijo riendo—. ¡Con caras de pocos amigos y cuerpos de dioses!


  Los Müller nos miramos con expresión de satisfacción.


  —¡Mañana es mi cumple, zorra! —chilló riendo el joven.


  Esbocé una sonrisa de costado y mi mujer captó al instante nuestra gran idea. Sonreímos en señal de complicidad, menos Andreas, el más lento de los cinco.


  —No sé nada sobre fontanería —repuso agobiado.


  Le miramos como si acabara de decir que Bob Esponja era su novio. No replicamos, no teníamos argumentos.


  Horas después…


  —Soy un prostituto —dije al mirarme en el espejo de cuerpo entero del cuarto—. Un porno star.


  Mis primos no lucían mejor que yo. Nuestras camisas vaqueras y nuestros pantalones del mismo material, rasgados y con flequillos me recordaban a los integrantes del grupo: Y.M.C.A


  —Los Müller hemos caído muy bajo —musitó Frank tras arreglarse su melena salvaje.


  Andreas se puso un gorro negro y se miró con embeleso en el espejo.


  —Podríamos ser los chicos de los BackStreet Boys —giró su gorro de la marca Nike—. Los One Direction no me agradan mucho.


  Los cuatro lo miramos como si acabara de decir que era descendiente de Hitler. Lo siento, mi lado alemán siempre afloraba. Valentina besó el centro de mi pecho y agitó mi corazón.


  —Gracias, vikingo —besé su cabecita.


  Edinara arreglaba la camisa de Michael, que a su vez la comía con la mirada.


  —Sem vergonha —le dijo ella sin mirarle a la cara.


  Mi primo se pasó la lengua sobre sus labios de un modo muy lascivo.


  —Sin vergüenza o con ella, no puedo dejar de admirarte, gostosa.


  Edinara le pellizcó en el pecho izquierdo, mi primo cogió su mano y besó la misma con mucha sensualidad. Por primera vez, ella no dijo nada, solo lo miró como si acabara de ver un fantasma.


  —Con estas melenas y estos atuendos estamos más parecidos a las Spice Girls —convino Stefan con cara de póker y dicho esto, la canción «Stop» de las británicas apimentadas sonó en mi auto, camino a nuestra primera y última noche como strippers.


  ¿Qué? Esas inglesas me gustaban y me seguían gustando. ¿Algún problema?


  Valentina quiso venir, pero fui tajante al respecto.


  «Te quedarás, caso contrario no abortaremos la misión, cabo González».


  Intentó persuadirme, pero no cedí.


  «Mentiroso».


  Ok, mi mujer y sus amigas estaban detrás de nosotros en su pletórica fusca rosa.


  «Dominado».


  —Llegamos —dije al aparcar mi auto.


  Nos apeamos y nos acercamos a la casa del joven «Brilloso y colorido». Michael tocó el timbre tras inspirar hondamente. Andreas y Frank intentaron huir, dije intentaron. Stefan se encargó de ambos, no por nada fue uno de los mejores en el ejército, después de mí, claro.


  —¡Dios mío! —gritó la doncella al abrir la puerta—. ¡Mi sueño hecho realidad! —chilló enloquecido.


  Saltó.


  Gritó.


  Suspiró.


  Jadeó.


  —El policía ha llegado a su casa—dijo Frank y empellamos a nuestro primer cliente como bailarines.


  No queríamos que nadie nos viera con aquellos atuendos y mucho menos el malnacido maltratador.


  Nuestro cliente o cebo en este caso, continuaba gritando. Su estado me recordaba a Homero Simpson, en el episodio «Recuerdos de infancia» cuando tuvo aquel problema con la hipnosis y gritaba de manera incesante. Era fanático de la serie, lo confieso.


  Los cinco nos miramos y empezamos a bailar o algo muy, pero muy similar. La damisela gritona empezó a manosearnos. Apartábamos sus manos atrevidas con suavidad, para no delatarnos ante él.


  —¡Deben bailarme esta canción! —anunció y minutos después, la arcaica canción «Satisfaction» de Benny Benassi comenzó a sonar a todo volumen en sus potentes y modernos altavoces.


  Los cinco nos miramos con expresión furibunda.


  —Es la canción del negro en la película «¿Dónde están las rubias?» —soltó Frank y todos giramos la cabeza en su dirección y lo miramos con perplejidad—. ¿Qué?


  Aquella canción la conocía muy bien, la bailamos en Ibiza cuando estaba en el auge, tras sedarnos la cordura con el alcohol. ¡Era un clásico de los Müller!


  —¡Muero! —gritó el joven con alma femenina al tiempo que nos grababa con su móvil.


  «Oh oh».


  —Anuncia, pero no cumple —dije abatido.


  Michael se dejó llevar por la canción y lo rodeó. Me guiñó un ojo y supe al instante lo que debía hacer. Stefan me siguió. Una escalera de metal brilló a unos metros de nosotros, en el patio de la casa.


  —Subiremos el muro —dije sonriendo y así lo hicimos.


  Saltamos con destreza al otro lado del muro. Stefan se acercó a Saori, que estaba atada a un árbol. Desnutrida y bastante maltratada.


  —Hola, pequeña —le dijo mi hermano.


  Saori lloriqueó cuando le tocó una pierna. Estaba muy lastimada. El malnacido apareció mientras yo buscaba algo para cortar la correa del pobre animal.


  —¿Quién coño eres? —chilló el dueño de la casa.


  Stefan estaba de espaldas.


  —¡Te mataré! —amenazó iracundo y apuntó su arma en dirección a mi hermano.


  ¡El único que tenía derecho a matarlo era yo!


  Me acerqué con sigilo y le di un codazo certero en la nuca. El cabrón cayó sobre mis pies totalmente inconsciente. Stefan me miró con expresión de gratitud. En el pasado le había salvado de algo muy similar.


  Por unos instantes, nos miramos como hermanos.


  —Gracias —dijo.


  Corté la correa de Saori sin dirigirle la mirada. Cogí en brazos al animal, que me lamió la cara a modo de agradecimiento. Sentí ternura y una tremenda compasión por aquel pobre ser.


  —Vámonos, Stefan.


  Nos marchamos con Saori. Entramos en la casa y vimos a los tres hermanos bailando con sensualidad alrededor de la doncella, que gritaba al tiempo que toqueteaba los pechos musculosos de mis primos.


  —Ya basta —dijo Michael, que dejó de bailar y se bajó los pantalones.


  Desviamos la mirada de él tras soltar un silbido de indignación. Michael exhibió su miembro ante el chico, que soltó un grito ensordecedor.


  —¡Dios! —tronó nuestro cliente y se desmayó ante el impacto.


  Michael levantó sus pantalones con una expresión que rayaba la soberbia y el orgullo. Nadie dijo nada, absolutamente nada por unos minutos eternos. Michael carraspeó con aire victorioso.


  —Siempre se desmayan —presumió tras sonreír con argucia.


  Nos retiramos de la casa con Saori. ¡Misión cumplida! Le explicamos a Valentina lo sucedido con el policía.


  —¡Saori! —gritó mi mujer al tiempo que cargaba a la perrita malherida en brazos—. ¡Estás a salvo, mi amor!


  La perrita meneó su colita y lamió la cara de mi mujer a pesar de su estado. Los cinco sonreímos satisfechos ante nuestra pequeña gran proeza.


  —Obrigada —le dijo Edinera a Michael, que la miró de un modo muy raro—. Gostoso.


  Michael enmudeció ante su cumplido inesperado. Mi primo, el inconquistable, ¿estaba prendado?


  —Te amo —me dijo mi Pulgarcito y me robó un latido—. Más tarde te daré tu premio —bisbiseó y me reí entre dientes al comprender su propuesta indecente.


  Me recliné y busqué aquellos labios que me tenían hechizado desde la primera vez que los probé.


  —Jonás —masculló sobre mis labios.


  Abrí mis ojos y la miré expectante.


  —¿Me harías un baile erótico?


  Esbocé una amplia sonrisa ante su petición y, como de costumbre, sus deseos eran órdenes para mí.
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  El secreto de la amistad


  


  ♪Fire meet gasolina — Sia♪
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  aori empezaba a adaptarse a su nueva vida, poco a poco. Laila, su hermanita mayor, la cuidaba como si de su hija se tratara. Salíamos todas las tardes a pasear por la playa mientras Jonás y sus primos entrenaban. Supe por Teresa, que el policía fue denunciado por sus vecinos. Con la desaparición de Saori, todos pensaron que la había matado y enterrado en algún rincón de su enorme jardín. Sin embargo, aquí estaba ella, feliz y amada.


  —¿Qué haremos si nos descubren? —demandó Jonás el día que la trajimos a nuestra casa.


  Stefan, un experto en informática, cambió el número del chip que llevaba en el cuello.


  —Nadie descubrirá nuestra pequeña mentira —alegó mi cuñado con rotundidad, ayer por la tarde.


  Me senté en la arena con mis dos hijas. Laila corría alocadamente por toda la playa. Saori no se apartaba de mi lado un solo centímetro. Le acaricié la cabeza.


  —¡Mi amor! —gritó Jonás a pocos metros de mí—. ¡Te he echado en falta!


  Se acercó tras hincar la tabla de surf en la arena. La ropa de surfear le quedaba tan bien. Se abalanzó sobre mí y me llenó de besos “mojados”.


  —¡Vikingo! —chillé entre risas—. ¿Te estás vengando por el chiste de anoche?


  Mi bello surfista dorado me apretujó contra su cuerpo sin importarse con las miradas curiosas de los turistas. Me hizo cosquillas.


  —¡Tus chistes sobre vikingos rubios son letales, Pulgarcito! —tronó riendo.


  Anoche, mientras le peinaba su larga melena rubia, le conté un chiste muy bueno sobre dos rubios vikingos que buscaban un abeto para la navidad…


  


  —Dos vikingos rubios —comencé a decir y mi marido resopló indignado.


  Me miró con expresión socarrona.


  —Pulgarcito… —su tono de advertencia me hizo reír.


  Coloqué a un lado su melena salvaje y empecé a masajearle los hombros anchos y musculosos. Me mordí el labio inferior al otear sus pecas marrones repartidas por todo su dorso. ¡Era insaciable con respecto a mi marido! Claro estaba…


  —Estos vikingos rubios —continué con mi chiste—, van al bosque en busca de un abeto para la navidad —me imaginaba a mi marido y a Stefan en dicho bosque, discutiendo y empujándose como de costumbre—. Después de dos horas de búsqueda intensa, uno le dice al otro: Bueno, ¡ya es suficiente! El próximo abeto que veamos lo cogeremos, ¡tenga o no bolas de navidad! —me rompí a reír.


  Jonás se pasó la lengua sobre los labios y me miró con expresión divertida.


  —¡Eres terrible, Pulgarcito! —me alzó en brazos y me giró en el aire riendo.


  Me carcajeé aún más.


  —¿Te cuento otro, vikingo mío?


  Jonás se detuvo y me miró con cara de póker. Ignoré su mueca y le conté el chiste que me había contado Edinara ayer.


  —Un vikingo rubio intenta abrir su página social —Jonás enarcó su ceja derecha sonriendo de lado al tiempo—. ¿Qué pasa con el Facebook? Me dice: su clave es «incorrecta». Entonces, pongo «incorrecta», ¡pero no abre!


  Jonás echó atrás su cabeza y rio con toda el alma.


  


  —¿Capitán Müller? —dijo de pronto alguien y me arrancó de mi trance chistoso.


  Jonás giró su rostro trepidante y sonrió ampliamente al reconocer al joven que acababa de llamarlo ¿capitán? Mi bello marido me levantó de la arena y se acercó al atractivo hombre.


  —¡Hoffmann! —profirió con afecto.


  Se estrecharon como viejos amigos. Al lado del hombre, yacía una mujer, tan pequeña como yo. Me acerqué con timidez cuando Jonás me llamó.


  —Mi amor, este es Marcello Hoffmann, un viejo amigo del ejército. Marcello, ella es mi esposa, mi mundo.


  Él apuesto joven me sonrió con afabilidad. Apretujé su mano con cordialidad al tiempo que le regalaba una sonrisa amistosa. Los amigos de mi vikingo eran mis amigos.


  —Hola, mucho gusto.


  Marcello me presentó a su simpática y menuda mujer, llamada Anna Bellini.


  —Hola, Anna.


  Intercambiamos una sonrisa amistosa, como si nos conociéramos de toda la vida.


  —Hola, Valentina.


  Tras aquel saludo solemne, Anna y yo nos convertimos en buenas amigas y eso que estaría en Somo una semana nada más.


  —Tu historia es hermosa, Anna —dije tras escucharla—. ¡Un amor designado por Dios!


  Anna hablaba español, pero con el típico acento italiano. Le conté mi historia a continuación. Al escucharme, la emoción me embargó. Recordar era revivir, era cierto.


  —Tu historia es bellísima, Valentina.


  Jonás fue el superior de Marcello en el ejército, donde se conocieron y se tornaron buenos amigos. Según mi marido, él fue el mejor de su pelotón e incluso le salvó la vida en una misión muy peligrosa. Le di las gracias al simpático ítalo/alemán que moría de amores por su mujer. Sus gestos cariñosos me recordaban a los de mi vikingo. ¿En Alemania daban clases de cómo amar a una mujer?


  —Lamento lo de tu enfermedad visual, Anna.


  Ella me comentó a grandes rasgos sobre su enfermedad y los efectos de la misma en su vida actual.


  —La retinosis pigmentaria me ha esclavizado, Valentina.


  Me comentó sobre algunos posibles tratamientos aquí en España, motivo por el que habían venido a mi tierra. Cogí sus pequeñas manos y la miré con entrañable afecto.


  —Todo saldrá bien, Hormiguita.


  ¡No era la única a tener un apodo en esta historia!


  —¿Te cuento un chiste sobre vikingos rubios, Anna? —lancé para amenizar el momento y espantar la tristeza.


  Ella me miró con jovialidad.


  —¡Me encantan los chistes! —exclamó y me robó una risita.


  Pasé mi lengua sobre mis labios antes de contarle uno de mis tantos chistes contra los «vikingos rubios». ¡Me encantaba fastidiar a mi marido!


  —Un vikingo rubio y un moreno paseaban por un parque —comencé a decir—, el moreno se detiene y dice con expresión lúgubre: Un pájaro muerto —Anna sonreía de oreja a oreja—. El vikingo rubio mira el cielo y pregunta: ¿dónde está?


  Nos echamos a reír al tiempo que golpeábamos la mesa con los puños. Todos los clientes giraron sus rostros y nos miraron con ojos divertidos. Creo que nuestras risas eran más jocosas que los chistes.


  —¿Te cuento uno a la italiana, Valentina? —lanzó Anna tras recomponerse de la risotada.


  Me sequé las lágrimas con una servilleta.


  —¡Vale!


  Anna bebió un sorbo de su café antes de contarme un chiste, que podría transformarlo, según ella. El único que reía de ellos era Michael, que no era rubio como sus primos y hermanos.


  —Un agente mantiene relaciones con su secretaria. Al poco tiempo, ésta queda embarazada y el agente, que no quiere que su esposa se entere, le da una buena suma de dinero y le pide que vaya a parir en Italia. La mujer pregunta: ¿y cómo te comunicaré que ha nacido el bebé? Él le responde: Tan solo envíame una postal y escribe: Spaghetti por detrás. No te preocupes por nada, yo me encargaré de todos los gastos. Meses después, la esposa del agente lo llama exaltada: Querido, acabo de recibir una postal muy extraña de Italia. El agente, asustado, contesta: ¡Espera a que llegue a casa y te explico! —Anna gesticulaba cada vez que hablaba—. Llega a su casa y lee la postal, tras ello cae al suelo fulminado por un infarto. Llega una ambulancia y se lo llevan. En el hospital, el médico jefe se queda a confortar a la viuda y le pregunta cuál ha sido el motivo que provocó el ataque cardíaco. La esposa retira la postal de su bolso y lee: ¡Spaghetti, spaghetti, spaghetti, spaghetti, spaghetti! ¡Dos con salchichas y albóndigas y tres con almejas!

  


  Nos volvimos a carcajear como dos locas de remate.


  —¡Eres de las mías, Anna!


  Anna levantó su taza a lo alto.


  —¡Prost!


  Mientras bebíamos una sabrosa taza de café, llegó al local mi amiga, Edinara, la debilidad de Michael Müller, que babeaba por ella cada vez que la veía. ¡El Conan inconquistable rendido ante los pies de mi amiga!


  —Edinara, esta es Anna Bellini —le dije.


  Edinara dibujó un halo imaginario alrededor de Anna, y esbozó una amplia sonrisa tras ello.


  —Tienes un corazón muy noble, Anna.


  Anna le devolvió la sonrisa. Edinara le guiñó un ojo en señal de complicidad. Creo que se tornarían muy buenas amigas.


  —Gracias, Edinara.


  Tras ello, bebimos un sabroso café. Paloma se asomó tras invitarla, mi tierna y sufrida paraguaya apenas hablaba. Edinara nos comentó sobre unas hierbas mágicas que alejaban las malas vibras de nuestras vidas. Michael acababa de entrar en el local. Le echó el ojo a mi amiga, que mal lograba disimular su embelesamiento. El otro día, ella se resbaló y él la sujetó antes de que se desplomara en el suelo como una gelatina. Se miraron por varios segundos mientras él la sujetaba entre sus brazos con brío.


  «Oh oh».


  Creo que mi amiga comenzaba a ceder a los encantos de mi primo, el salvaje, como ella misma lo tildó días atrás. Michael compró unas pastas dulces y se retiró tras saludarnos.


  —¿Todos los Müller son cabelludos? —inquirió Edinara, tras beber un sorbo de su taza.


  Todas posaron sus ojos en mí.


  —Según entendí, todos. Para el campeonato de surf estarán presentes aquí —dije sonriendo—. Faltan dos primos, Martín y Joachim.


  Una mujer rubia, alta y hermosa ingresó en el local y preguntó por mí de un modo nada cordial. ¿Quién era? ¿Y por qué me llamaba de aquel modo?


  —Hola, soy yo —subrayé tras incorporarme.


  Ella me miró de pies a cabeza y esbozó una sonrisa burlona.


  —¿Tú eres Valentina González? —demandó en un español muy raro y con una mirada muy desdeñosa.


  La miré de pies a cabeza, tardé mucho más que ella en mi inspección. ¡Era altísima! Me sentía una pulga al lado de un pastor alemán. Anna se había ido al servicio en aquel instante algo extraño.


  La rubia me dijo un montón de cosas. Abrí mis ojos y mi boca en un círculo perfecto de asombro. Se marchó como había venido. Paloma y Edinara se acercaron y me miraron con estupor al ver mi expresión desencajada.


  —¿Qué te ha dicho, Valentina?


  Suavicé un poco el semblante y relajé mis hombros.


  —No tengo la menor idea —lancé y ambas rieron por lo bajo—. Creo que era alemán —aduje con ambas cejas arqueadas.


  Anna retornó con cierta dificultad a la mesa. El sol era su peor enemigo, me dijo horas atrás. Andreas acababa de cruzar la puerta. Giró su rostro y observó curioso a la mujer alta y rubia como el trigo, que ni siquiera le dirigió la mirada. Arrugó su entrecejo.


  —¿Qué hace aquí, Isabel? —demandó él de pronto.


  Di un leve respingo y di un paso hacia atrás al oír su afirmación. ¿Aquella rubia espectacular era la ex de Jonás? ¿Isabel? Mi ego se achicó hasta desaparecer en el aire.


  «Oh».
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  Isabel vino a por Stefan. Las cosas no andaban muy bien entre ellos dos. ¿Motivos? No tenía la menor idea. Stefan y yo solíamos conversar, pero jamás llegamos a temas personales. La rubia rompe hogares era mala, según Edinara, que veía más allá de lo visible.


  Tras el primer día, Isabel solía venir a diario en la cafetería. En más de una ocasión la vi merodear por la playa, sola, siempre sola. Solíamos cruzarnos e intercambiar una mirada teñida de interrogantes. La canción de Kill Bill resonaba en las paredes de mis oídos cada vez que la tenía cerca.


  —Es hermosa —le comenté a Jonás por la noche, antes de salir con mis amigas.


  Había quedado con Anna, Edinara y Paloma. Recorreríamos Somo con mi fusca «Mafalda». Anna me dio la idea de bautizarla.


  —Tú eres la mujer más hermosa del planeta —me dijo mi vikingo, y me besó con mucha pasión—. No pienses en ella, no vale la pena, Pulgarcito —me abrazó—. No lo vale, mi pequeña.


  Jonás se apartó tras besar mi cabeza con afecto.


  —¡Comportaos bien! —me dijo antes de salir del cuarto, rumbo a la playa, donde Marcello y sus primos lo esperaban para jugar fútbol de arena.


  Supe por Teresa que Isabel se marcharía tras el concurso de belleza del pueblo, organizado por el vecindario para aprovechar el gran campeonato de surf. Carmen, la hija de Teresa, supo por la propia Isabel que ella participaría en el certamen. Me había inscrito en el mismo, pero con ella participando, no tenía muchas posibilidades.


  —¡Hola! —saludé a mi nueva amiga—. ¡Estás hermosa, Anna!


  Su marido me hizo jurar, unas diez veces, que la cuidaría como si se me fuera la vida en ello, antes de marcharnos. Edinara y Paloma nos esperaban en Mafalda.


  —¡Te amo! —chilló Anna desde la ventanilla.


  Su atractivo marido se acercó y le dio un beso muy apasionado.


  —Cuídate, cielo mío.


  ¡Eran tan tiernos!


  Arribamos a un bar llamado “La Barca” donde no sólo la música era latina, sino también la comida y, especialmente, las bebidas. Anna era maravillosa y completamente loca.


  —¡Muero por conocer a Gigo María! —dije y Anna esbozó una amplia sonrisa—. Siempre quise tener un amigo gay…


  Llevábamos poco tiempo de conocernos, pero ya nos considerábamos grandes amigas.


  —Gigo llegará el fin de semana para el concurso —adujo tras beber—. Muere por conocerte, Valentina —miró a mis amigas—. Por conocerlas…


  Bailamos alocadamente cada ritmo latino que sonaba en el lugar e incluso Paloma olvidó su envergadura aquella noche y bailó como nunca. La canción “La vida es un carnaval” de la cantante cubana: Celia Cruz nos liberó por completo.


  …Todo aquel que piensa que la vida es desigual,


  tiene que saber que no es así,


  Que la vida es una hermosura,


  ¡hay que vivirla!


  Todo aquel que piense que está solo y todo está mal


  Tiene que saber que no es así…


  que en la vida no hay nadie solo, siempre hay alguien…


  Ay… no hay que llorar… que la vida es un carnaval


  es más bello vivir cantando…


  Oh oh oh ay no hay que llorar


  Que la vida es un carnaval y las penas se van cantando…


  


  Las cuatro arrasamos en la pista. Puse en práctica las clases de baile que había tenido con Paloma y Edinara.


  —¡Uauuu, Anna! —exclamé al ver su performance—. ¡Ahora entiendo por qué el alemán está loquito por ti!


  —¡A beber tequila! —grité.


  Nos sentamos en nuestra mesa y bebimos varias dosis de tequila.


  —¡Por nuestra mejor noche de solteras! —exclamó Edinara, algo embriagada.


  —¡Salud! —dijimos al unísono.


  Empinamos nuestras copitas y la entrechocamos.


  


  Nos retiramos del bar tras la media noche. Antes de arribar a mi casa, nos detuvimos en una carretera desértica. Paloma estaba casi sedada, pero le rogamos que bajara de todos modos.


  —¿Para qué? —preguntó somnolienta.


  —Ya verás para qué —dijo Anna.


  Edinara gritó con todas sus fuerzas y Anna la copió.


  —¡Griten sus penas! —dijo la brasilera y la italiana obedeció soltando otro alarido.


  Yo dudé unos instantes y las acompañé minutos después, seguida por Paloma. Luego empezamos a llorar como siempre lo hacía un buen borracho. Paloma sollozó con amargura y abrió su corazón herido por primera vez...


  —Mi marido casi me mató —dijo entre lágrimas y nos paralizó por completo—. La última noche que lo vi, me violó con sus mejores amigos —todas enmudecimos—. Estaba embarazada de cinco meses —Anna se recostó contra mi auto con la expresión desencajada mientras yo lloraba a su lado—. Cuando saciaron sus deseos —las lágrimas caían una tras otra sobre su hermoso rostro—. Me mearon encima y me golpearon hasta que perdiera la consciencia—. Edinara soltó un grito de dolor—. Mi bebé nació, pero murió horas después —estábamos conmocionadas—. Jamás podré ser madre de nuevo…


  —Oh, Paloma —mascullé con el alma hecho trizas—. Lo siento tanto…


  Silencio.


  Miradas.


  Lágrimas.


  Una expresión de martirio imperó en mi semblante. Parpadeé sin cesar. Edinara se sentó en la acera llorando con desconsuelo. Mi cerebro no lograba asimilar tanta información. Me desconecté por unos segundos.


  —Tengo miedo de perder la vista para siempre —soltó Anna, anegada en lágrimas—. Mis ojos se apagan y mi alma con ellos.


  ¿Qué podía decirle? Nada, absolutamente nada lograría consolarla.


  —Lo siento, Anna —gimoteé y la estreché con fuerza—. No sé qué decirte, hormiguita.


  Por coincidencia, la canción de Juan Luis Guerra —el ídolo de Paloma—, «La hormiguita» comenzó a sonar de fondo.


  —¡Es tu apodo, Anna! —resalté y logré dibujar una sonrisa en sus labios—. Nunca pierdas la fe, hormiguita. Nunca. Dios es justo, y tú bien lo sabes.


  Silencio mortecino.


  —Soy viuda... —anunció nuestra alegre Edinara con una amargura lacerante, rellenando el mutismo con una verdad que nos ensordeció.


  Todas la miramos atónitas mientras ella continuaba relatando su historia.


  —Mi marido murió en la iglesia, tras dar el sí —las lágrimas atravesaron su rostro lentamente al tiempo que la canción «Palomita Blanca» de Juan Luis Guerra irrumpía el lugar, aumentando a niveles inhumanos nuestra desazón—. Minutos después de dar el sí, ante Dios, recibió un disparo letal en el corazón, un disparo que fulminó con su vida y la mía al mismo tiempo… —Las tres la escrutamos con perplejidad y con los ojos anegados en lágrimas—. Su familia tenía enemigos en una de las favelas más peligrosas de Brasil. Ellos supieron vengarse... —Se volvió y observó el auto con nostalgia colosal. Volvió a mirarnos—. Esta canción me la dedicó meses antes de nuestra boda, en México, donde habíamos viajado de vacaciones —suspiró hondo—. Su sueño era vivir en aquel país, lejos de los peligros y el odio.


  


  Su mirada se perdió en algún punto lejano.


  …Te diré soy tan feliz cuando estoy cerca de ti


  y que no me acostumbro si no escucho el verde de tu voz


  ya lo ves, nada es igual


  todo es frío si no estás


  palomita blanca llévale en tus alas mi canción…


  Dile que las noches no han callado, de amor a tu lado


  y no se han ido


  dile que la quiero y que la extraño


  que no he olvidado


  y que he sufrido…


  


  —Creo que su alma sabía que me iba a dejar —farfulló ahogada en dolor.


  La pesadumbre de mi amiga nos estrujó el alma. Sus lágrimas descendían perennes sobre su rostro.


  «Dios mío» susurré pasmada para mis adentros. Edinara me había dicho que su novio le fue infiel. ¿Por qué manchar así la memoria de su marido?


  —Tiempo después, una mujer llamada Claudia, apareció y me presentó a José, el hijo de mi marido.


  Su afirmación contestaba a mi duda anterior.


  —Morí dos veces, chicas. Mi marido, mi amor, mi todo fue una gran mentira…


  Nos incorporamos sin emitir nada y la abrazamos en grupo, compadecidas con su pena. Edinara lloró con desconsuelo, llevaba años cargando aquel dolor sin poder liberarse de él al igual que Paloma. Dios, el dolor manchó mi corazón.


  —Gracias —susurró llorando—. Quiero distancia de los hombres —afirmó con rotundidad—. De todos ellos…


  Nos sentamos en la acera y bebimos el vino que habíamos comprado en una estación de servicio.


  —¡Salud! —dijimos al unísono.


  Anna nos contó a continuación una leyenda oriental llamada: «Hilo rojo del destino», que hablaba sobre la conexión de las almas.


  …Un hilo rojo invisible conecta a aquellos que están destinados a encontrarse sin importar el tiempo, lugar o circunstancias. El hilo se puede estirar o contraer, pero nunca romper…


  —Es una leyenda oriental muy sabia —dije con aire pensativo.


  —Mi amiga Kaori me contó cierta vez una historia al respecto. ¿Quieren oírla?


  Todas asentimos con la cabeza de forma monocorde. Le prestamos mucha atención mientras ella nos narraba.


  —Hace mucho tiempo, un emperador se enteró de que en una de las provincias de su reino vivía una bruja muy poderosa, que tenía la capacidad de ver el hilo rojo del destino. La mandó traer ante su presencia. Cuando la bruja llegó, el emperador le ordenó que buscara el otro extremo del hilo, que llevaba atado al meñique y lo llevara ante la que sería su esposa. La bruja accedió a su petición y comenzó a seguir y seguir el hilo. La búsqueda los llevó hasta un mercado, en donde una pobre campesina con un bebé en los brazos, ofrecía sus productos. Al llegar hasta donde estaba aquella campesina, se detuvo frente a ella y la invitó a ponerse de pie. Hizo que el joven emperador se acercara y le dijo: Aquí termina tu hilo, pero al escuchar aquello, el emperador enfureció, creyendo que era una burla de la bruja. Empujó a la campesina, que aún llevaba a su pequeña bebé en brazos y la hizo caer, haciendo que la bebé se hiciera una gran herida en la frente. El emperador ordenó a sus guardias que detuvieran a la bruja y le cortaran la cabeza. Muchos años después, llegó el momento en que el emperador debía casarse y su corte le recomendó que lo mejor fuera que desposara a la hija de un general muy poderoso. Aceptó y llegó el día de la boda. Y en el momento de ver por primera vez la cara de su esposa, la cual entró al templo con un hermoso vestido y un velo que la cubría totalmente la cara. Al levantárselo, vio que ese hermoso rostro tenía una cicatriz muy peculiar en la frente…


  Anna suspiró. Nosotras suspiramos.


  —Dejen en manos del destino vuestras almas —añadió Anna, con su dulce voz—. Él es muy sabio.


  Cogió la mano de Edinara y la de Paloma.


  —Puedo deciros mil palabras de consuelo —ambas se rompieron a llorar—. Nada logrará el efecto que anhelo —sus ojos se nublaron—. Igual sucede con mi problema de vista —el corazón se me encogió—, pero por alguna razón, la vida les ha dado una segunda oportunidad —me rompí en silencio—. Mi prima Paula es prueba de ello y la próxima semana la conocerán y podrán comprobar en persona que los milagros existen y que depende de nosotros hallarlo y vivirlo.


  Fue inevitable evocar mi historia con Jonás. Hoy estaría muerta de no ser por aquel milagro que Anna acababa de mencionar.


  —Las amo —dije y las abracé—. Conocerte Anna Bellini es un regalo —miré el cielo con ojos melosos—. De aquel que todo lo ve…


  


  


  


  



  Capítulo 8


  


  Jonás


  


  ¿Te cuento un chiste?


  


  ♪Something Special — Colbie Caillat♪


  [image: 00003.jpeg]


  
    M

  


  i bella y socarrona esposa soltó otro de sus chistes contra vikingos rubios mientras me peinaba la melena, antes de irnos a la cama y ver una película llamada «Guerra de novias». Le dije que tomaría cartas al respecto, pero ella me ignoró, como de costumbre.


  —Dígame vikingo: ¿a qué fórmula química corresponde el H2O + CO +CO. Bueno, tampoco soy tan bruto, eso es agua de coco… —rio de buena gana y no pude evitar reírme de ella.


  La tumbé de golpe en la cama y empecé a hacerle cosquillas.


  —¡Ríete, Pulgarcito!


  Se retorció bajo mi cuerpo, chillando y pataleando al mismo tiempo. Imploró clemencia, pero no cedí. ¡Sus chistes me tenían furioso! Bah, jamás podría enfadarme con mi Pulgarcito, pero debía fingir lo contrario ante su falta de respeto.


  —¡Pídeme perdón! —exigí.


  Ella reía como una loca bajo mis manos.


  —¡Nunca!


  Le quité la blusa y chupé sus pechos con ardor. Dejó de reír y empezó a gemir bajo mi boca. Sujetó mi cabeza y se arqueó.


  —No podemos hacerlo todo el tiempo, vikingo —jadeó.


  Succioné con más fuerza sus pezones.


  —Eres insaciable, Jonás —susurró extasiada.


  Oh… Vikingo mío…


  Oh… Vikingo…


  Oh…


  Tras hacerle el amor con desenfreno, nos duchamos. Valentina me habló de su grupo literario «Los Libros Abren Tus Ojos».


  —¿Han copiado las normas? —demandé azorado mientras le limpiaba la espalda—. ¿No pueden denunciarlas?


  Valentina giró y besó mis pechos con los ojos entrecerrados. Le puse algo de champú de fresa en su larga melena y comencé a lavarle.


  —Le dije a Jessica que no se agobiara, que su grupo era único, vikingo.


  Mi Pulgarcito era terrible cuando se enfadaba, algo planeaba, aunque lo negara a pies juntillas. Le pedí que cerrara sus ojos y le enjuagué el pelo. La espuma blanquecina y perfumada recorrió su menudo cuerpo, al igual que mis atrevidos ojos.


  —Jessica vendrá para el campeonato de surf, la invité. ¡Es mi ángel literario!


  Olvidaba mencionaros, mi mujer estaba escribiendo su primera novela, llamada: «Las olas del corazón». ¿Apropiado el título, eh?


  Le coloqué algo de acondicionador, también de fresa y le masajeé el pelo con ambas manos entretanto ella reposaba su cabeza en mi pecho.


  —Eres tan hermoso, vikingo —succionó mi pezón derecho.


  Me reí entre dientes.


  —Cuéntame un chiste, mi amor —le insté sin detenerme en mi labor.


  Valentina levantó su rostro y parpadeó emocionada ante mi petición.


  


  —Tú lo has pedido —me guiñó un ojo en señal de complicidad—. ¿Sabes cuántas veces un vikingo rubio se ríe de un chiste?


  Enarqué mi ceja derecha y sonreí de lado.


  —No, Pulgarcito.


  Valentina se puso de puntillas y rozó su nariz contra mi húmeda barba.


  —Tres veces —mi sonrisa se ensanchó—. Cuando le cuentas el chiste, cuando le explicas y cuando lo entiende —me dio un golpecito en el abdomen, presa de un ataque de risas.


  La alcé en brazos y la obligué a que me rodeara la cintura con las piernas. Valentina reía con toda el alma y aquello no tenía precio para mí, en especial, desde que mi ex apareció aquí y desestabilizó un poco su corazón.


  —Jajaja —me reí tres veces—. ¡Eres terrible, Pulgarcito!


  Nos enjugamos y fuimos a por unos bocadillos en la cocina. Laila y Saori dormían plácidamente en nuestra cama. Valentina me habló del albergue «Ángeles de Dios» donde iríamos la próxima semana con mis primos y con el pesado de mi hermano, el escorpión, como lo tildé. Me resistí al principio, hasta que mi esposa se desnudó y, pues, nada. Terminé aceptando la propuesta entre jadeos y gemidos. ¡No era justo! Ella podía conmigo…


  —¿Es una película tonta? —demandé tras acostarnos en la cama.


  «Te encantan esas películas» me dijo mi otro yo.


  —Te contaré un chiste, vikingo.


  Me cubrí la cabeza con el edredón y pataleé como un crío.


  —¡No! —protesté.


  Ella me ignoró por completo mientras se colocaba su minúsculo camisón de Mafalda, su personaje favorito.


  —Un vikingo rubio salta un semáforo en rojo y le detiene un policía también vikingo rubio.


  —Pulgarcito…


  Valentina se lanzó a la cama ignorando por completo mi advertencia.


  —Lo siento oficial, es que soy daltónico. El policía lo miró con severidad. Pero usted cree que yo soy tonto, ¿me está diciendo que en Daltonia no tienen semáforo?


  Valentina golpeó el colchón con ambos puños, riendo como una loca embriagada.


  —¡Es genial!


  —Ajá, Pulgarcito.


  «Ya me vengaré, pequeña».


  Cogió el pote de helado y derramó unos m&m, idea exclusiva de su nueva amiga, la mujer de Marcello Hoffmann, mi subalterno en el ejército.


  —¡Exquisito! —exclamó al probarlo.


  Me habló de sus aventuras con Anna Bellini, Paula, Gigo, Edinara y Paloma. Mi Pulgarcito andaba muy misteriosa y aquello nunca, nunca era bueno. ¿Qué tenía en mente? Se había inscrito en el concurso de la playa sin mi aprobación. Al final, terminé cediendo a sus caprichos, como de costumbre. Escrutamos la película.


  —¡Qué mala la amiga! —chilló Valentina—. ¡Tiene el pelo azul! —rio de buena gana.


  Devoré el helado de mi cuchara con aire pensativo.


  «Qué buena idea».


  Quería vengarme de mi hermano, ya que ayer, en medio de la reunión, se burló de los métodos caseros de belleza de Valentina. Mi Pulgarcito me había preparado su receta «mágica» para resucitar el brillo natural del pelo. Una abeja empezó a rondar mi cabeza, justo cuando Stefan llegó. Valentina cogió su raqueta del terror y en lugar de matar al animal, me golpeó la cabeza y agitó mis neuronas con una descarga eléctrica. Mi hermano se desternilló cuando solté un grito nada viril.


  —¡Estas dos me matan! —dijo Valentina y me arrancó de mi trance de golpe.


  «Perfecto» susurré al tiempo que enviaba un SMS a Cristóbal, el ayudante de Teresa en el salón de belleza. Él estaba coladito por mí y haría cualquier cosa por ese sentimiento vedado.


  «Eso sonó muy sospechoso» me dijo mi entrepierna.


  ¡Esperen! ¿Mi miembro me ha hablado?


  «Sí» me dijo el muy cabrón.


  —¿Pasa algo, vikingo?


  Me removí incómodo en mi sitio. Pulgarcito soltó una risotada cuando una de las protagonistas salió anaranjada de un sitio donde hacían bronceados artificiales. Alzó su ceja derecha en un gesto muy malicioso. ¿Qué se traía en manos mi pequeño mundo?


  «Será un placer, vikingo» escribió Cristóbal con un emoticón enamorado.


  —Perfecto —mascullé tras enarcar mi ceja derecha—. La venganza es un plato que se sirve frío o azulado, en este caso.


  Al día siguiente, mis primos, mi hermano y yo fuimos al salón de Teresa a por un buen baño de brillo. Esta vez, opté por sus sabias y experimentadas manos. Michael se sentó al lado de Edinara, que se hacía las uñas a un costado. La amiga de Valentina lo saludó con amabilidad por primera vez en dos semanas. Mi primo casi se derrumbó de la silla. Los cuatro soltamos una risita por lo bajo ante su torpeza tan vikinga.


  «Tú también eres uno» me dijo mi cerebro.


  —Uhm.


  Carmen, la hija de Teresa, se acercó tras descender unos centímetros su «acentuado escote». Me puse nervioso, ya que su asedio era bastante intimidante.


  —Me encargaré de él —dijo Teresa con poca delicadeza.


  Aquel tono me llamó la atención. Teresa siempre fue muy afectuosa con su hija, una mujer de unos cincuenta años que pasaba por un mal momento. Se había divorciado de su marido hacía menos de un mes y ya estaba buscando substituto.


  «Cotilla».


  Valentina se encargaba de ponerme al día, claro estaba. Carmen resopló antes de acercarse a mi hermano. Cristóbal apareció con un pote entre manos. Desparramó en unos cuencos de plástico la crema que exhalaba un delicioso aroma a manzana verde. Me guiñó un ojo en señal de complicidad. Me ruboricé como un tomate ante aquel gesto nada viril.


  —Necesito un buen baño de brillo —dijo Andreas tras acomodar su cabeza en la silla especial para lavar el pelo.


  Todos pedimos lo mismo.


  —Tu pelo es tan suave, Jonás —señaló Teresa con su peculiar voz de hada, como solía decir Valentina—. Es precioso.


  La miré a través del espejo con cautela mientras me lavaba la melena con mucho cuidado, como si de un bebé se tratara. No me miró una sola vez durante todo el tratamiento. ¿Qué tenía? ¿Qué le pesaba tanto? El otro día la encontré llorando con amargura cerca de la playa. Me escabullí a toda prisa para no molestarla. Teresa era una mujer muy alegre y optimista, pero llevaba días ensombrecida con algo, algo que supuse era bastante delicado.


  —Deben esperar media hora —nos dijo Carmen.


  Cristóbal volvió a guiñarme el ojo, era la señal. Mi venganza ha cobrado vida. Michael conversaba amenamente con Edinara, que reía de sus chistes malos como si fueran en verdad divertidas. Mi primo, la bestia del mar, era pésimo contador de chistes.


  «Como tú» me dijo mi cerebro y no pude evitar evocar el último chiste de mi mujer.


  —¿Sabes cómo un vikingo rubio intenta asesinar a un pez?


  —No, mi amor.


  —¡Intenta ahogarlo!


  Reí entre dientes al volver al presente. ¡Los chistes de mi mujer me partían! Stefan estaba serio, más de lo normal. No era para menos, Isabel ha venido para desestabilizar su vida y su rara relación con Paloma, con quien lo vi en más de una ocasión cerca del mar.


  Lo peor de todo, era que mi ex intentó besarme ayer, cerca de mi casa. La aparté con suavidad y le pedí que me dejara en paz. Isabel era muy cabezota y haría exactamente lo contrario, en especial para molestar a mi Pulgarcito, a quien detestaba con toda el alma. No me lo dijo, lo vi con mis propios ojos. Isabel, la diosa mítica sin alma, estaba celosa de mi mundo. Mi ex no se imaginó que me enamoraría tan rápido y con tanta devoción. Jamás había estado tan enamorado de alguien como ahora. Jamás.


  —Adiós —dijo Michael tras levantarse y besar las mejillas de Edinara—. ¿Nos vemos a las ocho?


  Ella asintió al tiempo que se arreglaba el pelo con manos temblorosas. Andreas y Frank se codearon. ¡Eran tan infantiles!


  —Yo elijo la película —repuso ella y él asintió varias veces.


  ¡Michael estaba coladito por ella!


  «Eres tan sagaz, rubio» me dijo mi simpático cerebro.


  «Calla» le dije enfurruñado.


  La acompañó hasta la acera con su gorro de plástico plateado sobre la cabeza. Algunas personas giraron para mirarlo. Su aventajada altura y sus músculos siempre llamaban mucho la atención. Además, él estaba sin camiseta. Habíamos venido de la playa tras el entrenamiento, todos estábamos con el torso desnudo.


  —Creo que la bestia se ha enamorado de la bella —resaltó Andreas y nos robó una risita—. ¿Por qué se ríen? —demandó algo enfadado.


  Frank meneó la cabeza en un gesto de negación, sin abandonar su sonrisa irónica.


  —Eres muy cursi, Andreas.


  Todos los Müller lo éramos. ¡Plash! Michael estaba tan hechizado que olvidó abrir la puerta acristalada. Meneó la cabeza ante el golpe inesperado con el cristal. Nos echamos a reír de su reacción.


  —¡Idiotas! —rugió antes de sentarse.


  Más risas.


  Más burlas.


  Teresa se acercó con sus empleados para enjuagarnos las cabezas. Soltaron un grito al unísono al retirar los gorros de plásticos. Me levanté y escruté horrorizado el espejo.


  —¡Mi pelo es azul! —gritó Andreas—. ¡Azul!


  Los cinco miramos estupefactos el espejo.


  «Oh oh».


  —¡Somos los parientes de los Pitufos! —profirió Frank.


  Todos atacaron a Teresa, hasta que decidí asumir la culpa. Les conté todo y a cambio recibí un golpe en la cabeza de cada uno. Empezamos a empujarnos el uno al otro.


  —¡Qué maduro! —chilló mi hermano—. ¡Eres un imbécil, Jonás!


  Le jalé del pelo con fuerza.


  —¡Suelta mi pelo, Jonás!


  Alargó la mano y tiró de mi pelo con violencia. Teresa llamó a mi mujer. Valentina vino en dos minutos, ya que nuestra casa estaba al lado del salón.


  —¡Basta! —bramó tras golpearnos con su maldita raqueta antivikingos.


  —¡Ay! —chillamos los cinco al recibir nuestras descargas correspondientes.


  Valentina nos miró con expresión de asombro y segundos después, se rompió a reír.


  —¿Sois los Pitungos?


  Todos rieron a carcajadas, menos nosotros. Aquel chiste azul no nos causó gracia alguna.


  —¡Esto está mejor que mis chistes! —rio aún más.


  Teresa nos dijo que debíamos esperar un día para recuperar el color de nuestros pelos. Nos retiramos del salón con cara de pocos amigos.


  —¿Qué les ha pasado? —demandó Marcello, que reprimió con todas sus fuerzas su risa.


  Quería castigarlo, pero ya no estábamos en el ejército, infelizmente. Valentina me preparó su receta mágica más tarde y mis primos se acoplaron al tratamiento casero de mi esposa, incluido Stefan.


  —Te has pasado con la broma —masculló Stefan, zaherido.


  Le quise decir unas cuántas verdades que tenía atoradas en mi garganta desde el día que lo hallé con mi prometida en mi cama, pero opté por callarme y no asesinarle.


  Al día siguiente…


  —¿Qué es esto? —dijimos los cinco al unísono.


  Teresa se acercó sonriendo de oreja a oreja.


  —¡Miren! ¡Todos quieren la nueva moda de los Pitungos! ¡Mi salón está repleto!


  Nos miramos y luego miramos a los surfistas azulados repartidos por toda la playa.


  —Después se burlan de los rubios —acotó Andreas y nos echamos a reír.


  ¡Pitungos en acción!


  


  


  



  Capítulo 9


  


  Valentina


  


  La vida es bella


  


  ♪It´s raining men —The wheater Girls♪
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    M

  


  i vikingo dormía en la cama de bruces y completamente desnudo. Me mordí el labio inferior con impaciencia ante aquel dios nórdico que me tenía hechizada. Su larga melena le llegaba hasta los hombros, ¡qué hombros!


  —¿Pulgarcito? —murmuró somnoliento.


  Estaba sentada en el sofá que yacía enfrente de nuestra enorme cama. Sus dos metros lo exigían. Giró su hermoso rostro hacia mí y me regaló una sonrisa melindrosa, que endulzó mi corazón.


  —Buenos días, mi vikingo —dije sonriendo.


  Jonás giró su escultural cuerpo y dejó al descubierto mi fuente de alegría.


  «Oh oh» dije al ver su enorme erección.


  —Hala —susurré boquiabierta.


  Jonás se incorporó y caminó hacia el cuarto de baño. Su ancha espalda me robó otro suspiro. Se limpió los dientes y se lavó la cara con una sensualidad indescriptible.


  —¿Me cuentas un chiste, Pulgarcito? —dijo mientras se secaba la cara con la toalla.


  Tras ello, cogió la tijera y un peine para arreglarse la barba salvaje. Mis ojos salieron volando de mis órbitas y se pegaron a su precioso trasero. Mi lengua los siguió y empezó a lamerlo de pies a cabeza.


  —¿Quieres que te cuente un chiste? —dije algo desconfiada.


  Jonás giró su rostro y me sonrió con sensualidad. Mordí mi labio inferior y casi me abrí una herida.


  —Me gustan, aunque no lo creas, cielo.


  Ladeé la cabeza y pensé en algún chiste matutino. Tras rebuscar en mi cabeza, solté:


  —Una mañana, un vikingo rubio le dice a su novia muy alterado: tienes que venir a ayudarme. Tengo un puzle y ¡no soy capaz ni de empezar!


  Jonás se detuvo y me miró expectante desde el lavabo. Intenté concentrarme en mi chiste y no en su delicioso cuerpo desnudo.


  «Eres insaciable, pequeña» me dijo mi parte íntima tras jadear.


  ¿Mi parte íntima me ha hablado? ¡Estaba loca! ¿Necesitaré de un psiquiatra o de un ginecólogo?


  «Tu marido tiene la solución entre sus muslos» contestó la muy desvergonzada.


  —¿Qué clase de puzle? —continué tras entrecerrar mis ojos y limpiarme la baba imaginaria—. Según la foto de la caja, es un tigre. Como a ella se le dan muy bien los puzles, decide ayudarlo. Se acerca a la mesa, donde están todas las piezas dispersas al lado de la caja. Mira las piezas, luego la caja y al cabo de un rato se vuelve hacia él y le dice: bueno, para empezar, no veo como unir estas piezas para formar el tigre, y segundo, te aconsejo que metas los froskies de Kellogs en su caja.


  Jonás se echó a reír, dos minutos después, tras entender mi chiste.


  —¡Eres terrible, Pulgarcito!


  Se acercó y me alzó en brazos.


  —¡No! —chillé con los ojos entrecerrados.


  El colchón se hundió cuando nos tumbamos en él de golpe. Sentí una punzada entre los muslos y me agité en la cama. Joder, me estaba convirtiendo en una ninfómana con mi marido. Si lo hacíamos una vez más, necesitaré de un bastón para ir a la cafetería, pero a mi cuerpo no parecía importarle.


  —¿Cómo te encuentras? —me preguntó.


  Parpadeé y eché la cabeza hacia atrás. Me percaté de que Jonás tenía un mechón de pelo sobre la frente. Mi bata de seda rosa con bolas blancas cedió dejando al aire libre mis pechos. El aire me acarició los senos desnudos y me endureció los pezones.


  —Bien. Pero tengo los músculos un poco doloridos. Necesito una ducha caliente.


  —Una ducha ¿eh?


  Sonrió con expresión ladina.


  —¿Quieres desayunar, Pulgarcito?


  Su pregunta me robó una risotada.


  «A ti».


  —Prepararé algo en cuanto me vista. Hoy no tienes que ir al trabajo, ¿verdad?


  Le seguí el juego y fingí que éramos dos desconocidos que acababan de conocerse.


  —Creo que no.


  —Vale. ¿Qué quieres?


  «A ti».


  —¿Que qué quiero? ¿No adivinas, vikingo?


  Mi mano derecha posó sobre su enorme erección.


  —Oh… sí… —jadeó con los ojos entrecerrados.


  Apoyé la cabeza en una mano y lo observé. Lo vi tragar saliva con fuerza y apretar los dientes como si estuviera desesperado.


  —Eres maravillosa, Pulgarcito —empezó a moverse con sensualidad.


  Casi me ardía la piel bajo su intensa mirada. El deseo me corría por las venas al pensar en que volvería a hacerme el amor. Jonás pasó de estar disfrutando de mi lenta tortura a encontrarse sobre mi cuerpo, mientras me instaba a besarlo.


  —Oh, Jonás —jadeé.


  El beso fue un cálido saludo. Sus labios me devoraban mientras su lengua me atormentaba y bebía de mi boca con ansia. Cuando Jonás me frotó la cara, su áspera barba me irritó la piel.


  —Dios, Pulgarcito…


  Empezó a acariciarme la entrepierna para aumentar la pasión con movimientos rápidos y eficaces, que me arrancaron un gemido y me hicieron separar los muslos.


  —Necesito sentirte, vikingo —imploré.


  Me colocó las manos en los muslos y me penetró. Jadeé, le clavé las uñas en los hombros y me aferré a él con fuerza. Jonás no se movió.


  —¿Me estás castigando, vikingo?


  Me castigó por haberme burlado una vez más de los vikingos rubios, llevándome al borde del orgasmo para después apartarme cuando estaba a punto de alcanzarlo. Inclinó la cabeza para saborear mis pechos, me lamió los pezones y volvió a excitarme una vez más, solo para dejarme otra vez a las puertas. Moví la cabeza de un lado a otro, pero al final le agarré de la cara y le obligué a mirarme. Sentí la aspereza de su barba en las palmas de mis manos.


  —Ahora, vikingo.


  Se negó, con aquel férreo control que yo detestaba y admiraba a la vez. Tenía una sonrisa muy sexi en la cara.


  —Pídemelo por favor.


  Solté un taco cuando volvió a llevarme hasta la cima. Me consumía un ansia enloquecedora y me juré no volver a contar chistes contra vikingos rubios.


  «Lo harás, Valentina» me dijo mi cerebro.


  «Lo sé» dije resignada.


  Levanté las caderas con exigencia.


  —¡Por favor!


  Me penetró de golpe y me catapultó al orgasmo en pocos segundos. Mi cuerpo comenzó a estremecerse mientras él alcanzaba su propio orgasmo.


  —Eres el dios del sexo —jadeé con el corazón latiéndome a mil por hora.


  Sin salir de mí, cayó sobre mi cuerpo y apoyó la cabeza en la almohada, junto a la mía. En la habitación solo se escuchaban nuestros jadeos.


  —Había una vez —comencé a decir tras recuperar el aliento—. Un vikingo rubio tan tonto, que no compraba mesita de noche porque no tenía donde ponerla de día —Jonás rio de buena gana tras darme una nalgada—. ¡Ay!


  Se levantó de la cama y me alzó en brazos a continuación.


  —¿Recuerdas lo que ha pasado la semana pasado en Paris, Pulgarcito?


  Le di un golpecito en el pecho.


  —¡No lo menciones, vikingo! —me quejé y pataleé al tiempo.


  Jonás se carcajeó a todo pulmón.


  —¡Fue un viaje tan divertido, Pulgarcito mío!


  Solté un grito ahogado al tiempo que evocaba nuestras aventuras en la capital de Francia de manera inevitable, en especial cuando ingresé a un baño portátil con limpieza automática. Hacía mucho calor aquel día y en más de una ocasión amenacé con saltar al río Sena.


  —¡Hace mucho calor, vikingo!


  Unas turistas chinas se acercaron y me pidieron que les tomara unas fotos con mi marido. Me quedé mirándolas por unos segundos, como si acabaran de pedirme un riñón y no una foto. Jonás rio entre dientes al ver mi cara de «Calamardo» cuando Bob Esponja decía alguna estupidez. Jonás amaba aquella simpática y colorida esponja.


  —Muy lindo el hombre —me dijo una.


  Jonás se desternilló al ver mi cara de Chucky tras asesinar a alguien.


  —Por favor, mujer pequeña.


  Mi esposo se rio aún más.


  —Ok —dije de mala gana.


  Mi alemán rodeó sus hombros con sus fuertes y torneados brazos. Esbocé una sonrisa ladina y tomé varias fotos.


  —Chau —dijeron las desvergonzadas asiáticas antes de alejarse de nosotros.


  Jonás me miró con picardía.


  —Has tomado foto de cualquier cosa, menos de nosotros ¿no, Pulgarcito?


  Hice una mueca de fastidio y fingí estar muy, pero muy ofendida con su insinuación.


  —¿Cómo puedes pensar eso de mí, vikingo?


  Jonás me alzó de golpe y me giró en el aire.


  —¡Eres terrible, Pulgarcito!


  Minutos después, me metí en el cubículo y antes de sentarme en el váter, el agua empezó a salpicarme de pies a cabeza. La puerta no se abría, ya que se trababa de forma mecánica. Golpeé la puerta, pero nadie me escuchó al otro lado, ya que Jonás había ingresado en el baño contiguo. ¿Por qué siempre me pasaban aquellas cosas a mí?


  —¡Te odio! —le dije a la taza tras enjugarme con un pañuelo de papel.


  Me retiré del recinto húmeda, como si allí dentro hubiera llovido torrencialmente. Jonás abrió con exageración sus lindos ojos azules y me miró estupefacto.


  —¿Qué te ha pasado, Pulgarcito?


  Le comenté lo sucedido y él me abrazó. Me abracé a él con vigor, exhalando aromas a desinfectante de baño.


  —Por un momento pensé que habías confundido el váter con una piscina —mofó el muy desgraciado.


  Me aparté y le fulminé con la mirada ante su falta de consideración.


  —¡Eres un desconsiderado, vikingo!


  Desde aquel día, empecé con mis chistes de vikingos rubios. El primero de todos me robó una risotada al volver al presente.


  —¿Recuerdas mi primer chiste, vikingo?


  Encendió la ducha sin replicarme. Animada por su reacción, le volví a contar:


  —Un vikingo rubio entra en una pizzería y el encargado le pregunta: ¿Desea que le corte en cuatro o en ocho pedazos? —Jonás empezó a lavarse la cabeza, fingiendo no prestar atención en mí—. El vikingo rubio responde: solo en cuatro, no creo que me vaya a comer ocho pedazos…


  Nos miramos unos instantes y tras ello, nos echamos a reír.


  —¡Eres terrible, Pulgarcito!
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  La prima de Anna, Paula y su mejor amigo, Gigo, aparecieron al día siguiente por mi pueblo. Fuimos a por ellos con mi fusca Mafalda. Durante el camino, Anna me comentó que su marido estaba furioso con ella.


  —Me dijo que nunca le gustaron los concursos de belleza.


  Me contó su experiencia años atrás, cuando participó en una subasta nada convencional.


  —Marcello y Luigi, un pretendiente, pagaron tres mil euros para tenerme aquella noche.


  Me reí con toda el alma al conocer el final de aquella jocosa e inusual historia. Anna era una mujer súper divertida.


  —Marcello es muy celoso —comentó tras recomponerse de la risa.


  Le grité a un conductor que se adelantó. Le bociné y el muy cabrón me dedicó el dedo corazón. Mi Toreto afloró.


  —¡Gilipollas! —chillé y aceleré a Mafalda y le gané la carrera, ya que mi coche era pequeño y podía meterse en rincones que el suyo no—. ¡Chúpate esa mandarina, perdedor!


  Nos echamos a reír.


  —Jonás es muy celoso y me pidió que no participara del concurso —repuse tras aparcar mi fusca en el aparcamiento del aeropuerto—. Pero es cuestión de honra, hormiguita.


  Isabel era una maldita arpía. Vivía rondándome, lanzándome miradas desafiantes y burlonas. Físicamente era mucho más hermosa que yo, pero carecía de algo que yo sí tenía: simpatía y nobleza.


  «Y modestia» acotó mi cerebro y decidí ignorarlo.


  —Es una zorra —me dijo Anna cuando le comenté sobre su continuo asedio.


  Anna entrelazó su brazo con el mío antes de meternos en el aeropuerto.


  —Creo que las cosas no andan bien con Stefan —aduje tras cruzar la puerta acristalada—. Pero lo que más me molesta, es la manera en cómo mira a Jonás.


  Anna y yo nos detuvimos en la sala de espera.


  —¿Crees que aún quiere a tu marido?


  Enarqué una ceja en un gesto de suspicacia. Isabel quería a los dos hermanos y de preferencia, al mismo tiempo. Supe por Andreas que Isabel era una ninfómana y que había hecho muchas locuras en la intimidad. Era adepta al mundo lujurioso de las parejas que hacían intercambio. Yo era bastante anticuada al respecto. Jonás y yo hacíamos locuras en la intimidad, pero siempre dentro de los límites impuestos por el amor. Nos disfrazábamos, usábamos aparatitos sexuales y otras cositas para avivar la pasión, pero siempre dentro de un halo muy romántico.


  —Creo que quiere a los dos, Anna —la miré con expresión de fastidio—. De preferencia, en la misma cama…


  Mi amiga italiana abrió mucho sus ojos y su boca. Pretendía decir algo, pero alguien gritó su nombre y la volvió a cerrar. Era Paula.


  —¡Hormiguita!


  Anna balanceó su mano derecha con energía. Ambos saltaron al verla.


  —¡Bienvenidos! —chillamos.


  Paula y Gigo corrieron hacia ambas como dos locos de remate. Abrazaron con afecto a Anna. Tras ello, me saludaron con besos y abrazos, como si fuéramos amigos de toda la vida.


  —Mucho gusto, Valentina —me dijo Paula.


  Gigo descendió sus gafas oscuras para escrutar a un chico bastante atractivo.


  —Hola —le dijo y le guiñó un ojo.


  El muchacho lo miró con expresión ladina. Gigo saltó y gritó. Su camiseta rosa, brillosa y ajustada me robó un suspiro. ¡Me encantaba su estilo!


  Durante el camino, Anna les puso al tanto de todo. Les habló del concurso y de Isabel, la víbora ponzoñosa que vivía cercándome desde que apareció en mi vida.


  —La odio —dijo Gigo, molesto.


  Paula levantó su gafa de sol y lo miró curiosa.


  —¿La conoces?


  Gigo puso cara de póker.


  —No. ¿Quién es ella?


  Nos echamos a reír.


  Luego les hablé de Eva, la ex de Jonás, que también había retornado a la vida de mi vikingo. Ambas se habían inscrito en el concurso, por la simple razón de fastidiarme.


  —Tienes kilométricas piernas —dije abatida—. Son hermosas…


  Anna y Paula se miraron con expresión ladina mientras esperábamos el cambio de luz del semáforo. La canción «Rehab» de la finada cantante Amy Winehouse sonaba de fondo.


  —¡La amo! —bramó Paula y unos chicos le devolvieron el grito.


  Anna rio por lo bajo.


  —¡Hola, guapa!


  Paula les balanceó la mano derecha, olvidándose por completo de su estado civil. Nicolás Ricci, el empresario millonario, parecía presentir y tras unos segundos, el móvil de Paula timbró. La canción de «Rocky Balboa» empezó a sonar.


  —¡Mi vida! —tronó entre risitas—. Te echo tanto en falta —lanzó unos besos a los bellos muchachos del auto contiguo. ¡Era terrible!


  Los tres empezamos a cantar la canción, meneando la cabeza de un lado a otro de forma sincronizada. Paula colgó y se acopló al coro. Aceleré mi fusca y los tres se removieron en sus asientos.


  —¡Hala, Toreto! —profirió Gigo y nos echamos a reír, una vez más—. Dios, solo me basta evocar a Vin Diesel para sufrir un espasmo orgásmico —más risas.


  Tras recomponernos de la risotada, Gigo me pasó un pendrive. Lo metí en el USB de la radio entretanto él y Paula soltaban algunos osados piropos a los hombres que caminaban en la acera. La voz de la cantante «Geri Halliwell» irrumpió el lugar con su canción «It´s raining men».


  —¡Mi amor! —chilló a voz en grito Gigo—. ¿En tu hotel o en el mío?


  Las tres nos carcajeamos a todo pulmón al tiempo que canturreábamos aquella inolvidable canción.


  —¡It´s rainign men!


  Improvisé.


  —¡It´s raining Viking´s!


  —¡Hallelujah! —completaron ellos.


  I need a hero de Bonnie Tyler sonó a continuación y empezamos a gritar. Aceleré mi fusca para enfatizar aquel momento tan «épico».


  —¡Amo esas canciones! —clamó Paula.


  Aparqué a Mafalda enfrente de mi casa, donde estaban mi marido y sus primos. Anna se puso su visera antes de apearse.


  —Bienvenidos a mi pueblo —les dije tras aparcar.


  Gigo levantó de golpe sus gafas y soltó un grito muy «gay» al ver a mis vikingos en el porche frontal de mi casa. ¿Mis vikingos?


  «Eres muy posesiva, mujer» me dijo mi cerebro.


  —¡Estoy en el paraíso! —mis vikingos lo miraron con atención—. Hola, chicos —su voz estaba revestida de lascivia—. ¡Madre mía! —parpadeó con mucha gracia.


  Paula le dio un golpecito en la nalga derecha y le pidió que fuera menos «él». Gigo le sacó la lengua y ella intentó cogerla con la mano. ¡Eran unos payasos!


  En ese lapso, un taxi aparcó detrás de mi fusca. Marcello se acercó y nos saludó. Gigo intentó besarle en las mejillas, pero él le paró el carro tras sostener su cara con su mano derecha. Gigo le lamió la palma y me robó una risita por lo bajo. Marcello se limpió la mano en la camiseta de Gigo, que en lugar de enfadarse, puso sus ojos en blanco y soltó un gemido de placer. Anna le pellizcó y le robó un gritito nada viril.


  —Hola —saludó una mujer mayor.


  Pequeña y muy sonriente. Jonás y sus primos soltaron un tipo de grito vikingo al verla.


  —¡Uhhh! —levantaron sus brazos a lo alto.


  Gigo se mordió el labio inferior con lascivia. Paula meneó la cabeza y Anna rio por lo bajo. Me fijé en la delicada mujer de unos ochenta años como mínimo. ¿Quién era ella?


  —¡Oma! —gritaron mis vikingos, como si me hubieran leído la mente—. ¡Bienvenida!


  ¿Aquella menuda mujer de pelo plateado era la famosa Oma Müller?


  Vinieron a su encuentro a toda prisa. Michael fue el primero a levantarla en brazos.


  —¡Oma! —chilló como un crío pequeño—. ¡Te echaba en falta!


  Ella le dijo que venía para cuidarlos y alimentarlos bien para el gran campeonato de surf. Andreas y Frank besaron sus mejillas. Stefan y Jonás recibieron una nalgada cada uno. Mi marido por no haberla invitado para la boda y Stefan por haberle robado a su prometida. En realidad, merecía una nalgada más por ello.


  —Oma —se quejaron sin levantar las cabezas.


  Tras soltar un sermón de los fuertes en alemán, se acercó y ahuecó mi rostro entre sus manos. Me miró a los ojos y besó mis mejillas con mucho afecto.


  —¡Eres la mujer ideal! —exclamó y me sonrojé como un tomate—. Mi dulce nietita…


  La Oma hablaba perfectamente el castellano, ya que fue profesora de español en la universidad. La estreché con afecto y con timidez.


  —Oma…


  La Oma era un amor de persona. En menos de una hora, preparó un verdadero manjar de dioses para el almuerzo.


  —Tengo solo seis albóndigas —protestó Michael.


  La Oma le puso más dos bolas de carne y Michael sonrió satisfecho. ¡Era un bebé grande! En ese lapso, apareció uno de los surfistas, Will, un rubio de pelo largo, ojos azules y un cuerpo de dios mítico. Gigo casi se atragantó, de no ser por la ayuda de Anna y Marcello.


  —Me enamoré —le dijo a Anna.


  Paula meneó la cabeza en un gesto negativo.


  —Hoy te has enamorado tres veces solo en el avión —matizó con sorna.


  Gigo parpadeó como una doncella en apuros. Me reí ante su mueca jocosa. ¡Era tan divertido!


  —Tengo un gran corazón, Paula —le guiñó un ojo en señal de complicidad.


  Ella le dio un codazo. Nos echamos a reír, hasta que Isabel apareció en la cafetería. La abuela de Jonás giró su rostro y la miró con desdén.


  —Tú —dijo en su idioma natal—. Nadie te ha invitado.


  Si ya la amaba antes, ahora mucho más. ¡Era de las mías! Isabel no replicó, se acercó a Stefan y le habló. Paloma acababa de entrar en el local con Edinara. Los ojos de Paloma se humedecieron y comprobaron mis sospechas. Mi amiga paraguaya estaba enamorada de mi cuñado, infelizmente. En más de una ocasión, los vi cerca del mar, conversando y bromeando como dos enamorados. Fulminé con la mirada a Stefan, que se limitó a mirarme. Podía ser rubio, pero era bastante sagaz para descifrar mis miradas elocuentes.


  Edinara y Michael intercambiaron una mirada cómplice.


  —Uhm —ronroneé.


  ¿Mi amiga estaba enamorada de él?


  «¿Eres lenta o te haces?» me dijo mi simpático cerebro.


  Isabel se retiró minutos después, sin despedirse de nadie. Antes de cruzar la puerta, me dirigió una mirada matizada de malicia. ¿Qué se traía entre manos la rubia?


  Jonás se puso muy serio. Siempre que veía a su ex, cambiaba de actitud. Aquello me dolía bastante, aunque no lo dijera abiertamente.


  —Oma —se quejó Andreas—. Frank me tiró del pelo.


  La Oma lo estrechó y le susurró dulces palabras. Jonás mordió su labio inferior absorto en quién sabe qué cosas.


  —Nos vemos más tarde —dijo Edinara y me guiñó un ojo—. Hoy nos tocará bailar «Lambada» —anunció.


  La Oma quiso saber a qué se refería. Michael le explicó que Edinara nos daba clases de baile por las noches. Todos nos habíamos inscritos en el curso de baile, más para ayudarla económicamente que aprender a mover las caderas. La Oma asintió.


  —¡Me apunto! —gritó ella.


  Ellos levantaron sus copas y emitieron el saludo peculiar de los vikingos.


  —¡Uhhh!


  Jonás sonrió al tiempo que apretujaba mi mano por debajo de la mesada.


  —Te amo —farfulló y me robó un suspiro.


  ¿Me amaba o tenía dudas al respecto?


  


  Por la tarde, mientras preparaba algo de café en la cocina, oí el gritito peculiar de Gigo. Me limpié las manos con el paño de cocina. Me acerqué a pasos lentos y agucé el oído. El italiano era bastante comprensible, mucho más que el alemán.


  —¡Deja eso, Gigo!


  Paula y Anna tiraban con brío de un bóxer negro. ¿Era de Jonás? Gigo se aferraba a la ropa interior de mi marido con ahínco, como si se le fuera la vida en ello. La canción «Applause» de Lady Gaga sonaba de fondo, era la canción favorita de Gigo.


  —¡Es para mi colección! —protestó iracundo, jalando de la ropa con fervor—. ¡No sean aguafiestas!


  Paula empezó a imitar a un boxeador al tiempo que canturreaba la canción «Eye of the tiger» de Survivor, la banda sonora de Rocky Balboa, su ídolo desde la adolescencia.


  —¡Déjalo, Gigo! ¡Ya tienes muchas! —exclamó Paula.


  Anna resopló.


  —¡Incluso la de nuestros maridos!


  Apreté mis labios para no echarme a reír. ¡La escena era muy cómica! Gigo tiró con fuerza de la ropa íntima y logró adueñarse de ella.


  —¡Es mía! —dio unos saltitos—. ¡Mía! —levantó la ropa interior a lo alto—. ¡Solo mía!


  Paula puso sus manos en posición de jarras al tiempo que Anna se secaba la frente perlada con el antebrazo derecho.


  —¿Qué haces con ellas? —demandó Anna, enfurecida—. ¡Hace años que los coleccionas! ¡Eres un cleptómano impúdico!


  Gigo pasó su lengua con sensualidad en la parte frontal del bóxer e hizo una mueca muy, pero muy erótica. Me reí por lo bajo.


  —Disfrutar de sus dueños en mis sueños —dijo como si nada y volvió a lamer la ropa interior de mi marido.


  La canción «Judas» de Lady Gaga empezó a sonar de fondo. Muy apropiada ¿eh? Decidí entrar en mi habitación de sorpresa. Gigo gritó y saltó al tiempo. A continuación, rompí con sus ilusiones lujuriosas.


  —¿Qué haces con la ropa interior nueva de Jonás?


  El semblante de Gigo se empalideció. ¿Acaso estaba decepcionado? Esbocé una amplia sonrisa.


  —Las usadas están en la gaveta derecha, junto con sus medias.


  Le guiñé un ojo en señal de complicidad. Gigo juntó sus manos a la altura de su boca y me lanzó un beso. Giró su rostro y le sacó la lengua a sus amigas, que le devolvieron el gesto entre risas. Me carcajeé. Gigo abrió el cajón correcto y cogió un bóxer negro. Revisó el número del mismo y sonrió satisfecho.


  —Oye, Valentina —me susurró a modo de confidencia—. Sin querer ser indiscreto…


  Le interrumpí con un ademán.


  —Es digno del tamaño de bóxer que usa —acoté y él se echó sobre mi cama de un modo muy jocoso, fingiendo haber perdido la consciencia ante la «impresión».


  Nos rompimos a reír ante su reacción un tanto exagerada.


  ¡Era un payasito Gaga!


  


  


  


  



  Capítulo 10


  


  Jonás


  


  El ritmo del amor


  


  ♪Lambada — Kaoma♪
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  staba con la vista clavada en las barcas que se mecían en el agua. Una sucesión de olas furiosas rompía contra la orilla asaltando el lugar con su peculiar sonido relajante. Metí las manos en los bolsillos de mis vaqueros oscuros y tomé una honda bocanada de aire fresco. La tranquilidad se apoderó de mí mientras observaba el mar algo embravecido aquel día. Un cuarto de hora después, Isabel apareció.


  —Mierda —mascullé al verla.


  Se acercó con su peculiar confianza y elegancia. Miré de forma desapasionada la blusa rosa que dejaba al descubierto su vientre plano. Unos ajustados vaqueros de cintura baja se ceñían a sus delgadas caderas. Tenía el cuerpo de una modelo y no de una madre que acababa de parir.


  En sus labios apareció un puchero la mar de ensayado.


  —Jonás.


  Eché chispas por los ojos. La saludé con un gesto de mi cabeza.


  —¿Qué quieres, Isabel?


  Ella se inclinó hacia delante. Su carísimo y empalagoso perfume flotó en el aire y me mareó. Sus ojos color turquesa adoptaron la mezcla justa de inocencia y de deseo.


  —Te echo mucho de menos, Jonás.


  En alguna parte de mi cerebro comenzó a sonar una alarma.


  —Eres una descarada, Isabel —sonrió con malicia—. Lo nuestro ha acabado. Estoy felizmente casado.


  —¿Por qué te pones a la defensiva, Jonás? ¿Acaso me tienes miedo?


  Negué con la cabeza y me crucé los brazos a la altura de mis pechos.


  —Lo nuestro era real y no de ficción de cuento de hadas que tienes con tu esposa de metro y medio.


  Apreté con fuerza mis dientes y meneé la cabeza con cierta tristeza.


  —Valentina es la mujer de mi vida, Isabel —su rostro no se mutó—. Será pequeña, pero lo que siento por ella es inmenso. Jamás sentí esto por nadie —la miré con desdén—. Ni de cerca. Tengo que irme.


  Intenté ser educado, pero me estaba costando más de lo normal mantener la calma.


  —¡Espera!


  En un abrir y cerrar de ojos, Isabel se pegó a mi pecho, salvando los escasos centímetros que nos separaban. Me echó los brazos al cuello mientras se frotaba contra mi cuerpo. Se apoderó de mis labios, bebiendo de ellos tal como lo hacía en el pasado. Su sabor invadió mi boca y la culpa mi corazón. Me aparté de ella a toda prisa.


  —¿Qué estás haciendo, Isabel? —la empujé con cierta brusquedad y me limpié los labios en un acto reflejo—. ¿Estás loca?


  Isabel intentó besarme por segunda vez.


  —Te amo, Jonás —jadeó con cierta desesperación—. Ya sabes lo que se dice… solo valoras lo que tienes…


  La interrumpí con un ademán algo brusco.


  —¡No me vengas con esto! —chillé encolerizado—. ¡Amo a mi mujer! ¡No la cambiaría por nadie y mucho menos por ti!


  Irguió la espalda con expresión ofendida. Sabía que era un gesto para provocar el efecto más dramático posible. ¡Era tan falsa!


  —¿Ella hace todo lo que yo hacía contigo en la intimidad? ¿Te deja profanar su cuerpo como yo te dejaba hacer con el mío?


  Se echó a reír al ver mi expresión sorprendida.


  —¿Es depravada como yo?


  Sentí un escalofrío en la espalda, que no anunciaba nada bueno.


  —¿Cómo reaccionaría si supiera sobre este beso? —amenazó entre risas—. ¡Es tan insegura la pulguita!


  Valentina no tenía motivos para ponerse celosa. Tal vez se molestaría un poco, pero un beso se podía pasar por alto sin problemas.


  «Ajá» dijo mi cerebro.


  «Oh oh» mascullé al tiempo que imaginaba a Valentina con una sierra eléctrica entre manos, viniendo en mi dirección.


  «¿Cómo reaccionarías tú, si fuera ella a besar a su ex?». Me dijo mi cerebro.


  Cogí la sierra eléctrica imaginaria de mi mujer y empecé a descuartizar los árboles que encontraba en mi frente.


  —Mejor me voy a mi casa.


  Valentina y sus nuevas amigas me esperaban enfrente de nuestra morada. Mi esposa me miró con expresión sombría. ¿Eh? ¿Por qué me miraba de aquel modo? ¿Acaso había visto algo? Tragué con fuerza. Ralenticé de golpe mis pasos e intenté recomponerme de la impresión.


  —Mi amor —me dijo y me abrazó con afecto—. ¿Dónde estabas?


  Me puse muy tenso y mal pude disimularlo. Valentina me miraba con expresión interrogante y acusativa al tiempo. Ni siquiera mi superior en el Ejército logró aquel efecto en mí en su tiempo.


  «Puedes mentir, rubio» me dijo mi cerebro.


  —Con nadie —solté nervioso.


  «Desisto, me largo» me dijo el muy infeliz.


  Valentina abrió su boca para replicarme, pero la volvió a cerrar cuando mi Oma nos llamó a grito pelado. Los Müller teníamos un problemilla con el «timbre» de nuestras voces.


  —¡El curso de baile!


  Cogí la mano de mi esposa y la arrastré hasta la casa de Edinara.


  —¡Jonás!


  Mis primos y Marcello nos saludaron. La amiga de mi esposa nos adelantó que ensayaríamos danzas eróticas de su tierra, y la primera sería: «Lambada» de Kaoma, un clásico en Brasil. Nos habíamos apuntado en aquel curso para ayudar a la amiga de Valentina, que estaba en paro. Además, según mi sabia abuela, aquello avivaría la pasión en la pareja. Nadie alargó el tema. ¡Era muy bochornoso!


  —Han hecho bien en colocarse ropas cómodas —nos dijo Edinara al tiempo que oteaba con ojos curiosos a Michael.


  ¿Tenían algo estos dos? Alguien empezó a silbar en mi cabeza.


  «Estoy de vacaciones, rubio» me dijo mi cerebro y quise darle un tiro.


  «No te conviene» repuso y volvió a silbar.


  Recogí mi melena en un rodete improvisado al igual que mis primos. —Michael —dijo Edinara y mi primo se acercó con una sonrisa que mal cabía en su cara.


  Nos explicó que los hombres debíamos tomar el torso de nuestras parejas con el brazo izquierdo y ellas debían coger nuestros hombros derechos.


  —Así —nos enseñó—. Las manos libres quedarán entrelazadas y los cuerpos bien cerca el uno del otro.


  El hombre debía pisar el lugar con su pie izquierdo y con el derecho marca un paso al costado acompañando el movimiento con un golpe de cadera. Valentina y yo seguíamos al pie de la letra las instrucciones.


  —¿Lo ven? —nos dijo Edinara, al tiempo que lo ponía en práctica con mi primo, que estaba babeando por ella, literalmente hablando.


  Valentina me miraba con expresión curiosa. ¿Acaso desconfiaba de algo?


  «Dios mío».


  —Las mujeres harán el mismo movimiento —sugirió y meneó con sensualidad sus caderas.


  Michael soltó un gemido y nos robó una risilla por lo bajo. Nos dirigió una mirada muy agria. Al ritmo de la música, se debían realizar los pasos básicos aprendidos.


  —¡Hala! —exclamó Gigo, pareja de Paula—. Hola —saludó a mis primos con un gesto muy «femenino».


  ¡Era una dulce doncella en apuros! Marcello y Anna tenían una destreza rítmica increíble. Mi subalterno era un gran bailarín.


  —Sigan el ritmo de la canción —apostilló mi abuela, que bailaba con Andreas.


  Frank y Paloma mal movían sus caderas. Parecían dos robots sin baterías. Mi primo estaba interesado en ella, pero Paloma, al parecer, estaba interesada en otro, en el cabrón de mi hermano. Hablando en él… Stefan apareció minutos después y empeoró aún más mi estado anímico. ¿Dónde estaba Isabel?


  «Pensando en el beso» me dijo mi sucia consciencia.


  El siguiente paso, llamado «el latigazo», la mujer debía tirar la cabeza y el torso hacia atrás.


  —Así —nos explicó Edinara.


  Michael la sostuvo y la atrajo hacia él con mucho erotismo. Enarqué mi ceja derecha en un gesto de sorpresa. Valentina enarcó su ceja izquierda tan perpleja como yo ante la escena.


  —Ajá —dijimos al mismo tiempo y nos miramos con expresión divertida.


  Por unos segundos, olvidé mi drama emocional y me divertí con mi Pulgarcito.


  —Debemos separarnos un poco y luego girar nuestros cuerpos de este modo —instó—. Y tras ello, retomar el baile sincronizado.


  Gigo y Paula cruzaron el salón de un modo muy jocoso. Aquel baile nos robó varias risotadas. ¡Lambacirco!


  —¡Danzando Lambada! —chilló Edinara tras colocar la famosa canción de su tierra.


  Valentina y yo nos dejamos llevar por la sensual canción brasilera, al igual que Michael y Edinara, que se miraban de un modo muy, pero muy lascivo. Andreas y mi abuela arrasaron en la pista al igual que Marcello y Anna. Frank y Paloma mal se movían.


  —¡Danzando Lambada! —profirió Gigo con su voz cantarina.


  Frank recibió una llamada y salió del salón para coger la misma. En ese lapso, Stefan se acercó a Paloma y la invitó a bailar. Ella aceptó tras meditarlo bastante. ¿A qué estaba jugando mi hermano?


  —¡Hola! —saludaron Carmen y Teresa.


  El semblante de mi esposa se endureció. Detestaba a Carmen con todas sus fuerzas, aunque lo negara a pies juntillas. Teresa, a su vez, era su adoración. Frank ingresó al salón y puso cara de póker al ver a Paloma con Stefan.


  —¿Buscas pareja? —demandó Carmen y antes de que mi primo le respondiera, lo arrastró hasta la pista.


  Valentina tomó aquello como un reto.


  —¡A bailar!


  Pusimos en práctica las instrucciones de Edinara, que bailaba con soltura y mucha sensualidad a un costado. Michael resultó ser un gran compañero de baile. Paula y Gigo empezaron a bailar de un modo muy cómico al otro lado del salón. Lado a lado empezaron a imitar los pasos de la relegada canción de Lou Bega «Mambo n° 5». ¡La concentración se marchó por completo!


  


  Tras el baile, fui a por unas cervezas e invité a mi amigo Marcello para que me acompañara. Necesitaba hablar con alguien o estallaría.


  —¿Tu ex te ha besado? —replicó tras sentarse en la arena a mi lado.


  Entrechocamos las botellas y bebimos un buen sorbo.


  —Isabel vino para ponerme a prueba, Marcello.


  Marcello compuso una mueca de agobio.


  —¿Ha logrado su objetivo, Jonás?


  Isabel mató cualquier tipo de sentimiento en mi corazón hacia ella el día que la hallé con mi hermano en nuestra cama. Ni siquiera sentía odio por ella. No lo merecía.


  —Nada —declaré con firmeza—. Valentina es mi mundo, Marcello. Lo que siento por ella, jamás lo sentí antes.


  Marcello me palmeó el hombro y me aconsejó que abriera mi caja torácica con mi mujer. Isabel podría sembrar la semilla de la desconfianza en el corazón de mi esposa. Lo mejor era adelantarse y así fue…


  —¡¿Te ha besado?! —chilló Valentina tras arrojarme una zapatilla en la cabeza—. ¡¿Cómo fue?!


  ¿Cómo fue qué? Mi cerebro empezó a silbar, abandonándome por completo en aquel matorral sin salida. Valentina tenía las manos en su cintura. Mecía su pie derecho de un lado al otro con impaciencia, esperando mi respuesta.


  —¿Quieres una descripción o una demostración gráfica?


  «Eres tan rubio» mofó mi cerebro y rio de buena gana.


  Entrecerró los ojos al escucharme.


  —¿En la cara o en la boca?


  Valentina dio un paso hacia enfrente y yo di dos hacia atrás. Choqué contra la puerta.


  —En la boca.


  Un escalofrío me recorrió de arriba abajo al tiempo que una gota de sudor me recorría la frente. Valentina puso sus ojos como platos al oírme.


  —Nada de lengua, ¿no?


  La puerta crujió cuando me removí.


  «Acaba de pillarte, rubio» me dijo mi cerebro.


  «Oh oh».


  —Pues no, cielo.


  Sus cejas se plegaron tanto que ahora solo tenía una.


  —¿Seguro?


  Tragué con fuerza. Ahora sabía cómo se sentía un judío ante un nazi durante la segunda guerra mundial.


  —Tal vez un poco. Pasó tan deprisa que no me acuerdo.


  Incluso de niño se me daba fatal mentir. Siempre acababa metido en líos, mientras que Stefan se libraba del castigo porque era muy bueno mintiendo.


  —Vale. Lo importante es que me has contado la verdad. ¿Dónde ha sido?


  Su voz era fría y distante. ¿Estaría planeando mi castración con sus lindos dientes afilados? La saliva mal cruzaba mi garganta y el aire mal me llegaba a los pulmones.


  —Cerca de la cafetería. Le dije que no quería verla más.


  —Y después ella te besó y tú la apartaste.


  ¿Recuerdan cómo murieron los padres de la niña de la película «El conjuro? Pues creo que terminaré como ellos.


  —Eso es.


  —¿Dónde tenía las manos?


  ¿Era una pregunta trampa? Mis pobres testículos comenzaron a gemir. ¡Era el fin! Hannibal Lecter apareció detrás de mi esposa y esbozó su famosa sonrisa malévola.


  —¿A qué te refieres, Pulgarcito?


  —Sus manos. ¿Dónde las puso? ¿Te las colocó en el cuello o en la cintura? ¿Dónde?


  Un montón de autos comenzaron a chocar entre sí en mi cabeza. Eran mis pensamientos y mis sentimientos encontrados.


  —En el cuello.


  Valentina achicó los ojos.


  —Y tú ¿dónde pusiste las tuyas?


  —¿Antes o después de apartarla?


  «¿Por qué me han designado tu cabeza, rubio?» refunfuñó mi estúpido cerebro.


  —Antes —masculló Valentina con cierta impaciencia.


  —En la cintura.


  —Así que tardaste un poco en apartarla, ¿cuánto tiempo?


  Miré con cierta desesperación a mi esposa. Sus ojos soltaban chispas de furia. De pronto, me imaginé atado en un carril de tren a punto de ser aplastado por alguna locomotora.


  «Ves muchos dibujos animados, rubio».


  —No mucho.


  —¿Un minuto? ¿Un segundo?


  Un reloj imaginario apareció en mi cabeza.


  —Un par de segundos. Después la aparté.


  —Sí, eso ya lo has dicho, vikingo.


  Se hizo un silencio incómodo. Valentina se alejó y terminó de recoger algunas ropas sin pronunciar palabra, dejando que la tensión aumentara entre nosotros dos.


  —Isabel no significa nada para mí, Valentina.


  Me froté la cara con las manos antes de enterrar los dedos en el pelo.


  —Los he visto —dijo de pronto, con una calma escalofriante—. Y también los escuché… —hizo una mueca de duda—. Aunque no les entendí un carajo —no pude evitar sonreír—. Por eso estabas tan pensativo estos días, ¿no?


  Asentí.


  Silencio.


  Miradas.


  Suspiros.


  —Valentina, tú eres mi mundo.


  Mi pequeña y frágil esposa me empujó contra la puerta y arrancó mi camisa blanca de un tirón. Los botones salieron volando por el aire. ¿He dicho frágil?


  —Eres solamente mío, vikingo —dijo con una sensualidad que me postró a sus pies.


  La miré desde mi altura con una sonrisa que era decididamente animal. Con un movimiento rápido la apoyé en la puerta. Después le levanté la falda hasta la cintura mientras ella me desabrochaba a toda prisa los pantalones y me los bajaba por las caderas.


  —Me vuelves loco —gemí contra su cuello.


  —Hazme una demostración gráfica, vikingo —desafió.


  Doblé las rodillas, la levanté todavía apoyada en la puerta, y la penetré con fuerza.


  —Eres muy mala, Pulgarcito.


  Le mordí el hombro desnudo. Valentina ahogó sus gemidos en mi hombro y me rodeó la cintura con las piernas. Una gota de sudor rodó por mis mejillas encendidas.


  —En lo único que puedo pensar es en ti, Valentina —gruñí—. Por ti me olvido de todo. ¡Dios, te amo tanto, pequeña mía!


  La embestí sin parar y a toda prisa. Salía y entraba en ella con cierta desesperación. Los músculos de su sexo se contrajeron alrededor de mi miembro a medida que el orgasmo se acercaba.


  —¡Oh, vikingo!


  Me apoderé de su lengua y ahogué su gemido cuando se corrió con tal intensidad que se le doblaron las rodillas. La cara de Valentina estaba ruborizada con un intenso color rosado y llevaba el pelo pegado a las mejillas en mechones sudorosos al igual que yo. Además tenía la piel alrededor de la boca irritada por el rastro de mi barba.


  —Olvidamos encender el aire acondicionado, Pulgarcito —dije sin dejar de moverme.


  El sudor le corría por la cara y estaba jadeando como si acabara de correr varios kilómetros.


  —Me enloquece el olor de tu sudor entremezclado con tu perfume, vikingo —murmuró con una risita reticente.


  Me rodeó el cuello con los brazos y me dio un rápido beso en la barbilla.


  —Gracias por confiar en mí, Pulgarcito.


  La llevé hasta la cama y le hice el amor por segunda vez aquella noche.


  Valentina González era la mujer de mi vida y sin ella, nada tenía sentido para mí…


  —Vikingo —jadeó mi mujer tras el clímax.


  Estaba postrado entre sus piernas, deleitándome con su parte íntima.


  —Oh, Dios mío, eres tan bueno —gimió.


  Jadeó y se estremeció contra mi boca al llegar al final. Pero no había terminado con ella. Le puse boca abajo, me incliné hacia atrás y después la levanté hasta que quedó de rodillas. Valentina apretó los puños en las sábanas con un gemido.


  —Te gusta ser una chica mala, ¿no? —dije enfatizando la pregunta con un duro golpe de caderas.


  —Sí —jadeó ella, apenas coherente cuando se echó hacia atrás para recibirme.


  Mi palma cayó sobre sus nalgas con un cachete que le extrajo un gemido.


  —Te gusta, ¿verdad? Te gusta que te dé azotes como si fueras una niña mala. —Le di otro azote.


  Ella fue incapaz de contestar.


  —Córrete conmigo —le ordené al tiempo que alternaba azotes ligeros con embates profundos—. Quiero que te corras otra vez.


  Era tan pequeña y tan menuda. ¡Me tenía loco!


  —Oh, Dios, Jonás —soltó un gemido ronco.


  El placer me atravesó como un rayo embravecido y se precipitó por cada una de mis terminaciones nerviosas desde el último pelo de mi cabeza hasta la punta de mis dedos. Se derrumbó sobre la almohada, débil, sin fuerzas. Me tumbé sobre su espalda y después rodé de lado con Valentina acurrucada contra mi cuerpo.


  —Jonás —dijo tras suspirar.


  La estreché con fuerza, temiendo que me contara algunos de sus chistes tan simpáticos. Arrugó su pequeña nariz y supe al instante que algo se traía entre manos.


  —Dime, Pulgarcito.


  Valentina besó mi pezón izquierdo.


  —El padre Ángel está organizando un bazar benéfico —comenzó a decir—. Pensé que podíamos hacer algo más.


  Encendí el aire acondicionado con el comando a distancia, sin apartarme del todo de mi esposa.


  —¿Ah, sí?


  Valentina mordió mi pezón con sumo cuidado.


  —¿Qué te parece si limpiamos coches como suelen hacer en las películas americanas?


  Era incapaz de pensar de forma racional con las afanosas manos de mi mujer posadas sobre mi miembro. Mis rodillas amenazaron con doblarse cuando me acarició desde la raíz a la punta. Y después, en un movimiento que me hizo cerrar los ojos de pronto y apretar los dientes, Valentina se inclinó y se lo metió en la boca.


  —¿Qué te parece, vikingo mío? —musitó sin detenerse en sus lametones—. ¿Te gusta?


  ¿Mmm? ¿De qué estaba hablando? Repasé a toda prisa la lista de los jugadores del club Bayern München para intentar no correrme allí mismo.


  —Me encanta —gemí con fuerza—. Lavaré todos los coches que me pidas, Pulgarcito —el placer me envolvió de arriba abajo.


  Cogí su cabeza con las manos y la aparté con suavidad al tiempo que me arrodillaba en la cama. Ella me envolvió entero, besándome y lamiéndome el cuello, el pecho, los hombros.


  —¿Aceptas, Jonás?


  Valentina se acomodó en mi regazo con presteza. Bajó la mano, cogió mi erección y la colocó contra su entrada. Le sujeté las caderas cuando me montó con fuerza y a toda prisa. Mis caderas respondieron a cada embate suyo, uno por uno. No había elegancia ni sutileza en aquel acto.


  —¡Me vuelves loca!


  Bajé la cabeza y le rodeé un pezón con la lengua, se lo metí en la boca y lo succioné. Valentina chilló y echó la cabeza hacia atrás mientras me clavaba la pelvis sin parar.


  —Oh, Pulgarcito.


  Iba demasiado de prisa, con demasiada fuerza. Valentina se agarrotó y dio una sacudida contra mí cuando llegó al orgasmo. Me clavó las uñas en los bíceps al tiempo que sufría un último estremecimiento.


  —¡Eres el dios del placer, vikingo!


  La eché de espaldas en la cama y empujé dos, tres veces, clavándola en el colchón con cada golpe de cadera. El clímax me golpeó con una fuerza cegadora.


  —¡Pulgarcito! —rugí apretándole las nalgas con fuerza.


  Me derrumbé encima de ella empapado en sudor.


  —Ay —di un salto cuando me dio un mordisco en el cuello—. ¿A qué viene eso?


  —Es por el beso —dijo como si tal.


  Me levanté de encima de ella y sonreí.


  —Lo siento, cielo.


  Me incliné y besé la punta de aquella naricita perfecta.


  —Vas a tener que compensarme.


  Me deslizó las manos por el abdomen y me pasó las uñas por todo el torso.


  —Creía que acababa de hacerlo —la provoqué mientras disfrutaba del sabor de sus labios.


  Valentina me miró de un modo muy sospechoso.


  «Oh oh».


  ¡Estaba muerto! ¡No daba más!


  —¿Puedo contarte un chiste, vikingo?


  Aquello era muy buena señal. ¡Valentina estaba de buen humor!


  —Encantado.


  Mi esposa empezó a dibujar círculos alrededor de mi pezón al tiempo que sonreía con malicia.


  —Me podría decir su número de DNI sin la última letra, por favor —la miré con expresión divertida—. Claro, a ver si te piensas que, por ser un vikingo rubio, soy tonto —esbocé una amplia sonrisa al ver su mueca jocosa—. Anota: Siet…cinc.. tre…


  Me rompí a reír. ¡Mi esposa era una gran comediante!
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  na exfoliación, un tratamiento con hierbas y un masaje completo siguieron sin ser suficientes para tranquilizarme. Todas las dudas y recelos que me había quitado de la cabeza regresaron de repente.


  —¡Necesito un buen baño de sal gruesa! —prorrumpió Gigo tras sentarse a mi lado en el cuarto de la sauna.


  Anna, Paula, Paloma y Edinara se acomodaron a nuestro lado. Mis amigas sudamericanas estaban muy raras. ¿Sucedía algo? Edinara y Michael tenían algo, pero ¿qué?


  El otro día, el primo de Jonás le preguntó si ella estaba enamorada y ella le dijo que sí. Michael movió sus cejas de arriba abajo. Andreas y Frank resoplaron indignados. ¿Acaso habían hecho alguna apuesta? Mi amiga buscó algo en su móvil y acto seguido, le enseñó a Michael.


  —Estoy enamorada del hipopótamo que nació en el Zoo —adujo con expresión ladina—. ¿A que es irresistible? ¡Lo adoptaría!


  Andreas y Frank tuvieron un ataque de risas.


  —¡Idiotas! —rugió él y se marchó del lugar maldiciendo por lo bajo.


  Edinara sonrió satisfecha. Mi amiga estaba enfadada con él, ya que lo vio con una chica el otro día, tras el curso de baile. Era bastante orgullosa y vengativa.


  Paula carraspeó y me arrancó de mi trance de golpe.


  —¿Cómo te fue ayer, Gigo? —demandó con expresión taimada—. ¿Fue sensual?


  Gigo puso sus ojos en blanco y soltó un taco soez que ahogó con su puño. Resopló y puso sus ojos en blanco. Anoche salió con un chico llamado Antonio, uno de los mejores surfistas de Somo. Por su expresión, deduje que no le fue muy bien.


  —Ay, chicas —meneó la cabeza de un lado a otro de un modo muy jocoso—. ¡Fue una de mis peores citas! —Anna rio por lo bajo al tiempo que se pasaba algo de óleo por los brazos—. Y eso que tuve muchas citas malas a lo largo de mis $%&# —dijo algo que no comprendí—. En fin… —Anna y Paula asintieron sonriendo ampliamente—. Pero esta… ¡madre mía!


  Gigo nos comentó que su nueva conquista lo llevó a su casa tras un paseo de moto por la ciudad y que después de los besos apasionados y las caricias atrevidas, el joven se desnudó a toda prisa y que tras ello...


  —¡El desgraciado usaba ropa íntima de mujer! —todas soltamos un gemido de asombro—. ¡Una tanguita roja! —enterró su cara entre sus manos—. ¡Yo soy la mujer! ¡Siempre! —Sus ojos se agrandaron tanto que pensé que saldrían de sus órbitas—. Fue mi primera noche lésbica…


  Nos echamos a reír. Paula y Anna se resbalaron de sus asientos de un modo muy cómico. Paloma y Edinara tuvieron un ataque de risas. Gigo nos fulminó con la mirada.


  —¡Ríanse! —nos dijo enfurruñado—. ¡Brujas!


  Nos azotó con una toalla.


  —¡Ay! —chillamos entre risas.


  Paula lo empujó y él gritó como una niña pequeña. Nos reímos aún más.


  —¡Al menos tuviste un orgasmo! —se quejó ella tras sentarse—. Mi marido y yo hicimos el amor por teléfono —la miramos expectante—. ¡El muy desgraciado se quedó dormido diez minutos después!


  Anna puso los ojos en blanco.


  —¡Estaba cansado! —se quejó Paula, iracunda—. Lo peor se vino después —acotó sin abandonar su expresión entre enfadada y decepcionada—. El vibrador que me regalaste, Gigo —él la miró con atención—. ¡Dejó de vibrar en el momento X! —todas soltamos un resoplido de indignación—. ¡Mi consolador y mi marido me han abandonado en el mismo día!


  Nos echamos a reír una vez más.


  ¡Eran únicas!


  —¿Crees que la enana de circo ganará el concurso? —dijo de pronto alguien en el cuarto contiguo. Todos pusimos atención en ella—. ¡Valentina no podría ganarme! —exclamó Isabel.


  —No —acotó entre risas Eva.


  Las ex de Jonás se tornaron aliadas, claro estaba. Todos me miraron con expresión seria. ¿Qué pretendía? ¿Por qué Isabel se las tomaba conmigo? ¿Qué cojones le hice? ¿Acaso no estaba con Stefan? Hablando en él… Mi cuñado mal hablaba con su mujer. Discutieron fuertemente el otro día cerca de la cafetería. No comprendí ni jota de lo que habían dicho, pero por el tono que usaron, deduje que estaban litigando.


  —Como mucho será la menos fea —acotó Isabel con su peculiar español.


  No dije nada, me limité a suspirar. Isabel tenía razón. ¡Era una sirena y yo una simple y vulgar sardina en lata!


  Al día siguiente, tras el sabroso desayuno de la Oma, nos preparamos para limpiar los coches en nombre de los niños con cáncer.


  —¡No saldré con este bañador, Pulgarcito! —protestó Jonás al mirarse en el espejo.


  El rostro de Bob esponja en su trasero me robó una risita.


  —¡Mira! —me enseñó su prieto y delicioso culo—. ¡Un ojo en cada nalga!


  Le expliqué que Mariana, la madre de José, uno de los niños enfermos, había confeccionado aquellos bañadores para recaudar dinero a favor de los niños enfermos de cáncer. Exhibí mi minúsculo bañador.


  —La mía es de Dory, de la película «Buscando a Nemo» —apostillé y giré y meneé con sensualidad mis nalgas desnudas—. ¿Te gusta, vikingo?


  Mi marido me puso contra la pared y en lugar de responderme, me hizo el amor.


  —Eres terrible, vikingo —dije tras el clímax.


  Jonás se arregló el bañador sonriendo de oreja a oreja.


  —¿Terriblemente delicioso?


  Lo miré de pies a cabeza y gemí de deseo. ¡Mi marido era un dios nórdico! Deslicé mi mano derecha en su torso musculoso. Sus lunares me tenían hechizada. Deposité un beso en su tripa plana y bien definida.


  —Eres tan hermoso, vikingo.


  Tiré la cinturilla de su bañador y le robé un gemido de dolor al soltarla de golpe.


  —Aquí tienes, Pulgarcito —estiró el pareo—. Ni loco te dejaré salir sin él… —enarqué mi ceja derecha—. Tú y tus amigas venderán libros usados —sonrió de costado—. Decentemente…


  No repliqué. Me puse el pareo y me encaminé hacia la puerta. Jonás me dio una nalgada.


  —¡Ay! —chillé y oscilé mi trasero con sensualidad contra su parte íntima.


  Excitado hasta el alma, me hizo el amor contra la puerta, una vez más.


  Edinara y Paloma ordenaban los libros que habían donado los pobladores durante la semana en la iglesia del padre Ángel. ¡Más de doscientos volúmenes! Anna y Paula acababan de llegar, dispuestas a ayudarnos. Gigo llegó minutos después con un enorme megáfono entre manos.


  —¡Libros usados a 1 euro! —chilló—. ¡Un beso por 1 euro!


  —¡Gigo! —bramamos.


  —¡Bromita! Estaba probando el megáfono —sonrió con picardía.


  Mis vikingos aparecieron y se robaron varios suspiros de las turistas que merodeaban por la playa. Levanté mis gafas de sol de los años sesenta y las fulminé con la mirada, una a una. ¡Lástima que no tenía el poder de Cíclope de X-Men!


  —Llevaré estos —anunció Andreas tras coger unos veinte libros.


  Escruté con ojos traviesos su bañador de Mickey Mouse.


  —Olvidé agradecerte por el detalle —exhibió su culo—. ¡Muy graciosilla!


  Me reí entre dientes al otear las orejas de Mickey, una en cada nalga. Jonás se acercó y me dio un beso muy apasionado antes de alejarse para lavar el primer auto. Diez minutos después, el lugar estaba atestado de coches y mujeres. Los celos estrujaron mis entrañas con saña. ¡Parecían unas abejas hambrunas!


  —Mira el lado positivo —dijo Anna con expresión triste—. Al menos recaudarán buena cantidad para los niños.


  Marcello y un amigo de ambos, un tal Carlo Mancini, que había llegado días atrás aquí, también se pusieron a lavar coches con mi marido y sus primos. ¡Era el paraíso de todas las mujeres!


  —¿Por qué elegí el bañador de Superman? —se quejó Anna—. Aquella S en su trasero resalta mucho sus hermosos glúteos.


  —¡Te amo, cielo! —gritó Marcello.


  Anna le lanzó un beso y él simuló cogerlo con su puño derecho. ¡Eran tan tiernos! Jonás me lanzó un beso y tras ello se pasó la lengua sobre sus labios con sensualidad. ¡Era un glotón sexual!


  «Igual que tú» me dijo mi cerebro y asentí condescendiente.


  En ese lapso, mi móvil timbró. Era un SMS de Jessica Sabio. Mis amigas del grupo literario «Los Libros Abren Tus Ojos» acababan de llegar a Somo.


  —¡Mis amigas han llegado! —grité antes de salir corriendo hacia la parada de autobuses, que quedaba a pocos metros de la playa—. ¡Hola, chicas!


  Jessica, Cris y Mariluz se acercaron a mí sonriendo de oreja a oreja. Estreché con afecto a mi amiga, la administradora del mejor grupo literario de Facebook. Más que un grupo, aquel rincón virtual era un hogar para todas las almas literarias.


  —¡Bienvenida, cariño!


  Jessica acarició mi espalda con afecto.


  —Oh, Valentina —su voz era tan dulce y serena—. Moría por conocerte.


  Me aparté y le di dos besos. Jessica parecía un ángel, un ángel literario. Fue la primera a leer los primeros capítulos de mi novela «Las olas del corazón» que pretendía publicar por Amazon de manera independiente este fin de año.


  —Te debo un riñón —bromeé y ella rio de buena gana ante mi afirmación.


  Me acarició la mejilla con ternura y me guiñó un ojo en señal de complicidad. Cris carraspeó nerviosa y puso cara de Bella, la protagonista de Crepúsculo, uno de los personajes literarios que más detestaba tras Anastasia Steele.


  —Lo tomaré en cuenta —me siguió el chiste Jessica—. Muy en cuenta —acarició mi cintura y nos echamos a reír una vez más.


  —¡Hola, Cris! —saludé a la chica seria que solía levantarme el ánimo a diario por WhatsApp—. ¡Moría por abrazarte!


  Me apretujó con afecto. Nos conocimos en el grupo, meses atrás.


  —¡También yo, Pulgarcito!


  Mariluz, mi dulce hada de la escritura, me regaló su sonrisa más dulce y entrañable.


  —¡Mari! —nos abrazamos—. ¡Al fin puedo darte un abrazo!


  Mariluz corrigió los primeros capítulos de mi novela. Además de ello, me animó a publicarla lo antes posible. Tenía mis dudas, pero ahora solo tenía certezas.


  —¡Bienvenidas a Somo! —les dije sonriendo de oreja a oreja.


  Gigo seguía anunciando los libros a través del megáfono, meneando con erotismo sus delgadas caderas. Cris rio por lo bajo al verlo.


  —¡Anna y Paula! —dijo y ambas se acercaron a él—. Exhiban los libros y también sus bellos cuerpos —dijo con voz seria y no pude evitar reírme.


  Marcello miró hacia nosotras con cara de pocos amigos y vocalizó alguna palabrota en alemán. Dejó caer la esponja que sostenía con rabia a un lado y se dirigió hacia nosotras a continuación. Paula y Anna se quitaron sus pareos estampados y exhibieron sus cuerpos como les había ordenado Gigo.


  —¿Quién es ese? —demandó Cris y le dije que era Gigo, un chico muy especial—. Me cae re bien…


  Nos acercamos a ellos. Teresa apareció minutos después con varios libros entre manos. Mi dulce amiga sonrió con tristeza tras depositar los libros en la mesa.


  «¿Qué tienes Teresa?»


  —Les presento a Jessica, Cris y Mariluz —anuncié y mis amigos las saludaron con amabilidad.


  Teresa encendió la radio y la voz de Daddy Yankee rellenó el lugar con su canción «Sígueme y te sigo». La Oma se asomó con una bandeja repleta de galletas de almendras.


  —¡Hola, chicas! —saludó Gigo a través de su megáfono—. ¿Han traído bañadores?


  Ellas se miraron y luego le miraron a él.


  —No —contestaron sonriendo.


  Gigo puso sus ojos en blanco en un gesto de indignación. Todas nos echamos a reír de su exagerada reacción.


  —Pues estarán a cargo de los zumos —ordenó—. ¡Es por una buena causa!


  Marcello cogió el pareo de su esposa y cubrió su menudo cuerpo con él al tiempo que refunfuñaba algo por lo bajo. Anna rio de su reacción un pelín exagerado. Cris le fulminó con la mirada y soltó un buen taco gallego.


  —¿De dónde salió ese Pedro Picapiedras? —mofó ella.


  Marcello alzó la mirada y parpadeó con expresión agria casi severa.


  —¿Tú quién eres? —soltó algo huraño.


  Cris se cruzó de brazos a la altura de sus pechos y levantó la barbilla en un gesto desafiante. Jessica y Mariluz menearon sus cabezas sonriendo ampliamente.


  —Miércoles Addams —mofó ella e hizo el famoso chasquido de los dedos de aquella indeleble y tétrica familia.


  El marido de Anna frunció su entrecejo. Gigo se compró un helado y comenzó a lamerlo con cara de actor porno de bajo presupuesto. Clavó sus ojos en Marcello y luego en Cris:


  —No me caes bien —lanzó Cris con cara de fastidio, adoptando el semblante frío y distante de la hija de los locos Addams a la perfección.


  Marcello ató el pareo de Anna sin desviar la mirada de Cris.


  —Pues en algo coincidimos, señorita Addams —despotricó—. Así estás mucho mejor, cielo.


  Cris enarcó su ceja derecha y me estremecí. ¡La tercera guerra mundial acababa de desatarse!


  —Enfermo —murmuró Cris.


  Marcello le dirigió una mirada nada amistosa.


  —Bruja.


  Anna le dio un golpecito a su marido.


  —Marcello —musitó.


  Él la besó y tras ello se alejó.


  —Lo siento, Cris —dijo Anna algo azorada.


  —Perdona, pero ¿puedo matarlo?


  Anna la miró con asombro.


  —Mentalmente —siseó Cris sonriendo—. ¿Bromita?


  Cris era la personificación de Miércoles Addams, sin lugar a dudas. Ni un solo músculo de la cara se le movía al emitir sus “macabras” bromas a la Carrie. Por suerte no tenía telequinesis.


  Mi semblante se endureció de repente. Jessica me miró con curiosidad. Los ojos verdes de Mariluz se oscurecieron mientras Cris fruncía ligeramente sus ojos.


  —No me gusta nada aquello —dije algo gruñona.


  Siguieron mi enfoque. Carmen acababa de bajar de su coche con un bañador casi inexistente. Su cuerpo era… era… perfecto, a pesar de su edad. Teresa soltó un largo y sonoro suspiro al ver a su hija cerca de mi marido. Mi vikingo se puso muy serio. La presencia de Carmen le incomodaba más de lo que se animaba a admitir.


  «Haz algo, Valentina» me dije.


  Cogí un libro de la mesa.


  —¡Jonás! ¡Mira! ¡Tu libro favorito! —chillé y le enseñé un libro que había cogido al azar—. ¿Mi lucha? —musité al leer la portada—. Mierda.


  Jonás se acercó a nosotros tras recogerse la melena en un rodete. Su imponente cuerpo me dejó sin aire en los pulmones. Sus piernas torneadas, sus brazos y su torso musculoso me robaron un suspiro profundo. Las mujeres giraban sus cabezas para admirarlo y devorarlo con los ojos. ¡Era irresistible!


  Mi ego se encogió en complicidad con mi pobre corazón.


  —Pulgarcito mío —me dijo antes de besarme los labios con cierta impaciencia—. Mi pequeña.


  Tras apartarse, le presenté a mis famosas amigas del grupo.


  —Hola —las saludó tras besarlas en las mejillas—. Mucho gusto.


  Las invitó para almorzar y ellas aceptaron encantadas.


  —Debo regresar —se volvió—. Tenemos mucho trabajo —sonrió de costado—. Te amo —me susurró antes de alejarse.


  «Te amo, vikingo».


  Escruté entristecida el escultural cuerpo de Carmen y Eva. ¡Eran dos Barbies! Al lado de ellas era una muñeca de plástico, de aquellas que se solían repartir como recuerdos en los cumpleaños infantiles.


  —¿Pasa algo? —demandaron Jessica y Mariluz.


  Cris se limitó a mirarme. Les comenté sobre el concurso del pueblo y los comentarios desdeñosos de Carmen, Isabel y Eva.


  —No sé tú, cariño —espetó Jessica—. Pero me encargaré de que ganes el concurso. ¡El público manda!


  Cris y Mariluz asintieron. Paula les rodeó los hombros a ambas, como si fueran amigas de toda la vida.


  —¡Son de las mías!


  Anna y Gigo asintieron monocorde y temblé de pies a cabeza. ¿Qué estaban planeando? Abrí la boca para replicarles, pero la volví a cerrar cuando unas personas se acercaron para comprar unos libros.


  —¡A vender!


  Jessica, Mariluz y Cris ordenaron los libros que habían traído en la larga mesa de madera que habíamos montado allí. Teresa se puso muy seria de un momento a otro. ¿Qué tenía mi adorada amiga? ¿Le pesaba algo? ¿Era por el comportamiento de su hija? Mi dulce amiga era el retrato vivo de la tristeza.


  —Edinara y Paloma —llamó Gigo con impaciencia—. A vender libros, chicas.


  Paloma y Edinara exhibieron sus hermosos cuerpos. En pocos segundos, unos hombres se asomaron y se llevaron varios libros. Uno de ellos, brasilero, quiso sobrepasarse con Edinara. Mi amiga lo empelló con sutileza, pero él no desistió.


  —¡No seas pesado! —gruñó Cris y lo empujó con fuerza.


  Michael se acercó con cara de terrorista a punto de estallar alguna bomba. El joven salió corriendo, literalmente hablando. Al primo de Jonás le daba igual la mala impresión que pudiera dar, no tenía ninguna intención de dejar que aquel hombre y compañía vieran a Edinara así. Cogió el pareo con una mano y el brazo de mi amiga con la otra.


  —Tenemos que hablar —le dijo al tiempo que la levantaba de un tirón.


  Edinara se tambaleó y él dejó escapar un siseo cuando sus pechos entraron en contacto con su antebrazo.


  —Ponte esto —dijo mientras le tiraba el pareo.


  Todas mirábamos embelesadas la escena. Edinara hizo caso omiso del pareo y lo dejó caer en el suelo.


  —Suéltame —dijo con poca delicadeza—. No soy de tu propiedad.


  Intentó soltarse, pero Michael la sujetó con firmeza por el antebrazo.


  —¿Pero qué problema tienes?


  Mi amiga se tambaleó al intentar apartarse de él. Michael tropezó al recibir todo el impacto del peso de ella, pero se las arregló para sujetarla antes de que cayeran los dos.


  —¡Soy libre y puedo salir con quién se me plazca!


  Los celos retorcieron las tripas de Michael y su semblante lo delató. Sabía que no debería importarle. Edinara no era nada suyo.


  —Eres una desvergonzada —dijo él, muerto de celos.


  Se inclinó y, sin hacer caso de su chillido, la cogió por las piernas y se la echó al hombro. Le rodeó con un brazo firme los muslos y le hizo un gesto a Gigo para que le pasara el pareo.


  —Bájame ahora mismo, imbécil —chilló Edinara mientras le aporreaba la espalda con el puño cuando él emprendió el camino.


  Michael le dio un azote firme en el trasero, pero después no pudo resistir la tentación de rodear su nalga con la palma de la mano para darle un buen apretón.


  —¿Me estás metiendo mano?


  Mis nuevas amigas escrutaban estupefactas la escena. Anna y Paula rieron. Gigo y Paloma no podían dar crédito a lo que veían. Y los chicos, pues, empezaron a silbar. Michael les dedicó el dedo corazón.


  —Cállate, ¿quieres que nos oiga todo el mundo? —la riñó a mi amiga.


  —¡Eres un Neanderthal!


  Michael dobló la esquina sin importarse en lo más mínimo con los quejidos de mi amiga. Tras recomponernos de la impresión, nos echamos a reír.
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  Durante el almuerzo, Gigo y Paula cuchicheaban algo. Me miraban de tanto en tanto y asentían monocorde. ¿Qué estaban planeando? La Oma reía con toda su alma al lado de Andreas y Frank. Anna y Marcello charlaban con entusiasmo al lado de mis amigas literarias, que al parecer, también estaban maquinando algo. Paloma y yo servíamos la comida mientras Jonás repartía las bebidas. Nuestra cocina estaba repleta de amigos. Evidentemente, su hermano y su ex no estaban. Mi marido fue tajante al respecto. Según entendí, Isabel retornaría a Alemania tras el concurso. Su afán por ganarlo era mayor que su amor maternal. ¡Vaya madre! Hablando en ello…


  Mi regla ha venido puntualmente como todos los meses. No decía nada, pero en el fondo me quedaba muy triste. Quería un bebé, pero según Anna, la ansiedad por tenerlo impedía concebirlo. Ella tardó casi cinco años para quedar encinta. Debía ser paciente y disfrutar de mi marido. ¡Era más fácil decirlo que hacerlo!


  Jonás besó mi moflete con ardor y me rescató de mis sombrías cavilaciones.


  —Te amo, Pulgarcito —susurró sonriendo.


  —Y yo a ti…


  Escruté embelesada a mi mundo, nunca más estaría sola. Nunca. Esbocé una amplia sonrisa al tiempo que recostaba mi cabeza en el pecho macizo de mi marido.


  —Creo que Marcello y Cris ya empiezan a entenderse —dijo Jonás tras rodearme con su brazo.


  Cris y Marcello estaban conversando sin insultarse enfrente de nosotros, que prestábamos atención al parloteo de ambos. ¡Era un milagro!


  Marcello comentó que estaba leyendo «Inferno» de Dan Brown, a lo que Cris contestó:


  —Robert Langdon no impedirá que el virus de la infertilidad se expanda por el mundo —lanzó y rasgó el corazón de Marcello en dos.


  El marido de Anna abrió su boca para replicarle o, quizá, insultarle, pero la volvió a cerrar cuando su mujer se sentó a su lado.


  —¿Quieres helado, mi amor? —demandó Anna con su peculiar dulzura.


  Marcello bebió un buen trago de su cerveza sin mutar su expresión enfurruñada.


  —En realidad, necesito una pistola, cielo —refunfuñó sin desviar la mirada de Cris, que seguía mirándolo como si nada—. O la telequinesis de Carrie.


  Jonás y yo intercambiamos una mirada divertida.


  —¿Te dije cuánto te amo, Pulgarcito?


  Besó mis labios con verdadera morriña, como si llevara tiempo sin besarme. Le devolví el beso con la misma devoción.


  —Nunca está de más, vikingo.


  El cuento de hadas apenas había comenzado.


  


  


  


  



  Capítulo 12


  


  Jonás


  


  Concurso de flores


  


  ♪Material girl — Madonna♪
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    A

  


  l día siguiente, salté de la cama a las seis y media de la mañana. Después de una carrera rápida de ocho kilómetros alrededor de la playa, me di una ducha con Pulgarcito y como de costumbre, hicimos el amor.


  —Te amo, vikingo —me dijo antes de salir rumbo a la playa con sus amigas—. Suerte con el trabajo, mi amor.


  Le lancé un beso y ella me devolvió el gesto sonriendo. Marcello la saludó antes de cruzar la puerta principal de la cafetería.


  —¡A trabajar! —me dijo él y me levanté de la silla tras beber el último sorbo de mi zumo de naranja—. Buen día, capitán Müller.


  Le hice el saludo militar y le robé una risilla cómplice. Marcello me devolvió el gesto con la misma formalidad.


  —Buen día, capitán Hoffmann.


  Nos encaminamos hacia la playa.


  —¿Cómo estás, Jonás?


  Lo miré con expresión taciturna.


  —Mejor imposible con mi esposa —sonreí—. Con mi hermano y mi ex, peor imposible —Marcello me lanzó una mirada lastimera—. Sigo sin comprender por qué ambos han venido aquí.


  Mi hermano venía a por una verdad que yo desconocía. Isabel venía a molestarme. Mi felicidad le dolía más de lo que soportaba.


  —Lo mejor es evitarlos —me aconsejó y sonrió.


  Asentí con un movimiento de mi cabeza. Las risotadas de mis primos, a unos metros de nosotros, nos robó la atención por completo. Andreas soltó un taco soez.


  —¡Buen día! —saludamos con furor.


  Mis primos giraron sus rostros hacia nosotros.


  —¡Buen día! —nos saludaron aun riendo.


  Michael se limpió las lágrimas con el dorso de su mano. Le pregunté el motivo de sus risas y volvieron a carcajearse.


  —Nos estábamos recordando de la inocencia de Andreas —dijo Frank tras recomponerse—. Aunque a los nueve años debías haber sido un poco más despabilado, hermanito.


  Andreas se cruzó de brazos y soltó un resoplido de indignación.


  —¡Siempre se burlan de mí! —protestó como un crío pequeño a punto de llorar.


  Michael se levantó y le rodeó el hombro con sus fuertes brazos. Le sacudió con cierta violencia de un lado a otro. Andreas lo empelló y le dirigió una mirada asesina. Marcello sintió curiosidad y entonces le conté lo sucedido.


  —Andreas y sus hermanos estaban viendo una película de Christina Ricci, «Casper» —comencé a decir sin apenas lograr reprimir la risa—. Michael cambió de canal y en la otra cadena, apareció la misma actriz, pero en otra película, «Amigas para siempre» —Marcello fijó sus ojos en Andreas, que seguía maldiciendo por lo bajo—. Andreas le preguntó a su madre cómo aquello era posible —Michael y Frank se rieron como dos locos embriagados—. No comprendía cómo la actriz aparecía en dos canales al mismo tiempo y con diferentes ropas —me desternillé y Marcello también.


  Frank encendió la radio y la voz de Madonna rellenó el lugar con sus mejores éxitos. Michael protestó, alegando que aquellas canciones eran para maricas. Andreas prendió un incienso de rosas y su aroma peculiar impregnó nuestras fosas nasales en pocos segundos.


  —Nada de mala vibra —dijo y entrecerró sus ojos.


  Michael soltó un taco cerca de su oído derecho. Andreas abrió un ojo y suspiró derrotado.


  —Eres un salvaje, Michael.


  Michael asintió sonriendo con malicia. El móvil de Andreas timbró. Cogió el mismo y leyó el SMS con expresión seria. Rio por lo bajo y supe al instante que era un mensaje de mi esposa.


  —¿Un chiste de Valentina?


  Andreas asintió sin abandonar su sonrisa. Puse los ojos en blanco de un modo muy teatral. ¡Mi mujer era terrible!


  —Será el chiste que contará en el concurso —repuso mi primo—. ¿Les leo?


  Asentimos al unísono.


  Un ciego entra en un bar de vikingos rubios por equivocación. Se las apaña para llegar hasta la barra y pide una copa. Tras estar un rato sentado le grita al camarero:


  —Eh, tú, ¿te gustaría oír un buen chiste de vikingos rubios?


  Inmediatamente se hace un silencio en el bar y con una grave, profunda y áspera voz, el vikingo que estaba sentado a su lado le dice:


  —Antes de que cuente ese chiste, señor, y en atención a su minusvalía física que le impide ver, creo que lo justo es que le advierta de cinco cosillas:


  —El camarero es un vikingo rubio. El portero del bar es un vikingo rubio. A tu izquierda hay otro y también a tu derecha. Yo mido dos metros y peso cien kilos, soy cinturón negro en Kárate y soy un vikingo rubio. ¿De verdad todavía quiere contar ese chiste?


  El ciego piensa durante un par de segundos. Menea la cabeza y contesta:


  —Nah, no lo cuento. ¡Paso de tener que explicarlo cinco veces!


  Nos reímos, era imposible no hacerlo.


  —¡Mi esposa es terrible!


  Andreas metió su móvil en el bolsillo trasero de sus pantalones claros. Intercambiamos una mirada.


  —¿Hablaremos de aquel asunto delicado? —siseó Frank—. Peligroso y complejo.


  Me quité la camiseta negra que llevaba puesta y cogí una botella de agua helada de la caja térmica que yacía al lado de Frank, hoy muy callado, por cierto. Mi primo llevaba días ensimismado. La abrí y bebí un buen sorbo.


  —Anna no participará —dijo Marcello sonriente—. Le supe persuadir anoche —meneé la cabeza—. Pero hoy de mañana me hizo cambiar de opinión —sonrió.


  Hoffmann adoraba a su mujer y temía que le pasara algo durante el desfile, por su problema de vista. Me explicó que su ego andaba magullado y una decepción no la ayudaría en absoluto.


  —Edinara participará —repuso Michael algo enfadado—. Anoche, en lugar de convencerla de lo contrario, la alenté a que continuara, según ella.


  Abrí mi boca para replicarle, pero la volví a cerrar cuando oí de forma vaga la voz cantarina de Gigo.


  —¡Topless antes del concurso! ¡Enseñen esos pechitos maravillosos al mundo!


  Marcello y yo giramos nuestros rostros de un modo bastante vertiginoso hacia la playa. Pulgarcito y sus amigas estaban a punto de quitarse sus sujetadores enfrente de decenas de hombres.


  —¡Quítame, Gigo! —chilló Anna entre risas.


  Aunque estaba boca abajo, Marcello se dio cuenta de que era su esposa.


  —También a mí —apostilló mi Pulgarcito.


  La botella que sostenía se deslizó de mi mano derecha y se hundió en la arena blanca al igual que mi alma. La mandíbula se me cayó a continuación, al lado de la botella.


  —¡Topless en Somo! —exclamó Paula tras quitarse el sujetador rojo que llevaba puesto—. ¡ Qué airecillo delicioso!


  Marcello y yo nos miramos con expresión de asombro.


  —¿Topless? —dijimos al unísono—. ¡Ni de coña! —acotamos enfurecidos.


  Valentina llevaba el cabello recogido de cualquier modo con una pinza, con unos zarcillos húmedos enroscándosele en la nuca. La piel de la espalda resplandecía con un incitante color dorado bajo el sol brillante.


  —Scheiße —dijimos monocorde antes de enfilarnos hacia esas dos mini-indecentes.


  Desde donde me encontraba tenía una vista espectacular del culo de mi mujer, apenas cubierto por la tela del bikini. ¡No sería el único a estar admirando aquel precioso y delicioso trasero!


  —¡Anna Bellini! —gritó Marcello.


  Aceleramos nuestros pasos para evitar una catástrofe pectoral.


  —¡Valentina González! —troné.


  Que unas chicas hicieran topless no era tan raro aquí. Solo porque viera pechos desnudos en la playa todo el tiempo no significaba que no supiera apreciarlos. ¡Pero los de mi mujer eran solo míos!


  —Vikingo —imploró la muy desvergonzada—. Quería broncearme los senos para ti.


  Le di una nalgada en un acto reflejo. Ella dio un ligero respingo sin abandonar su cara de niña traviesa. Su ademán inocente encendió mi lado más salvaje.


  «Joder».


  Marcello acababa de cubrir a su mujer con la toalla. Le dijo algo en italiano, supuse que una reprimenda.


  —¡No me excites, vikingo! —mi mujer rodeó mi cuello con sus delgados brazos y me obligó a reclinar la cabeza a la altura de sus sabrosos e irresistibles labios—. ¿Por qué no vamos a tu cuarto de ejercicios y discutimos acerca de mi indecoroso e imperdonable comportamiento?


  La cargué en brazos y la llevé a nuestra casa. En dos minutos estábamos follando como dos animales en celo contra la pared del sótano, donde había instalado mis aparatos de ejercicios.


  —¡Me vuelves loco, Pulgarcito! —rugí sin detenerme en mis embestidas.


  Nuestros cuerpos sudorosos emitían un sonido peculiar con cada roce de nuestras pieles.


  —¡Jonás! —chilló tras el segundo frenesí—. Más que castigo —jadeó tras derrumbarse en mis brazos entretanto yo alcanzaba mi propio orgasmo—. Esto fue un premio —solté un grito gutural tras acabar.


  Valentina mordió mi labio inferior con lascivia. Me puse serio al comprender su última afirmación.


  —¡Ni lo sueñes! —le apretujé las nalgas con cierta violencia—. ¡Nada de topless, Pulgarcito! —recliné la cabeza y chupé sus senos con fuerza, demasiada diría yo, ya que ella chilló—. ¡Tus pechitos son solo míos!


  Valentina tuvo un ataque de risas.


  —¡Míos! —rugí sin detenerme en mis lametazos.


  Mientras nos vestíamos, Valentina evocó el día que nos disfrazamos de cura y monja para la fiesta de cumpleaños de Teresa, meses atrás. En la tienda no tenían trajes de mi talla. ¡Era demasiado alto y musculoso!


  —Lo siento, Valentina —dije apenado al tiempo que escrutaba el traje de Thor para un raquítico de cincuenta kilos—. Tendré que irme disfrazado de surfista.


  Valentina protestó, ya que el traje de surfista era demasiado «ceñido» para su gusto. La dependienta me echó el ojo por segunda vez y tras ello dijo:


  —El único disfraz que le serviría —la escruté con atención, al igual que mi mujer—: es una sotana —acotó algo azorada.


  ¿Un cura de pelo largo? ¡Vaya blasfemia! Valentina gritó de alegría para mi sorpresa.


  —¡Me disfrazaré de monja! —saltó de un lado al otro como una cría—. ¡Serás un sacerdote de la mar sexi, vikingo! —se detuvo y me reclinó la cabeza en un gesto de reverencia—. Padre Jonás.


  Le di una nalgada.


  —¡Ohhh, padre! ¡Castígame!


  La dependienta se echó a reír ante mi pecadora fiel. Me probé el traje sagrado a continuación y me miré con asombro en el espejo.


  —¡Madre del amor hermoso! —dijo Valentina por detrás de mí —. ¡Eres pecaminosamente guapo! —la muy descarada se santiguó.


  Giré sobre mis talones y la miré con estupor.


  —Hola, padre —me dijo tras colocarse el velo—. ¿Quieres fornicar conmigo? —se quitó los hábitos y exhibió su hermoso cuerpo trabajado—. Los ejercicios me han venido bien ¿no?


  Eché hacia atrás la cabeza y rogué al cielo por misericordia. Tras ello, nos metimos en el servicio del local.


  —¿Y si entra alguien? —tartamudeó mientras nuestras lenguas se fundían en una sola.


  Solté un gañido.


  —Tienes razón, será mejor que bloqueemos la puerta.


  La bajé del mostrador y la apoyé en la puerta. Después le levanté la falda hasta la cintura mientras ella me desabrochaba a toda prisa los pantalones y me los bajaba por las caderas.


  Doblé las rodillas, la levanté todavía apoyada en la puerta del baño y la penetré con fuerza.


  —Eres una mala chica, Pulgarcito.


  Valentina me rodeó la cintura con las piernas. Una gota de sudor rodó por mis mejillas encendidas mientras me movía cada vez con más salvajismo.


  —Por ti me olvido de todo, vikingo.


  Valentina se aferró a mí mientras yo seguía martilleándola con las caderas. Me apoderé de su lengua y ahogué su gemido cuando se corrió con tal intensidad que se le doblaron las rodillas.


  Justo entonces, oímos unas voces junto a la puerta. Valentina gruñó cuando la puerta se abrió un par de centímetros.


  —Solo un segundo —rezongué—. Ya acabo —continué a punto de tocar el cielo.


  Valentina no pudo evitar lanzar una risita al oírme.


  —Me vuelves loca, vikingo.


  Su cara estaba muy ruborizada y llevaba el pelo pegado a las mejillas en mechones sudorosos.


  —Te amo, pequeña mía —jadeé tras acabar.


  Levantó la cabeza y me miró. El sudor me corría por la cara y estaba jadeando como si acabara de correr los cien metros lisos.


  —Amén —mofó y me reí.


  Salimos de la tienda relajados y con los trajes sagrados.


  


  Por la noche…


  Me miré sobresaltado en el espejo de cuerpo entero del cuarto, antes de marcharnos a la fiesta de disfraces. El reflejo del hombre alto, musculoso, rubio, de pelo largo y barba salvaje enfundado en una sotana era bastante extraño, para no decir, tétrico.


  —¡Mi vikingo divino! —prorrumpió Valentina tras colocarse su velo de monja—. ¿Qué tal me veo? —juntó sus manos en una actitud de oración—. ¿Pecaminosamente deliciosa?


  Mi mujer era una monja nada convencional. Tenía el rostro de una niña candorosa, pero su mirada taimada nada tenía que ver con una mujer de Dios.


  —Estás muy inquietante, Pulgarcito —le dije tras menear la cabeza y esbozar algo parecido a una sonrisa en mis labios.


  Alzó y bajó sus cejas de un modo muy jocoso.


  —¿Te cuento un chiste de una monja y un cura?


  Nos cogimos de las manos y descendimos las escaleras.


  —Encantado, Pulgarcito.


  Soltó una risita por lo bajo antes de contarme su nuevo chiste. Hoy los vikingos rubios nos salvábamos.


  —Una monja va al médico con un terrible ataque de hipo —comenzó a decir con entusiasmo pueril—. Doctor, tengo un ataque de hipos desde hace un mes. Me duele todo el cuerpo —tranqué la puerta de nuestra casa y nos enfilamos hacia la fiesta de disfraces de nuestra querida Teresa—. Tiéndase en la cama, hermana le dice el médico —sonreí de costado mientras ella daba unos leves saltitos a mi lado—. Tras examinarla le dice: Hermana, está usted embarazada. La monja se levanta y sale corriendo de la consulta —solté una risita por lo bajo—. Una hora después, el médico recibe una llamada de la madre superiora —Valentina se puso muy seria—: Pero, doctor, ¿qué le ha dicho a la hermana María? —cruzamos la calle de manos dadas, olvidándonos por completo de nuestros atuendos—. Verá, madre superiora, como tenía un fuerte ataque de hipos, le di un buen susto para que se le quitara y supongo que ya se le habrá pasado ¿no? —se detuvo y acotó—: A la hermana María se le ha quitado el hipo, pero el cura se ha tirado del campanario.


  Nos desternillamos.


  La levanté en brazos tras recomponernos y la besé con sed desmedida. Segundos después, tuvimos un enorme deseo de pecar.


  —Nunca vi un cura más sexi que tú, vikingo —sonreí—. Ese pelo rubio y esos hoyuelos —deslizó sus manos por mi cara—. Esta barba —se mordió el labio inferior con lascivia—. Necesito sentirte en mi interior, padre Jonás.


  «Señor, dame fuerza».


  «No eres cura» me dijo mi buen cerebro.


  «Hu» le dediqué el saludo de los vikingos.


  Nos escondimos detrás de un enorme árbol, protegido por un muro bastante alto. Era oscuro y propicio para hacer cosas prohibidas.


  —Me siento raro con esta vestimenta, Pulgarcito —susurré al tiempo que la colocaba contra un árbol.


  La muy desvergonzada musitó:


  —No llevo bragas, vikingo.


  Un ramalazo de deseo se apoderó de mi entrepierna y cedí al pecado sin mucha resistencia.


  —Eres terrible, Pulgarcito.


  Me acomodé entre sus piernas y la penetré hasta el fondo. Se retorció de placer cuando empecé a embestirla. Enterré mi lengua en su boca con impaciencia. Le succioné los labios con adoración y abandono. Valentina ya estaba tan preparada que era cuestión de segundos para que se corriera.


  —¿Un cura y una monja? —dijo alguien.


  Dos segundos después, unas voces nos despabilaron de nuestro delicioso y mórbido momento.


  —No lo creo —dijo la otra.


  «Por todas las mierdas del pasado, del presente y del futuro».


  —Dios mío —dijo una mujer, que por el tono de su voz supuse que era algo mayor—. ¡Es un cura y una monja!


  Nos recompusimos a toda prisa y nos metimos en una casa de piedras medievales como una exhalación. El corazón me latía por todas partes, en especial porque la mujer en cuestión era Naira, una de nuestras clientes más fieles en la cafetería. Entrecerré mis ojos y aspiré una gran bocanada de aire.


  —Oh oh —dijo Valentina y me mareé.


  Me volví de manera vertiginosa y escruté horrorizado el recinto. ¿No puede ser?


  —¿Una iglesia? ¿En serio?


  Tragué con fuerza.


  —¿Es una señal? —repuso Valentina y nos santiguamos en acto reflejo.


  Unas voces nos arrancaron de nuestro trance celestial.


  —Entraron aquí —dijo Naira—. ¿Habré alucinado?


  Nos volvimos y oteamos asombrados a Naira y a su amiga, que estaban a punto de cruzar la puerta principal de la iglesia. Valentina y yo nos miramos con cara de estupor. Ella corrió hacia un lado y yo hacia el otro. Retornamos sobre nuestros pasos y tras escrutarnos, nos metimos en el confesionario, el único sitio seguro para escondernos. Me acomodé en la butaca del cura. Valentina se sentó de espaldas sobre mi regazo.


  —Dios mío —mascullé zaherido con la rara situación—. El domingo debemos venir a misa, Pulgarcito.


  Valentina asintió con la cabeza y su leve movimiento despertó mi entrepierna. El mal rondaba mi cabeza y forzaba mis pantalones.


  «No pienses en lo ocurrido minutos atrás» me dije sin mucha convicción.


  —Jonás —Valentina se movió algo incómoda sobre mis piernas—. Me estoy excitando, vikingo.


  Sus movimientos sensuales prometían lanzarme al precipicio. Mis manos posaron sobre sus senos. Ella continuaba oscilándose sobre mi erección de manera voluptuosa y constante. Se retorció y suspiró con cierta dificultad. Se le quebró la voz en un gemido satisfecho cuando metí mi mano derecha debajo de su hábito y exploré su parte íntima con mi dedo. Se arqueó contra mí y continuó jadeando palabras de aliento. Mi dedo corazón se hundió en su parte íntima y la penetró hasta el fondo. Una última y firme caricia y mi mujer se corrió, estremecida contra mi cuerpo.


  Valentina se incorporó tras unos instantes y levantó su vestido.


  —Tu turno —me dijo tras recuperar el aliento y acunó mi miembro entre sus piernas.


  Empezó a moverse lentamente para no hacer ruidos sospechosos. En nuestros votos maritales debíamos haber dicho: hasta que el infierno nos separe y más allá de él mismo.


  —Valentina —jadeé a punto de partirme en dos—. Me corro, cielo —apretujé con fuerza su cintura.


  Valentina no se detuvo y temí soltar un gemido a cualquier momento. El orgasmo me golpeó con una fuerza cegadora. Di una última sacudida, justo cuando alguien ingresó al confesionario.


  —Joder —me estremecí.


  Era Naira.


  «Oh oh».


  —Padre —dijo la pobre e indefensa mujer de casi setenta años.


  Valentina y yo nos contemplamos con perplejidad y remordimiento. ¿Qué estábamos haciendo?


  «Fornicar» me dijo mi sagaz cerebro.


  «¿En serio?» repliqué ceñudo.


  «Surfearás en el mar de azufre tras tu muerte, rubio».


  Naira soltó un largo y lastimero suspiro.


  —Me he masturbado anoche con mi muñeco inflable, padre —su declaración nos dejó sin aliento—. Jonás me tiene embrujada.


  Mi esposa abrió con exageración sus ojos. ¿Quién diría? Menuda y desvergonzada como ninguna.


  —¿Habla de ti? —susurró Valentina tras arreglarse su vestido.


  Me encogí de hombros.


  —¿Padre?


  Me aclaré la garganta con fuerza.


  —Con-continua, hija —me estremecí.


  Valentina me miró con desaprobación.


  —Acabamos de pecar por tu culpa en un confesionario.


  Me pellizcó el pecho derecho con poca delicadeza.


  «Ay» vocalicé con expresión de dolor.


  —El vikingo alemán me tiene enloquecida —alcé ambas cejas ante la sorpresa. ¿Hablaba de mí?


  «Además de rubio, ¿eres sordo?» me dijo mi simpático cerebro.


  —¿Qué puedo hacer, padre?


  Sentí ternura y terror al tiempo. Valentina me miró con ojos inquisitivos. Me puse serio e imaginé lo que diría el padre Ángel en mi lugar.


  —Reza cien Padre Nuestro y cien Ave María, hija —mi mujer me dio un golpecito en el hombro—. Y no olvides que ese hombre es casado —Valentina rio por lo bajo.


  Naira suspiró con tristeza.


  —Oh —dijo con pesar—. La peluca le quedó tan bien al muñeco —matizó y casi nos partimos de la risa con mi mujer—. Ese vikingo tiene embrujadas a todas, él y sus hermosos primos —apreté los labios.


  Se retiró tras despedirse. La seguimos minutos después. Nos persignamos y salimos como alma que lleva el diablo del lugar.


  Volvimos al presente riéndonos de aquel inusitado y raro episodio de nuestras vidas.


  —¡Una aventura sagrada! —chilló Valentina y nos desternillamos una vez más.


  Retornamos a la playa totalmente relajados, cada quien con sus amigos. Jessica me saludó y aproveché la ocasión para pedirle un favor.


  —Jessica, si intenta quitarse el sujetador, avísame.


  Valentina me miró con falso disgusto y quise comerla a besos. Jessica esbozó una amplia sonrisa.


  —¡Así será, Jonás! —me hizo el saludo militar y me robó una risa.


  Me alejé tras besar a mi mujer. Su amiga soltó un soplido.


  —Dios, la voz de tu marido es hipnotizante —comentó Jessica en tono socarrón—. Lo siento, Valentina —rio por lo bajo—. ¡Pero creo que me enamoré!


  Mi mujer, en lugar de enfadarse con ella, acotó con sorna:


  —¿De su voz nada más?


  Jessica le dio un golpecito en el brazo y tras ello, se rompieron a reír.


  —Eres única, Pulgarcito —dije emocionado.


  De pronto evoqué lo que Isabel me dijo el otro día, tras el beso indeseado.


  —Nos une algo mucho más fuerte de lo que supones, Jonás.


  Aquella afirmación resonaba una y otra vez en mi cabeza. ¿Qué quería decirme con aquello? ¿A qué se refería?


  —¡¿Qué?! —gritó de repente Michael y me arrancó de mi trance de golpe—. ¡No puede ser! —se arrodilló en la arena y enterró su cara entre sus grandes manos—. ¿Por qué Dios? ¿Qué hice para merecerlo?


  La confusión se adueñó de mi cara. ¿Qué pasó? Andreas escrutaba con verdadero asombro a Frank, que lloriqueaba como un crío mientras Marcello le palmeaba el hombro. Michael sollozaba como si alguien muy querido hubiera muerto.


  «Dios mío, ¿Stefan murió?».


  Mi inconsciente me traicionó, vivía deseando la muerte de mi hermano, y temía que al fin el universo me hubiera concedido aquel deseo un tanto mórbido. Me acerqué en dos pasos.


  —¿Qué ha pasado? —demandé con expresión exasperada—. ¿Alguien ha muerto?


  Michael levantó la cabeza sin dejar de llorar y dijo con voz quebrada:


  —La virilidad de Frank —gimoteó Michael con el rostro anegado en lágrimas.


  Frank le lanzó una bola que había cogido del suelo. El impacto de la misma en la cabeza de su hermano lo derrumbó en la arena de un modo muy cómico. Andreas se rompió a reír y yo no pude evitar reírme con él. Marcello contuvo la risa con todas sus fuerzas.


  —¡Maldito! —chilló Michael tras incorporarse—. ¿Cómo te atreves?


  Stefan acababa de llegar al lugar y transformó mi risa en un gruñido. Su presencia era menos molesta que un ataque de tos en plena diarrea. Desfiguré mi cara como si acabara de lamer limón con algo de pimienta.


  —La abuela me mandó —matizó como un crío—. Caso contrario me obligará a olerte el culo como nos obligaba a hacer cuando éramos niños —me dijo el muy infeliz y todos soltaron un gemido al oírlo, aquel castigo era cien por ciento efectivo—. Además, me gusta fastidiarte —sonrió con malicia—. Mi mayor placer en esta vida —le fulminé con la mirada y le mandé a la mierda.


  Michael se arrodilló de golpe en la arena por segunda vez y levantó ambos brazos hacia arriba.


  —¿Por qué, señor? ¿Qué hice para merecer esto?


  Stefan recogió su larga melena rubia en un rodete improvisado al tiempo que clavaba sus ojos azules en nuestro primo. Andreas volvió a reírse mientras Frank refunfuñaba algo por lo bajo.


  —¿Ha pasado algo?


  A lo lejos comenzó a sonar «Poker face» de Lady Gaga para acentuar aún más el momento indeciso de mi primo. Frank se removió como un toro a punto de atacar.


  —¡Creo que soy gay! —soltó a voz en cuello y Michael lloró aún más—. No estoy seguro si me gustan las salchichas o las almejas —repuso ceñudo.


  Andreas se secó las lágrimas con su camiseta.


  —¿Tal vez te gustan ambos? —replicó tras recomponerse—. ¡Salchicha con almejas!


  ¡Qué asco! Stefan lo miró como si le acabara de salir unos cuernos en la cabeza. Andreas continuaba riéndose.


  —Ah —se limitó a decir el genio de mi hermano, que parecía meditar algo.


  Michael se derrumbó sobre la arena como un muñeco de trapo.


  —Mi hermano —siseó con voz lúgubre—. El más alto, el más fuerte y el más hermoso —Andreas negó con la cabeza—, lame culos y no vaginas —repuso ensombrecido.


  Andreas compuso una mueca de duda.


  —¿Chupar culos es malo? —instó enarcando ambas cejas—. ¿Nunca lo han hecho con sus novias o esposas?


  No sabía qué decir o cómo reaccionar al respecto. Valentina y yo éramos muy creativos en la intimidad, pero no me imaginaba haciendo aquellas cochinadas repugnantes más que excitantes. Michael abrió su boca para replicarle, pero la volvió a cerrar cuando Gigo apareció de la nada para coger su bola. Frank y él intercambiaron una mirada matizada de picardía. Marcello entrecerró sus ojos al deducir lo que se ocultaba detrás de aquel simple, pero comprometedor gesto.


  «Oh oh» como diría mi mujer.


  —Hola —dijo Gigo con su peculiar gracia—. Adiós, dioses germánicos.


  Michael levantó su cabeza de la arena y oteó curioso a Gigo, que salió saltando del lugar como una princesita de Disney. Valentina y Anna jugueteaban a unos metros de nosotros con sus amigas mientras Paula y Gigo jugaban al vóley de arena de un modo muy patoso.


  —Dime que no le has chupado el culo a esa libélula sin alas —glosó Michael tras sacudirse la cabeza atestada de arena.


  Frank se cruzó de brazos y le dirigió una mirada nada amistosa a su hermano mayor. Stefan se reclinó contra mí como si nada. Posé mi mirada sobre su mano, pero el muy idiota no se apartó.


  —Le chupé y él a mí —espetó Frank—. ¡Y fue delicioso!


  Todos soltamos un gruñido ante su afirmación un pelín grotesca. Michael volvió a tumbarse en la arena.


  —¿Al menos eres activo? —preguntó el grandullón.


  Frank soltó un suspiro de indignación.


  —Por el momento, sí.


  Empujé a mi hermano con poca delicadeza y me acerqué a mi primo.


  —¿Noche de vikingos? —propuse y todos asintieron condescendientes—. Prepararé unos buenos tragos mientras vemos la mejor serie de todos los tiempos: «Vikingos» —repuse sonriendo de lado—. Y tras la serie —froté mis manos con mucha energía—. ¿Vemos nuestra película favorita?


  Marcello nos miró con atención y expectación. Los cinco nos pusimos muy serios y llevamos nuestras manos al pecho en un gesto solemne de puro respeto, el respeto que merecía la mejor cinta de todos los tiempos: «Titanic».


  —Pero ahora saben que hubo un hombre llamado Jack Dawson —dije con ojos melancólicos.


  Mi larga melena se removió de un lado al otro exhalando su aroma a fresa con cada movimiento. Andreas suspiró hondo como si el aire no le llegara a los pulmones. La emoción le embargó por completo. Mi hermano, al igual que todos nosotros, era fanático de la misma.


  —Y que él me salvó en toda forma que alguien puede ser salvado —acotó Stefan, tan nostálgico como yo.


  Frank soltó un resoplido profundo al tiempo que miraba el cielo con ojos de cordero degollado.


  —Ni siquiera tengo una foto de él —apostilló Michael desde la arena.


  Marcello apretó los labios para no reírse de los vikingos más sentimentales y cursis de la faz de la tierra.


  «Patéticos» me dijo mi mordaz cerebro, antes de que lo ahogara en el mar a un costado.


  —Él existe ahora solo en mi memoria —agregó Andreas con ojos melosos.


  Frank carraspeó nervioso y añadió con voz melodiosa:


  —El corazón de una mujer es un océano de secretos.


  Michael enterró su rostro en la arena.


  —Igual que el corazón de mi hermano —masculló zaherido y no pudimos evitar reírnos.


  Siempre alegué que odiaba las películas románticas, me retracto, las comedias románticas. Porque las dramáticas con finales tristes podían conmigo.


  «El corazón de un vikingo es un océano de secretos».


  


  


  


  



  Capítulo 13


  


  Valentina


  


  Sorpresas del corazón


  


  ♪No ordinary love — Sade♪
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  ltimos días de aventuras con mis amigas Jessica, Cris y Mariluz, que partirían tras el concurso que se llevaría a cabo por la noche. Anna y su marido también viajarían al día siguiente con Paula y Gigo. Jessica se acercó a Jonás y le enseñó algo a través de su móvil. Mi marido asentía mientras ella le hablaba y gesticulaba con su mano derecha. Andreas se asomó y escrutó el móvil con mucha atención. Sonrió satisfecho ante lo que veía. Michael, Frank y Stefan la rodearon y observaron curiosos la pantalla del aparato. Jessica era tan pequeña al lado de aquellos cinco. Giró su rostro y me guiñó un ojo en señal de complicidad. Luego compuso una mueca muy cómica.


  «Muerooo» dijo y no pude evitar reírme. Mis vikingos eran irresistibles.


  Stefan miró hacia nosotras, busqué su enfoque y me encontré de cara con Paloma. Fruncí mi entrecejo con exageración. Mi cuñado se volvió trepidante. ¿Qué estaba pasando entre él y Paloma? ¿Qué pasaba con Isabel y su hijo pequeño? La muy cabrona abandonó a su pequeño bebé y se vino para acá, quién sabe con qué propósito entre manos.


  —Te amo —vocalizó Jonás desde su sitio.


  Mi lengua salió volando de mi boca y chocó con violencia contra un árbol antes de llegar a mi delicioso vikingo, efecto del alcohol. Recorrió con lascivia e impaciencia su abdomen de ensueño. ¡Aquellos lunares repartidos por todo su cuerpo me tenían embrujada!


  —Mi amor —solfeé y le robé una risotada.


  ¡Era aún más hermoso cuando reía!


  —Vale un trago —dije antes de beber y babear una vez más por mi dios germánico—. Un sábado perfecto —mascullé tras empinar mi copa y arreglarme mi sombrero.


  Mis vikingos y un grupo de hombres armaban el palco a unos metros de nosotros. Jessica se acercó tras hablar con mi marido. ¿Qué se traían esos dos? Mi amiga planeaba algo con Jonás. Conociéndola, sé que era algo bastante sorprendente.


  —Hola, cariño —me dijo ella y se sentó a mi lado de golpe—. No te diré nada —soltó antes de que pudiera articular una sola sílaba—. No insistas —acotó con una seriedad casi malévola.


  Nos pusimos a bailar «Asereje» de un momento a otro. Habíamos bebido unas cuantas copas de piña colada cerca de la playa tras nuestra sesión de bronceado. Jessica colocó la antaña, pero inolvidable canción de las Ketchup mientras Cris y Mariluz reían a carcajadas con Anna y Paula.


  —¡Me encanta! —exclamé tras levantarme con cierta torpeza de la arena.


  Llevadas por el alcohol y la melodía de la misma, la empezamos a bailar sin importarnos con las miradas curiosas de las personas a nuestro alrededor.


  —¡Amo esa canción! —chilló Edinara, al tiempo que imitaba los pasos.


  De pronto, Mariluz evocó lo sucedido anoche con Jonás, que pretendía darme una sorpresa, pero terminó siendo sorprendido.


  —¡Tu marido es un pecado! —exclamó Jessica, algo achispada.


  Me reí como Peppa Pig, solía pasarme cuando bebía de más. Mis carcajadas se transformaban en gruñidos cuando el alcohol recorría mis venas.


  —Pobrecillo —acotó Mariluz, tan ebria como nosotras.


  Anoche, tras la cena entre amigos, Jonás decidió hacerme un baile erótico. Había bebido unas copas de más con sus amigos y primos en la terraza de nuestra casa mientras yo y mis amigas bebíamos en el jardín.


  —¡La tanga le quedó muy bien! —chilló Jessica y nos echamos a reír.


  Evoqué la noche entre risas…


  Al inicio, Jonás se negó a usar la tanguita que le había regalado tiempo atrás, pero después de unas cervezas, las cosas tendían a cambiar. Se duchó y se puso la minúscula ropa indecorosa que mal le cubría sus partes y su hermoso culo de dios mítico. Encima solo llevaba puesta una camisa blanca. Bajó las escaleras sin hacer ruido y colocó la canción de Sade «No ordinary love» de un momento a otro. Abrí mi boca para avisarle que no estábamos solos, pero la volví a cerrar cuando lo vi cerca de la escalera, haciendo unos movimientos muy sensuales.


  —Pulgarcito —susurró con voz sensual—. Esto es para ti, mi amor.


  Meneó su hermoso y definido cuerpo con mucho erotismo mientras se quitaba la camisa blanca con parsimonia martirizante. Su larga y sedosa melena rubia cubrió gran parte de sus anchos y definidos hombros curtidos.


  —Más —babeó Jessica entretanto la camisa se deslizaba de sus brazos lentamente hasta caerse en el suelo.


  Me quedé sin aire en los pulmones al ver el baile de sus firmes glúteos de un lado al otro. Sus músculos se dibujaron con cada movimiento de su cuerpo. Tragué con fuerza cuando se arregló la melena con movimientos muy concupiscentes.


  «Oh oh».


  —Pulgarcito —masculló bajando y subiendo sus caderas—. Mi amor —susurró.


  Se me empapó la entrepierna en pocos segundos. Apreté los músculos de mi parte íntima con impaciencia.


  —¿Pulgarcito? —su voz era aún más ronca y sensual.


  Carraspeé algo nerviosa a sus espaldas. Jonás giró su rostro sin detenerse en su baile a la Magic Mike XXL. Abrió tanto sus ojos azules que temí que salieran volando por los aires. Sus mejillas eran más rojas que el tomate.


  —¡Joder! —voceó antes de perder el equilibrio y caerse de culo en la moqueta.


  Cogió la camisa a tientas mientras se levantaba del suelo a toda prisa. Ante los nervios, mal podía colocársela. En ese lapso, mis amigas lo miraron boquiabiertas. Yo me limité a suspirar.


  —Vikingo —dije ruborizada hasta el alma—. Lo siento.


  Mis amigas lo saludaron con la mano sin desviar la mirada de su escultural y expuesto cuerpo semidesnudo. Mi marido estaba más rojo que su diminuta tanga. Sonrió atribulado ante la extraña y patosa situación. Cris aplaudió y las tres giramos nuestros rostros hacia ella, que observaba a mi marido con cara de póker. Se encogió de hombros antes de cruzar sus brazos a la altura de sus pechos. Jonás logró vestir la maldita camisa tras varios intentos fallidos.


  —Olvidé mencionarte que mis amigas se quedarán a dormir aquí, vikingo mío.


  Cogió el peluche de Peppa Pig de la mesita rinconera y cubrió su parte íntima con él. La imagen de mi delicioso marido de casi dos metros de altura fue más jocosa que erótica ante mis ojos.


  —Permiso —bisbiseó al tiempo que subía las escaleras de espaldas—. Buenas noches —acotó ruborizado hasta la raíz de su linda melena dorada.


  Chocó contra un cuadro en el camino y en un acto reflejo se agachó, exponiendo una vez más su precioso y duro culo ante nuestros ojos voraces.


  —¡Scheiße! —profirió enfurruñado antes de cerrar la puerta de un portazo—. ¡Por todas las mierdas del universo! —soltó en su lindo idioma nativo.


  No hablaba aún el alemán, pero las palabrotas ya las conocía de memoria. Mis amigas no dijeron nada por un buen rato.


  —No morirá de hambre como stripper —soltó Cris sin mutar su cara de pocos amigos—. En caso de que pierda su trabajo.


  Las tres nos echamos a reír. ¡Fue tan bochornoso!


  Hora y media después, tras enseñar los cuartos a mis amigas y acomodarlas en ellos, subí al mío. Me metí con sigilo y observé embobada a mi marido, que dormía de espalda y como había venido al mundo en la cama. ¡Era tan sexi!


  Una idea absurda e indecorosa cruzó mi mente de repente. Chasqueé los dedos en el aire y tras ello, entré en el cuarto de baño. Me duché a toda prisa y me pasé algo de aceite de almendras por todo el cuerpo. Cogí la camisa blanca de Jonás, que yacía en la cesta de ropas sucias. Me peiné y me maquillé. Busqué la canción de Sade en YouTube a través de mi móvil. La coloqué a todo volumen y me dirigí a la habitación con pasos firmes y muy sensuales.


  —¿Pulgarcito? —susurró algo somnoliento Jonás.


  Coloqué el aparato sobre la cómoda que yacía enfrente de nuestra suntuosa cama de madera y me puse a bailar la canción con mucho erotismo al tiempo que mi marido giraba y me lanzaba una mirada líquida de pasión. Empecé a desabotonar la camisa lentamente mientras mi marido se sentaba en la cama y se arreglaba la melena al tiempo.


  —Pulgarcito —susurró embelesado.


  Deslicé la camisa por mis hombros con mucha voluptuosidad, dejando al descubierto mi desnudez ante sus ojos centelleantes. Jonás sonrió de costado y perdí el control de mi corazón por completo.


  —Me vuelves loco, mi amor —me dijo antes de acercarse y empezar a oscilar sus caderas detrás de mí. Su duro miembro acarició mi espalda. Jonás se agachó para alcanzar mi rostro y besarme con pasión desmedida—. Te amo, Pulgarcito —sus grandes manos cubrieron mis diminutos senos al tiempo que rozaba mis nalgas contra su enorme erección—. Dios, te deseo tanto —empezamos a bailar la canción con mucha sensualidad.


  Jadeaba con suspiros entrecortados y tenía los pezones erectos, con el orgasmo apenas a la vuelta de la esquina.


  —Quiero sentirte en mi interior, Jonás —murmuré y lo excité aún más—. Te necesito, vikingo.


  Me giró de manera vertiginosa y separó mis labios con la lengua; lo necesitaba, necesitaba sentir su lengua enredándose con la mía. Me succionó y me mordió los labios, estaba perdiendo el control a toda velocidad. Deslicé las manos por su espalda y luego las bajé para cubrir la curva suntuosa de su trasero. Me echó sobre la cama, boca arriba, sujetándome las muñecas con una mano por encima de la cabeza. La otra mano la deslizó por mi vientre, antes de seguir bajando. Succionó mi lengua y aspiró mis gemidos, mis jadeos roncos.


  —Estoy deseando entrar en ti, Pulgarcito.


  Estaba casada con él, pero aún me estremecía entre sus brazos como si fuera nuestra primera vez.


  —Dios, te amo tanto, vikingo.


  Durante un instante eterno no me tocó, se limitó a cernerse sobre mí, sujetándose con los brazos mientras se perdía en mis ojos como la primera vez que estuvimos juntos, aquella indeleble navidad del año pasado.


  —Y yo a ti, Pulgarcito —se acostó de lado y se incorporó sobre un codo mientras con la otra mano me exploraba casi con pereza—. ¿Sabes —me dijo al tiempo que con una palma enorme cubría casi por entero mi vientre— cuántas veces me he imaginado esto antes de la navidad del año pasado? —Se inclinó para trazar con la lengua el borde inferior de mi pecho. —Recuerdo que te miraba cada mañana. Tú llevabas una falda bastante colorida y larga hasta tus pequeños pies. —Mis dedos se entrelazaron en su larga y sedosa melena dorada—. Me sentía como un adolescente cada vez que te veía por la playa —continuó con un hábil lametón de un pezón y luego el otro—. Ensayaba una y otra vez lo que te diría —sonrió y acaricié su hoyuelo izquierdo con el dedo índice—. Nunca creí en amor a primera vista —lo miré con expresión bobalicona—, hasta que te vi, Pulgarcito.


  Mientras él intentaba acercarse a mí en aquel tiempo, yo lo lamía mentalmente cada vez que lo veía en la playa. No pude evitar sonreír ante mis pensamientos indecorosos.


  —Mi surfista dorado —le dije antes de buscar sus labios con cierta exasperación.


  Volví al presente con una sonrisa que mal cabía en mi cara. Alcé la vista de golpe y me encontré con mi vikingo, que al parecer evocaba lo mismo que yo en aquel mágico instante.


  —Te amo —vocalicé con los labios.


  Me lanzó un beso en el aire.


  —Y yo a ti —solfeó con sus labios sonrojados.


  Marcello se acercó y besó con mucha pasión a su mujer. Cris resopló hastiada.


  —¿Eres muy pesado, lo sabías?


  Marcello reclinó a su mujer y la besó con más ardor. Cris se cruzó de brazos y soltó un suspiro.


  —¿Por qué me odias, Cris? —demandó Marcello tras abrazar a su mujer por detrás—. ¿Qué te hice?


  Cris lo oteó con cara de Sheldon Cooper tras ser llamado de loco.


  —No te odio —dijo sin mutar su expresión seria—, pero ojalá el cierre de tus pantalones te pellizque un huevo estos días.


  Nos echamos a reír, incluso Marcello rio de buena gana.


  —¿Eso es sarcasmo? —replicó el marido de Anna tras recomponerse.


  Cris ladeó la cabeza y lo miró con asombro o, quizá, con admiración. Big Bang era una de sus series favoritas, lo comentó ayer durante la cena en casa.


  —¿El amor está en el aire? —lanzó Anna con sorna.


  Creo que era alguna frase de la serie, a la cual eran adeptos esos tres. Cris y Marcello entablaron una dura batalla visual. Jessica y Mariluz grabaron la escena con sus móviles mientras yo, Edinara y Paloma bebíamos algo más de piña colada.


  —Te equivocas —dijeron al unísono sin desviar la mirada el uno del otro—. Nitrógeno, oxígeno y dióxido de carbono están en el aire —repusieron con una voz que rayaba la ironía y la jovialidad.


  Marcello enarcó su ceja derecha en un gesto de satisfacción. Todos suspiramos emocionados ante la tierna escena.


  Silencio.


  Miradas.


  Cris carraspeó nerviosa y una alarma se encendió en alguna parte de mi cabeza.


  —No te odio —glosó sonriendo de aquel modo tan Miércoles Addams—, pero ojalá reencarnes como papel higiénico en la otra vida —apostilló y destruyó de un plumazo el halo mágico de minutos atrás.


  Marcello soltó un taco en alemán, el mismo que solía soltar mi marido cuando veía a Stefan por las mañanas en la cafetería.


  —David Clarke mata a Victoria Grayson en Revenge —rebatió Marcello y destrozó el corazón de Cris en dos—. Amanda recibe un disparo, pero no muere —resalta con saña, enmudeciendo a Cris por completo—. ¿Qué tal?


  —Oh oh —dijeron Jessica y Mariluz al mismo tiempo.


  En ese lapso, Jonás corrió detrás de Stefan, gritando a voz en cuello que lo mataría. Le grité y él ralentizó sus pasos para lanzarme un beso, tras ello, volvió a correr detrás de mi cuñado. La canción «Rehab» empezó a sonar en mi cabeza, siempre que aquellos dos peleaban, Amy Winehouse canturreaba su famosa canción en mi testa.


  —¡No me alcanzarás, Barbie! —voceó Stefan—. ¡Champú de fresa!


  Jonás aceleró sus pasos y se precipitó sobre él de un salto. Giraron sobre la arena como una bola de fútbol. Se dieron unos golpes, hasta que la abuela apareció con la raqueta mágica y les dio unas buenas descargas.


  —¡Oma! —protestaron—. ¡Ay! —dijeron cuando la Oma les jaló por las orejas a ambos—. Stefan empezó —refunfuñó mi marido—. Tú me has buscado, Jonás —acotó Stefan.


  Me rompí a reír, efecto exclusivo de la piña colada.
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  Me senté en la arena y observé ensimismada el horizonte mientras mis bebés jugueteaban por la playa. A lo lejos, Jonás y sus primos entrenaban entre bromas y risas.


  —¡Pulgarcito! —chilló mi escultural marido tras clavar su tabla de surf en la arena.


  Le lancé un beso desde mi sitio. Mi vikingo dibujó un corazón con sus manos. En pocos minutos, muchas mujeres y niños se acercaron a ellos para tomarse fotos con los vikingos Müller, los más deseados del momento, según el Instagram oficial de la familia, administrado por mí. ¡Más de trecientos mil seguidores en menos de dos meses! En su mayoría mujeres, debía resaltar. Cogí mi móvil y tomé una foto. La posteé en la página y esperé unos minutos. En menos de diez minutos la foto tenía más de diez mil me gusta.


  —La mayoría mujeres —dije ceñuda—. Desvergonzadas.


  Levanté la vista y escruté embelesada el cielo azul de aquella espléndida tarde.


  —Mamá —musité con el alma a mis pies—. Te echo tanto de menos.


  El tiempo pasaba, pero la morriña tendía a crecer cada vez más y más en mi corazón.


  —¡Valentina! —gritaron mis amigos y me arrancaron de golpe de mi trance melancólico. Me sorbí por la nariz con fuerza y me enjugué las lágrimas con el dorso de la mano derecha—. ¡Hora de prepararte, Pulgarcito!


  El concurso se realizaría dentro de unas horas. Me incorporé y me marché a la peluquería de Teresa con mis hijas de cuatro patas y mis amigos.


  —¡Hola, cariño! —me saludó Teresa con su peculiar chispa—. Bienvenida.


  Dejé a mis hijas en casa y me vine corriendo para que Teresa me hiciera un peinado decente. Infelizmente, allí me encontré con Eva e Isabel.


  —¿Para qué participarás en el concurso, Valentina? —soltó Isabel mientras Carmen la maquillaba con sumo esmero—. ¿Crees realmente que puedes competir contra mí o contra cualquier participante?


  Me miró con desdén y sonrió con malicia. La inspeccioné de pies a cabeza. Era hermosa como una Venus. La envidia envenenó mi corazón. Si fuéramos dibujos animados, ella sería la Sirenita y yo Dory, el pez sin memoria del dibujo Nemo. Lastimosamente yo no tenía el poder de olvidar las cosas con tanta rapidez.


  —Evítate malos momentos, Pulgarcito —me enseñó su pulgar derecho al tiempo que me echaba un segundo vistazo—. Dime, ¿Jonás y tú ya han viajado por las montañas?


  En marzo fuimos hacia Finlandia para esquiar. Como no sabía hacerlo, Jonás me instruyó. Bridget Jones fue menos patética que yo, que en más de una ocasión me derrumbé en la nieve con torpeza.


  —Jonás ama las aventuras —acotó con nostalgia—. Es un hombre… —el español no era su idioma y ciertas palabras le costaba recordar o articular—. Einzigartig —sus ojos brillaron de un modo difícil de confundir—. Único.


  Isabel aun amaba a mi marido o, mejor dicho, quizá lo descubrió cuando lo perdió.


  —Uhm —masculló Teresa mientras me peinaba con sumo cuidado.


  La miré con atención mientras Mariluz se acercaba a la mesita que yacía cerca de Carmen. Jessica y Cris observaban una revista de peinados con mucha concentración. Mariluz colocó un labial y una sombra entre las cosas de Carmen. ¿Qué se traían entre manos estas tres? Anna y Paula le guiñaron el ojo a la dulce e indefensa andaluza, que le sugirió a Carmen que usara la sombra que le había dejado entre sus cosas. Carmen, más rubia que Lady Gaga, asintió complacida. Le dirigí una mirada elocuente a Mariluz, ¿era mi amiga o amiga de mi enemiga? Sonrió con picardía y temblé de miedo.


  «Oh oh».


  —Sin mencionar lo apasionado —giró su rostro y clavó sus ojos azules en mí—, e insaciable que es en la intimidad.


  Esbocé una sonrisa mordaz.


  —Es maravilloso en la cama —rebatí con aire altivo—. Debo ser muy buena —acoté con sorna—, porque a mí me pidió en casamiento tiempo después de conocerme —Todos me miraban con admiración—. Mientras que a ti —sonreí—, tardó más de diez años para pedirte en casamiento…


  Carmen empezó a pintarle los párpados con la sombra color dorado que le había indicado Mariluz. Luego le puso algo de labial.


  —Supongo que ya han hecho de todo —su tono era desafiante—. ¿También tríos?


  Carraspeé nerviosa al atragantarme con mi propia saliva.


  —Creo que no.


  ¿Tríos? ¿Jonás era adepto a esos juegos sexuales? Isabel se enderezó en la silla y se frotó los párpados con nerviosismo.


  —¿Qué me has puesto? —protestó sin dejar de frotarse los ojos—. ¡¿La sombra o el labial es de almendras?!


  Carmen buscó la sombra y el labial que había utilizado, pero no los encontró, ya que mal recordaba cuáles eran. Mariluz se sentó en la silla contigua tras meter el labial y la sombra en su bolso.


  «Dios mío» dije para mis adentros al evocar el comentario que hizo la Oma ayer de noche.


  —Isabel es alérgica a las almendras y también a las nueces.


  Los labios de Isabel se hincharon y sus párpados también. Me recordaba al personaje de Jennifer López en la película «La suegra» cuando tuvo una alergia tras comerse algo que no debía.


  —¿Tú estás detrás de esto, enana maldita? —me dijo con rabia.


  Dio exactamente dos pasos antes de que Jessica y Cris se pusieran en su frente.


  —Ni lo pienses, rubia —dijeron tras entrelazar sus brazos a la altura de sus pechos—. Sobre nuestros cadáveres.


  Mi madre siempre me decía que los ángeles aparecían en nuestras vidas disfrazados como amigos. Ella tenía razón, como de costumbre. Isabel se miró horrorizada a través del espejo.


  —Oh oh —mascullé con cierto júbilo.


  Isabel amenazó con demandar a Carmen antes de salir del salón de belleza. La hija de Teresa salió detrás de ella y le dijo que era inocente. Teresa las siguió. Anna y Paula entrechocaron sus manos y luego lo hicieron con mis amigas literarias.


  —Una menos —me dijo Mariluz sonriendo a modo de confidencia—. El karma y las almendras eran justas.


  Eva vio todo y antes de salir del salón, me lanzó una mirada bastante discutible. Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza. Evoqué de pronto lo que Isabel me dijo acerca de Jonás.


  «Trío».


  Antes de marcharme a la playa para el concurso, llamé a mi marido, que continuaba acertando los últimos detalles del evento con sus primos. Por cierto, sus primos Martín y Joachim llegaron para el campeonato. Más dos vikingos Müller en mi vida. Encendí mi radio en forma de Minions y mis canciones favoritas comenzaron a sonar. ¡Era tan cursi!


  —¡Madre del amor hermoso! —exclamó Jonás al verme—. Estás hermosa, pequeña mía —me abracé a él como si lleváramos tiempo sin vernos—. Oh, Pulgarcito, ¿pasa algo?


  Hundí mi cara en su abdomen de ensueño. Jonás olía a sudor y a su delicioso perfume «One Million». Una mezcla fatal para mis hormonas.


  —Jonás, ¿me compartirías con otros hombres?


  Casi se atragantó con su propia saliva. Me apartó de golpe de su lado y me miró con expresión severa.


  —¿De qué coño estás hablando, Pulgarcito?


  Su tono era arisco y grave. Me ruboricé como un tomate al comprender que Isabel me hizo una trampa. Mentalmente la cogí del pelo y la golpeé contra la mesa varias veces.


  «Tiene suerte que ciertos deseos no se hacen realidad».


  Le expliqué lo que Isabel soltó en la peluquería y lo mal que lo he pasado durante dos horas pensando y pensando en ello. Jonás se sentó en la cama y me arrastró hasta él. Me senté en su regazo como una cría pequeña. Mi vikingo levantó mi mentón y me obligó a mirarlo a los ojos. Me sentía tan diminuta a su lado.


  —Nunca hice tríos ni orgías —sonrió con ternura ante mi azoramiento abismal—. Isabel es una mujer bastante ponzoñosa cuando se propone, Valentina —besó mis labios—. Está loca —prosiguió y me robó una risilla por lo bajo—. No comprendo a qué vino o para qué vino hacia estos lados —asentí con cara de vinagre—. Pero no quiero que su presencia afecte la paz de nuestras vidas, mi amor.


  Ahuequé su lindo rostro entre mis manos y lo miré con devoción.


  —Me siento muy insegura, vikingo —confesé con lágrimas en los ojos—. Me siento tan poca cosa a tu lado.


  Jonás cogió mi mano y la colocó sobre su pecho. Miramos su mano y luego nos miramos con intensidad. Una lágrima recta y húmeda atravesó mi rostro y posó sobre mi mano. Jonás tragó con fuerza al tiempo que la canción «Sin ti» del grupo MDO empezó a sonar en mi radio. Giré el rostro hacia el aparato y fruncí el entrecejo anonadada con la letra de la canción, una de mis favoritas. Mi vikingo apretujó mi mano contra su pecho y me robó la atención por completo. Clavé mis ojos enrojecidos en los suyos.


  —¿Lo puedes sentir, pequeña mía?


  Asentí con un enorme nudo en la garganta. Mis ojos se nublaron ante la emoción.


  —Este músculo vital —apretujó mi mano contra su pecho—, estaba en sus últimas cuando te conoció —sus ojos brillaron con magnitud—. Jamás latió por nadie como lo ha hecho por ti, Pulgarcito.


  Enjugó mis lágrimas con sus pulgares antes de besarme.


  —Sin ti la vida no tiene sentido, Pulgarcito —susurró sin alejarse de mis labios—. Tú eres el motor de mi corazón.


  Me senté a horcajadas sobre sus piernas y me abracé a él como si en aquel gesto se me fuera la vida. Jonás me meció como si de una cría se tratara.


  —Sabes, Pulgarcito —continuó sin detenerse en sus oscilaciones—. Si Dios me preguntara a quién daría mi vida —me aparté y lo miré con ojos de cordero degollado—. Le diría sin titubeos —sonrió de lado—, a mi alma gemela —besó mis labios con pasión—, a ti, Pulgarcito.


  Me recostó en la cama sin detenerse en sus fogosos besos.


  —Tu alma gemela vino con defecto de fábrica —mofé al tiempo que él dibujaba mi cuello con sus labios.


  El roce de su salvaje barba erizó toda mi piel.


  —¿Qué defecto, Pulgarcito? —succionó mi cuello y perdí por completo el control de mi corazón.


  Acarició mis senos sobre mi bañador rojo.


  —Soy tan menuda, vikingo —bajó mi brasier y cubrió mis diminutos senos con su enorme mano—. Tan raquítica…


  Se detuvo en seco para mirarme.


  —Tu tamaño fue el motivo por el cual perdí el control de mi corazón, Pulgarcito —me miró con melosidad—. No sabes las cosas obscenas que pasaron por mi cabeza cada vez que te veía por la playa con tus ropas pasadas de moda —reí entre dientes—. Las mismas que pasaban por la tuya cuando me veías, supongo —sus hoyuelos me tenían embrujada.


  —Oh oh.


  Rio de buena gana. Visualizó su reloj de pulsera tras componerse de la carcajada y sonrió satisfecho.


  —Tenemos media hora a nuestro favor, pequeña mía —sonrió con expresión ladina, muy ladina.


  Acaricié su larga melena dorada.


  —¿Me deseas, vikingo?


  Mordisqueó mi labio inferior con lascivia.


  —Lo cierto es que te deseo como a nadie —susurró mientras enterraba la nariz en mi cabello—. Me vuelves loco. Y ahora sé lo maravilloso que es tocarte —siguió susurrando al tiempo que entrelazaba los dedos en mi cabello—, lo que es amarte —masculló mientras levantaba la cabeza para poder contemplarme—. Me moriría si te perdiera, Valentina.


  Mis brazos se deslizaron por su cuello y con una mano le sujeté la nuca y le bajé la cara para besarlo. Abrió la boca sobre la mía e introdujo la lengua. Los dos gemimos a la vez cuando su mano capturó mi pecho y lo apretó, lo masajeó y lo pellizcó con un fervor que excluía cualquier dulzura.


  —Te amo tanto, Pulgarcito —jadeó al tiempo que dibujaba mi garganta con los labios.


  —Te amo, vikingo —gemí mientras hundía los dedos en los músculos de sus brazos—. Te amo con toda el alma.


  Gimió cuando deslicé con descaro la mano por el bulto que le forzaba los pantalones.


  —Hazme tuya, vikingo —rogué.


  Metió una mano entre mis piernas y sintió la humedad cálida que empapaba la fina tira de tela del bañador.


  —Estás tan mojada, lista para mí —murmuró al tiempo que succionaba mi lengua—. Tengo que meterme dentro de ti.


  Jonás ni siquiera se molestó en quitarme el bañador, se limitó a enganchar la tela con un dedo y apartarla cuando me acomodé en su regazo. Bajé la mano, cogí la erección y la absorbí por completo. Me sujetó las caderas cuando lo monté a toda prisa. Sus caderas respondieron a cada embate mío, uno por uno.


  —Jonás, me corro…


  Él se clavaba en mí sin compasión. Bajó la cabeza y me rodeó un pezón con la lengua, se lo metió en la boca y succionó con fuerza. Eché la cabeza hacia atrás mientras le clavaba la pelvis sin parar.


  —Vikingo —canturreé mientras me agarrotaba y daba una sacudida contra él—. Oh, Dios…


  Le clavé las uñas en el bíceps al tiempo que sufría un último estremecimiento. Jonás se incorporó de golpe conmigo encima y me embistió en el aire sin parar. Aquella posición me volvía loca. Nos besamos con ardor desmedido, como si fuera la última vez en nuestras vidas.


  —Oh, cielo —chilló tras alcanzar el clímax—: Sin ti nada soy.


  Nos abrazamos por varios minutos.


  —Te amo, vikingo.


  


  


  



  Capítulo 14


  


  Jonás


  


  Dulce sorpresa


  


  ♪Cuidar nuestro amor — David Bisbal♪
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    J

  


  essica y yo organizábamos una gran sorpresa para mi mundo, mi pequeño mundo. Valentina desconfiaba de algo, pero ni de cerca se imaginaba lo que le estábamos preparando. Hoy, justamente hacía un año que la vi por primera vez en mi vida, mientras merodeaba por la playa sin rumbo fijo. Estaba abatido y bastante desilusionado. Recuerdo que oí el ladrido de un perro a muy tempranas horas de aquel día, el día de mi cumpleaños.


  —¡Ey! —gritaba ella al tiempo que Penélope la arrastraba por toda la playa—. ¡Espérame!


  Valentina corrió a su lado como una niña, tropezando de tanto en tanto por culpa de su larga falda colorida. Giré mi cuerpo y la observé con embeleso. Ella giró sobre sí misma con la cabeza hacia atrás y la boca repleta de risas.


  —Qué mujer más hermosa y pequeña—dije embelesado.


  Penélope ladraba sin parar mientras Valentina reía con todo el corazón. Aquel ritual matutino se hizo un verdadero manjar para mi aciaga y mutilada alma.


  —¡Mi vida! —gritaba entretanto Penélope le lamía la cara de un lametón—. ¡Te amo!


  Ella era tan tímida, que nunca miraba a los costados por temor a encontrarse con algún extraño. Fingía que estaba sola allí con su única amiga en todo el mundo. A veces la encontraba llorando, sentada y abrazada a sus piernas. Quería consolarla, a pesar de mi estado emocional.


  —Valentina fue el regalo del cielo —le dije a Jessica tras volver de mi trance nostálgico—. Aquel 17 de julio conversaba con Dios —Jessica sonrió con expresión soñadora—. Discutía con él, en realidad —sonreí de costado al evocar mi sermón divino de aquel entonces—. Le reté furioso —mi expresión se endureció un poco—, estaba enfadado y muy decepcionado con él —la amargura tiñó cada palabra que emitía—. Le dije que ya no creía en él —la expresión se me suavizó al evocar la respuesta de Dios minutos después—, entonces vi a Valentina —Jessica suspiró hondo—, y supe que él existía…


  Jessica Sabio era la amiga virtual de mi mujer hacía apenas unos meses. Valentina la adoraba y hablaba de ella todos los días, y cuando digo todos los días, era literal. Y, ahora, al conocerla mejor, comprendía porqué mi Pulgarcito la quería tanto. Era una persona sincera y auténtica, algo bastante raro en estos tiempos.


  —¿Tienes fotos o algún vídeo especial? —demandó con lágrimas en los ojos—. Lo siento, me emocioné con tu historia.


  Asentí con la cabeza, sonriendo ampliamente.


  —Ven —le dije y la llevé hasta el sótano de mi casa mientras Valentina cocinaba con la Oma en la cocina.


  Le enseñé mi viejo móvil.


  —Este vídeo lo hice el año pasado —Jessica escrutó maravillada el mismo—. Fue la primera vez que la vi —maticé con ojos melosos—. Nunca se lo enseñé, precisamente porque pensaba hacerle una sorpresa tras cumplir un año.


  Los ojos de Jessica se nublaron lentamente.


  —Es hermoso, Jonás. El amor que se profesan es entrañable.


  Lo era. Valentina y yo estábamos en el abismo cuando nos conocimos. Saber quién salvó a quién en esta historia era bastante difícil.


  Aquel 17 de julio del 2014 pensaba dar fin a mi martirio. El arma que llevaba en mi cintura terminó dentro del mar tras verla. No sabría explicar el motivo, simplemente seguí los designios de mi corazón.


  —Valentina tiene muchas cosas aquí —dije y minutos después, ella apareció.


  Nos asustamos y mal pudimos disimularlo.


  —¿Qué están haciendo aquí?


  Jessica y yo nos miramos con expresión ladina. Valentina resopló ante nuestro mutismo desleal. Resopló y dijo algo por lo bajo.


  —¡No! —chilló de pronto—. ¡Mari Mar! —se acercó a una de las cajas de madera que yacía en el sótano—. ¡Mi muñeca favorita!


  Di un respingo de muerte al ver la muñeca más tenebrosa de toda mi vida. Ni siquiera la famosa Annabelle era tan fea y asustadora.


  —Oh —dije horrorizado—. Jesús misericordioso.


  Valentina la llenó de besos y la abrazó con mucho afecto.


  —Es preciosa —dijo Jessica y no sabía si lo decía en serio o para cumplir con Valentina—. Debo irme, chicos.


  Se fue con el móvil entre manos. Me guiñó un ojo en señal de complicidad antes de cruzar la puerta. Sonreí satisfecho. Jessica, como buena organizadora, planearía la mejor sorpresa para mi Pulgarcito. Mi mundo. Mi mayor tesoro.


  Valentina soltó un suspiro y me arrancó de mi ensoñación.


  —Dormirá con nosotros —farfulló mi esposa y me estremecí una vez más.


  Mari Mar terminó en nuestro cuarto, en la mesa rinconera para ser más exacto. Sus ojos grandes y lúgubres parecían mirarme con atención. En más de una ocasión, la tapé, pero Valentina siempre la destapaba y la llenaba de besos.


  —¿Quieres que duerma con nosotros, vikingo?


  Mis ojos salieron volando de mi cara, rebotaron contra la pared antes de retornar a sus órbitas. Valentina la colocó entre nosotros antes de que pudiera emitir una sola palabra.


  —Es hermosa —ronroneó como una cría pequeña—. ¿No lo crees?


  Me hice la señal de la cruz mentalmente. Bajé la vista y oteé con expresión de susto la dichosa muñeca del más allá.


  —¿Vemos una película de terror? —propuso Valentina.


  Volví a mirar a la muñeca y luego a mi mujer, que me miraba expectante desde su sitio. Su minúsculo camisón despertó mis demonios más salvajes. Me golpeé los pechos como Tarzán y solté su famoso grito, mentalmente, claro.


  —¿Por qué no hacemos una película no apta para menores, Pulgarcito?


  Ella rio por lo bajo. Me levanté de la cama y la alcé en volandas. Antes de que pudiera pensar, rechazar o negarse, la penetré en el aire. La subí y la bajé sin parar hasta que gritó de placer cuando el orgasmo la atravesó como un rayo.


  —¿Mi turno? —dijo alguien—. Te deseo mucho, vikingo —bajé la vista y me encontré con la muñeca del terror—. Mmm—la muy depravada acarició mis testículos con su lengüita de plástico.


  —¡Nooo! —grité al despertarme—. ¿Dónde está? —Valentina encendió la luz a toda prisa.


  —¿Qué ha pasado, vikingo? —demandó con la voz entrecortada.


  Me tapé con la sábana y la miré con ojos asustadizos, muy al estilo del niño de la película «Sexto sentido».


  —Mari Mar devoró mis partes —dije con voz temblorosa—. Tu muñeca está poseída, Valentina. ¡Me violó!


  Mi mujer me miró con seriedad por unos segundos y tras ello, se carcajeó.


  —¿Mari Mar te violó? —golpeó el colchón con los puños, presa de un ataque de risas—. ¡Es una muñeca!


  Me levanté de la cama y me metí en el cuarto de baño refunfuñando unos buenos tacos en alemán. La risotada de Valentina me enfureció aún más. ¡Qué falta de consideración! Hice pis y luego de dar la descarga, me lavé las manos y retorné a la cama.


  —¿Ya te has reído lo suficiente, Pulgarcito?


  Abrió su boca para replicarme, pero la volvió a cerrar cuando la luz se apagó de repente.


  —Jonás —dijo Valentina con una voz bastante terrorífica.


  Corrí y salté a la cama como un crío asustado. Valentina tuvo un ataque de risas, perdió el equilibrio y se cayó en la moqueta riendo.


  —Eres una desconsiderada —me quejé ceñudo—. Mala, muy mala, Pulgarcito.


  Más risas…


  A la mañana siguiente…


  Mari Mar desapareció del cuarto. Valentina la ocultó tras mis amenazas. Le dije que la enterraría y que jamás volveríamos a verla. Mi mujer creía firmemente en mí, claro estaba.


  —¿Sigues enfadada, Pulgarcito? —le dije tras besarla.


  Valentina me miró con severidad.


  —Uhm.


  Durante la madrugada, Valentina colocó a Mari Mar entre mis piernas y el susto me robó un grito nada varonil. A modo de venganza, le conté un chiste contra las mujeres pequeñas. El recuerdo dibujó una sonrisa en mis labios.


  —Una mujer le pregunta a su marido —Valentina resopló al tiempo que la abrazaba por detrás con fuerza—. Amor, ¿crees que soy muy bajita? —mordió mi brazo y me robó una risita por lo bajo—. El marido le dice que tiene una estatura común —le mordisqueé la oreja y le robé un gemido—. Ella lo mira con estupor y le pregunta, ¿estatura común? —Valentina rozó sus nalgas contra mi parte íntima con sensualidad. ¡Pequeña y traviesa! —. Comúnduende, le dice el marido —me desternillé, pero mi mujer no—. ¿A qué es buenísimo? —continué riéndome.


  Valentina se apartó y giró hacia mí. Me miró furiosa y no pude evitar reírme aún más.


  —¿Yo bajita, vikingo? —replicó con sorna y me carcajeé—. Agáchate y dímelo en la cara —la estreché con fuerza y la besé como si fuera la última vez en mi vida—. Eres malo, vikingo.


  Besé la punta de su nariz con afecto. Me dio unos golpecitos en el pecho.


  —Ostias —refunfuñó—. ¿Por qué tenías que ser tan sexi?


  —Te amo mi duende revoltoso —la pasión nos lanzó al abismo minutos después.


  Valentina carraspeó y me devolvió al presente de golpe. Se arregló su larga melena con una horquilla al tiempo que me dirigía una de sus miradas más ácidas.


  —Te debo un chiste, vikingo —me dijo con expresión diabólica.


  Mordí mi labio inferior en un acto reflejo.


  —Ajá —solté sonriendo.


  Valentina desperezó sus dedos como solían hacer los pianistas.


  —Un vikingo rubio le dice a otro —enarqué mi ceja derecha sin abandonar mi sonrisa—. ¿Sabías que las cajas negras de los aviones son naranjas? El otro vikingo rubio dice alarmado, ¿no son cajas? —nos echamos a reír, fue inevitable.


  Valentina me dio un beso bastante perturbador. Le apretujé contra mi cuerpo con ternura. Su perfume floral embalsamó mis fosas nasales. ¡Olía a rosas y champú de fresas!


  —Nos vemos más tarde, vikingo —sonrió de un modo muy sospechoso—. Tu secreto morirá conmigo —mofó, refiriéndose a lo sucedido anoche con su muñeca. Le di un azote suave en su hermoso culito—. Uy —dio un respingo—. Deja algo para la noche, vikingo —rio por lo bajo.


  —Te amo —la arrastré y la besé con ardor.


  Jessica nos tomó unas fotos desde afuera, la vi sin querer. Intercambiamos una sonrisa cómplice antes de que desapareciera de mi campo visual. Valentina fue al centro a por un bañador para el dichoso concurso.


  —Bañador decente —le dije con expresión seria—. O no hay desfile.


  Valentina rio por lo bajo antes de cruzar la puerta acristalada de nuestro local.


  —¡Así será, vikingo!


  Teresa ingresó a la cafetería tiempo después. La miré con seriedad. Me pidió una taza de café y unos bollos de leche. Le serví y luego me senté a la mesa con ella.


  —El próximo sábado llegará el producto para tu pelo —me comentó al tiempo que endulzaba su café con aire pensativo—. También llegarán —cogí sus manos huesudas y la miré con atención.


  La mandíbula de mi buena y dulce amiga tembló.


  —¿Me hablarás al fin sobre lo que hallé en el sótano, Teresa?


  Días atrás, mientras buscábamos algunas cosas en su sótano, hallé un viejo álbum de fotografías. Teresa había ido a por una linterna en su cuarto.


  —Gracias por la ayuda, Jonás —me dijo antes de subir las escaleras.


  Revisé el álbum por cotilla y me encontré con unas fotos bastantes inquietantes. Al principio, la impresión me enmudeció por completo y mal podía respirar.


  —¿Qué significa esto? —musité atónito—. Dios mío…


  La linterna rodó los escalones de la escalera de un momento a otro. Alcé la vista y me encontré con los ojos llorosos de Teresa, que casi perdió el equilibrio ante el susto. Me acerqué a toda prisa y la sujeté.


  Un claxon me hizo retornar al presente de golpe. Los ojos de Teresa se llenaron de lágrimas.


  —Jonás —dijo en un susurro.


  La miré con ojos melindrosos.


  —Puedes confiar en mí, Tere.


  Teresa cogió una servilleta y enjugó con ella sus lágrimas. La emoción la embargó.


  —Creo que Valentina es mi nieta —arrugué el entrecejo con exageración—. Creo que es la hija de Jaime, mi hijo.


  Aquella afirmación desestabilizó por completo los pilares de mi vida.


  —Aquella foto mía —continuó con voz temblorosa—, es la prueba de tal posibilidad.


  Valentina era la copia fiel de Teresa cuando tenía la misma edad. Cuando escruté la foto pensé que era mi mujer.


  —Además de nuestro enorme parecido físico —se sorbió por la nariz—, hallé un tipo de diario de mi hijo, semanas atrás. En ese diario hablaba de su romance con Idalia, la madre de Valentina.


  Una mano helada estrujó mi corazón con saña. Eso explicaba su cambio drástico con respecto a Valentina los últimos días. Teresa le tenía mucho cariño a mi mujer, pero tras leer el diario de su hijo, el cariño se transformó en adoración.


  —El padre de Valentina, Jorge, descubrió todo y por ello las abandonó —glosó con el corazón en la mirada—. Por culpa de mi hijo, Valentina fue abandonada por el hombre que la crio como hija hasta aquel entonces.


  Teresa temía que Valentina la rechazara al enterarse de la verdad.


  —Eso explica por qué mi Pulgarcito es pequeña y morena. Ya que su madre era pelirroja y su supuesto padre era tan rubio como yo.


  —La madre de Idalia era morena como Valentina —dijo Teresa.


  «Siempre eran parecidos a los abuelos» pensé acongojado. Besé las manos temblorosas de mi amiga con afecto.


  —Valentina merece conocer la verdad —enuncié—. Merece disfrutar de su verdadera abuela.


  Teresa se rompió a llorar. Me levanté de mi silla y la estreché con afecto.


  —Amo a Valentina —lloriqueó—, pero necesito de tiempo para ordenar mis ideas y mis sentimientos, Jonás.


  Asentí con un cabeceo leve.


  —Tómate tu tiempo, Teresa.


  La verdadera abuela de Valentina se retiró del local cabizbaja y taciturna.


  —¿Cómo lo tomará mi Pulgarcito?


  —¡Jonás! —chillaron de pronto dos personas que reconocería incluso estando en coma—. ¡Joder!


  Mis primos Martín y Joachim acababan de cruzar la puerta acristalada del local. Esbocé una amplia sonrisa al verlos.


  —¡Hu! —dijeron con los brazos hacia arriba.


  —¡Hu! —repliqué con la misma euforia—. ¡Bienvenidos, primos!


  En ese lapso, Michael, Andreas y Frank llegaron al lugar. La alegría comandó nuestros corazones.


  —¿Listos para ganar este campeonato? —demandó Joachim tras palmearle la espalda a Frank.


  Michael estrechó con fuerza a Martín. Mis primos acababan de llegar de un largo viaje.


  —Nuestra última aventura en Australia fue alucinante —repuso Joachim—. Ya les contaremos.


  Escruté con ojos curiosos a Martín, que hoy lucía una melena mucho más corta que tiempo atrás. Su hermano, a su vez, mantuvo su corte de siempre. Martín tenía el pelo castaño y Joachim rubio como el sol. Ambos eran médicos.


  —¡Mis amores! —exclamó la Oma por detrás de ambos.


  Martín y Joachim la levantaron en volandas a nuestra pequeña y menuda abuela.


  —¡Hu! —dijimos todos al unísono.


  Mis clientes nos miraban con admiración y cierta perplejidad. No todos los días se veían tantos vikingos juntos y de la misma familia.


  —Les prepararé una rica comida —anunció la Oma.


  Stefan ingresó al local de un momento a otro. Martín y Joachim lo fulminaron con la mirada.


  —¿Qué carajo hace aquí ese Judas? —profirió Martín, enfurecido.


  La Oma se puso enfrente de mi hermano.


  —Es mi nieto —defendió ella—. Es un maldito alacrán —Stefan abrió sus ojos de par en par—, pero es mi nieto al fin.


  Martín y Joachim apretaron con fuerza sus mandíbulas. Stefan y yo intercambiamos una mirada severa. En ese lapso, evoqué lo que Isabel me dijo ayer tras el entrenamiento.


  


  —¿Me echas en falta, Jonás?


  La aparté con cierta brusquedad de mí. Le dije que no la echaba en falta, al contrario, su existencia me daba igual. Intentó besarme a pesar de mi rechazo.


  —No te humilles de este modo, Isabel.


  Acarició mi parte íntima con lascivia. La empujé con poca delicadeza y casi la derrumbé.


  —Amo con locura a mi mujer —afirmé con vesania—. Como nunca amé a nadie —me fulminó con la mirada—. Ni siquiera a ti.


  Se levantó de un salto.


  —No la amas —rebatió iracunda—. Esa enana fue tu escape, Jonás. Tarde o temprano la dejarás y volverás a mí —me miró con intensidad—. Nos une el pasado y algo más —fruncí el entrecejo confundido—. Ese día, comprenderás que nuestro destino es estar juntos.


  Opté por lo mejor, por el silencio. No valía la pena discutir con ella sobre algo que nunca vivió ni a mi lado ni al lado de mi hermano. Lo que sentía por mi Pulgarcito era mucho más poderoso que cualquier otro sentimiento que experimenté al lado de mi ex. Era amor en su estado más puro y genuino.


  


  La voz de mi malévolo e insoportable hermano me arrancó de mi trance de golpe. El muy infeliz tomó asiento en una de las mesas y me pidió una taza de café con leche y unas pastas. Fruncí tanto los ojos que parecía un vikingo japonés.


  —Por supuestooo… —dije con sorna—, hermanito…


  Stefan puso cara de niño ingenuo y esbozó una sonrisa muy ladina. Mis neuronas maléficas resucitaron tras años de haber fenecidos por culpa del café y el alcohol.


  —Gracias, Jonás —dijo Stefan con expresión socarrona.


  «Véngate» me aconsejó mi cerebro.


  En aquel mágico lapso, una idea maquiavélica nació en mi cabeza.


  «Muy bien, rubio» me aplaudió mi mordaz cerebro.


  Fui a por el pedido de mi hermano. Paloma preparó las pastas mientras yo colocaba unas gotas de laxante en la taza de café de mi adorado hermano. Quise escupir, pero Paloma se acercó y cambié de opinión. Me dirigí a la cafetería con la bandeja entre manos.


  «Pobrecillo» dije con expresión taimada.


  —Aquí tienes, hermano —deposité la taza en la mesada—. Buen provecho.


  Stefan enarcó su ceja derecha en un gesto de desconfianza. Paloma le sirvió las pastas y mi hermano le preguntó quién había preparado el café.


  —Yo —le dijo ella con timidez.


  Stefan respiró aliviado al oírla. Lo miré sin abandonar mi expresión de niño bueno. Stefan bebió dos sorbos de la taza mientras charlaba con nuestra abuela, la única que le dirigía la palabra. Bebió otros sorbos más y tras unos minutos… una mueca de dolor se dibujó en su lindo rostro barbudo. Empecé a bailar la canción de Ricky Martin «Vive la vida loca» mentalmente.


  —La venganza es un plato que se sirve frío o con un buen laxante —mascullé al tiempo que mis cuernitos imaginarios aparecían en mi cabeza.


  Stefan se retorció de dolor en la silla. Quizá había exagerado en la dosis, quizá.


  —Dios —dijo con expresión de agobio. Me miró y tras ello, gritó—: ¡Jonás!


  Lo miré como si me hubiera hablado en coreano. Fruncí el entrecejo y parpadeé a cámara lenta.


  —¿Sí, hermano?


  Una mano imaginaria apareció de la nada y me entregó el Oscar al mejor actor por mi gran actuación. Cogí la estatuilla emocionado hasta el alma y lancé besos al público invisible.


  —¡Eres un hijo…! —Stefan se santiguó al evocar a nuestra dulce madre—. ¡Maldito! ¡Casi profano la memoria de nuestra madre por tu culpa! —parpadeé—. ¡¿Qué le has puesto al café?!


  Mi abuela se acercó y me jaló de la oreja. Solté unos quejidos de lamento.


  —Oma, no hice nada —más ovación de mi gran público imaginario—. Te lo prometo, Oma.


  «Necesitaré ir a la iglesia para confesarme con el padre Ángel».


  Stefan salió como alma que lleva el diablo hacia el servicio.


  —¿No habrás puesto algo en el café de tu hermano? —Negué con la cabeza—. Era solo café con leche ¿no?


  Miré a mi abuela con ojos de cordero degollado.


  —Por supuestooo.


  Mi Oma me miró con suspicacia.


  —No me estarás mintiendo, ¿no, Jonás?


  Puse cara de niño inocente mientras me imaginaba vestido de ángel y con las manos unidas en actitud de oración.


  —Por supuestooo…


  Stefan retornó y me empujó con brusquedad. Su rostro estaba empapado en sudor y sus labios algo azulados. Su pelo rubio se pegaba a su cara sudada.


  —¡Eres… eres… eres…! —volvió al servicio y todos nos rompimos a reír.


  «El mejor hermano del mundo».


  —¡Ay! —chillé al recibir una nalgada por parte de mi Oma.


  —Eres terrible, Jonás.


  «Por supuestooo».


  [image: 00004.jpeg]


  Por la noche, tras hacer el amor con mi Pulgarcito, fuimos a la playa, particularmente repleta aquel día. Había miles de personas rodeando el palco donde desfilarían las concursantes, entre ellas, mi esposa.


  —No me gusta —protesté al ver la cantidad de hombres—. A ver —le dije y la giré—. Tu bañador es muy indecente —maticé ceñudo.


  Nunca fui un hombre celoso antes de conocerla a ella. Valentina me guiñó un ojo con expresión ladina al tiempo que balanceaba sus nalgas. Solté un gruñido. Ella se puso de puntillas y envolvió mi cuello con sus brazos.


  —Hay más mujeres que hombres —resaltó tras echar un vistazo a la playa—. Vienen a por vosotros, los vikingos más sexis del planeta —acarició mi mejilla con su dedo índice—. Tus seguidoras en el Instagram…


  Solté un tipo de gañido sin mutar mi expresión dura. Había aceptado que desfilara tras hacer el amor en la ducha. Valentina conocía mis puntos débiles y los usaba con descaro en mi contra.


  —Uhm.


  Su tribu acababa de llegar a la playa. Marcello y Cris discutían por algo, como de costumbre. Gigo cogió a mi mujer y la apartó de mí sin que pudiera evitarlo. Valentina me lanzó un beso antes de girar. Di tres pasos exactos y la cogí de la mano derecha. La tiré hacia mí y la besé con ardor desmedido. Introduje mi lengua en su pequeña boca y acaricié la suya con lascivia.


  —¡Vaya! —exclamó Gigo, soplándose con ambas manos.


  Succioné la lengua de mi mujer con avidez. Valentina enterró sus manos en mi pelo. Minutos después, me aparté.


  —Te echaré en falta, Pulgarcito.


  Ella parpadeó varias veces, aspirando y exhalando sin parar.


  —También yo, vikingo —dijo con voz trémula—, yo también.


  Se alejó con pasos vacilantes de mí como si estuviera algo embriagada. Andreas se acercó con una amplia sonrisa estampada en la cara. Michael y Edinara discutían por algo a un costado. Mi primo estaba loquito por ella, pero el temor a terminar como yo, según él, lo hacía huir del peligro. ¡Pobre iluso! Ya estaba metido hasta el cuello y ni siquiera lo sabía.


  —Búscate a la rubia —le dijo Edinara de mala gana.


  Michael la cogió del brazo y la tiró hacia él. La acorraló entre sus enormes brazos y sin emitir una sola palabra, la besó. Andreas enarcó sus cejas doradas al igual que yo. Edinara puso resistencia unos segundos antes de rendirse al patán de mi primo. Meneamos la cabeza en un acto reflejo.


  —Supe que Isabel se ha retirado del concurso —comentó tras beber un sorbo de su cerveza—. Ha retornado a Alemania —enarqué mi ceja—. Walter no se encontraba muy bien.


  Walter era mi sobrinito. La muy desalmada lo dejó con sus padres y vino detrás de Stefan o de mí, no estaba muy seguro al respecto.


  —Aún no puedo creer que haya abandonado a su hijo recién nacido —comentó Andreas con expresión de espanto.


  «A mí ya nada me sorprende de Isabel».


  Valentina me comentó que mi ex sufrió una terrible alergia en el salón de belleza tras ser maquillada por Carmen, la hija desvergonzada de Teresa. Isabel era alérgica a las almendras, un dato que la Oma comentó durante el almuerzo, aquel día. El simple contacto del producto con su piel le provocó hinchazones y algunas ronchas nada agradables a la vista.


  Frank se acercó a nosotros con su peculiar camisa escocesa. Los vikingos modernos teníamos cierta debilidad por aquellas camisas un tanto campesinas, según mi esposa.


  —Está irreconocible —acotó Frank con expresión taimada.


  Por un momento pensé que mi Pulgarcito pudo haber estado detrás de ello, pero mi mujer era un ángel y jamás atentaría contra mi ex ni contra nadie.


  «¿Tienes certeza, rubio?» me dijo mi malévolo cerebro.


  «Uhm» refunfuñé.


  No, Valentina sería incapaz de algo remotamente similar. Mi cerebro empezó a silbar. ¿Será?


  Jessica se acercó y me puso al tanto de nuestra gran sorpresa. Todo estaba listo, me dijo con expresión satisfecha mientras repartía unas cartulinas en forma de corazón a los presentes. Observé con ojos melosos la «V» que yacía en el centro de las mismas.


  —V de Valentina —repuso Jessica sonriendo.


  La miré curioso casi ofendido. ¿Acaso pensó que no lo adivinaría? Me guiñó el ojo antes de apartarse. Mis desconfianzas eran ciertas. Cris y Mariluz repartían unas serpentinas mientras Edinara y Paloma inflaban unos globos a un costado con mis primos. Por cierto, Martín quedó embrujado por Paloma, me ha preguntado por ella más de tres veces solo hoy. Pero al parecer, ella estaba interesada en otro hombre. En ese lapso, mis ojos se encontraron con los de mi hermano, que ceñudo observaba a la paraguaya y a nuestro primo.


  «Uhm».


  Marcello se aproximó con dos botellas de cervezas heladas entre manos. Me saludó con la cabeza. Lo miré con expresión divertida.


  —No puedo creer que cedí —se quejó tras estirarme una botella de cerveza—. Éramos implacables en el Ejército —lo miré con expresión seria—. Y ahora somos dominados por unas mujeres que mal miden metro y medio —su cara era el retrato vivo de la decepción—. Increíble, capitán Müller.


  Era cierto, aquellas dos Pulgarcitos nos tenían de las bolas. Nos miramos con expresión divertida.


  —Prost —dijimos tras entrechocar nuestras botellas—. Unglaublich —acotó espantado.


  Increíble o no, era nuestra realidad.


  —Ja, Hoffmann.


  Un alarido bastante «afeminado» nos robó la atención por completo. Giré mi rostro de manera trepidante y busqué a la doncella con la mirada. El individuo saltaba como una fanática de Justin Bieber al lado de sus amigos, igualmente «pintorescos».


  —¡Son los strippers! —gritó eufórico como si acabara de ver a Lady Gaga en persona—. ¡Son ellos!


  Marcello me miró con ojos interrogantes y evaluadores.


  —¿En serio? —cuchicheó atónito Andreas.


  Su grupo de amigos coloridos gritaron como unas gallinas cloqueras.


  —¡Son los vikingos! ¡Los surfistas más sexis del mundo!


  Mis primos y yo intercambiamos una mirada de estupor.


  —Mierda —dijimos monocorde.


  Era el chico que vivía al lado del policía cabrón que maltrataba a su perrita. Sus amigos se acercaron con papeles y bolígrafos entre manos.


  —¿Me darías un autógrafo, vikingo dorado?


  Suspiraban como si estuvieran a punto de sufrir un ataque de asma. Nos acorralaron a los cinco. Martín y Joachim reían a carcajadas a un costado. Los cinco les fulminamos con las miradas.


  —Por favor, vikingo —imploró parpadeando varias veces—. ¡Eres mi ídolo!


  Cogí la pluma con expresión severa y garabateé mi firma en el trozo de papel con manos temblorosas. El siguiente se puso de culo y comenzó a menear su trasero de un modo muy inquietante. Michael soltó un gemido de asco al tiempo que le codeaba a su hermano Frank.


  —Para ti, Frank.


  Mi primo le miró con cara de póker. Chasqueó la lengua sin desviar la mirada de su hermano mayor. Una mirada valía más que mil palabras, claro estaba. Michael se encogió de hombros y sonrió con malicia. Frank parpadeó a cámara lenta.


  —¿Me lo firmas aquí? —demandó la damisela en apuros.


  La expresión de mi cara era una mezcla de horror y perplejidad. Las cosas empeoraron cuando unas chicas se acercaron a nosotros y nos pidieron que firmáramos en sus tetas. Mis primos y mi hermano accedieron encantados. Michael fue el primero, se disponía a firmar, cuando de pronto, Edinara se acercó y lo arrastró del sitio a empellones.


  —Mi vida —musitó Michael—. No iba a firmar.


  Edinara le dijo cuatro cosas antes de jalarle por la oreja.


  —¡Ay! —protestó Michael.


  Frank y Andreas se rompieron a reír.


  —¡No al maltrato animal! —chillaron ambos.


  Michael les dedicó el dedo corazón. Nos echamos a reír todos.


  —¡Es el vikingo dorado! —gritó una chica morena cuyo bikini mal cubría sus partes íntimas—. ¡Es el surfista dorado de Pulgarcito!


  Puse mis ojos en blanco al oírla. ¿De qué coño estaba hablando? Todas suspiraron monocorde al tiempo que me tomaban fotos gritando que yo era el Thor de los romances. Las miré como si fueran unas extraterrestres.


  —¿El surfista dorado de Pulgarcito? —replicó Marcello algo anonadado.


  «Valentina».


  Olvidé mencionaros que mi tierna y dulce esposa había creado una página en el Instagram, donde solía postear mis fotos cada tanto, sin importarse con el momento o mi opinión al respecto.


  


  —¿Qué haces, Pulgarcito? —le pregunté hoy por la mañana mientras me incorporaba de la cama—. ¿Me has tomado fotos mientras roncaba?


  Ella sonrió con picardía desde su sitio, en el sofá que estaba enfrente de nuestra cama. Me froté los ojos con pereza al tiempo que la escrutaba con deseo. ¡Moría por hacerle el amor como todas las mañanas! Me levanté y dejé a la vista mi «entusiasmo». Mi mujer abrió con exageración sus ojitos oscuros, siempre lo hacía, sin falta, haciéndome sentir el rey del sexo.


  —No roncas —dijo como si tal sin abandonar su expresión de asombro—. Eres un dios mítico incluso durmiendo, vikingo.


  La levanté en volandas y la llevé al cuarto de baño, donde la castigué con dureza por su comportamiento desleal.


  


  Marcello carraspeó y me arrancó de mi trance de golpe.


  —Valentina tiene una página en Instagram con ese nombre —convine con expresión seria.


  En menos de un mes, tenía más de trescientos mil seguidores. ¡Mi mujer prostituía mi cuerpo!


  El animador del dichoso concurso dio inicio al desfile minutos después, despabilándonos de golpe. Nos acercamos al palco para otear mejor a las concursantes.


  —¿Preparados para el gran desfile de estas bellas mariposas?


  Marcello y yo intercambiamos una mirada. ¿Mariposas?, dijimos al unísono. Las primeras diez chicas desfilaron con gracia y demasiada sensualidad para mi gusto. Los hombres gritaban eufóricos por ellas.


  «Scheiße».


  —Anna Bellini —clamó el animador y mi amigo casi tuvo un infarto al verla en la pasarela con un maillot rojo y un pareo floreado transparente.


  Los hombres gritaban con más furor. Al parecer las pequeñas llamaban más sus atenciones que las demás chicas.


  ¡Por todas las mierdas existentes en el universo! Mi Thor interior acababa de aflorar.


  —Para finalizar el desfile, con todos ustedes: ¡Valentina González! ¡Pulgarcito!


  La ovación me ensordeció al igual que los malditos celos. Mi mujer apareció con un biquini que mal cubría su menudo cuerpo. ¿Ha cambiado de bañador? ¡No! ¡No! ¡No!


  —¿Was? —dije enfurecido como un can a punto de atacar a alguien—. ¡Valentina! —chillé y me hice hueco entre las personas—. ¿Dónde está tu bañador?


  La muy desvergonzada giró y meneó su culito precioso en mi cara.


  —¡Pulgarcito! ¡Pulgarcito! ¡Pulgarcito! —clamaban sus fans cachondos.


  La bilis me subió a la garganta y dejó un sabor muy, pero muy amargo en mi boca. Jessica me sujetó del brazo derecho.


  —¡Ni lo sueñes, grandullón! —me jaló con fuerza—. ¡Valentina merece ganar!


  La canción «Travesuras» de Nicky Jam comenzó a sonar de fondo. Las participantes del concurso empezaron a bailar en el palco, exhibiendo sus cuerpos ante aquellos degenerados sexuales.


  —Valentina —rugí con rabia, pero la muy descarada no me escuchó, ya que sus admiradores gritaban más alto que yo, su pobre y miserable marido.


  —¡Ya tenemos a la ganadora! —anunció el animador minutos después.


  Las concursantes se acomodaron lado a lado con las manos en sus cinturas. Me crucé de brazos sin abandonar mi cara de vinagre, como solía decirme mi mujer cuando me enfadaba. Ella me lanzó un beso desde su sitio y en dos segundos se me ablandó el corazón. ¡Me tenía de las bolas!


  —Tercera princesa… —hizo una pausa dramática—. ¡María José Aquino!


  Tras entregarle un ramo de rosas y una corona de flores, anunció la segunda y la primera princesa, para exasperación de mi amigo Hoffmann, su mujer se quedó con el puesto de primera princesa.


  —¡Felicidades, Anna Bellini! —los hombres gritaban eufóricos, como si estuvieran en algún club de strippers.


  Anna cogió el ramo y se alejó del presentador tras lanzar besitos en el aire. Su marido estaba más rojo que un tomate. Contuve la risa apretando con fuerza mis labios, hasta que las ganas de reír se convirtieron en rabia.


  —La gran ganadora del concurso es… —hizo una pausa dramática antes de clavarme el culo con una enorme espada de acerco—. ¡Valentina González!


  Valentina llevó sus manos a su boca en un gesto muy teatral. Cogí mi estatuilla imaginaria y se la regalé, ¡lo merecía más que yo!


  El animador se acercó a ella y le colocó la corona de flores y la banda que rezaba: Reina de Somo.


  —¡Felicidades, Valentina!


  Mi mujer cogió el ramo de flores con manos temblorosas. Michael hizo nuestro tradicional saludo vikingo.


  —¡Hu! —aplaudió hacia arriba—. ¡Hu!


  Mis primos copiaron su gesto.


  —¡Hu!


  Me sumé a ellos, al igual que todos los presentes, que sin saber qué significaba aquel saludo, repitieron nuestros gestos.


  —¡Hu! ¡Hu! ¡Hu!


  Valentina se emocionó y sus ojos la delataron. Me lanzó un beso cuando de pronto… ¡su pareo salió volando! Giró en un acto reflejo y su lindo culito quedó al descubierto ante los ojos voraces de aquellos mendigos sexuales. Mis ojos salieron volando de mi cara y se derrumbaron en la arena.


  —¡Mierda! —chillé y me subí de un salto al palco. La alcé en brazos y la alejé de todos aquellos abejorros famélicos e indecentes.


  —¡Uhhh! —protestaron ante mi gesto un pelín salvaje—. ¡Guardabosque!


  Les mandé al infierno antes de bajarme del palco con mi mujer en brazos. Valentina pataleaba en el aire, quejándose de mi actitud un tanto cavernícola. La ignoré por completo.


  —¿Adónde me estás llevando, vikingo? —inquirió con los labios apretados.


  Di unas grandes zancadas por la playa, alejándome de todos en pocos minutos. Oí los gritos de sus amigas, pero las ignoré.


  —A nuestro sitio, Pulgarcito —me detuve para besarla—. Quiero hacerte el amor, esposa mía.


  Ella soltó un suspiro de admiración antes de acomodar su cabecita en mi pecho. Aceleré los pasos rumbo a nuestro paraíso.


  —Oh, vikingo mío.


  Tras llegar al lugar, la descendí en la arena con mucha delicadeza. Cogí el ramo de flores y esparcí las mismas sobre la arena. Valentina escrutaba embelesada cada uno de mis movimientos. Las oleadas embravecidas del mar irrumpían el sitio con su peculiar sonido. Valentina se puso de puntillas y observó la playa.


  —Estamos alejados de todos —musitó con su voz aniñada—. Vikingo…


  —Al fin solos, Pulgarcito —susurró mientras le levantaba la cabeza para poder contemplarla mejor, adorarla mejor—. Me saca de quicio que otros hombres te deseen.


  Sonaba machista, pero no podía evitar sentir aquellos terribles celos de mi mujer. Los brazos de Valentina se deslizaron por mi cuello y con una mano me sujetó la nuca y me bajó la cara para besarme.


  —Te amo tanto, pequeña mía.


  En cuanto su boca rozó la mía, tuve la sensación de que iba a explotar. Abrí la boca sobre la de ella e introduje la lengua mientras con las manos le acariciaba la espalda.


  —Te deseo tanto, Valentina —jadeé al tiempo que dibujaba su garganta con los labios.


  —Y yo a ti, vikingo —gimió mientras hundía los dedos en los músculos de mis brazos.


  Gimió cuando mis manos encontraron la piel suave que dejaba expuesta su minúscula tanga.


  —Te amo —murmuré al tiempo que succionaba su lengua.


  La recosté sobre las flores que había esparcido en la arena. Me acomodé entre sus piernas tras descender la cremallera de mis pantalones. Ni siquiera me molesté en quitarle la tanga, me limité a enganchar la tela con un dedo y apartarla a un lado. La penetré lentamente.


  —Valentina —jadeé al tiempo que le quitaba el sujetador y me perdía en la belleza de sus senos.


  Bajé la cabeza, le rodeé un pezón con la lengua, se lo metí en la boca y succioné con fuerza. Valentina chilló y echó la cabeza hacia atrás.


  —Me vuelves loca, vikingo.


  Me moví a toda prisa y con mucha fuerza, entrando y saliendo de ella cada vez con más celeridad. Valentina gritaba de placer a medida que el clímax se acercaba. El orgasmo nos golpeó con una fuerza brutal mientras nos besábamos como si no hubiera un mañana.


  —Será mejor que volvamos a casa, vikingo.


  Nos levantamos de la arena y nos arreglamos las ropas al oír unas voces.


  —Continuaremos bajo la ducha, Pulgarcito —le susurré al tiempo que capturaba su pequeña boca.


  La levanté contra mi cuerpo sin mucho esfuerzo. Valentina me rodeó el cuello con sus brazos y la cintura con sus piernas.


  —Eso suena genial, vikingo.


  Nos dimos un beso apasionado.


  —Seré implacable contigo, Valentina González —apretujé sus nalgas con fuerza—. Por haber osado usar aquel bañador inexistente.


  Valentina echó atrás su cabeza, presa de un ataque de risas. ¡Era terrible!
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  Unas voces que provenían de afuera me despertaron en medio de la noche. Giré mi cuerpo y busqué a mi Pulgarcito a tientas. Encendí la luz de la mesilla al no encontrarla a mi lado.


  —¿Dónde se ha metido? —dije tras bostezar—. ¿Pulgarcito?


  Visualicé el reloj con ojos somnolientos. Faltaban diez minutos para la media noche.


  —Rápido —refunfuñó mi esposa en el jardín.


  ¿Qué hacía afuera y por aquellas horas? ¿Con quién hablaba?


  —Pues mi español es pésimo —dijo Martín con su peculiar acento.


  Mi esposa y mis primos se llevaban muy bien. Martín y Joachim no fueron la excepción. Incluso el imbécil de mi hermano. Me puse los pantalones de casa y me lavé los dientes a toda prisa. Me peiné la melena y la recogí con una goma tras ello.


  —Los fuegos artificiales están listos —remarcó Andreas al tiempo que me acercaba a la puerta acristalada del cuarto.


  Aparté la cortina blanca y escruté con ojos divertidos a mi pequeña mujer y mis primos, que al parecer, estaban a punto de hacerme una serenata. Valentina llevaba puesta su falda hindú tradicional y su blusa sin mangas de color negro. Unos globos en forma de corazón yacían por todo el jardín. Mis primos, para enfatizar el papel de mariachis, llevaban puestos unos sombreros mexicanos bastantes jocosos. ¡Vikingos a la mexicana! Sonreí ampliamente al ver cómo mi esposa los instruía y se quejaba al tiempo ante sus ineptitudes.


  —Aquí tienen la letra —les dijo y le pasó una hoja a cada uno.


  Martín y Joachim mal hablaban el español, pero quizá podrían leerlo con más fluidez. Andreas y Michael se aclararon las gargantas mientras Frank ensayaba los primeros acordes de la guitarra. Valentina canturreó la canción «Cuida nuestro amor» de David Bisbal con su dulce y melodiosa voz de abejita resfriada.


  «Eres un cabrón, rubio» me dijo mi cerebro.


  Un minuto después de la medianoche, Frank tocó la guitarra con maestría mientras los otros canturreaban a viva voz la canción elegida por mi mujer, que sujetaba un cojín en forma de corazón, mirando la puerta de nuestro balcón. Emocionado hasta el alma, no pude moverme de mi sitio.


  


  Sé que por más que me pregunte cómo pudo ser


  que en tus ojos mi destino haya podido ver


  jamás podré saber por qué


  quien te haya enviado, ya sabía que serías en mí


  el ángel que esperaba para ser al fin, alguien feliz


  quiero ser tu amor eterno


  Te había esperado tanto tiempo y tú


  llegaste y mi mundo cambió


  borraste todo mi pasado


  el cien por cien de mí siempre tendrás


  prometo cuidar este amor


  Sé, que si un día no estás, puede ser fatal


  que mi vida al revés volvería a estar


  me perderé


  si, lo que sientes tan fuerte es mi corazón


  haré que nunca digas que esto fue un error


  lo que nos unió


  quiero ser tu amor eterno…


  


  Mis ojos se nublaron ante la promesa de mi Pulgarcito a través de aquella hermosa canción. Salí al balcón tras sorberme por la nariz y la miré con ojos soñadores. Valentina lloraba a lágrima viva, apretujando el cojín contra su pecho con brío. Una lágrima recta y tibia cruzó mi rostro.


  —Te amo —solfeé con los labios apretados—. Ich liebe Dich mein kleiner Däumling —me sorbí por la nariz—. Mi pequeño Pulgarcito.


  Se secó las lágrimas con el dorso de su mano derecha sin desviar la mirada de mis ojos anegados en lágrimas. El año pasado pensaba dar fin a mi vida este mismo día, el día de mi cumpleaños, sin embargo, el destino tenía otros planes. Valentina fue mi salvación y la cura para mis penas. ¡Dios! ¡La amaba tanto!


  —¡Te amo, mi vikingo salvador! —gritó con euforia y dio unos saltitos muy tiernos—. ¡Cuidaré nuestro amor por siempre!


  Mi primo Frank cambió de repertorio de repente. La melodía me robó la atención por completo. Valentina, al igual que yo, lo miró con estupefacción al reconocer aquel clásico himno mexicano.


  —La cucaracha, la cucaracha —dijeron todos al unísono con sus voces gruesas y roncas—. Ya no puede caminar —canturrearon los cinco a viva voz.


  Valentina abrió con exageración su boca y sus ojos.


  —¡Eran las mañanitas! —protestó mi Pulgarcito con cierta ira—. ¡No la cucaracha!


  Andreas se rascó la nuca algo atribulado y soltó una risita nerviosa por lo bajo. Mis primos lo fulminaron con la mirada. Michael meneó la cabeza al tiempo que encendía la velita que yacía sobre la tarta que habían preparado para mí.


  —Creo que bajé mal la canción, Valentina —repuso Andreas, ruborizado hasta el alma.


  Solté una risita por lo bajo cuando de pronto, el cubo que yacía al lado de la mesa de bronce empezó a estallar. Mi risa se convirtió en un gruñido quejumbroso.


  —¡Dios mío! —voceó Michael exasperado mientras las bombas estallaban sin parar en el jardín. ¡Parecía un ataque en plena guerra! —. ¡Arrojé sin querer la cerilla al cubo!


  Bajé a toda prisa las escaleras, me tropecé contra un jarrón de flores. Solté un buen taco alemán antes de arribar hasta mi mujer. La alcé en brazos y la llevé adentro. Mis primos entrechocaron entre sí antes de meterse a la casa mientras el jardín era bombardeado, literalmente hablando.


  —Oh oh —dijo Valentina y nos echamos a reír a continuación—. ¡Feliz cumpleaños, mi amor! —chilló—. Te amo, vikingo —hundió su deliciosa lengua en mi boca—. Para siempre…


  —Y yo a ti, Pulgarcito.


  


  


  


  



  Capítulo 15


  


  Valentina


  


  Juramento de amor ante los dioses


  


  ♪Federkleid — Faun♪
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    J

  


  onás me llevó al dormitorio tras el incidente de los fuegos artificiales en el jardín. Apartó con una mano el edredón y me depositó de lado en nuestra cama. Después se desnudó a toda prisa.


  —¡Madre mía!


  Lo observé con los ojos nublados por la lujuria mientras me desnudaba a su misma velocidad. Aquel hombre era un espécimen extraordinario, todos músculos duros bajo la piel bronceada y salpicada de lunares.


  —Quiero mi regalo de cumpleaños —dijo sonriendo al tiempo que exhibía su enorme erección ante mis ojos.


  No sabía que era posible estar tan excitada, que se podía pender sobre un precipicio en el que la menor caricia amenazaba con enviarme al abismo.


  —Soy tuya de cuerpo y alma, vikingo.


  Mi marido se inclinó y me besó con una suavidad sorprendente, con los labios succionándome con dulzura y deslizando la nariz junto a la mía en una caricia llena de ternura.


  —Te amo tanto, Pulgarcito.


  Se arrodilló entre mis muslos y me levantó las piernas, las apoyó en sus hombros y bajó la cabeza para enterrar la lengua en los pliegues de mi sexo enfebrecido.


  —Ohhh, Jonás…


  Enredé las manos en su cabello, no sabía si para apartarlo o para apretarlo más contra mí. Jonás hizo una lenta exploración de mi parte íntima, una caricia que disparó mis caderas fuera de la cama cuando el placer me invadió.


  —Sabes tan bien, Pulgarcito —susurró—. Eres tan dulce —gemía y jadeaba, me costaba respirar mientras él me lamía y succionaba hasta hacerme caer en el olvido—. Me encanta cuando te corres en mi boca.


  Mi cuerpo entero se sumió en los espasmos cuando las olas de placer me bañaron entera. Después me relajé en el colchón, suponiendo que él me penetraría entonces. Pero Jonás se quedó dónde estaba y me cubrió de besos dulces y tiernos.


  —Gracias por la serenata, pequeña —jadeó sin detenerse en sus besos lascivos—. Mi mundo, mi pequeño mundo.


  Enredamos nuestras lenguas en una sola mientras el fuego nos consumía por dentro. Su duro y enorme miembro rozaba mi parte íntima, encendiendo cada terminación nerviosa de mi cuerpo.


  —Necesito sentirte, vikingo —supliqué a punto de tocar el cielo por segunda vez.


  Jonás se acomodó entre mis piernas y me penetró hasta el fondo. Me cogió por las muñecas y me las sujetó por encima de la cabeza. El orgasmo se iba cimentando en mi interior a medida que él se mecía contra mí en unos embates profundos y casi imperceptibles.


  —¿Estás bien, Pulgarcito? —demandó sin detenerse en sus acometidas.


  El fino vello dorado de su pecho me rozaba los pezones mientras sus besos me quitaban el aliento. Sus movimientos eran lentos, lánguidos, para que pudiera entrar de nuevo en combustión.


  —No pares, vikingo —jadeé a punto de tocar el cielo—. Jonás… —solté al llegar por segunda vez al clímax aquella noche.


  Jonás se convirtió en todo mi mundo. Por un momento, quise mantenerlo allí para siempre y no soltarlo jamás. Entrecerré los ojos conmovida hasta las lágrimas.


  —Oh, Pulgarcito…


  Hundió los dedos en las curvas de mis caderas cuando él también se estremeció y tembló. Abrí los ojos y miré aquel rostro duro y hermoso con verdadera adoración.


  —Mi dios nórdico —bromeé jadeando y le robé una risita por lo bajo.


  Besó mis labios con pasión insana antes de rodar sobre el colchón y arrastrarme con él.


  —Feliz cumpleaños, mi mundo —le dije con lágrimas en los ojos—. El primero de muchos que pasaremos juntos, mi surfista dorado.


  Jonás me estrechó con fuerza al tiempo que nos tapaba con el edredón. El aire acondicionado nos helaba incluso el alma.


  —No sabría vivir sin ti, Pulgarcito —me apretó contra su cuerpo—. Eres mi todo —suspiramos hondo—. Sin ti nada soy, Valentina…


  Entrecerré los ojos y sonreí embobada antes de perderme entre los brazos de Joneo, perdón, quise decir Morfeo.
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  Me desperté desorientada. Miré a mi alrededor. La luz se filtraba por las puertaventanas y bañaba el edredón con el que me había cubierto para defenderme de la brisa fresca del aire acondicionado. Me di la vuelta y fruncí el ceño cuando vi la almohada de mi vikingo vacía. ¿Dónde estaba? Me levanté de la cama y me puse la camisa blanca de Jonás. Era tan grande que las mangas me colgaban y el borde me rozaba las rodillas.


  —¿Jonás?


  —¡Buen día, Pulgarcito! Estoy en la cocina, mi amor.


  Me dirigí a la cocina tras asearme. Jonás se afanaba en trocear unas frutas. Me detuve bajo el umbral de la puerta y admiré las líneas lustrosas de la espalda ancha de mi vikingo, cubierta por su larga y salvaje melena rubia. Iba con el torso desnudo, vestido solo con unos pantalones de color negro. Los músculos de su hombro y brazo vibraban mientras cortaba una piña.


  —Buen día, mi dios nórdico. ¡Felicidades, mi amor!


  Hizo una pausa y se dio la vuelta para saludarme con una sonrisa cálida. Se acercó y me envolvió con sus brazos musculosos.


  —Buen día, pequeña mía.


  Apoyé la cara en los músculos firmes de su torso y enterré la nariz en los suaves mechones de vello dorado que lo adornaban.


  —Hueles tan bien, vikingo.


  Lo abracé con más fuerza.


  —Te eché en falta —le dije mientras me ponía de puntillas para recibir su beso con sabor a piña.


  Me cogió por la nuca y abrí la boca para saborearlo mejor.


  —Igual yo, Pulgarcito.


  Estaba a punto de arrastrarlo a la cama otra vez cuando él levantó la cabeza y me dijo solemne:


  —Venga, vamos a la terraza.


  Le solté de mala gana y cogí la fuente de frutas que me indicó mientras él llevaba una bandeja con una cafetera, tazas y platos. Me quedé sin aliento cuando salí al patio por las puertaventanas.


  —¡Qué hermoso día, mi amor!


  El color del agua era casi iridiscente bajo el sol de la mañana.


  —Este lugar es idílico —suspiré mientras colocaba la fuente de frutas en la mesa.


  Jonás me abrazó por detrás.


  —¿Qué te parece si hoy nos dedicamos a divertirnos, Pulgarcito?


  Me di la vuelta y me puse de puntillas una vez más. Envolví su cuello musculoso con mis delgados brazos. Le bajé la cara para besarlo.


  —Me parece genial, mi amor.


  Nos besamos con mucha fogosidad. Jonás succionó mi lengua con apetencia al tiempo que me apretujaba contra su fuerte cuerpo. La entrepierna me palpitaba. ¡Era adicta a mi vikingo!


  —Pero… —me quitó la camisa con mucha delicadeza—, quiero mi regalo antes —sonrió antes de meternos al cuarto y repetir una vez más nuestro ritual incansable de amor.
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  Después del almuerzo con los amigos y los familiares, decidimos montarnos en unas bananas náuticas con las chicas. Mis vikingos se apuntaron. Salimos de nuestra casa rumbo a la playa.


  —Oh, Dios mío —murmullé al ver a un perro de la raza pastor alemán al otro lado de la acera con una frágil y tierna caniche—. ¡Es Saori! —chillé al reconocerla—. ¡La está deshonrando y en mis propias narices!


  Jonás giró varias veces sus lindos ojos azules, al tiempo que soltaba un taco soez.


  —¡Por todas las mierdas existentes en el mundo canino! —dijo atribulado.


  Enarqué mi ceja derecha en un gesto de duda. Ambos éramos conscientes de que el pastor alemán y Saori la estaban pasando muy bien. Me sentí un poco degenerada al observarlos y decidí desviar la mirada ante aquella escena erótica canina.


  —¡Santo cielo! —exclamé de pronto.


  Jonás desvió su mirada de aquellos desvergonzados y posó sus ojos azules en mí.


  —¿Qué ocurre, Pulgarcito?


  Puse cara de circunstancia al tiempo que levantaba mis gafas oscuras sobre mi cabeza. El sol estaba implacable aquel abrasador verano. La melena de Jonás era casi blanca bajo los rayos del impetuoso rey diurno.


  —El enorme pastor alemán, de pelo voluminoso y sedoso —frunció su entrecjo en un acto reflejo—, y nuestra pequeña y delicada caniche —entrecerré los ojos tras suspirar hondo—, son nuestra versión canina, vikingo —aduje con sorna y mi marido se echó a reír.


  Le di un golpecito en el abdomen, presa de un ataque de risas.


  —¡Eres única, Valentina! —clamó entre risas cantarinas.


  Quise decirle que Saori era una desvergonzada, una takuchila, como solía decir Paloma en su lengua, cada vez que veía a las mujeres que se acercaban a mis vikingos con segundas intenciones, pero la risa no me dejó articular aquella palabra guaraní. Jonás dijo tras recomponerse de la carcajada:


  —Saori es una mini-indecente —acotó mi hermoso y seductor marido con sorna—. Pequeña e insaciable.


  «Uhm» ronroneó mi cerebro al sentirse algo aludido con aquella afirmación.


  Eché hacia atrás la cabeza y protegí mis ojos con una mano.


  —Hablas de nuestra perra, ¿no, vikingo?


  Jonás me alzó en brazos y me giró en el aire. Mis gafas de sol volaron a un costado al igual que mis chanclas rosas.


  —Por supuestooo —dijo riendo y no supe si decía la verdad o no.


  «Dime con quién andas y te diré quién eres» me dijo mi cerebro.


  Le planté un beso en la boca y le dije que aquel alemán de cuatro patas era un tanto pervertido, ¡hacerlo en la calle y en plena tarde era como mínimo inmoral! Jonás se enfiló hacia la playa conmigo en brazos tras coger mis cosas del suelo.


  —Hablas del perro, ¿no, Valentina?


  Puse cara de Arnold, de la serie «Blanco y negro».


  —Por supuestooo —mofé y le robé otra carcajada sonora, que recorrió toda la playa.


  —¡Eres terrible, Pulgarcito!


  Aún no éramos padres, pero en breve seríamos abuelos de unos lindos cachorritos «Canimán», una mezcla de caniche con pastor alemán.


  Me descendió en la arena y me acerqué a mis amigas.


  —Cuídate, cielo —le dijo Marcello a Anna tras colocarle su salvavidas y unas gafas especiales, de esas que solían usar los buceadores—. Te amo.


  Jonás y yo los miramos con infinita ternura. Mi vikingo me ayudó a continuación con mi salvavidas y me pasó mano. ¡Era un desvergonzado!


  —Te amo, Pulgarcito —había un deje de tristeza en su tono—. Fuiste el regalo del cielo—. Me dio un beso apasionado antes de alejarse de mí.


  —Tú fuiste mi regalo, vikingo —murmuré con lágrimas en los ojos.


  —¡Ven, Valentina! —chilló Paula.


  Gigo decidió irse con los chicos, no porque fuera uno, sino porque así tendría una excusa válida para tocarles.


  —¡Madre mía! —gritó y saltó al tiempo—. ¡Soy la reina de los vikingos!


  Frank y él andaban medio liados, pero el primo de Jonás le dejó en claro que no buscaba nada serio. Gigo se apuntó a la aventura, sin embargo, sus ojitos de cordero degollado me hacían dudar de sus verdaderos sentimientos hacia mi primo.


  —¡Hola! —saludaron Jessica, Edinara, Paloma, Cris y Mariluz ya montadas sobre la banana—. ¡Vengan ya! —rieron al tiempo que saltaban como unas crías traviesas.


  Nos acomodamos en el tubo amarillo mientras reposábamos nuestros pies en los tubos laterales que estabilizaban el barco.


  —¡Ahhh! —chillaba Gigo a lo lejos mientras Andreas, Martín, Joachim y Frank saltaban sin parar—. Tendré un orgasmo —alegó y los cuatro resoplaron indignados—. ¡Les juro! —gritó con su peculiar voz de abeja—. ¡Oh, sí!


  Nunca pensé reírme tanto. Gigo y Anna se pasaron gritando todo el paseo mientras mis vikingos canturreaban a todo pulmón la canción «Bis in alle Ewigkeit» del grupo Santiano con sus voces roncas y graves.


  —¡Bubu! —exclamaron con los brazos a lo alto.


  Jonás dirigía la banana, como un buen capitán. Me lanzó un beso y le devolví el gesto. Sus acompañantes silbaron, pero a él no le importaba ser un vikingo cursi y enamorado.


  —¡Te amo, vikingo!


  Paula giró de repente la banana y todas nos caímos en el mar. Nos desternillamos.


  —¡Y yo a ti, mi amor! —grité desde el agua, presa de un ataque de risas.


  Para completar el día, hicimos un paseo a caballo, muy romántico por la playa mientras el sol se despedía con parsimonia de aquel día maravilloso, el día de mi vikingo.


  —¡Disfrutaos! —nos dijo Jessica, autora de aquella sublime idea—. ¡Cabalgar es lo más maravilloso del mundo! —chilló antes de avivar los pasos de su caballo.


  Mi amiga se desconectaba del mundo cada vez que cabalgaba, me lo decía siempre.


  —¡Nos vemos más tarde! —gritó mi vikingo antes de acelerar los pasos del animal—. Sujétate, mi amor —me abracé a él con fuerza al tiempo que entrecerraba mis ojos y me perdía en aquel glorioso instante de cuento de hadas—. ¿Eres feliz, Pulgarcito? —demandó mi príncipe.


  Su larga melena rubia y sedosa se mecía con gracia mientras recorríamos aquella playa de ensueño.


  —Como nunca imaginé, vikingo.


  —¡Ja! —arreó—. ¡Igual yo, pequeña mía! —bramó a viva voz.


  Jonás se detuvo en nuestro sitio favorito una hora después. Abrí mis ojos como platos ante lo que veía.


  —Dios mío.


  Mis amigas y sus familiares nos esperaban allí vestidos de blanco. Las chicas llevaban puestos unos vestidos sin hombros y largos hasta los pies. Estaban descalzas y con una tierna corona de flores en las cabezas. Los hombres, al igual que ellas, llevaban prendas blancas. Camisas y pantalones de lino. Sus largas melenas bailoteaban con la cálida y perfumada brisa de aquel día. El único que no tenía una melena era Marcello, ya que Gigo llevaba una peluca un tanto extravagante. Intentó colocar otra en Marcello, que lo empujó con sutileza al tiempo que le carbonizaba con la mirada. Gigo se encogió de hombros y volvió a intentarlo, con el mismo resultado. Me reí, fue inevitable.


  —¿Qué es esto, Jonás? —demandé con lágrimas en los ojos.


  Descendió del caballo blanco con su peculiar elegancia y me ayudó a bajar del mismo acto seguido. Los chicos encendieron unas antorchas de dos metros como mínimo, enfiladas una al lado de la otra, formando un tipo de pasarela. Las chicas repartieron pétalos de flores sobre la arena como si fueran unas ninfas mitológicas.


  —Quería festejar este día tan especial para mí, Pulgarcito —me quitó la goma del pelo y me arregló los mechones con los dedos—. El día que salvaste mi vida.


  Alcé la vista y lo miré con infinito amor y desorientación. ¿De qué estaba hablando? La confusión se adueñó de mi cara y de mi corazón.


  —¿No comprendo, vikingo?


  Ahuecó mi rostro entre sus manos y me miró con magnitud.


  —Hoy hace un año que te vi por primera vez en la playa —escrutó el lugar con ojos soñadores—. Aquí mismo…


  Fruncí el ceño en un acto reflejo. La primera vez que lo vi fue en septiembre y no en julio. Esbozó una sonrisa al ver mi expresión desencajada.


  —Estaba allí —me indicó la enorme piedra que yacía a unos metros de nosotros—. Con un arma en la mano y un propósito en la mente —solté un grito ahogado—. Quería dar fin a mi martirio —su voz estaba teñida de dolor y desesperanza. La rabia comandó mi caja torácica, en especial porque todos estos días intenté que se reconciliara con Stefan, el verdugo de su historia—. Pero te vi de un momento a otro y por alguna razón cósmica, cambié de opinión al verte —mis lágrimas caían de manera incesante sobre mi rostro—. Y por ello quiero festejar este día ante Dios —miró el cielo con ojos melosos—. Ante los dioses del amor, mi Pulgarcito —enjugó mis lágrimas con sus pulgares—. Mi razón de vivir…


  La abuela se colocó al otro lado de las antorchas, vestida de blanco y con una túnica en la cabeza del mismo tono. Los hombres se colocaron al lado izquierdo entre las antorchas. Jessica se acercó y me cogió de la mano mientras la banda sonora de la película «El gladiador» sonaba de fondo.


  —Ven, cariño —cogí su mano temblando como una hoja—. Debes cambiarte de ropa.


  Me apartaron de mi vikingo antes de que pudiera articular una sola palabra. Me volví para mirarlo. Nos sostuvimos la mirada por unos instantes.


  —Te amo —vocalizó con sus labios—. Por siempre.


  Andreas se aproximó a mi esposo y le pasó una mochila. Jonás se alejó, supuse que para cambiarse de atuendo como yo. Jessica me llevó hasta unas piedras que servirían de vestuario.


  —Jessica —dije con la voz trémula—. Me meo de la emoción.


  Nos echamos a reír.


  —Tranquila, cielo. Confía en mí —miró a las otras—. En nosotras.


  Edinara se acercó con un hermoso vestido blanco entre manos. Mariluz me arregló mi melena mientras Jessica me ayudaba con el delicado vestido al estilo medieval.


  —Quítate los zapatos —me sugirió Paloma—. La ceremonia se lleva a cabo con los pies descalzos.


  Anna trajo una caja blanca algo brillosa. Paula la abrió y retiró una corona de flores silvestres muy delicada. La colocó sobre mi cabeza con sumo cuidado.


  —Estás hermosa, Valentina —me dijeron todas—. ¡Una muñequita vikinga!


  Cris me roció algo de perfume.


  —Rosas —dije al olisquear el aroma.


  —Según la tradición vikinga, se debe perfumar a la novia antes de la ceremonia de la boda —acotó con la mirada melindrosa—. El tratamiento en el Spa, del otro día, va por ello también —la miré con ojos nublados—. Para que los dioses: Thor, Freyr, Freyja y Odín protejan vuestro amor y el delicioso de Loki no destroce vuestra vida.


  —¡Cris! —exclamaron todas.


  Ella sonrió con su peculiar expresión de Miércoles Addams. Acarició mi vientre con ambas manos.


  —También para potenciar la fertilidad —matizó tras guiñarme un ojo—. Para que conciban muchos vikingos rubios sin cerebro —todas resoplaron—. La sinceridad conserva la amistad ¡el dicho es claro!


  —Ajá —dijimos a coro.


  Edinara y Paloma encendieron unos inciensos a mi alrededor. Según ellas, aquello limpiaría mi aura de las malas energías.


  —Hice algunos cambios en las tradiciones vikingas —repuso Jessica con socarronería—. Lo dejé más actual —me guiñó el ojo de un modo muy cómico—. Y menos violento —matizó en voz baja.


  Gigo me estiró un hermoso ramo de flores silvestres tras soltar un silbido de admiración y menear su melena exótica con mucha gracia.


  —¡Estás hermosa! —me acomodó mejor los senos—. En lugar de espada —me miró con una seriedad inusual en él—, decidimos que suficiente tienes con la espada deliciosa y filosa de tu dios vikingo.


  Ha vuelto.


  —¡Gigo! —tronaron tras enterrar sus caras en sus manos.


  Se rompió a reír.


  —¿Lista, pequeña? —me dijo tras recomponerse.


  Asentí con la cabeza y anegada en lágrimas. Mariluz me enjugó las lágrimas con una toallita de algodón. Me rogó que no estropeara el maquillaje. Me robó una risilla por lo bajo.


  Andreas se aproximó con su peculiar andar felino.


  —Estás hermosa, Pulgarcito —besó mi cabeza en un gesto de respeto—. Bienvenida a la familia Müller —me ofreció su brazo derecho—. Te casarás con el mejor hombre que conozco —sonrió orgulloso—. Otra vez…


  Envolví el mío con el suyo y nos enfilamos hacia el altar improvisado cerca de nuestro acantilado favorito en la playa. Las antorchas iluminaban el lugar con gracia y majestuosidad. Me sentía como alguna doncella vikinga a punto de contraer nupcias con un vikingo.


  Gigo se puso a grabar la ceremonia con su videocámara último modelo, lo repitió tantas veces que no podía dejar de resaltarlo. Jonás me esperaba al lado de su abuela, vestido de blanco y con los pies descalzos al igual que yo. Sonrió y me robó un largo y sonoro suspiro.


  —Que todos los dioses del universo bendigan vuestro amor —nos dijo Andreas antes de entregarme a mi esposo—. La dicha es vuestro premio tras tantas penurias.


  Jonás besó mi frente con los ojos entrecerrados. Su larga melena me cubrió como una cortina. Se apartó y me miró con adoración, con la misma veneración que yo a él.


  —Hoy realizaremos una ceremonia dedicada al sentimiento más sublime de la humanidad —comenzó a decir la Oma—. Al amor.


  Jonás apretujó con afecto mi mano. Le devolví el gesto mientras la abuela nos hablaba del amor y del poder que este sentimiento ejercía en una pareja. Nos habló también de la fidelidad y la lealtad. Una lágrima atravesó mi rostro, la emoción me embargó por completo.


  —El verdadero amor llega una sola vez en nuestras vidas —continuó mientras una dulce melodía celta sonaba de fondo—. Sin previo aviso —nos miró con ternura infinita—. Y sin fecha de caducidad…


  Mi esposo cogió mis manos y me miró con infinito amor.


  —Juro amarte y respetarte por el resto de nuestras vidas —prometió Jonás con lágrimas en los ojos.


  Mordí mi labio inferior en un acto reflejo.


  —Juro… —vacilé—. Amarte y respetarte por el resto de mi vida —juré anegada en lágrimas.


  Nos besamos tras jurar amor eterno ante todos los dioses del universo.


  —¡Viva el amor! —exclamaron nuestros amigos al tiempo que nos arrojaban pétalos de flores de todos los colores, tamaños y aromas. ¡Una lluvia de pétalos!


  —Te amo, vikingo.


  Me engarcé a su cuello de puntillas. Jonás hundió su lengua en mi boca al tiempo que me rodeaba con sus fuertes brazos.


  —Y yo a ti, Pulgarcito.


  —¡A bailar! —chilló Jessica.


  Una pintoresca canción celta germana empezó a sonar de fondo a toda potencia, entremezclándose con el sonido peculiar del mar.


  —«Federkleid» de Faun —me dijo Jonás antes de invitarme a bailar—. Estás hermosa, mi amor —acotó al tiempo que imitábamos el baile medieval como Edinara nos había enseñado tiempo atrás.


  Nuestras manos no se tocaban hasta la quinta vuelta. La melena de Jonás se movía con gracia y mucha sensualidad con cada movimiento que realizaba.


  —Te amo, vikingo —mascullé antes de rodearle el cuello con mis brazos—. Por siempre…


  Nuestros amigos nos rodearon, formando un círculo a nuestro alrededor mientras aplaudían al compás de la mítica música. Jonás reclinó su cabeza y me besó con toda el alma.


  —Te amo, Pulgarcito. Para siempre…


  ¡Fue el momento más indecible de mi vida!
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  Días después…


  Nuestros amigos volvieron a sus mundos, dejando un enorme hueco en nuestros corazones. Tras la noche nupcial vikinga: Jessica, Mariluz y Cris viajaron a sus pueblos. Anna y Marcello las siguieron al día siguiente con Paula y Gigo.


  —Los echaré en falta, vikingo —murmuré mientras me pasaba algo de crema hidratante—. ¡Fue mágico conocerlos!


  Me acerqué al cuarto de baño y escruté embelesada a mi delicioso y sexi marido. La espuma blanca del champú se deslizaba por su ancha y bronceada espalda lentamente, al igual que mis ojos, entretanto Beyoncé irrumpía el cuarto con su sensual canción «Haunted». Un suspiro hondo y sonoro se me escapó cuando giró y exhibió su gran martillo vikingo. Mi parte íntima resopló hastiada, ya que estaba imposibilitada para ciertas diversiones. Jonás movió sus manos sobre su cabeza, dibujando con aquel simple gesto cada músculo de su abdomen definido.


  «Ñam ñam».


  —Pues la semana que viene volverás a ver a Jessica —repuso al tiempo que se enjuagaba la cabeza—. En el concierto de Pablo López.


  Apagó la ducha y me dirigió una mirada divertida al ver mi cara de zombi a punto de atacar a su presa. Se acercó tras enjugarse con la toalla y me dio un tierno beso.


  —Además, ellas volverán para el campeonato —succionó mi labio inferior—. Este fin de mes…


  Besé sus pechos musculosos con ojos entrecerrados al tiempo que aspiraba su olor a jabón de almendras, champú de fresa y a hombre.


  —Dios, ¡eres adictivo, vikingo!


  Rio de buena gana antes de alejarse para secarse la melena. Hice un puchero y me aparté tras devorarle con los ojos. Me senté en la cama y cogí mi móvil. Abrí mi cuenta de Instagram, donde me encontré con un vídeo en mi buzón. Abrí el mismo y tras ello…


  —Oh, Dios —dije llorando.


  Jonás se secaba la melena rubia y sedosa con una toalla blanca cuando me vio sollozar de repente.


  —Oh, cielo —musitó antes de sentarse a mi lado en la cama—. No estarás viendo algún vídeo sobre maltrato animal, ¿no?


  Me sorbí con fuerza por la nariz antes de lograr articular una palabra.


  —Te… te… —tuve un ligero ataque de hipos—, han enviado este vídeo, mi amor.


  Giré el móvil en su dirección y le enseñé el vídeo de Tobías. Jonás escrutó atento el mensaje que le envió aquel dulce e inocente niño.


  —Tiene leucemia —acoté llorando a lágrima viva—. Su gran sueño es conocerte, vikingo.


  Su madre me explicó a través de un mensaje que Tobías era fan de los surfistas desde sus diez años. El año pasado conoció a Jonás aquí, durante un campeonato local. Mi marido no lo recordaba, y menos sin pelo.


  —Oh, Valentina —se limitó a decir con la voz enronquecida—. Iré a verlo mañana mismo.


  Me estrechó contra su cuerpo. Su piel fresca me erizó toda la piel. Su aroma peculiar irrumpió mis fosas nasales. Solté un jadeo profundo, como si hubiera hecho una carrera de varios kilómetros seguidos. Tobías tenía poco tiempo de vida, se moría de manera irremediable, ya que su cuerpo no estaba respondiendo al tratamiento como los médicos deseaban.


  —Eres un ángel, Valentina.


  Al día siguiente, fuimos al hospital infantil de oncología de la ciudad vecina. Mientras recorríamos los fríos y funestos corredores del lugar, observamos con ojos melancólicos a decenas de niños enfermos. Niños que luchaban por sobrevivir, perdiendo la mejor etapa de sus vidas por culpa de aquella cruel y funesta enfermedad.


  —Hola, campeón —saludó Jonás a Tobías, que mal podía cerrar la boca ante la emoción—. Mira lo que te he traído —le estiró un peluche, un oso que montaba una tabla de surfear—. ¿Cómo estás, pequeño?


  Tobías se lanzó a sus brazos. Jonás lo abrazó con afecto como si fuera su padre. Por cierto, me ha venido la regla, puntual como un petulante inglés. Suspiré con agobio y tristeza. Cada mes era lo mismo, la misma decepción.


  —¡El surfista dorado!


  Aquel apodo era obra exclusiva mía. Durante el campeonato actual, en más de una ocasión, grité el apodo de mi marido con euforia, cada vez que retornaba del mar. Para todos en el pueblo era el «surfista dorado» y no Jonás.


  —¡Pulgarcito!


  Me acerqué y abracé con mucho afecto a Tobías.


  —Hola, mi amor —tragué con fuerza—. Eres un gran vikingo —le dije con ojos lacrimosos.


  Saludé a su madre tras apartarme de él. Aquella mujer era el retrato vivo del dolor y la desesperanza. No me imaginaba dolor más grande que perder a un hijo.


  —¡Pulgarcito! —chilló Tobías por segunda vez y no pude evitar sonreír—. Algún día tendré una novia tan bonita como tú —tragué con fuerza por segunda vez—. Quizá tu hija —toda la piel se me erizó.


  Su madre se rompió a llorar al escucharlo. Tobías tenía los días contados, según me comentó por Instagram ayer.


  —Así será, mi amor —le dije con la voz quebrada—. Así será.


  Jonás y él entablaron una tierna conversación mientras yo los observaba desde mi sitio. Mi marido adoraba a los niños y ellos a él.


  —Será un gran padre —me dijo la madre de Tobías con lágrimas en los ojos—. Lo siento.


  Juana, la madre de Tobías, me explicó la situación de su hijo. El tratamiento no estaba dando los resultados esperados. Su cuerpo simplemente dejó de luchar y se rindió ante la maldita enfermedad.


  —Lo siento, Juana.


  La estreché en un acto reflejo y Juana se rompió a llorar. Jonás giró su rostro y me miró con profundo dolor desde la cama. Tobías no percibía nada, ya que una cortina que separaba una cama de la otra nos cubría muy bien, al menos de los ojos de Tobías.


  —¿Dónde están los otros vikingos? —demandó Tobías con entusiasmo pueril—. Me gustaría conocer a tu hermano, el segundo mejor surfista del mundo —mi marido asintió con la cabeza—. ¿Me harían un vídeo especial? Para presumir ante mis compañeros de la escuela.


  En ese preciso instante, una loca, pero brillante idea cruzó mi mente y agitó las olas de mi corazón. Se lo comenté a Jonás durante el regreso a nuestra casa.


  —¿Quieres hacer un teatro cómico, Pulgarcito? —le expliqué a grandes rasgos la idea, recordándole mi serie favorita cuando era pequeña, «El chavo del 8»—. ¿Una escuela de vikingos rubios? —enarcó su ceja con expresión divertida—. Ajá.


  No me dijo ni que sí ni que no. Al llegar a nuestra casa, se lo comenté a la Oma y a los primos.


  —¡Me encanta la idea! —exclamó la Oma—. ¿Cuándo empiezan los ensayos?


  La abuela anhelaba con vesania la reconciliación de Jonás y Stefan, sin embargo, yo sabía que aquello era una misión imposible. Jonás jamás lo perdonará, me lo dijo un sinfín de veces desde que su hermano arribó aquí. Lo odiaba con toda su alma y ni siquiera la muerte logrará mutar ese sentimiento.


  —Me encanta la idea —dijo Michael:


  Andreas bebió de un sorbo su chocolate de fresa, la que Jonás odiaba con todas sus fuerzas. Cogió una servilleta y se limpió la boca con ella.


  —¡Muy buena idea!


  Frank asintió condescendiente.


  —El ganador del campeonato podría donar el premio para los enfermos de leucemia —lanzó Stefan con cierta malicia—. Lo haré con mil amores —Jonás lo miró desafiante—. ¿No te parece buena idea, hermanito?


  Se miraron con odio, con mucho odio. Jamás vi tan cabreado a mi marido como en aquel momento. Stefan llevaba días provocándolo con comentarios maliciosos e insinuaciones sin sentido, según mi vikingo.


  —Total, siempre terminamos compitiendo por todo —lanzó Stefan, antes de salir de la cafetería dando un portazo.


  ¿Qué se escondía detrás de sus indirectas constantes? ¿Por qué mi marido no le replicaba o no le asestaba un puñetazo certero en la cara como las otras veces? ¿Qué me estaban ocultando?


  —Mañana será el primer ensayo —dijo Frank y me arrancó de mis pensamientos de golpe—. Conseguiré una buena videocámara para grabar el teatro.


  Jonás no me miró a los ojos, no buscó mis ojos como siempre. Se alejó de mí sin decirme una sola palabra. Mi vikingo volvía a encerrarse en su enorme y frío iglú.


  —Oye —me dijo Andreas—, ¿es verdad que volverás a la radio, Valentina?


  El dueño de la emisora, donde trabajé tiempo atrás, me llamó y me ofreció mi antiguo puesto. Le dije que lo pensaría, pero tras hablarlo con Jonás, decidí aceptar la oferta. Me encantaba aquel trabajo y mi marido me dijo que debía hacerlo, que siempre debíamos hacer aquello que nos hacía feliz.


  —Empiezo el lunes —dije orgullosa—. ¡Volveré a mi antiguo trabajo! —esbocé una sonrisa ladina—. ¿Quieren escuchar mi nuevo chiste sobre vikingos?


  Todos resoplaron, menos Martín y Joachim, que más bien no comprendían mucho el español. Andreas empapó su galleta de chocolate en su chocolate de fresa y me miró expectante. Era mi fan número uno, a pesar de que los chistes iban en su contra.


  —Pues —les miré a ellos con expresión ladina al tiempo que buscaba a mi marido con los ojos. ¿Dónde estaba? —. Se reúnen tres vikingos en un bar —sonreí con picardía al imaginarme a Michael, Andreas y Jonás—. El moreno dice: seré el primer vikingo moreno a pisar marte —todos me miraban con atención—. El pelirrojo rebate: Yo seré el primer vikingo pelirrojo a pisar Júpiter —el rostro rubicundo de Jonás irrumpió mi mente y agitó mis latidos—: el vikingo rubio replica con prepotencia: Yo seré el primer vikingo rubio a pisar el sol —la Oma ríe por lo bajo al evocar el chiste que le había contado por la mañana—. Los otros dos se miran con asombro y luego posan sus miradas interrogantes en el vikingo rubio. ¡Pero te quemarás! Afirman con devoción. El vikingo rubio les mira con altivez —abrí con exageración mis ojos—. ¡No sean idiotas! Iré de noche —todos nos echamos a reír.


  En ese lapso, Carmen ingresó a la cafetería con una amiga. Mi sonrisa se convirtió en una mueca difícil de definir con palabras. Aquella mujer de casi cincuenta años me causaba acidez en el estómago cada vez que la veía. Teresa, su madre, solía intervenir a su favor, con un afán incomprensible. Carmen jamás me caerá bien, jamás.


  —Permiso —dije y me alejé, rumbo a mi casa.


  Jonás no estaba, había salido. Quizá fue a entrenar.
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  tefan descubrió mi traición. Isabel le contó, por ello había venido aquí para vengarse de mí. Planeaba destruir mi matrimonio, sin embargo, conoció mejor a mi mujer y cambió de opinión.


  —No la mereces —me dijo ayer, tras el entrenamiento—. Yo siempre fui el malo —resaltó tras golpearme el pecho derecho con su dedo índice—. Ahora las cosas cambian.


  En octubre del año pasado me acosté con Isabel por despecho. Stefan había viajado a Suiza por trabajo, momento en que me reuní con ella para tratar sobre una casa que habíamos comprado meses antes de su traición. Ella me sedujo camino a la inmobiliaria. La follé como un animal en la camioneta y tras el primer polvo, vinieron unos cuantos más. Todo un fin de semana apareando como dos animales en celo. En aquel momento lascivo, descubrí que estaba loco por Valentina. Me negaba, pero era inútil. Estaba coladito por la chica de los ojos tristes.


  —No diré nada —prometió Stefan con expresión iracunda—. Por tu mujer, no por ti, maldito cabrón.


  Le empujé con furia y lo derrumbé sobre la arena con violencia. Stefan y yo nos peleamos como dos gladiadores sobre la arena, llamando la atención de todos los presentes, que en lugar de alarmarse aplaudieron. ¡Aquello no era un espectáculo! Stefan y yo peleamos como solían hacer en la serie «Arrow». Habíamos entrenado duramente durante muchos años en una agencia especializada en Alemania. Mis primos intervinieron a los pocos segundos.


  —¡No me arrepiento! —chillé encolerizado—. Te pagué con la misma moneda, Stefan. ¿Te dolió? ¡Misión cumplida!


  Se incorporó de un salto y me empelló con brusquedad.


  —¡Qué te den, Jonás! —amenazó antes de apartarse de Michael—. ¡Te lo juro!


  Me pesaba el corazón cada vez que Valentina me preguntaba por qué estaba tan callado y distante. La noche anterior, tras hacerle el amor, le dije que seguía dentro de ella y más cerca no podía estar. Ahuecó mi rostro entre sus pequeñas manos y me obligó a mirarle a la cara.


  —Eres rubio, pero nunca fuiste tonto —me dijo sonriendo.


  La besé como respuesta. No alargué el tema, no quería pensar en ello. Valentina era lo más sagrado para mí. Verla feliz era mi obligación número uno.


  —Te amo tanto —la arrastré y la acomodé sobre mi brazo.


  Valentina hundió su carita en mi pecho. Empezó a juguetear con mi pezón, sin emitir una sola palabra. Estaba pensativa, distante como yo lo estaba. Le pesaba mi silencio, pero le pesaría más lo que se hallaba detrás de él. Lo que viví con Isabel fue antes de ella, pero mi comportamiento fue desleal, tanto como el de mi hermano tiempo atrás. Temía que ella me mirara con desdén al enterarse de lo que fui capaz de hacer.


  —Teresa te llamó —me dijo tras suspirar—. El sábado te esperará para tu baño de brillo.


  Valentina viajará el fin de semana a Barcelona para el concierto de Pablo López con su amiga Jessica Sabio. Retornará el lunes por la mañana, ya que de noche empezaría su trabajo radial.


  —Ajá —ronroneé meditabundo antes de apagar la luz de la mesilla—. Buenas noches, mi amor —susurré, pero Valentina no me replicó, ya que se había quedado profundamente dormida—. Te amo tanto, pequeña. Tanto.


  «Cuéntale la verdad» me dijo mi cerebro.


  «No tengo valor».


  «Hazlo a pesar de ello, rubio».


   


  Al día siguiente, nos reunimos en casa con mis primos y nuestra Oma para grabar el teatro organizado por mi Pulgarcito. Cuando vi a Stefan, quise salir corriendo del lugar, pero Valentina me rogó con la mirada que no lo hiciera. Lo hice por ella y Tobías.


  —¡Bienvenidos a la escuela de los vikingos! —exclamó la Oma con su peculiar chispa—. A sus asientos.


  Los chicos llevábamos camiseta negra y vaqueros azules. En las camisetas aparecía el retrato de Tobías. Teresa y el padre Ángel nos consiguieron los pupitres y el pizarrón.


  —¡Madre del amor hermoso! ¡Mi mujer estaba hermosa como maestra!


  Valentina llevaba puesto un vestido ajustado de color azul y un chaleco blanco mangas largas sobre el mismo. El pelo lo llevaba recogido en un rodete muy decente combinado con unos anteojos de montura negra. ¡Intelectual y sexi!


  La estreché con fuerza. Recliné la cabeza y hundí mi boca en su pescuezo.


  —Vikingo —me dijo entre risitas mientras le dibujaba el cuello con los labios—. Más respeto —exigió, pero no me apartó de su lado—. ¿Tendré que castigarte?


  Acaricié con discreción sus nalgas.


  —Por supuestooo —ronroneé excitadísimo.


  Mi abuela carraspeó con fuerza por detrás de ambos. Me aparté a regañadientes de Valentina, que se ordenó algo nerviosa el pelo.


  —Iniciemos las clases, vikingos —dijo mi esposa con una seductora seriedad.


  Se arregló con coquetería las gafas. Le acaricié la nalga derecha con descaro y le robé un gemido de sorpresa.


  —¡No es justo! —protestó Andreas con sorna—. ¡Tendrás nota diez!


  Nos echamos a reír. Valentina se metió a la clase improvisada en nuestra casa, y se acomodó en su sitio mientras nosotros, sus alumnos vikingos, esperábamos afuera.


  —Empieza el teatro —dijo Andreas.


  Edinara me dijo que podía pasar. Entré al aula con una manzana entre manos.


  —Buen día, profesora —dije y coloqué la fruta sobre la mesada—. Espero que le gusten las manzanas, esta es de mi huerta —sonreí con picardía—. En especial cuando corrija mi examen.


  Valentina me miró con expresión seria.


  —¿Acaso me estás sobornando, vikingo Jonás?


  Quise colocarla sobre la mesada y hacerle el amor, pero me contuve, a duras penas.


  —Depende, profesora —dije sonriendo.


  Ella frunció sus ojos en un gesto de desconcierto, apretando con fuerza los labios para no reírse de mi mueca un tanto jocosa.


  —¿De qué depende, vikingo Jonás?


  Puse cara de niño serio, barbudo, pero serio.


  —¿Está funcionando, profesora?


  Michael y Frank entraron disparatados a la clase y colocaron unas manzanas sobre la mesada. Les eché un vistazo fugaz mientras ambos se empujaban como dos críos.


  —¡Buen día, profesora! —dijeron con la respiración entrecortada—. Le hemos traído una manzana —Valentina sonrió—. En realidad, las hemos robado de la huerta de Jonás.


  Compuse una mueca de asombro e indignación. Michael y Frank se pusieron muy serios y casi se me escapó una risita. Valentina se mordió el labio inferior con fuerza.


  —¿Cómo? —dije enfadado—. Profesora, ¿ahora sería negociable mi nota?


  Valentina me miró con desaprobación.


  —A tu asiento, vikingo Jonás —me dijo en tono severo y me excité, una vez más.


  «Por la noche jugaremos a la maestra y al niño inocente».


  Me senté de golpe en mi pupitre mientras mis primos se sentaban en los suyos. Stefan ingresó segundos después con una expresión bastante socarrona. No me resistí y le puse zanjadilla. Se tropezó y se cayó como gelatina recién hecha sobre el piso. Me carcajeé a todo pulmón y el muy imbécil me lanzó a la cara un cuaderno. Me levanté de mi pupitre dispuesto a golpearlo, pero Valentina se interpuso entre los dos y nos dio una nalgada con su raqueta eléctrica.


  —¡Ay! —dijimos ambos al recibir una descarga en nuestros culos—. Él empezó —espetó Stefan enfurruñado y me empujó con poca delicadeza.


  Valentina le dio otra nalgada y no pude evitar reírme. Me gané un golpe a cambio.


  —¡Ya basta!


  Ella me ordenó que le pidiera disculpas a mi hermano. Me crucé de brazos y me negué con firmeza.


  —No me arrepiento —le saqué la lengua a Stefan, interpretando mi papel de niño barbudo a la perfección—. Lo volvería a hacer.


  Stefan me hizo la señal V con los dedos índice y medio separados en dirección a sus ojos a modo de amenaza.


  —Ya nos veremos en la salida, Jonás.


  Le di una patada en el culo y él me dio otra. Le devolví y él también. Frank y Michael se carcajearon.


  —¡Basta! —voceó Valentina—. ¡Basta!


  Mi esposa soltó un rugido entretanto yo y mi hermano intercambiábamos una mirada teñida de odio. Aquello no era ficticio.


  —A sus asientos, vikingos —increpó mi esposa con voz seca—. Ahora.


  Stefan me empujó y casi perdí el equilibrio. Le lancé una mirada asesina. El muy cabrón se sentó a mi lado y me guiñó un ojo. Mentalmente lo estaba ahorcando, como Homero Simpson solía hacer con su hijo. La imagen de mi hermano rogando por misericordia dibujó una amplia sonrisa en mis labios. El tono de mensaje de Michael timbró y el gemido de una mujer irrumpió la sala justo cuando tenía un orgasmo mental tras asesinar a mi hermano menor.


  «Lástima que algunos deseos no se materializaban» pensé con expresión diabólica.


  Martín y Joachim entraron a continuación, ambos con una manzana cada uno. Valentina les agradeció el gesto con una sonrisa afable, deliciosa, incitante. Ahora la imaginaba sobre mí, moviéndose con sensualidad y mucho erotismo. Me removí incómodo en mi asiento, para no dejar al descubierto mi «entusiasmo estudiantil».


  —Podrás hacer una rica compota, profesora —sugirió Frank.


  Michael resopló con fuerza.


  —Tu lado femenino aflora —apostilló con ironía—. Menos, Frank.


  Frank puso sus ojos en blanco al tiempo que se arreglaba su larga y salvaje melena. Michael negó con la cabeza tras estirar sus largas piernas hacia adelante.


  —Habla con mi mano —rebatió Frank, ceñudo—. O con mi culo.


  Stefan y yo giramos para mirarlos. Desde que Michael descubrió sobre la «bisexualidad» de su hermano, se las tomaba con él cada dos por tres. Por fortuna, Frank era un hombre muy sereno y jamás buscaría pelea con su hermano.


  —Pues prefiero con tu mano —soltó Michael con sorna—, porque con tu culo debo formar fila.


  Nos echamos a reír. Valentina nos llamó la atención con su raqueta del infierno y nos pusimos serios, casi.


  —Buen día —saludó Andreas con una enorme calabaza entre manos.


  Lo contemplamos anonadados y algo sorprendidos. Valentina deslizó sus gafas por su pequeña nariz y escrutó con estupor el «sutil» regalo de mi primo, el más ingenuo y lento de los siete.


  «Por supuestooo» me dijo mi simpático cerebro.


  Una canción de circo comenzó a sonar en mi cabeza, haciendo alusión a mi lentitud cerebral.


  «Calla» le repliqué y él muy desgraciado se echó a reír.


  —Para usted, maestra —descendió la verdura sobre la mesada, removiendo todas las manzanas—. No tenía manzanas, así que pensé que una calabaza serviría.


  Sonrió con astucia tras arreglarse su larga y rubia melena. Valentina le sonrió, adoraba a Andreas, y mal podía esconderlo, era como nuestro hijo, pero de metro noventa y algo barbudo.


  —¿Por qué no le trajiste algo de leche? —demandó Michael con sorna, evocando de manera tácita lo que Andreas dijo cuando tenía unos doce años—. ¿O acaso estaba demasiado loca?


  Nos echamos a reír, fue inevitable. Andreas se cruzó de brazos y nos miró con severidad.


  —¿Otra vez con eso? —protestó, ruborizado hasta el alma—. ¿Nunca lo olvidarán?


  Nos miramos con expresión seria y luego lo oteamos a él con el mismo deje.


  —¡Nunca! —chillamos y volvimos a reírnos.


  Michael y Frank golpeaban las mesadas de sus pupitres, presos de un ataque de risas. Martín y Joachim se desternillaron cuando les expliqué lo que había dicho Michael. ¡Era un clásico de la familia Müller!


  —¿Mamá, la vaca loca muerde? —solté y las risas aumentaron de frecuencia.


  Andreas puso sus ojos en blanco con exageración. Valentina golpeó la mesa con una regla y nos pidió que nos calláramos. Apretó con vigor sus labios para no unirse a nosotros. Andreas se sentó detrás de mí, al lado de sus hermanos, despotricando en alemán.


  —Iniciemos las clases, vikingos —glosó Valentina tras levantarse de la silla y pasearse enfrente de nosotros con su peculiar andar felino.


  Alargué la mano para acariciarle la nalga y me gané un golpecito de regla. Solté un gemido de dolor, pero no desistí de mi afán fácilmente. Otro golpe. Nuevo intento. Otro golpe. Me quedé quieto. ¡Pegaba con demasiada fuerza!


  —Vikingo Martín —dijo de pronto y con una seriedad que me postró a sus pies—. ¿En cuántas partes está dividido el cráneo humano?


  Mi primo se incorporó con pereza y meditó unos segundos antes de responderle. Era médico en la vida real y aquella simple pregunta no era nada para él. Giramos en su dirección y lo miramos con expectación.


  —Pues —vaciló unos segundos más, ya que el español no era su idioma nativo—. Depende de la furia, profesora.


  Valentina frunció su entrecejo al no comprender su afirmación.


  —¿De la furia, vikingo Martín? —replicó pasmada.


  Su actuación era magistral, hasta me dieron ganas de aplaudirla y desnudarla a continuación. Su papel de profesora abnegada me tenía cachondo.


  «Uau uau» ladré para mis adentros.


  —Sí, profesora —continuó Martín—. Porque si una persona está muy enfadada, pues el golpe será más duro y el cráneo se partirá en más fragmentos que si no lo está…


  Nos reímos entre dientes ante la pésima actuación de Martín.


  —Siéntate —le pidió Valentina con poca elegancia—. Tienes cero.


  Martín soltó un gemido de indignación antes de sentarse. Alcé la mano derecha.


  —Dime, vikingo Jonás.


  Me levanté y escrudiñé a mi hermano con ojos burlones.


  —Si quiere puedo hacerle una demostración gráfica con mi hermano, profesora.


  Stefan soltó un taco en alemán.


  —Como no —dijo con sorna—. ¿Tú y cuántos más? —se levantó y me encaró desafiante.


  Valentina intervino una vez más con su raqueta antivikingos. Soltamos un quejido de lamento tras recibir una descarga en nuestros culos.


  —¡A sus asientos, vikingos!


  Nos empujamos antes de tomar asiento. ¡En verdad parecíamos dos críos rebeldes! Valentina se sentó tras su ritual sádico antivikingos. Ojeó su cuaderno y luego soltó:


  —Si digo —nos miró con fijeza—: ese inútil no sirve para nada —la miramos con atención—. ¿Dónde está el sujeto, vikingo Joachim?


  Mi primo, rubio como el mismísimo sol y de casi dos metros de altura, se levantó y caviló unos instantes antes de contestar.


  —Pues en la presidencia, profesora —lanzó y nos echamos a reír.


  Mi esposa rio por lo bajo.


  —Tienes cero, vikingo Joachim —acotó tras recomponerse.


  Joachim hizo una mueca triste antes de sentarse en su pupitre. Me aclaré la garganta con cierta dificultad. Llevaba días sintiendo una ligera molestia en la garganta, mi eterna pesadilla. Mi esposa me miró con expresión preocupada desde su sitio. Le guiñé un ojo como diciéndole: estoy bien, Pulgarcito.


  —Vikingo Stefan —matizó mi pequeña esposa con su peculiar dulzura—. ¿Quién era Juana de Arco?


  Mi hermano se puso muy de pie con expresión interrogante. Muy en el fondo no sabía la respuesta. Me reí para mis adentros.


  «Tampoco tú lo sabes» me dijo mi cerebro.


  «Entrometido».


  «Sincero, rubio».


  —Una drogadicta, profesora —respondió mi hermano con firmeza.


  Valentina lo miró con estupefacción, como lo hizo el otro día cuando le conté un chiste bajo la ducha. El recuerdo estampó una sonrisa cínica en mis labios.


   


  —¿Cómo se llama el componente químico que evita el embarazo, Valentina?


  Ella meditó unos segundos.


  —Ni idea, vikingo.


  Le di un beso tierno mientras el agua tibia caía como una cascada sobre nosotros dos.


  —Nitrato de meterlo —acoté y nos echamos a reír.


   


  —¿De dónde sacas eso, vikingo Stefan? —apostilló Valentina y me devolvió al presente.


  Mi hermano se rascó el mentón en un gesto dubitativo.


  —Pues en el libro dice que ella murió por heroína, profesora.


  Nos echamos a reír una vez más. Valentina golpeó la mesa con su palma derecha y exigió que nos calláramos. En ese lapso, coloqué una tachuela que había traído de casa en el asiento de Stefan. Mi hermano se sentó de golpe. ¡Grave error!


  —¡Mierda! —rugió al levantarse—. ¡Jonááás!


  Me levanté en un acto reflejo y choqué de cara contra la pared. Mis primos se rompieron a reír, en especial cuando Stefan me jaló del pelo y yo del suyo.


  —¡Pídeme perdón, Jonás!


  Éramos dos hombres de casi dos metros de altura peleándose como dos críos de jardín de infancia. Valentina, una vez más, usó su raqueta mágica.


  —¡Niemals! —gruñí al tiempo que tiraba con más fuerza de su pelo—. ¡Nunca jamás!


  Mi pequeña esposa descendió la raqueta en mi pupitre y se metió entre los dos. Tenía tal fuerza que, Stefan casi perdió el equilibrio cuando lo empelló. Tras separarnos, se vino con su raqueta.


  —¡A la esquina los dos! —nos ordenó tras golpearnos—. ¡Ahora, vikingos!


  Protestamos, pataleamos, nos empujamos, pero al final terminamos parados lado al lado mirando la pared. Valentina nos dio un sermón de diez minutos mientras a mi hermano se le ocurrió canturrear la canción Satisfaction de Benassi:


   


  Push me


  And the just touch me


  Till I can get my satisfaction


   


  ¿Recuerdan la película «El chico nuevo» con Dj Qualls? Pues empezamos a mover nuestras cabezas de un lado al otro como él y sus amigos inadaptados lo hicieron en la cinta. ¡Era una de nuestras comedias favoritas! ¿Resultado? ¡Más descargas eléctricas en nuestros culos!


  —Me tienen cansada.


  Valentina resopló tras sentarse en su silla. Nos echó una mirada, pero ambos decidimos permanecer quietos y en silencio como dos estatuas. Solíamos hacer lo mismo cuando nuestra madre nos castigaba cuando éramos pequeños. El recuerdo de mi madre trastornó los latidos de mi corazón. A veces me preguntaba ¿cómo hubiera reaccionado ante la traición de mi hermano, si aún estuviera viva? Giré mi rostro y observé embelesado a mi Pulgarcito. ¿Sería ella un regalo del cielo? ¿Un regalo de mi mamá?


  —Vikingo Michael —adujo tras suspirar mi mujer entretanto Stefan y yo permanecíamos en el mismo lugar—. Si tengo cinco huevos y pierdo dos, ¿cuántos huevos me quedan?


  Me volví para mirarlo en un acto reflejo. Michael se levantó de mala gana y atisbó a Frank con ojos traviesos.


  —Pues creo que esa pregunta debería hacerlo a mi hermano Frank, que es experto en pollas y huevos, profesora.


  Nos desternillamos. Frank soltó un taco bastante soez al tiempo que Michael le alborotaba su larga melena.


  —¡Eres un cabrón, Michael!


  Valentina lo reprendió con dureza y le ordenó que tomara asiento o caso contrario terminaría a nuestro lado.


  —Tienes cero, vikingo Michael —mi primo se sentó en su silla con pesadez—. Nadie ha respondido correctamente —todos bajamos la cabeza en un gesto de vergüenza—. Vikingo Andreas —repuso con aire derrotado—. Si una persona siente un dolor en el pecho, ¿qué debe hacer?


  Andreas se puso de pie y tras meditarlo, expresó:


  —Apagar la luz, profesora.


  Mi mujer fue la guionista de nuestro teatro, estaba basada en un antiguo programa mexicano llamado «El chavo del 8». Una serie que le robó varias risas a lo largo de los años. Para enfatizar mejor nuestros personajes, ninguno conocía el repertorio del otro para que la actuación fuera lo más realista y cómica posible.


  —¿Apagar la luz? —repitió algo desconcertada mi mujer.


  Stefan y yo nos volvimos para otear mejor la cara de Andreas. Mi primo compuso una mueca entre lastimera y seria.


  —Sí, profesora.


  Valentina agrandó sus lindos ojos oscuros.


  —¿Por qué vikingo Andreas?


  —Porque ojos que no ven —hizo una pausa—: corazón que no siente.


  Michael, como de costumbre, completó:


  —Pero nunca falta un vecino chismoso que te cuente y ¡una vaca loca que te muerde!


  Nos carcajeamos a todo pulmón. ¡Colorín, colorado, este teatro de vikingos al fin ha terminado!


  Nos pusimos enfrente de la videocámara y grabamos un mensaje para Tobías. Valentina se puso enfrente de sus siete vikingos. ¡Era tan pequeña!


  —Los milagros existen —dije con la voz temblorosa.


  —Mientras creas en ellos —acotó Andreas.


  —Ten fe, pequeño —matizó Michael.


  —Eres un campeón —apostilló Stefan bastante conmocionado, era el único que tenía un hijo.


  —Lucha con agallas —adujo Frank.


  —Eres un guerrero —glosó Martín.


  —¡Un verdadero vikingo! —replicó Joachim y le hicimos nuestro tradicional saludo—. ¡Hu!


  Valentina lanzó un beso.


  —Para finalizar este maravilloso momento, te contaré un chiste corto de vikingos rubios —todos resoplamos.


  Mi esposa nos ignoró y tras aclararse la garganta soltó:


  —¿Qué hace un vikingo rubio cuando le dicen que el 90% de los accidentes ocurren en casa?


  Se volvió y nos miró con expresión ladina.


  —Se muda —dijo entre risas.


  Giramos monocorde y nos marchamos del lugar tras soltar un resoplido de indignación.


  —¡No sean amargados!


  Asistimos a la cinta tras hacerle algunos cortes. Mi hermano Stefan lo hizo, ya que era un experto en el tema.


  —¡Quedó genial! —exclamó mi Pulgarcito—. ¡Mañana mismo le enseñaré a Tobías!


  Stefan se levantó de la silla y se arregló la camiseta negra. Carraspeó con fuerza y nos robó la atención por completo.


  —¿Te cuento un chiste de vikingo rubio, Valentina?


  Fruncí el entrecejo en un acto reflejo al captar su intención. Mi esposa se encogió de hombros. Stefan tomó aquel gesto como un «sí».


  —Un vikingo rubio desconfiaba que su novia lo estaba engañando —sus ojos brillaron con malicia—. Decide comprar una pistola en una tienda —Valentina apretujó mis manos como diciéndome: no le hagas caso—. Días después, halla a su novia con un hermoso y vigoroso vikingo en la cama —apreté con tanta fuerza mis dientes que un hueso de mi cara vibró ante la presión que ejercí—. El vikingo rubio coloca el arma en su sien y amenaza con dispararse —sonrió con expresión malévola—. La novia le implora que no se mate y él le grita: cállate, que la próxima serás tú…


  Nadie se rio. Valentina se puso en mi frente y me miró con ojos suplicantes. Mi hermano se pasó la lengua sobre sus labios con cara victoriosa hasta que…


  —¡Ay, abuela! —se quejó cuando nuestra Oma le jaló de la oreja—. Duele, Oma.


  El chiste no me hizo reír, pero aquel castigo, ¡sí!


   


  Al día siguiente, antes de que fuéramos al hospital para ver a Tobías, fuimos a la iglesia. Nos santiguamos al mismo tiempo y tras ello nos miramos arrebolados.


  —¿Recuerdas lo que pasó aquí tiempo atrás, vikingo?


  El padre Ángel entró justo cuando abrí mi boca para replicarle.


  —¡Buen día, hijos!


  Le pedimos que santiguara una medalla que había comprado días atrás en una joyería para Tobías. En la misma se podía apreciar a un ángel con cabellos rubios.


  —Te parece —me dijo Valentina tras colocarle la gargantilla de oro—. Mi ángel vikingo.


  La miré con verdadera adoración, a pocos metros de la puerta principal de la iglesia.


  —Tú eres mi ángel, pequeña.


  Nos dimos un largo y apasionado beso mientras todo a nuestro alrededor se ralentizaba, como solía ocurrir en las series de Warner. En el fondo empezó a sonar la canción «Rosas» del grupo La oreja de Van Gogh. Nos detuvimos y nos miramos con expresión divertida.


  —Odio esa canción —dijo Valentina y me eché a reír.


   


   


   



  

  Capítulo 17


  


  Valentina


  


  Una trampa mortal


  


  ♪Creeré — Tercer cielo♪
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    T

  


  obías y sus amiguitos del hospital reían de buena gana del vídeo que le habíamos hecho. Jonás estaba acostado en la cama con ellos con la laptop sobre sus largas piernas. La imagen me robó varios suspiros. Mi vikingo era tan tierno. Tan dulce. Les tomé varias fotos para inmortalizar aquel momento.


  —Mi amor.


  Reía con ellos mientras Juana y yo los observábamos desde el sofá de cuero que yacía en la esquina del cuarto. En el fondo sonaba una hermosa canción cristiana «Creeré» de un grupo llamado Tercer cielo.


  —Tobías tiene mucha fe, Valentina.


  Contemplé a mi vikingo con ojos soñadores.


  —Un milagro se hará, Juana —musité con tanto fervor, que toda la piel se me erizó—. No pierdas la fe.


  Mi móvil timbró, era un SMS de Jonás.


  «Te amo Pulgarcito».


  Alcé la vista y lo miré con ojos empalagosos.


  —Yo más —le contesté y a cambio me envió un Minions enamorado—. Eres mi mayor milagro, vikingo —musité.


  Sonrió como si me hubiera escuchado y me robó un suspiro. Jonás era hermoso por naturaleza, pero cuando sonreía, era aún más precioso. Su sonrisa era dulce, sincera, tierna y candorosa.


  Tras el vídeo, Tobías nos dijo con fervor:


  —Este ángel me curará —besó su medalla—. Mi ángel vikingo me curará…


  Los ojos de mi vikingo se nublaron al igual que los míos. Por alguna razón ilógica, algo en mi interior me decía que Tobías superaría aquella enfermedad, a pesar de las afirmaciones fehacientes de sus médicos.


  Nos retiramos del hospital con una sensación difícil de explicar con palabras.


  Renovados.


  Inspirados.


  Purificados.


  Decidimos tomar un helado cerca del mar tras arribar a nuestro pueblo pintoresco. Compramos dos conos y nos acomodamos en la arena mientras a nuestro alrededor las personas paseaban, reían, gritaban y nadaban. Observé con ojos melindrosos a una mujer embarazada. Jonás me dijo que pronto estaría así, al menos él se encargaría de que fuera lo antes posible. Me reí.


  —Gracias por ser como eres, vikingo —mascullé con voz almibarada tras devorar el último trozo de mi cono.


  Me dio un dulce beso en los labios, después de limpiarse las manos con una servilleta de papel.


  —Tu amor me ha convertido en este hombre que hoy conoces, Pulgarcito.


  Se acercó un poco más y me envolvió los hombros con un abrazo de consuelo. Me acurruqué contra él, que enterró la nariz en mi cabello y aspiró su aroma.


  —Me encanta tu olor a jabón fresco y flores.


  Me volví hacia él y le deslicé la mano por el torso, después le rodeé hasta apoyar los dedos en su espalda. Jonás estuvo a punto de ponerse a ronronear cuando mis yemas trazaron pequeños dibujos en los músculos de sus hombros.


  —Oh, Jonás —murmuré acurrucándome todavía más contra él hasta que la bocanada cálida de su aliento me cosquilleó en el cuello—. Tu aroma me tiene hechizada.


  Me acarició la espalda con gesto tranquilizador. Bajó un poco más la mano. Me aparté un poco, pero sin dejar de abrazarlo.


  —Te amo, vikingo.


  Me envolvió entre sus brazos y me estrechó con fuerza. Mi mano se deslizó por el interior de su muslo con discreción y mis dedos se fueron abriendo camino, atormentándolo.


  —Pulgarcito —gimió—. ¡A casa! —me alzó en brazos y nos marchamos del lugar a toda prisa.
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  Jonás encendió unas velas aromáticas en el cuarto tras desnudarse. Se sentó en nuestra cama y me contempló con ojos lujuriosos. Me desprendí del vestido violeta, que dejé caer al suelo antes de subirme a la cama. Cogí su mano y me cubrí con ella un pecho a través de la combinación que llevaba mientras le pasaba una pierna por encima de los muslos para sentarme sobre él a horcajadas.


  —Oh, Jonás —susurré a punto de partirme.


  Me alcé sobre sus rodillas y le rodeé el cuello con los brazos. Me separó los labios con la lengua. Bajó las manos para cubrir la curva de mi trasero.


  —¿Cómo podría vivir sin acariciarte, besarte o saborearte, Pulgarcito?


  Arqueó las caderas contra mis muslos para que pudiera sentir cómo ardía por mí. Dejé escapar un gritito y me agarroté un poco contra él.


  —Nunca me cansaré de esto, vikingo —gemí, abrí aún más las piernas sobre sus caderas para que él pudiera sentir el calor que irradiaba mi excitación.


  Cambió de posición y me echó sobre la cama, boca arriba, sujetándome las muñecas con una mano por encima de la cabeza. La otra mano la deslizó por mi vientre, antes de seguir bajando. Sus largos dedos hicieron una deliciosa exploración en mi interior.


  —¿Me estás torturando, vikingo?


  Succionó mi lengua y aspiró mis gemidos, mis jadeos roncos.


  —Estoy deseando entrar en ti.


  Me estremecí contra él cuando me quitó las ropas íntimas con los dientes, literalmente hablando. Se colocó sobre mí y se acomodó entre mis piernas sin dejar de besar, succionar y lamer mis labios. Le rodeé el torso con las piernas y me apreté contra él.


  —Dios, eres preciosa.


  Me brillaban los ojos, vidriados de deseo. Se inclinó, apoyó el peso en los brazos y atrapó mi boca en otro beso que me abrasó. Acomodó su peso entre mis muslos y se introdujo en mí con un embate. Me arqueé con fuerza a medida que su miembro salía y entraba de mi cuerpo.


  —Eres deliciosa, Pulgarcito.


  Se hundió en mí hasta el fondo, arrancándome un gemido de placer. El muy malvado dejó de moverse de un momento a otro. Solté un taco en alemán y le robé una risita.


  —Jonás —susurré mientras ceñía mejor las piernas alrededor de su cintura—. Ni te atrevas a parar —puntué la orden con una arremetida diminuta de las caderas.


  —Eres pequeña como una lenteja —mofó y se inclinó para besarme con ternura en los labios—. Pero mandona como un capitán del ejército alemán.


  Le acaricié la espalda con las manos.


  —Por favor, no pares, vikingo —le dije con voz infantil.


  Otro pequeño empujón de mis caderas y Jonás tuvo que sujetarlas con firmeza para evitar cualquier otro movimiento.


  —Valentina...


  Apreté los músculos internos para ceñirle y soltarle el miembro en una caricia. Una sonrisita astuta cruzó mis labios y volví a encoger los músculos de mi sexo. Jonás lanzó la cabeza hacia atrás con los ojos apretados.


  —Por Dios, un hombre solo puede aguantar hasta cierto punto, Pulgarcito.


  Un tendón sobresalió en el cuello de Jonás y el sudor comenzó a caerle de las sienes mientras empezaba a moverse. Su cara estaba marcada por líneas tensas de concentración y los brazos le temblaban un poco al soportar su peso. Me apreté contra él al tiempo que deslizaba mis manos por su espalda. Le cogí las nalgas, apretándoselas para introducirlo todavía más en mí.


  —Creo que puedo sentir los latidos de tu corazón dentro de mí, Pulgarcito.


  Jonás se movía sin parar, saliendo y entrando de mi cuerpo, gimiendo cuando me apretaba a su alrededor. Levanté las rodillas por instinto para abrirme más. Jonás metió las manos bajo mis rodillas y me apretó los muslos contra el pecho para abrirme más las piernas.


  —Vikingooo… —jadeé a medida que el clímax se acercaba.


  Clavé las uñas en los músculos duros de sus nalgas y solté un grito cuando el orgasmo me golpeó con tal fuerza que juro por Dios que vi estrellas brillantes. Jonás echó atrás la cabeza y al llegar al clímax, un grito gutural se escapó de su garganta.


  —Te amo, vikingo —jadeé.


  Se derrumbó sobre mí, lo acuné rodeándolo con brazos y piernas. Enterré la cara en su cuello.


  —Eres mi mundo, Pulgarcito.


  Nos besamos con una pasión desmedida, con morriña y con amor, mucho amor.
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  Jonás estaba enfermo. Me negaba a viajar a Barcelona para el concierto de Pablo López. Mi vikingo me necesitaba allí para apapacharle y llenarle de besos.


  —No, Pulgarcito —me dijo con rotundidad—. Irás al concierto —rogó con voz nasal.


  Me dijo que era un dolor pasajero de garganta y no una enfermedad terminal. Por su exagerada reacción de anoche, me hacía dudar al respecto. Ya saben, cuando un hombre se enfermaba el mundo entero se hundía.


  —No me sentiría a gusto sabiéndote mal, vikingo.


  Se levantó de la cama y se metió en el cuarto de baño. Se lavó los dientes y tras enjuagarlos, me miró con expresión seria.


  —Diviértete, Pulgarcito.


  Me llevó al aeropuerto antes del mediodía. Nos despedimos con un fuerte abrazo y un apasionado beso.


  —Te llamaré al llegar, vikingo —prometí antes de alejarme de él.


  Me volví y le lancé un beso. Jonás simuló cogerlo con la mano derecha. Lo depositó en su pecho sonriendo con nostalgia. Volví sobre mis pies y le di un beso de películas románticas, aquellas que él tanto odiaba o fingía hacerlo.


  —Piensa en mí —me pidió con voz implorante.


  Besé el centro de su pecho.


  —Siempre, vikingo.


  Ayer discutimos por una tontería. Carmen le había traído una crema para el pelo, una crema especial de Australia mientras yo preparaba la cena con la Oma. Los encontré en el porche frontal conversando amenamente como si fueran viejos amigos. Ella le tocó el brazo derecho de un modo muy insinuante y mi Xena interior afloró. Lo llamé con impaciencia desde mi sitio y él se enfadó por el tono que había usado. Me dijo que no era un crío y mucho menos mi esclavo. Le dije que no soportaba a aquella y él la defendió, alegando que Carmen solo fue allí por petición suya, para entregarle la maldita crema. No nos dirigimos la palabra por media hora. Jonás me pidió disculpas, pero yo no. Volvimos a discutir, pero, al final, terminamos haciendo el amor sobre la mesa de la cocina. Nuestras reconciliaciones eran ¡apasionantes!


  —Qué sensación más rara —susurré tras cruzar el control de equipajes.


  «Te amo» le escribí a mi vikingo antes de subir al avión.


  «No más que yo» respondió con un corazón al final de su respuesta.


  Durante el viaje escuché nuestras canciones, aquellas que marcaron nuestra historia como pareja. Observé la ventanilla del avión con ojos lastimeros. Era la primera vez que me separaba de él desde que nos casamos.


  —Te echo tanto de menos, vikingo y aún no he partido.


  Llegué tiempo después a Barcelona. El día estaba primoroso y prometía grandes alegrías al lado de mi querida amiga. Me hice una selfie y luego lo envié a mi adorado alemán. Jonás me envió una suya con nuestras hijas de cuatro patas y con un «te amo» bajo la foto. Estaba ojeroso y aquello alarmó mi corazón. Lo llamé y le pedí que se cuidara. Me dijo que estaba bien, pero que la nostalgia era insoportable. Abrí mi boca para replicarle, pero la volví a cerrar cuando escuché la voz irritante de Carmen al otro lado. ¿Qué coño hacía ahí? Jonás me dijo que Teresa la envió, no repliqué y colgué tras decirle un escueto «te amo». Jonás me envió unos cien gifs de amor a continuación y me derretí como mantequilla en una sartén caliente. ¡Me tenía rendida a sus pies! Aunque la presencia constante de Carmen en nuestras vidas empezaba a molestarme y tras retornar le cantaré sus verdades.


  Jessica me buscó en el aeropuerto con su peculiar chispa.


  —¡Bienvenida, Pulgarcito!


  Nos estrechamos con mucho afecto y morriña.


  —Lo siento, se me pegó —se disculpó.


  —¡No te ofusques, cariño!


  Fuimos a su casa y almorzamos con su adorada abuela, una señora muy dulce y risueña con quien conversamos durante la comida.


  —¡Mi abuela es mi mundo! —exclamó Jessica tras depositar un largo y ruidoso beso en sus surcadas mejillas.


  Me hubiera gustado tener a mi abuela, aunque estos últimos meses, Teresa ha ocupado muy bien ese lugar en mi vida. Mi dulce amiga, cómplice y compañera.


  Tras el delicioso almuerzo, recorrimos la ciudad. Me compré una falda hindú y una camiseta negra para mi vikingo, que me llamaba cada media hora para decirme que me amaba y que me echaba mucho de menos.


  —Me encanta como sois —me dijo Jessica—. Una pareja de cuento de hadas…


  «La desvergonzada Pulgarcito y el insaciable Thor en Asgard» resonó la voz de mi vikingo en mi cabeza y no pude evitar reírme.


  A las 7 de la tarde llegamos al lugar donde se realizaría el concierto. Mientras esperábamos en la fila, le conté a mi amiga detalle a detalle de mi historia con mi vikingo. Jessica me dio una gran idea.


  —¿Por qué no escribes sobre vuestra historia? —asentí con la cabeza—. Un cuento de hadas moderno —sugirió súper entusiasmada.


  ¿Por qué no se me ocurrió a mí? Pensé en un título apropiado mientras la fila empezaba a moverse. Jessica conversaba con su club de fans al tiempo que yo le escribía a mi marido. Jonás no me contestó desde las cinco de la tarde. Edinara me dijo que había ido a la peluquería de Carmen, para su baño de brillo. Estaba preocupada.


  «Celosa» me dijo mi cerebro.


  «Muerta de celos» le dije y le saqué la lengua.


  Mi marido era pura tentación y siempre llamaba mucho la atención de las mujeres. Su melena rubia, su altura aventajada y sus músculos eran de ensueño. ¡Era más sexi que el actor que hacía de Thor!


  «Y esa Carmen vive acosándolo».


  Otro mensaje.


  Más uno.


  Uno más.


  Nada.


  Jonás no me contestó.


  «Lo hará cuando esté libre» me animé y me alivié un poco, solo un poco.


  Me puse a meditar en lo que Jessica me dijo y tras varios minutos, el título perfecto para mi novela surgió:


  «Un príncipe a mis 30» pensé entretanto entregaba mi entrada a uno de los encargados del lugar.


  —¡Pablo! —gritó Jessica eufórica al ingresar al salón—. ¡Mira, Valentina!


  Decidí disfrutar de aquel concierto como mi vikingo me aconsejó en su último mensaje de audio. Le envié un último SMS y metí mi móvil en mi bolso.


  Cantamos.


  Gritamos.


  Lloramos.


  ¡Fue genial!


  —¿Te ha gustado, Valentina? —me dijo mientras nos acercábamos a su coche—. ¡He gritado más de la cuenta! —acotó con voz enronquecida.


  Cogí mi móvil para revisar mis mensajes del WhatsApp. Abrí mi boca para replicarle, pero la volví a cerrar cuando abrí un vídeo que me había enviado un número desconocido. Pulsé el botón de reproducir sin querer. Mi alma cayó a mis pies tras verlo.


  —¿Qué es esto? —dije con los ojos llorosos entretanto observaba a mi marido teniendo relaciones sexuales con Carmen—. ¿No puede ser cierto? —las lágrimas caían sin cesar sobre mi rostro.


  Todo comenzó a girar a mi alrededor.


  —¿Qué pasa, Valentina?


  Todo se nubló, todo perdió sentido para mí tras ver aquel macabro vídeo. Jessica gritó mi nombre antes de que perdiera el conocimiento.


  


  


  



  Capítulo 18


  


  Jonás


  


  Adiós mi amor


  


  ♪Already gone — Sleeping at last♪
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    A

  


  brí mis ojos con pereza, sin saber muy bien dónde estaba o qué día era exactamente. Ayer por la tarde me sentí muy mal mientras Carmen me enjugaba el pelo en su peluquería. Teresa había viajado a última hora a la ciudad vecina y por ello, su hija me atendió en su lugar. Durante el lavado de mi pelo, todo empezó a nublarse y a darme vueltas. Carmen me ofreció un té, que en lugar de ayudarme empeoró las cosas. Supuse que eran los efectos del medicamento que consumía para el dolor de garganta.


  —No me siento bien —dije algo mareado.


  El aire apenas me llegaba a los pulmones. Las manos y los pies me temblaban sin parar al tiempo que la bilis subía y bajaba por mi garganta.


  —Recuéstate allí, vikingo —me rogó tras secarme la melena con el secador de pelo.


  Fue lo último que recordaba antes de quedarme profundamente dormido.


  —¿Dónde estoy? —mascullé confundido al no reconocer aquel cuarto.


  Me dolía todo el cuerpo, en especial la cabeza. Giré mi rostro y me encontré de cara con Carmen, que yacía completamente desnuda a mi lado. Asombrado, me levanté de un salto de la cama, derrumbando de paso la mesilla de luz que yacía al lado. El ruido la despertó. Se volvió y me lanzó una mirada socarrona.


  —Buen día, vikingo —sonrió con malicia—. No te preocupes, Valentina no sabrá nada.


  ¿Qué mierda he hecho? ¿Por qué no lo recordaba?


  —¿De qué mierda estás hablando? —solté con rabia.


  La confusión alteró los latidos de mi corazón, que retumbaban en mis oídos como ecos espectrales.


  «Dios mío, ¿qué hice?»


  —Podemos repetir lo de ayer cuando quieras, vikingo.


  Cogí mis ropas a tientas del sofá y me las puse a toda prisa mientras Carmen me relataba lo sucedido anoche como si fuera lo más normal del mundo. La quise ahorcar, pero me contuve, a duras penas.


  —Te sentiste mal —me dijo como si tal—. Te dormiste una hora en el sofá del salón. A las ocho y algo apareciste en mi cuarto mientras me duchaba. Te metiste bajo la ducha como habías venido al mundo y me hiciste el amor de un modo casi salvaje.


  —¡Mientes! —grité encolerizado y con los puños apretados—. Me has drogado ¿no? ¡¿Has puesto algo en el maldito té?!


  Rio de buena gana, removiéndose como una histérica en su cama con cada carcajada que se le escapaba. Abrió las piernas de un modo muy vulgar, dejando al descubierto su parte íntima. Desvié la mirada en un acto reflejo. Me dijo en tono burlón que veía demasiada telenovela mexicana con mi mujer. En ese lapso, pensé en ella, en mi Pulgarcito.


  «Valentina» pensé con el alma a mis pies. ¿Cómo pude hacerle esto?


  —¿Te apetece repetir lo de anoche, vikingo? —empezó a tocarse—. Chupas tan rico…


  El estómago se me encogió y quise vomitar.


  —¡Calla, maldita puta! —grité encolerizado—. ¡Me has dopado para lograr tus objetivos! —Carmen parpadeó con expresión socarrona—. ¡Jamás lo haría en mi sano juicio!


  Carmen bostezó y se desperezó levantando ambos brazos hacia arriba.


  —No te quejaste ayer —sonrió con malicia—. Las tres veces que lo hemos hecho, Jonás.


  Apreté con fuerza mi mandíbula y tragué con fuerza mi saliva. Salí de su casa dando un portazo, antes de cometer un crimen. Durante el trayecto, los rayos solares y el ruido de la calle hostigaron aún más mi cabeza.


  —Dios mío —mascullé al tiempo que apretujaba mi cabeza con ambas manos—. ¿Qué hice?


  Estaba sencillamente atónito ante lo que había sucedido. No recordaba nada, ningún detalle, nada. Sin embargo, había una prueba fehaciente de mi traición, había eyaculado. Mi ropa interior estaba manchada de semen. Podía negar, no recordar, pero las pruebas estaban allí al alcance de mi amnesia temporal.


  —Valentina —ronroneé durante todo el camino mientras una lámina transparente de lágrimas me empañaba los ojos—. Nunca me perdonarás…


  Y, en mi cabeza, no dejaba de oír la voz suave de Valentina, melosa como la miel, diciéndome:


  —Jonás Müller, mi amigo, mi marido, mi amante, mi salvador.


  «Tu verdugo» dije bajito, temeroso porque alguien pudiera oírme y descubrir lo que le había hecho a mi Pulgarcito.


  ¡No era posible que aquello estuviese sucediendo!, gritaba mi corazón. ¡No era posible! Habíamos atravesado el mismísimo infierno sobre púas oxidadas y mentiras venenosas. Nos habían golpeado, traicionado y desangrado hasta quedarnos secos. Y, Dios, en su omnipotencia, decidió curarnos las heridas con nuestro encuentro. ¡Aquello no podía estar sucediendo! ¡No era justo!


  —Pulgarcito —una lágrima se fugó de mi ojo derecho—. ¿Me perdonarás este desliz?


  «¿Tú lo harías si fuera ella a traicionarte?» me dijo mi sucia consciencia. La respuesta era evidente.


  «No».


  —Aquello no podía estar sucediendo —repetí sin parar.


  Me detuve cerca de un árbol, a pocos metros de la iglesia y me eché a llorar. Con la garganta atenazada por la emoción, dije:


  —Perdóname, Valentina —me recosté contra el tronco y me deslicé hasta quedarme sentado sobre el césped algo empapado por el rocío de la noche—. Perdóname, mi amor.


  «Por favor, que alguien me haga una traqueotomía...».


  El sol iluminaba todo el pueblo con sus rayos dorados. Era un hermoso día, un espléndido domingo, una tibia mañana, un funesto momento para mí. Lloré con desconsuelo, lloré como alguna vez había llorado tras descubrir a mi hermano con mi prometida.


  —Quítame este dolor, Señor —supliqué sollozando con amargura—. ¿Por qué no recuerdo nada?


  Tenía que haber pasado algo mientras me lavaba el pelo cuando empecé a tener aquellas alucinaciones inexplicables, como si me hubiera drogado. En mi sano juicio jamás engañaría a mi esposa y mucho menos con Carmen, a quien ella tanto detestaba. Me levanté con cautela, ya que seguía muy mareado. Me eché a andar hacia mi casa.


  Allí me encontré con Valentina, que estaba sentada en el porche delantero con la mirada perdida y los ojos bastantes inflamados.


  —Pulgarcito —musité en un hilo de voz apenas audible—. ¿Qué tienes?


  Ella alzó la vista y me dirigió la más fría y cruel de las miradas. Me estremecí de pies a cabeza. Jamás la había visto de aquel modo. Se levantó y sin dirigirme la mirada, me dio una fuerte bofetada. Ni siquiera tuve tiempo de respirar cuando ella se abalanzó sobre mí como una leona herida.


  —¡¿Por qué me has hecho aquello, Jonás?! —la miré con desconcierto. ¿De qué estaba hablando? —. ¿Por qué me engañaste con Carmen? —Se me cayó el alma a los pies—. ¡¿Por qué me salvaste el año pasado, si pretendías apuñalarme de este modo tan vil?! —Valentina lloraba con amargura, intenté abrazarla, pero ella me empujó con rabia—. ¡No me toques con tus sucias manos!


  La sangre abandonó mi cara. Mi expresión sufrió una transformación instantánea. El hombre a quien ella quería y con quien se reía comenzó a desaparecer.


  —Valentina —tartamudeé, sin saber qué decirle o cómo afrontar aquello—. Pulgarcito, yo…


  ¿Carmen fue capaz de contarle? ¿Le envió un SMS? La distancia entre los dos creció, acompañada por un frío ártico que me provocó un escalofrío en la espalda.


  —¡No intentes negármelo, Jonás! —me lanzó su móvil—. La prueba te condena.


  Su cara parecía tallada en piedra. Observé estupefacto el vídeo en donde yo aparecía con Carmen.


  —Todos tus seguidores lo han visto —adujo mi Pulgarcito anegada en lágrimas—. ¿Por ello insistías que me fuera a Barcelona? ¿Para verte con tu amante? ¡Para follarla con más tranquilidad!


  Miré fijamente a mi mujer que me oteaba con el mayor y cruel de los desprecios. Un muro de hielo se erigió alrededor de su corazón y asesinó para siempre a mi dulce y tierna Pulgarcito. Las únicas emociones que se filtraban en sus lindos ojos eran el resentimiento y la amargura.


  —Me hubieras dejado morir aquel invierno —la vi parpadear y menear la cabeza—. Evitándome este dolor insoportable que hoy rasga mi corazón en dos…


  La rabia se apoderó de ella y la envolvió en una nube negra. Nada había restado de la dulce y soñadora mujer que había salvado el año pasado. Yo, con mis propias manos, la maté. Se sentó en el columpio de madera que le había fabricado meses atrás y se dobló por la mitad. Se rodeó el cuerpo con los brazos y me miró con ojos ausentes.


  —No sé cómo justificarme, Pulgarcito —tomé una trémula bocanada de aire y me estremecí—. Ayer me sentí mal en la peluquería mientras ella me lavaba el pelo —Valentina me miraba con expresión sombría—. Luego me sentí mal y tras ello —era inútil explicarle lo que ni siquiera yo podía comprender—. Lo siento, Pulgarcito —me acuclillé en su frente con lágrimas en los ojos—. Por favor, perdóname —imploré con voz temblorosa—. No me mires así, mi amor. No me mires así —rogué llorando como un niño pequeño.


  Soltó una carcajada carente de humor.


  —Respóndeme a esto, Jonás —su rostro reflejaba un dolor tan atroz que tuve ganas de abrazarla, a pesar de su rechazo—. Si fueras tú a hallarme con otro —endureció aún más el rostro—. ¿Me perdonarías? ¿Me darías una segunda oportunidad? ¿Podrías vivir a mi lado sin evocar una y otra vez mi traición?


  Estaba sin resuello, no podía hablar. Estaba temblando.


  —Tu silencio responde por ti, Jonás —dijo ella con una voz que yo no reconocía—. Así como tú jamás podrías perdonarme una infidelidad, yo tampoco podría hacerlo —con sus ojos amargos y condenatorios clavados en mí, me dijo—: El cuento de hadas se ha terminado, vikingo.


  Valentina permaneció inmóvil sin mirarme. Parecía destrozada, como si llevase varios días sin dormir, las ojeras de color morado, la boca cenicienta, los pómulos hundidos la delataban. ¡Todo por mi culpa!


  —Pulgarcito, sé que sonará irreal —intenté defenderme, pero no tenía argumento para ello, aquel vídeo era demasiado real, demasiado cruel—. No recuerdo nada…


  Jadeaba a escasos metros de distancia. Hacía calor, pero yo temblaba como una hoja por culpa de la fiebre y el temor de perder a mi esposa.


  —No consigo asimilar todo esto —me respondió, tratando de que no se le alterara la voz—, necesitaré de tiempo —un estremecimiento me recorrió la cabeza y luego el cuerpo entero, por el esfuerzo de controlar mis emociones—. O toda una vida, Jonás.


  Intenté no esquivar la mirada, lo intenté, pero no lo conseguí. No tenía fuerzas ni siquiera para defenderme. Me quedé allí, quieto y enmudecido mientras las lágrimas caían sobre mi rostro. No tenía vergüenza de llorar en su frente, pero sí de haberle herido de aquel modo tan brutal.


  —Me marcho de tu casa, vikingo. —Su voz se fue apagando—. Me marcho de tu vida —dijo tras levantarse, apoyando el peso de su cuerpo contra la pared—. Llevabas días actuando de manera extraña —enarqué mi ceja derecha—. Callado, distante —se volvió y me miró fijo a los ojos—. ¿Hace cuánto tiempo me engañas con aquella zorra? ¿Dos meses? ¿Un mes?


  Mi corazón, herido y en carne viva, se sentía impotente ante ella.


  —Nunca te he engañado, Pulgarcito —me defendí con voz ronca—. Ni siquiera con los pensamientos —el vídeo cruzó mi mente—. Aunque existan pruebas, no lo hice estando sobrio —la voz se me quebró—. Y juro por Dios que te lo demostraré… —me miró con expresión burlona—. No sé qué me ha puesto ayer en el maldito té —su semblante se suavizó un poco, muy poco—, pero fue algo que me dejó inconsciente…


  —¿Esto qué es? —volvió a enseñarme el vídeo.


  El mundo cedió bajo mis pies. Perdí el ancla, el rumbo y el norte. Me quedé mudo.


  —¿Ella jugaba al caballito contigo, Jonás? —hizo una pausa para que sus palabras resultasen aún más impactantes—: ¿Si fuera yo con otro hombre? ¿Cómo hubieras reaccionado? —volvió a preguntarme.


  La simple idea estrujó con saña mi corazón. Deseaba con toda mi alma quedarme sordo.


  —¡¿Qué hubieras hecho tú?!


  Me golpeó los pechos con los puños cerrados. Mi pequeña esposa mal me llegaba a los pectorales, pero la ira la hizo saltar unos centímetros hasta lograr alcanzar mi mentón.


  —Valentina —le dije, tomando aire con fuerza, con la máxima fuerza de la que era capaz—. Pequeña, te juro que fui víctima de una trampa —la miré con ojos implorantes—. Fuimos víctimas de Carmen…


  La hija de Teresa intentó seducirme en varias oportunidades. Siempre la rechacé con caballerosidad, pero hubo cierta vez en que perdí el control y la empujé con tal fuerza que ella perdió el equilibrio y cayó con cierta violencia sobre el pavimento.


  


  —Me gustas tanto, Jonás —me dijo algo ebria la noche anterior al viaje de mi mujer, en la cafetería mientras limpiaba las mesas del porche frontal—. Solo un polvo —acarició mi parte íntima.


  Retiré sus manos de un manotazo y le rogué que se marchara. Valentina y Paloma arreglaban las cosas en la cocina.


  —Un polvo y te dejaré en paz, vikingo.


  —¡Basta! —chillé y la empellé con poca delicadeza.


  Ella perdió el equilibrio y se derrumbó en el piso con cierta brusquedad. Intenté ayudarla, pero ella me empujó.


  —Pagarás caro, vikingo —juró con rabia—. Pagarás con lágrimas tu desprecio, maldito cabrón.


  


  Carmen armó todo. Fui víctima de su odio. ¡Ni de coña perderé a mi Pulgarcito por culpa de aquella zorra!


  Permanecí de pie, impotente, y luego intenté acercarme a ella, sujetarla de los brazos. Ella me empujó y se alejó tambaleante, descalza.


  —¡No me toques! —gritó llorando con exasperación—. ¡No después de haberla tocado a ella! ¡Llevas toda la semana sin mirarme a la cara! ¡Era por esto!


  En voz baja, dije:


  —Amor mío, escúchame.


  Estábamos a escasos metros de distancia el uno del otro. Tenía la barbilla hundida en el pecho. Valentina se tapó la cara con las manos. Me aproximé a ella y la tomé en mis brazos.


  —Por favor, Valentina —le susurré.


  Ella ni siquiera forcejeó conmigo, sino que se limitó a empujarme como si la quemara. La emoción contenida había hecho que estallara en cólera, y también la hacía más fuerte. Para poder sujetarla necesitaba más fuerza de la que tenía en aquel momento. La culpa me debilitaba, podía gritarle mi verdad, sin embargo, aquel vídeo me condenaba a pesar de mi inocencia.


  —También con Isabel te habrás acostado y por ello tu hermano solía lanzarte aquellas indirectas ¿no? —seguía sufriendo convulsiones por el esfuerzo de liberarse de mi abrazo. —¡Suéltame! ¡Suéltame!


  —¡No! —repuse, rodeándola y colocándome detrás de ella. Le inmovilicé—. Cálmate, mi amor.


  Sacudió la cabeza de lado a lado, todo su cuerpo era un espasmo.


  —¡A la mierda tú y tu puñetera verdad! —exclamó, luchando desesperadamente por zafarse de mí—. ¡No me toques!


  Era la primera vez que la oía soltar una imprecación de semejante calibre. La sujeté aún con más fuerza, sin moverme de detrás de ella, y bajé la cara a la altura de su cuello.


  —Pulgarcito, estoy intentando con todas mis fuerzas explicarte lo que pasó —le dije—, pero no me dejas que te diga dos palabras seguidas.


  —¡Suéltame te he dicho!


  Moviéndose de lado, me golpeó en la mandíbula con la cabeza y se separó de mí. Ambos estábamos sin resuello.


  —Pulgarcito, por favor... —dije, tendiéndole la mano.


  Ella se alejó.


  —¿Te quitaste el anillo de casado antes? ¿O durante?


  —No me quité el anillo —contesté ceñudo—. Carmen armó todo, ¡me drogó!


  —Ah, ella te drogó, ¿verdad?


  —Sí —di un paso hacia ella—. Mírame, por favor.


  —No quiero mirarte.


  Un sudor frío me cubría la piel y me empapaba la camiseta y el cuerpo.


  —No quiero que me toques ni me beses ni me vuelvas a hacer el amor, vikingo.


  —Valentina, te lo repito otra vez —insistí, respirando aguadamente—. Carmen me hizo una trampa.


  Alzó la mirada y me fulminó con ella.


  —Y yo te lo repito otra vez: no creo ni una sola palabra de lo que dices... ¡así que no hables!


  Los oídos me producían unos zumbidos insoportables en la cabeza, y sentía palpitaciones en todo el cuerpo.


  —Vete, Jonás —musitó llorando al tiempo que se sentaba en el suelo, débil, sin fuerzas, sin ánimo de seguir escuchándome—. Tu presencia me lastima, vikingo. Me quema el alma. Destroza mi corazón.


  Estaba en el suelo, temblando, protegiéndose la cara con las manos.


  —Dios, lo siento, Pulgarcito —verla en aquel estado me estaba matando por dentro—. Lo siento, mi amor —me arrodillé a su lado—. Mírame, por favor. En mis ojos hallarás la única verdad existente, Pulgarcito.


  La miré como si esperara una respuesta, pero ella permaneció en silencio. De su boca no salió ni un solo sonido. Permanecí sentado a su lado contando los latidos de mi corazón.


  —Si me amas, vikingo —susurró en un hilo de voz apenas audible—. Déjame en paz. Lo nuestro se ha terminado, vikingo. Tú has destruido nuestra historia con tus propias manos.


  Me levanté y la alcé en brazos. No me dijo nada, absolutamente nada. La llevé al cuarto y la deposité en nuestra cama con sumo cuidado, como solía hacerlo cuando se quedaba dormida en la sala tras ver alguna película.


  —Te amo más de lo que te imaginas, Valentina —me dio la espalda al tiempo que su cuerpecito se estremecía con cada sollozo que se le escapaba—. Me voy, pero siempre, siempre estaré cerca de ti —prometí con lágrimas en los ojos—. Y demostraré mi inocencia tarde o temprano —su llanto se hizo más profundo—. Y ese día volveremos a estar juntos para seguir luchando por nuestra felicidad, Pulgarcito.


  Me retiré del cuarto llorando con amargura. El dolor que experimentaba en mi interior era indescriptible. Descendí cada peldaño de la escalera a cámara lenta, evocando una y otra vez mis mejores momentos con aquel ángel que acababa de asesinar con mis propias manos.


  Abrí la puerta de nuestra casa, me volví y suspiré hondo antes de cruzar el umbral.


  —No desistiré de nosotros, Pulgarcito —juré antes de cerrar la puerta y dejar al lado de mi esposa mi corazón.


  


  


  


  


  



  Capítulo 19


  


  Valentina


  


  La decisión de Pulgarcito


  


  ♪Te voy a olvidar — Malú♪
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    D

  


  eambulaba por la playa como un fantasma, evocando una y otra vez el vídeo de Jonás y Carmen. Todos estaban petrificados ante la traición de mi vikingo. ¿He dicho mi vikingo? Sonaba raro, sonaba distante, sonaba utópico.


  Decidí mudarme a mi antigua casita. Jonás intentó impedírmelo, pero cedió cuando le rogué que respetara mi decisión y mi espacio. Le dije que necesitaba de un lapso para pensar y asimilar todo aquello. Lo amaba tanto, que era capaz incluso de perdonarlo. Pero necesitaría de un tiempo para ordenar mis emociones. La cafetería cerró, Jonás decidió cerrarla hasta nuevo aviso.


  «Un chocolate para tu corazón» repetía cada tarde cuando pasaba cerca de ella.


  Andreas intentó persuadirme a favor de su primo, pero algo en mi interior se congeló tras ver aquel vídeo. Mis amigas no daban crédito a lo sucedido, al igual que yo, habían visto el dichoso vídeo.


  —Fue una trampa —alegaba con fervor Jessica—. Te ama demasiado para haberte engañado, Valentina.


  Lo mismo decían sus primos e incluso su hermano.


  —El malo de los Müller soy yo, no Jonás —afirmó Stefan, el día que me vio por la playa—. No tiene sentido, Valentina. Jonás te ama demasiado para haberte engañado.


  Jonás me enviaba todos los días flores, peluches y chocolates. Los juntaba y los repartía. En el cementerio las flores. A los niños del orfanato los chocolates y los peluches. No conseguía creerlo, no podía hacerlo.


  —¿Carmen retornó a Madrid? —dije anonadada el día que la busqué.


  La hija de Teresa se mudó a la capital, ya que su hija estaba muy grave. Su madre me ha buscado e intentado interceder a favor de Jonás, que me vigilaba los pasos a diario, en especial cuando salía de la radio. Volví a mi antiguo trabajo porque no quería depender económicamente de él.


  —Te voy a olvidar de la cantante Malú —dije con voz autómata—. Es el testamento de mi corazón —solté con firmeza mientras las gotas cristalinas de mi dolor recorrían mi rostro una tras otra.


  Había elegido aquella canción días atrás, tras leer el mensaje de texto de Carmen:


  


  —Nadie obligó a nadie, Valentina. Ambos quisimos que pasara aquello, incluso el vídeo fue realizado con su expreso consentimiento. ¿Una imagen no dice más que mil palabras? Además, eres muy poca cosa y es evidente que un hombre como él no se conformaría con una sola mujer y mucho menos con una como tú. Perdona la sinceridad, pero es la verdad.


  


  Era consciente de que Jonás me escuchaba cada noche como lo hacía en el pasado como Jollerman.


  —Lo nuestro ya no puede ser, vikingo —lloré entretanto la canción de Malú sonaba de fondo a todo volumen, abriendo mi herida con crueldad y saña.


  


  Te lo juro que, aunque duela


  y se desangre mis venas


  te voy a olvidar


  te arrancaré de mi memoria


  será en los labios de otras bocas


  donde borraré tu historia


  te voy a olvidar, aunque el puñal


  de tus mentiras, esté quitándome hoy la vida.


  te lo juro, que es verdad que te voy a olvidar…


  Tras finalizar mi programa en la radio, salí del lugar sin importarme con la tormenta que caía afuera. Di exactamente dos pasos cuando Jonás gritó mi nombre. Me detuve en un acto reflejo.


  —Pulgarcito —tenía los ojos inflamados, supuse que había escuchado la canción que le dediqué—. Puedes pillar un resfriado —su voz nasal alarmó mi corazón, pero me contuve.


  Acarició mi rostro empapado con ternura angelical. Entrecerré los ojos al sentir aquel roce, aquella caricia tan mía días atrás.


  —Una gripe no puede matarme, vikingo —mi voz era fría y distante—. Yo ya estoy muerta —mis lágrimas se entremezclaban con las gotas de la lluvia—. Tú me mataste con tu traición.


  —Pulgarcito —gimió de dolor.


  Un trueno embravecido estalló en el cielo con fulgor en aquel instante tan funesto y melancólico. Abrí mis ojos de golpe y me encontré con aquellos ojos azules tan profundos, tan perfectos. Llevados por una pasión incontenible, nos besamos como si no hubiera un mañana. Jonás me levantó contra su cuerpo con brío. Le rodeé la cintura con mis piernas al tiempo que sujetaba su cabeza con ambas manos. Aquello no era cuestión de lógica, sino de amor.


  —Te amo, vikingo —le dije con voz entrecortada.


  Su lengua entraba y salía de mi boca con cierta desesperación.


  —¿Me estás perdonando, Pulgarcito? —preguntó con ilusión.


  No le repliqué, me limité a besarlo con toda el alma, como lo hice la primera vez que nos besamos el año pasado.


  —Hazme el amor, vikingo —rogué.


  Terminamos en nuestra cama matrimonial, rendidos ante el deseo que nos abrasaba por dentro desde el primer día que nos conocimos.


  —Oh, Pulgarcito —jadeaba mientras entraba y salía de mi cuerpo—. Te amo tanto, pequeña —el frenesí llegó una, dos, tres veces seguidas—. No podría vivir sin ti…


  Pensó que, de algún modo, conseguiríamos superar lo sucedido. A lo mejor él podía fingir que estaba diciéndome la verdad y yo podía fingir que le creía, al menos por aquella noche.


  —Te amo —repetía sin dejar de embestirme.


  Pensaba perdonarlo porque no podía vivir sin él, así de simple. Pero entonces, a las nueve en punto de la noche de ayer, sonó mi teléfono, era Carmen, diciéndome aquellas cosas. Fue entonces cuando me di cuenta de que no conseguiría superar lo ocurrido.


  —Jonás —me quebré tras arañarle la espalda—. Te amo.


  Me aparté de él. No podía dejar de llorar y le di la espalda, acurrucada en posición fetal. Estábamos a oscuras, escuchando el ruido tranquilizador de la lluvia como nos gustaba hacerlo siempre.


  Sentí como él se acercaba por detrás. Sentí su aliento cálido y herido cuando apretó la cara contra mi nuca.


  —Valentina, no me acosté con ella —dijo—. Por favor, créeme. Ella me dopó y grabó aquel vídeo mientras dormía.


  ¿Mentira? ¿Verdad? También me dijo que se había hecho una prueba de sangre, pero debido a que consumía unos antibióticos para sus molestias de garganta, no pudieron hallar la «supuesta» droga que utilizó Carmen para doparlo. ¡Qué conveniente!


  —Mírame —me susurró—. Por favor, mírame como antes.


  Se acercó aún más a mí, para encajarse en mi cuerpo como en una media luna. Enterró la cara en mi pelo y luego deslizó la mano por mi cadera. Le temblaba el cuerpo.


  —Por favor, mírame...


  —No puedo, vikingo —contesté llorando—. No puedo…


  Me rodeó con los brazos temblorosos.


  —No puedo soportarlo. Me siento morir viéndote así, Pulgarcito.


  Deslizó la mano por mi cuerpo, desde la coronilla de mi pelo, bajando por mi espalda, despacio, con suavidad, hasta llegar a las pantorrillas y arriba de nuevo. Cerré los ojos involuntariamente.


  —Valentina, por favor, perdóname —me suplicó, desconsolado—. Mírame, estoy aquí —me susurró—. No me des la espalda. Soy tuyo, sólo tuyo. Te pertenezco solo a ti, Pulgarcito —se quebró—. Escucha a tu corazón, mi amor. ¡Él conoce la verdad!


  No podía escucharlo, porque el dolor me había ensordecido. Me volvió y apoyó mi mejilla en su pecho, para oír a su corazón.


  —Este músculo vital se morirá sin ti, Pulgarcito.


  Besó a otra mujer. Tocó a otra mujer. Y esa mujer lo besó y lo tocó a él. Permanecí petrificada y en silencio, aturdida e inmóvil, observándolo en la oscuridad.


  —Por favor, perdóname...


  Conocía tan bien a Jonás... lo que le gustaba, lo que le encantaba, lo que necesitaba... o al menos eso creía antes de su traición. Jonás me hablaba, yo lo escuchaba y respondía sin comprender muy bien el trasfondo de aquella perorata.


  —Supongo que hasta lo nuestro puede acabarse.


  —Lo nuestro no puede acabarse —repuso él—. No podemos dejar que esa maldita Carmen acabe con lo nuestro.


  Volví la cabeza, cerré los ojos e intenté borrar el gusto amargo de su boca. Él me separó las manos y enterró la cara entre mis pechos. Me besaba los pechos entre susurros, pero yo no oía nada, porque estaba llorando. Él me susurraba verdades inaudibles en la boca, me besaba los labios, los pechos, abarcándolos con la mano, acariciándolos con morriña, con vesania y amor. Entrecerré los ojos y disfruté de aquellos besos, de aquellos últimos besos.


  —Jonás —dije con voz mortecina y decidida—. Quiero el divorcio —solté tras meditarlo bastante.


  Se detuvo en seco y me miró con profundo dolor. Sus ojos se nublaron lentamente al tiempo que una mueca de asombro se apoderaba de su lindo rostro.


  —Pulgarcito… —dijo sin fuerzas.


  Me levanté de la cama tras apartarlo de mí y me vestí con apremio mientras las lágrimas caían a raudales sobre mi rostro. Me quité el anillo y lo besé.


  —No puedo seguir a tu lado —declaré tras posar mi anillo en la mesilla de luz—. Te llevaré aquí —le indiqué el centro de mi ser—. Para siempre, vikingo.


  No me dijo nada, permaneció de rodillas en la cama, exhibiéndome su cuerpo y su vulnerabilidad ante mi resoluta e implacable decisión. Me retiré de la casa sin importarme con la tormenta que caía afuera. Mis lágrimas se entremezclaron con la lluvia entretanto la canción de Malu «Te voy a olvidar» resonaba una y otra vez en mi cabeza. Me volví en un acto involuntario y me encontré con los ojos de Jonás, que me escrutaba desde el balcón, calado hasta los huesos.


  «Te voy a olvidar, vikingo».


  ¿En verdad podré hacerlo? Podría intentarlo, pero consciente de que jamás lo lograría, al menos no en esta vida.


  No todos los cuentos de hadas tenían un final feliz.


  —Adiós, mi amor.


  Giré sobre mis talones a cámara lenta y me marché rumbo a mi nuevo destino, un destino sin él.


  


  


  


  



  Capítulo 20


  


  Jonás


  


  Una brutal oleada del destino


  


  ♪Vergiss mein nicht — Oonagh♪
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  alentina desistió de nosotros.


  Valentina me condenó.


  Anoche hicimos el amor por última vez.


  Me suplicó que no siguiera, que no continuara, y le susurré que solo un poco más. En aquel instante mágico, mi corazón, ingenuo, creyó posible una redención que nunca se dio.


  —Eres tan hermoso... —me susurró, llorando—. El sueño de cualquier mujer, vikingo.


  Estaba acostado en la cama mientras ella acariciaba mi erección con las manos, con la boca, con la lengua. Me tenía postrado a sus pies. Embrujado. Enamorado.


  —Tú eres más de lo que pueda llegar a merecer en esta vida, Pulgarcito. Tenía tanto miedo de que ya no me quisieses como antes.


  La ilusión habló por mí.


  —Lo siento mucho, pequeña.


  Le suplicaba, le imploraba, le prometía cosas que pensaba cumplir al pie de la letra. Ella me escuchaba y asentía. Eran sólo palabras. ¿Cómo iba a confiar en mis promesas? No podía explicarle, ella no podía entenderme. No quería hacerlo.


  Con su mano diminuta, cogió mis manos grandes, y se las llevó a los pechos.


  —Tienes las manos más fuertes del mundo —me susurró.


  Cogió mis dedos largos y recios, tensos y temblorosos, y se los puso entre los muslos.


  —Mírame —me susurró, llorando—. Estoy indefensa ante ti.


  Apreté los labios contra su corazón, y mi pelo rubio y húmedo le hizo cosquillas en la clavícula.


  —Por favor, perdóname, Pulgarcito.


  Le rogaba una y otra vez. Nada. Le juraba amor eterno. Nada. Valentina había firmado el testamento de su destino aquella noche.


  Su llanto era pura desesperación.


  —¿Cómo voy a perdonarte? —dijo—. Esto es lo único que no sé, cómo perdonarte.


  —¿Qué quieres decir cuando dices que no sabes cómo perdonarme?


  Valentina habló con el hilo de voz más fino del mundo.


  —Vikingo —dijo—, dime, ¿sabrías tú cómo perdonarme a mí?


  Ambos sabíamos muy bien la inconcebible respuesta a esa pregunta. La respuesta era no. La miré fijamente en silencio y luego me tapé la cara con el brazo al comprender lo que se venía a continuación.


  Minutos después, le separé las piernas y me encaramé a ella para aliviar a su cuerpo trémulo de la insoportable angustia de aquella terrible noche interminable.


  —Te pido de rodillas —dije con el último brote de aliento— que me perdones.


  Me incliné y le besé las lágrimas.


  —Perdóname y ten piedad de mí. Por favor, perdóname.


  Me tumbé a su lado, abriéndome paso a tientas hasta pasarle la mano por detrás de la cabeza mientras la acariciaba con la derecha. Le besé todo el cuerpo, desde lo alto del pelo hasta las puntas de los pies, y en todos los rincones. La acaricié con el roce suave de los dedos, la sujeté con mis enormes manos. Y fue entonces, cuando sintió mi boca cálida y arrepentida en todo su cuerpo, cuando Valentina, gimiendo dijo:


  —Jonás, quiero el divorcio.


  Mis ojos se nublaron lentamente al tiempo que una mueca de dolor se apoderaba de mi rostro. ¿Ha desistido? ¿Valentina ha desistido de nosotros?


  —Pulgarcito…


  Se levantó de la cama y se vistió mientras las lágrimas caían a raudales sobre su rostro. Todo su cuerpecillo vibraba ante la dolorosa decisión que había tomado. Me quedé de rodillas en la cama, mirándola con ojos anegados de dolor.


  —No puedo seguir a tu lado —declaró tras posar su anillo de matrimonio en la mesilla de luz, clavándome con aquel gesto un puñal en el corazón—. Te llevaré aquí —me indicó el centro de su pecho—. Para siempre, vikingo.


  No le dije nada, permanecí de rodillas en la cama, expuesto y humillado ante aquel dolor sordo que carcomía mi alma a mordiscos. Se retiró del cuarto en silencio y luego de la casa sin importarse con mi martirio. Volví en mí cuando un rayo enfurecido cruzó el cielo encapotado de aquella triste y funesta noche. Abrí la puerta del balcón y salí. Valentina había girado su rostro justo en aquel instante. Nuestras lágrimas se mezclaron con las gotas de aquella tormenta.


  «Te amo —musité al borde de un colapso—. Siempre te amaré, Pulgarcito».


  Nos miramos con profundo dolor. Aquello era el final, la despedida, el adiós. Valentina abrazó su cuerpo sin desviar la mirada de mi cara. Quise correr hasta ella y estrecharla con fuerza para consolarla. Arrancarle aquel dolor que la estaba consumiendo viva por dentro, pero no podía, ya que ella había decidido por los dos.


  —Ich werde Dich nicht vergessen —juré ante los dioses del universo—. Nie —mi mundo acababa de hundirse sin ella—. Nunca te olvidaré, Pulgarcito. Nunca.


  Se volvió y se marchó portando con ella mi corazón.
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  Tras aquella noche, empecé a beber todos los días como un cosaco en el bar más popular del pueblo, donde cierta vez me encontré con el policía maltratador de animales. A pesar de las pruebas, el muy cabrón seguía libre. Supuse que era la ventaja de ser un poli.


  —Jonás Müller —me dijo con una voz que rayaba la furia y el rencor—. ¿Dónde está la maldita perra?


  Me di la vuelta en un acto reflejo y le dirigí una mirada asesina. Él venía a por mí, a vengarse de mí por lo ocurrido tiempo atrás. Enarqué mi ceja derecha en un gesto de desaprobación.


  —Mierda —musité.


  Se acercó con aire amenazante. Conté hasta diez antes de reaccionar y partirle el cuello a aquel infeliz.


  —Hablo de tu esposa —apretujé con fuerza el vaso de cristal, tanta que, lo rompí entre mis manos—. Aquella chihuahua me tiene cachondo —apreté mis dientes con fuerza antes de darle un golpe certero en la barbilla.


  —¡A la mierda tú! —exclamé enajenado.


  Me lanzó un puñetazo y me dio en plena cara.


  —¡Tenemos una cuenta pendiente, vikingo!


  ¡Joder! Estábamos a menos de un metro de distancia, pecho contra pecho y puño contra puño.


  —Te mataré —me amenazó, encendido y furioso—. Pagarás caro, rubio. ¡Nadie golpea a un poli!


  Le di un rodillazo en el estómago y luego le jalé del pelo con tal fuerza que casi le arranqué del cuero cabelludo.


  —¡Deja de decir eso de una puta vez!


  Me empujó y me dio otro puñetazo tan rápido que apenas tuve tiempo de esquivarlo.


  —Debías haber meditado mejor —le dije con odio—. A la mierda tú —aduje sujetándolo de los puños.


  Intentó golpearme de nuevo, pero se lo impedí, apretándole los puños con las manos con todas mis fuerzas. Meneé la cabeza de lado a lado y lo rocié con las gotas de sudor de mi pelo.


  —Nadie habla mal de mi Pulgarcito —apreté los puños con furia y luego lo aparté de un empujón—. ¡Nadie! —le di una patada en la nariz.


  Su mugrosa sangre salpicó mis botas color caramelo. Tenía muchísimo calor, por el intenso esfuerzo de autocontrolarme y no cometer un asesinato, uno más. Un sudor frío me cubría la piel y me empapaba la camiseta y el cuerpo.


  —¡Maldito nazi! —clamó y se abalanzó sobre mí con toda la violencia de la que era capaz—. ¡Sé dónde vive tu mujer! ¡La follaré como se debe!


  Lo empotré contra la pared y le puse la mano en el cuello, asfixiándolo. Un velo rojo le nubló la vista; ya no sentía calor, ahora me salía humo de todos los poros de la piel. El agente Müller había retornado, implacable e inconmovible como en el pasado.


  —No sabes con quién te has metido, cabrón —le dije cada vez con más furia e impiedad.


  El dueño del lugar nos gritó, nos rogó que saliéramos afuera. Pero ninguno de los dos cedió a su petición.


  —Mátame —replicó con voz entrecortada, ahogándose, tratando de zafarse de mis manos—. ¡Mátame!


  El rostro de mi esposa irrumpió mi mente y me despabiló. Lo solté, dispuesto a marcharme de allí lo antes posible.


  Preso de un arrebato de locura incontenible, el policía se abalanzó sobre mí de nuevo. Aparté la cara ligeramente y levanté un poco las manos. Me dio un puñetazo en el pecho y luego otro en el estómago. Sujeté sus puños y le retorcí las muñecas cada vez con más fuerza. Lo aparté de mí de un empujón, pero él no tardó en arremeter otra vez contra mí.


  —Te lo advierto —dije, empujándolo de nuevo para mantenerlo a una distancia prudente—. Aléjate de mí...


  Me dio con el izquierdo. Con el rostro desfigurado por la cólera le devolví el golpe. Le asesté la cara con tanta fuerza que él se tambaleó a un lado y luego cayó redondo al suelo. Cegado por la ira, me cerní sobre él.


  —¡Jonás! —gritaron mis primos—. ¡Ya basta!


  —Has traspasado todos los límites —le dije mientras lo levantaba del suelo de golpe y lo levantaba en el aire—. No me llaman vikingo precisamente por mi apariencia.


  Mis primos me gritaron:


  —Valentina está enferma —dijeron a coro y lograron paralizarme.
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  Salí del bar como alma que lleva el diablo. No me importaba terminar en la cárcel, ya que probablemente aquel infeliz me denunciaría. Llegué a la casa de mi Pulgarcito, y entré sin anunciarme. Cuando llegué al cuarto, la oí decir:


  —Verlo me lastima, Paloma —lloriqueó—. Por ello decidí mudarme con mi tía —mis ojos se nublaron lentamente—. Tras el divorcio me iré lejos de él.


  Una mano helada estrujó con aleve mi corazón.


  —Unos días lejos de ti y mal consigo respirar con normalidad —musité con un enorme dolor en el pecho—. ¿Cómo podré vivir sin ti por el resto de lo que viva?


  Valentina había pillado una fuerte gripe días atrás cuando decidió pasearse bajo la lluvia. Me recliné contra la pared y me deslicé contra ella hasta quedarme sentado en el piso.


  —No tienes que irte, Pulgarcito —susurré con un enorme nudo en la garganta—. Me iré yo, hoy mismo del pueblo.


  Paloma salió de la habitación media hora después. Me miró con ojos de cordero degollado.


  —Jonás —dijo en un susurro—. ¿Quieres verla?


  La miré con ojos llorosos al tiempo que asentía con un leve cabeceo. Necesitaba verla, besarla y decirle cuánto la amaba antes de partir de su lado. Me levanté algo mareado, ya que estaba ebrio y mal había comido estos últimos días.


  —¿Cómo está, Paloma?


  —Destrozada, Jonás.


  Una sonrisa carente de humor ensanchó mis labios.


  —Igual que yo.


  Paloma me comentó que Valentina recibió varios mensajes de Carmen, donde la muy infeliz afirmaba una y otra vez que ambos habíamos pasado la noche juntos por mutuo consentimiento. La llamé durante días y de diversos números telefónicos, pero siempre que atendía y me escuchaba, colgaba. Teresa tampoco podía ayudarme, ya que su nieta estaba muy enferma, luchando por su vida en la capital. Casi no estaba en el pueblo estos últimos días.


  —Permiso —le dije a Paloma y me metí al cuarto de mi Pulgarcito, que dormía acurrucada como un bebé en su cama—. Oh, mi amor —susurré abatido tras tocarle la frente—. Estás ardiendo en fiebre…


  Me senté en el borde de su cama y la contemplé por varios minutos. Soltó un leve suspiro cuando le toqué la frente con la mano por segunda vez.


  —Jonás —masculló en un hilo de voz tembloroso—. Jonás.


  Me rompí a llorar. No podía más con aquella enorme carga. Estuve allí por horas, sin moverme, llorando con amargura por el triste desenlace de nuestra historia de amor.


  —Me marcho, Pulgarcito —dije entre sollozos profundos de dolor—. No tienes que dejar tu adorado pueblo, mi vida.


  Cogí de mi bolsillo su pequeño anillo dorado. Deposité un tierno beso en él antes de posarlo sobre su mesita con el mío. Escruté con ojos empañados nuestros anillos, los que había elegido el año pasado en la joyería del pueblo vecino.


  —Yo también tengo una canción para ti, Pulgarcito.


  Cogí mi móvil y busqué la canción «Already gone» de Sleeping at last. La envié a su móvil a través del whatsApp.


  —Sé cuánto te gustan las canciones en los episodios de tus series favoritas —ronroneé sin lograr controlar mi llanto.


  La misma comenzó a sonar en mi móvil mientras las gotas cristalinas de mi dolor se deslizaban una tras otra sobre mi rostro.


  —Mi mundo —susurré anegado en lágrimas al tiempo que prestaba atención a la letra de aquella triste canción de adiós—. Ideal —acoté llorando.


  


  «Recuerda todo lo que queríamos


  ahora todos los recuerdos están embrujados


  estuvimos siempre destinados para decir adiós


  aun con nuestros puños en alto,


  nunca hubiera funcionado


  nunca estuvimos destinados para hacer o morir


  no quería que nos extinguiéramos


  no vine para lastimarte,


  ahora no puedo parar


  quiero que sepas


  no importa dónde tomemos este camino


  pero uno tiene que irse


  quiero que sepas


  que no pudiste amarme mejor


  pero quiero que sigas adelante


  así que ya me voy


  mirarte lo hace más difícil


  pero sé que encontrarás a otro


  que no siempre te haga llorar


  comenzó con el beso perfecto


  pudimos sentir como el veneno se acumulaba


  la perfección no pudo mantener este amor con vida


  sé que te amo demasiado


  te amo lo suficiente como para dejarte ir».


  


  Cogí mi móvil y busqué el número de Valentina en el WhatsApp. Pulsé el botón del micrófono y con la voz enronquecida le dije:


  Siempre te gustaron las bandas sonoras, así que esta será la de nuestro adiós, mi pequeño amor. Me marcho, Pulgarcito. No tienes que irte de tu pueblo querido por mi culpa. Lo mejor para los dos es que me vaya yo, lo más lejos posible. No te preocupes por nada, lo arreglaré todo para que no tengas ninguna preocupación. Mientras viva nada te faltará. Aunque no aceptes, es mi obligación protegerte mientras viva.


  Esta canción dice mucho de nosotros, de mí, ante todo. Puedo irme lo más distante de ti, pero siempre, siempre te amaré, incluso más allá de la propia muerte.


  He roto tu corazón, pero no lo hice con premeditación. Quizá algún día se compruebe, o quizá no. Siempre estaré a tu lado, como una sombra, como un suspiro, como una lágrima.


  Ich liebe Dich für immer.


  Siempre.


  


  Retiré el dedo pulgar y lloré quedamente a su lado. La amaba más de lo que suponía. Marcharme dolía más de lo que soportaba.


  —Jonás —musitó enfebrecida.


  Acaricié su delicado rostro al tiempo que mis lágrimas empapaban toda su cara. Gimió cuando mis labios capturaron los suyos. Era el beso del adiós. Valentina me correspondió de cuerpo y alma.


  —Te amo, Pulgarcito —le dije antes de levantarme y partir de su vida para siempre—. Perdóname por todas las lágrimas que has derramado por mi culpa… —cerré la puerta con cautela.


  Me despedí de Paloma sin mirarla y me dirigí al muelle, donde estaba mi barco. Andreas me gritó a lo lejos.


  —¡Jonás! ¡Es muy peligroso navegar con este tiempo! ¡Jonás! ¡Mierda!


  Corrió hacia mí, pero no pudo llegar a tiempo. Lo ignoré por completo y arranqué el motor del barco. Salí del lugar sin importarme con los peligros que generarían aquel terrible temporal. En ese lapso, evoqué mis mejores momentos al lado de mi Pulgarcito. Sus risas, sus miradas, sus gruñidos, sus chistes, sus besos, su amor.


  Aceleré aún más el barco, evocando el último día que habíamos estado juntos cerca de la piscina que le había montado semanas atrás en el patio trasero de nuestra casa.


  Acababa de ducharme cuando salí al jardín para buscarla. La voz portentosa de Enya sonaba de fondo al tiempo que unos inciensos expedían aromas frutales…


  —¿Valentina? —dije y derrumbé sin querer la goma de mi pelo.


  Me agaché para cogerla sin percibir su presencia, ella se acercó sigilosamente y me dio un empellón. Me caí de cabeza en la piscina.


  —¡Eres terrible, Valentina!


  Cuando salí de la piscina, Valentina tenía tal ataque de risa que tardó unos segundos en emprender la huida. Le di caza en tres zancadas.


  —No tienes mucho equilibrio que se diga, vikingo —comentó riéndose—. ¿Acaso no eras capitán en el Ejército?


  Sin decir palabra, la cogí en brazos y la llevé hasta la piscina, y la arrojé al agua.


  —¡Malo! —exclamó, y comenzó a dar manotazos en el agua para salpicarme.


  Me metí en el agua y la cogí entre mis brazos, la levanté en el aire y comencé a besarla.


  —¿Qué haces, pulguita? —Valentina se me echó encima dispuesta a hundirme, pero no pesaba lo suficiente—. Perdón quise decir Pulgarcito —reí de buena gana al ver el esfuerzo que hacía sobre mis hombros.


  —¿Te rindes? —Le pregunté.


  Bostecé.


  —¡Nunca! —gritó ella al tiempo que me rodeaba la cintura con sus delgadas piernas e intentaba hundirme sin éxito alguno.


  La levanté en brazos al tiempo que ella me envolvía el cuello con los suyos y comenzaba a besarme. ¡Ella sabía cómo domarme!


  —Vikingo, eres tan sexi, tan musculoso, tan delicioso.


  Solté un gemido de placer cuando empezó a moverse de un modo muy, pero muy provocativo.


  —Abre las piernas y sujétame con ellas.


  Le puse una mano en las nalgas para sostenerla, y con la otra le levanté una pierna y se la apoyé en la cintura.


  —De esta manera está mejor.


  No podíamos dejar de besarnos.


  —Te amo, a pesar de tus travesuras, Valentina Müller.


  De la mar contenta, me devolvió el beso con tal frenesí, que dos minutos después le hice el amor allí mismo, en nuestra piscina, bajo los rayos plateados de la reina nocturna.


  Un enfurecido trueno en el cielo me devolvió al triste presente sin ella. Abrí los ojos de par en par al mirar el enfurecido cielo. La marea se hizo violenta e indomable.


  —Dios mío —mascullé en un hilo de voz apenas audible—. Es el fin.


  Intenté girar el barco, pero fue inútil. El mar estaba demasiado embravecido como para lograr huir de sus frías y crueles garras. No había escapatoria, si sobreviviera sería un verdadero milagro. Me metí adentro y cerré la puerta. Me senté en la cama tras colocarme el chaleco salvavidas y recé.


  —Dios, si Valentina llega a descubrir la verdad oculta detrás de las mentiras erigidas por Carmen —me temblaban las manos y las piernas, nadie nunca estaba preparado para la muerte. Nunca—. Protégele el corazón y que encuentre en los brazos de otro la resignación y la paz que perdió por mi culpa —lloré a moco tendido—. Valentina merece ser feliz, Señor —la rabia me impulsó a levantarme de un salto de la cama.


  Decidí salir de la cabina y gritarle sus cuatro verdades a él.


  —¡Me debes una! —chillé con todas mis fuerzas—. ¡Me debes una, Señor!


  —Agente Müller —dijo de pronto alguien a mis espaldas.


  Me volví trepidante y me encontré con mi pasado, mi oscuro pasado. Antes de que pudiera reaccionar, una marea violenta tragó mi barco con tal violencia que salí volando de él como el otro hombre, el asesino que venía a por mí. Las oleadas enfurecidas me arrastraron con brusquedad entretanto mi último pensamiento cruzaba mi mente aturdida...


  Adiós mi pequeño mundo, mi adorada esposa, mi dulce guerrera. Ten la seguridad de que lo que sentí por ti no fue una mentira y que fuiste lo más hermoso de mi vida. Adiós, mi Pulgarcito.


  «Mi eterno amor».


  El asesino apareció de la nada y me dio un fuerte puñetazo en la cara. Antes de que pudiera defenderme, sentí un fuerte pinchazo en el hombro. Todo se nubló, todo se apagó…


  «Pulgarcito» pensé antes de cerrar los ojos.


  


  


  


  



  Capítulo 21


  


  Valentina


  


  ¿Dónde está Jonás?


  


  ♪Ashes – Celine Dion♪
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    M

  


  e levanté de la cama con un terrible dolor de cabeza. Afuera llovía de manera desapacible. Encendí la luz del velador a tientas y visualicé alelada mi reloj digital.


  —¿Las 12? —dije sorprendida—. Me he dormido más de doce horas —llevé la mano derecha al pecho—. Qué dolor más extraño.


  Un trueno enfurecido en el cielo me hizo respingar.


  —Dios mío —mascullé despavorida—. Jonás —bisbiseé a punto de llorar una vez más—. Qué sueño más horrible —dije al evocar la terrible pesadilla que había tenido la noche anterior, donde mi esposo moría ahogado sin que pudiera evitarlo—. Jonás.


  Giré mi rostro en un acto reflejo y miré pasmada la mesilla. Me froté los ojos, que se llenaron de lágrimas al atisbar los anillos que yacían allí.


  —¿Qué es esto? —cogí los anillos con manos temblorosas—. ¿Jonás ha estado aquí? —me rompí a llorar—. Mi amor —gemí al tiempo que besaba su anillo.


  Me levanté algo mareada de la cama. Iba camino al cuarto de baño cuando sentí una fuerte punzada en el pecho.


  —Qué sensación más rara.


  Soplaba un viento muy fuerte afuera, tanto que, parecía un huracán.


  —Dios, parezco un zombi. —Mis ojeras eran tan oscuras, que daba la impresión de que me hubieran apaleado.


  Paloma y Edinara entraron al cuarto mientras me limpiaba los dientes. Me saludaron con voces temblorosas. Me enjuagué la boca y la sequé con la toalla. Me peiné y salí del cuarto tambaleando. Llevaba días con fiebre, un maldito resfriado me tomó de rehén tras un paseo bajo la lluvia.


  La imagen de Jonás irrumpió mi mente y alteró los latidos de mi corazón como de costumbre. Estaba en la playa, de espaldas mientras la lluvia caía a raudales sobre él.


  —Te amo —le dije en tono bajito desde mi sitio.


  Él giró su rostro calado en mi dirección, pero no me vio. Fue la última vez que lo vi. La añoranza me estaba matando lentamente. Cáncer del alma como decía mi mamá.


  —Buen día, chicas —saludé antes de acostarme en la cama—. ¿Pasa algo?


  Edinara y Paloma se miraron y luego posaron sus ojos en mí. Apretaron sus mandíbulas y tragaron con fuerza. Aquel gesto encendió una alarma en alguna parte de mi cerebro. ¿Qué estaba pasando?


  —Escucha, Valentina —dijo Edinara con el rostro pálido. Me cogió las manos—. Ha ocurrido algo terrible. —Su voz casi se quebró cuando pronunció «ocurrido», y su expresión mostró una pena tremenda.


  La miré un momento, y otro... Aparté las manos.


  —¿Qué ha sucedido? —exclamé, palideciendo mientras miraba en derredor—. ¿Qué ha pasado?


  En ese lapso, Teresa ingresó como una exhalación en mi casa, gritando como una loca.


  —¡Valentina! ¡Valentina!


  Estaba calada hasta los huesos. Antes de que pudiera reaccionar, me dijo solemne y con voz firme:


  —Mi hija le tendió una trampa a Jonás —todo empezó a darme vueltas—. Fue una trampa —el aire no me llegaba a los pulmones y el corazón me latía a toda prisa en el pecho—. Tu marido fue víctima de mi hija y su ex, Eva.


  Teresa me enseñó los mensajes de Carmen y Eva. Aquel sábado, la muy zorra colocó un alucinógeno en la crema de baño de Jonás. Una sustancia extraída de alguna planta africana que le había conseguido Eva. Quién, según entendí, fue la que grabó el vídeo erótico tras desnudar a mi vikingo. Me doblé de dolor y lloré con desesperación.


  —Mi hija es un monstruo —sollozó Teresa.


  Leí una, dos, tres veces los mensajes que Carmen y Eva habían intercambiado.


  —Mi hija había olvidado su móvil en casa —Teresa lloraba con desconsuelo—. Nunca usó claves y curiosa, lo fisgoneé, encontrándome con esta triste y cruda verdad.


  Me quedé callada y paralizada por varios minutos. No sabía si llorar o gritar de alegría, de dolor, de impotencia. ¡Jonás me decía la verdad y yo no lo creí!


  —Tengo que verlo —dije resoluta—. Pedirle perdón de rodillas a mi vikingo.


  —Valentina, espera —me dijo Edinara con lágrimas en los ojos.


  Me aparté de ella con brusquedad y le exigí que me dejara ir junto a mi marido. Teresa me acompañará con la prueba de su inocencia. Tras ello, iré a por su hija, pero ese detalle me lo guardé para mí solita. Reventaré su cara y le arrancaré pelo por pelo. ¡Lo juro!


  —Lamento mucho ser yo quien te lo diga, lo siento muchísimo, pero Jonás... —Se interrumpió—. Ayer a primera hora de la mañana salió del pueblo con su barco —Edinara no pudo continuar.


  La escuchaba inmóvil, tenía la sensación de que me habían anestesiado.


  —¿Qué?


  —Su barco fue encontrado sin él a bordo, Valentina.


  Aquella cruel noticia me sacudió con tanta violencia que creí que me partiría en dos. Me sujeté el estómago y vomité en la moqueta.


  —-¡No es cierto!


  Mi pulso era como un tambor que resonaba por todo mi cuerpo a más de doscientas pulsaciones por minuto. Mi corazón no quería calmarse, no podía calmarse. Fui al cuarto de baño y me acuclillé enfrente de la taza. No podía dejar de vomitar. Sentí la mano de Teresa en mi espalda y su voz que me llamaba.


  —Valentina, tranquila, cielo.


  ¿Tranquila? ¿Cómo se atrevía a pedirme algo así?


  Me tocó el rostro y manifestó muy preocupada:


  —Tienes que sentarte inmediatamente.


  Las manos me temblaban tanto que tardé en coger el vaso de agua que me estiraba Paloma, y cuando lo hice se me cayó en el piso.


  —Jonás no ha muerto —repetía como una demente—. Mi vikingo no está muerto.


  Me miraban con ojos enrojecidos.


  —¿Dónde está el barco? —pregunté con voz desmayada—. ¿Dónde está ahora...?


  —Cerca de una isla, Valentina —dijo con voz trémula Edinara—. Michael y sus primos lo han buscado con la guardia costera. Ahora buscan a Jonás.


  La hice callar con un gesto y volví a vomitar.


  —Lo hallarán —le dije con los labios sucios de vómito. Sentí las manos de Teresa que me ayudaban a incorporarme.


  Vi las lágrimas en sus ojos. Tenía la sensación de que mi mente me estaba engañando. Por algún motivo no podía pensar en nada más allá de la última noche que había pasado al lado de mi vikingo.


  «Perdóname, por favor» repitió una y otra vez Jonás mientras me hacía el amor.


  —Me pidió perdón —dije anegada en lágrimas—. Y yo no lo perdoné.


  Lloré con desconsuelo.


  —¡Nooo! —grité con furia—. ¡Maldita tu hija! —me aparté de Teresa con brusquedad—. ¡Por su culpa Jonás no está aquí, conmigo! ¡Vete! ¡No quiero verte nunca más!


  Me aparté de ella, mirándola con una rabia que sabía que era terrible para ella.


  —Por favor, Valentina —rogó, pero no la escuché.


  —¡Vete! ¡No quiero volver a verte nunca más!


  Dio media vuelta y se encaminó a paso rápido hacia la puerta, rota por dentro. Acortó el paso, se detuvo y se volvió para mirarme a través de sus lágrimas.


  —Lamento mucho —manifestó llorando.


  Se retiró de mi cuarto arrastrando los pies y el corazón. Tardé unos minutos en volver en mí. Tras ello, me vestí a toda prisa y salí como alma que lleva al diablo hacia la playa, sin importarme con la lluvia. Mis amigas me siguieron. El viento me azotaba el rostro con violencia.


  —Jonás —repetía sin cesar mientras corría cada vez con más velocidad—. Perdóname, mi amor. Perdóname —rogué anegada en lágrimas—. Perdóname.


  El viento soplaba entre mis palabras. ¿Cómo pude ser tan idiota? ¿Cómo pude ser tan ciega? Me desplomé sobre la arena mojada, a pocos metros de los primos de Jonás, que atentos observaban el horizonte enfundados en gabardinas y bajo unos paraguas negros.


  —¡Jonááás! —grité con desesperación—. ¡Mi amooor! ¡No puedes dejarmeee! ¡Me lo has prometidooo!


  Todo se ralentizó a mi alrededor mientras gritaba con todas mis fuerzas. Andreas se acercó. Me ayudó a levantarme.


  —Dime que no es cierto, Andreas —lloraba cada vez con más exasperación—. ¡Dime!


  Mi dolor era insuperable.


  —Valentina, lo están buscando —sus ojos azules se habían enrojecido—. Lo buscarán hasta hallar —se detuvo.


  Negué con la cabeza.


  —Él está vivo, Andreas —el dolor se filtró en mi voz—. Mi corazón me dice que sigue vivo…


  Caí de rodillas y lo miré con las manos unidas en un gesto de súplica.


  —Te lo ruego, Andreas. Dime que hay posibilidades de que esté vivo…


  Andreas se agachó a mi lado y me cogió las manos.


  —No puedo soportar una vida sin él —afirmé con voz gutural—. No puedo soportarlo. No puedo creer que murió. ¿Lo comprendes? No puedo soportarlo. —De mis labios escapó un sollozo desgarrador—. Dime que hay alguna posibilidad, Andreas.


  Andreas se quebró.


  —Por favor, no me digas que murió en el mar sin mí. Soportaré lo que sea menos eso.


  —Siento de todo corazón no haber podido impedirle ayer que se subiera a su barco, Valentina —lloró con amargura al tiempo que me abrazaba con fuerza—. Lo siento tanto…


  En aquel lapso, vi a su hermano y primos con las manos sobre las cabezas en un gesto de desolación y desconsuelo. Me aparté de Andreas y me arrastré por la arena. Grité con todas mis fuerzas el nombre de mi vikingo.


  —¡Jonááás! —hundí las manos en la tierra—. ¡Mi amor!


  Me retorcía de dolor en la arena, sin importarme con las miradas de los presentes, que curiosos me miraban con lástima y con cierta empatía. Muchos de ellos me conocían de vista, nos conocían de vista. Éramos la pareja más llamativa de la zona, yo pequeña como un garbanzo y él un dios vikingo.


  —¡Jonááás! ¡Mi amor! ¡No me dejes! ¡Llévame contigo!


  Solté un gemido áspero como el de un animal que aprieta una herida abierta contra el suelo, con la esperanza de morir antes de desangrarse por completo. En ese instante, la Oma apareció y me estrechó entre sus brazos. Lloramos juntas mientras los guarda escoltas de la playa seguían con la búsqueda.


  —¡Jonás! ¡Perdónameee!
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  Permanecí sentada en la arena hasta que se hizo de noche. Cerré los ojos, apoyé la cabeza en las rodillas y me quedé allí. Cuando no aguanté más, me tumbé en posición fetal.


  —Llévala a su casa —dijo Stefan.


  Andreas me ayudó a levantarme y fue incapaz de contenerse cuando vio mi rostro.


  —No has comido, ¿verdad? —me preguntó en casa, en la casa donde viví mis mejores momentos con Jonás.


  Sacudí la cabeza.


  —Ahora mismo no pienso para nada en comer —contesté.


  —¿Tienes frío? —me preguntó.


  —No tengo frío. No tengo hambre. No tengo ganas de nada, Andreas.


  Me quedé sentada en silencio en el sofá, con las manos sobre las rodillas. Intentaba recordar la última vez que Jonás y yo habíamos hecho el amor antes del macabro vídeo. Había sido un día antes del concierto. ¿Qué día fue? No conseguía recordarlo. ¿Qué habíamos hecho? ¿Dónde habíamos estado? ¿Lo había mirado? ¿Le dije que le amaba? ¿Me dijo él a mí? No podía recordarme de ningún detalle. ¿Qué me dijo él la última vez que lo vi?


  —Jonás —dije llorando con amargura—. No puedes estar muerto —me levanté y salí del cuarto cuando Andreas me dejó sola.


  Crucé la puerta principal de la casa y fui corriendo hacia la playa. Por increíble que fuera, tras la terrible tormenta, las estrellas brillaban en el cielo fulgurosas.


  —¡Jonás! —grité con la voz enronquecida—. ¡Mi amor!


  Alguien gritó mi nombre por detrás. Sentí que comenzaba a hundirme en un abismo oscuro. Me eché a correr hacia la orilla del mar mientras unos fogonazos irrumpían mi mente, transportándome a mis mejores momentos con mi vikingo.


  —Me iré contigo —juré y vi con nitidez el rostro de Jonás en mi cabeza.


  Me detuve y entrecerré los ojos.


  —No lo hagas, pequeña mía —resonó su voz en mi cabeza, en mi corazón—. Si me amas, no lo hagas.


  «Lo único que quiero es que sientas mi dolor».


  ¿Puedes oírme? ¿Puedes sentir que estoy destrozada? ¿Puedes sentir mi mano sobre tu corazón?


  —Creo en la vida eterna, Pulgarcito —me dijo cierto domingo tras hacerme el amor—. Yo siempre estaré aquí, aunque no me puedas ver —prometió si muriera antes que yo.


  «Estoy aquí. Siénteme y vive» su voz era tan nítida. ¿O era mi desesperación tan grande?


  Mi alarido resonó por toda la playa. El eco de mis gritos me llegó desde el mar. Con los brazos cruzados sobre el estómago, me arrodillé en la arena y chillé.


  —Valentina, cielo —me dijo Andreas—. No hagas ninguna locura.


  Lloraba con amargura. Me dolían los ojos, la garganta, el alma.


  —No soporto este dolor, Andreas —sollocé—. Quítamelo por favor, quítamelo, te lo suplico.


  Me llevó a mi casa en brazos y me recostó en la cama. No me dejó toda la noche.


  —Descansa, Valentina.


  Apoyé la cabeza en su regazo.


  —Sólo quiero un poco de consuelo —susurré con la voz apagada.


  Andreas me oteó durante unos momentos con una mirada que me pareció una mezcla de lástima y comprensión.


  —Descansa, Valentina —me rogó sin dejar de acariciarme la cabeza—. Descansa.


  Dijo algo en alemán antes de que cerrara los ojos por completo, vencida por el cansancio y el dolor.


  Al día siguiente, la misma rutina. Las gaviotas graznaban sin cesar a lo lejos mientras las personas reían, gritaban, disfrutaban del día primoroso entretanto yo me hundía en la más profunda y oscura depresión.


  La guardia costera continuaba buscando el cuerpo de mi marido.


  —Tienes que comer algo —me decían Edinara y Paloma, que permanecieron a mi lado todo el tiempo.


  Quizá temían que me hiciera algo. De pronto, una idea absurda cruzó mi mente.


  —Paloma, ¿puedes traerme mi móvil?


  Ella lo tenía en el bolso, por si lo necesitaba, me dijo con expresión furibunda. Stefan se acercó en más de una ocasión y me preguntó cómo estaba, lanzando una mirada teñida de ternura a mi amiga. ¿Qué se traían en manos esos dos? Busqué el número de mi padre y lo llamé. El muy cabrón no me atendió. Le dejé un mensaje de voz.


  —Nunca te pedí nada, ni siquiera una explicación. Ahora, ante mi desesperación, te suplico, ayúdame a encontrar a mi marido desaparecido.


  Mi padre fue militar de la marina por muchos años. Hoy, era dueño de varios barcos turísticos. Su sagacidad marina podía ayudarnos mucho en aquellos momentos.


  Un audio de Jessica entró en el buzón. Era su décimo quinto audio. Le conté a grandes rasgos lo sucedido y me dijo que vendría con las chicas hasta aquí. No le dije nada más. En ese lapso, me encontré con un mensaje de Jonás. Mis manos temblaron. Lloré con toda mi alma mientras la voz gruesa y ronca de mi alemán asaltaba el lugar.


  


  Siempre te gustaron las bandas sonoras, así que esta será la de nuestro adiós, mi pequeño amor. Me marcho, Pulgarcito. No tienes que irte de tu pueblo querido por mi culpa. Lo mejor para los dos es que me vaya yo, lo más lejos posible. No te preocupes con nada, lo arreglaré todo para que no tengas ninguna preocupación. Mientras viva nada te faltará. Aunque no aceptes, es mi obligación protegerte mientras viva.


  Esta canción dice mucho de nosotros, de mí, ante todo. Puedo irme lo más distante de ti, pero siempre, siempre te amaré, incluso más allá de la propia muerte.


  He roto tu corazón, pero no lo hice con premeditación. Quizá algún día se compruebe, o quizá no. Siempre estaré a tu lado, como una sombra, como un suspiro, como una lágrima.


  Ich liebe Dich für immer.


  Siempre.


  


  Edinara y Paloma me abrazaron. La canción elegida por Jonás sonaba de fondo, aumentando deliberadamente nuestras emociones.


  —Mi amor —mascullé llorando cada vez con más dolor—. Has desistido de nosotros antes de partir —el corazón me dio un vuelco—. Jonás se ha suicidado por mi culpa —todo empezó a girar a mi alrededor.


  Todo se hundió a mis pies.


  Todo.


  


  


  


  


  



  Capítulo 22


  


  


  Stefan


  


  


  Un inesperado amor


  


  


  ♪Falling into you – Celine Dion♪
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    M

  


  e quedé sentado en la arena durante horas y horas hasta que se hizo de noche, y entonces crucé la callejuela que conducía hasta mi casa. La había comprado hacía un par de días. Allí pretendía vivir con la mujer que había resucitado mi esencia.


  —¿Cómo está mi hijo? —demandé a Isabel, que mal me hablaba y mucho menos tras saber lo sucedido con mi hermano, su gran amor o su gran obsesión.


  Jonás había desaparecido ayer por la mañana. Mis primos y yo contratamos a los mejores buceadores de la zona para hallarlo con o sin vida. La desesperanza me estaba matando.


  —Walter está bien —respondió Isabel con sequedad—. ¿Algo sobre Jonás?


  La muy infeliz ni siquiera escondía sus sentimientos por mi hermano.


  —Nada.


  Colgué sin despedirme. No tenía ganas de discutir. Me duché y me vestí a toda prisa. Salí de la casa y caminé por la playa absorto en mis pensamientos más oscuros. A unos diez kilómetros de mi casa, vi a la mujer que dio un nuevo sentido a mi vida, Paloma.


  —Stefan —me dijo con ojos llorosos—. Valentina está muy mal —se abrazó a mí con fuerza—. No sé qué pasará de ella sin tu hermano.


  Una lágrima atravesó mi rostro. Mi hermano no merecía aquel final anticipado.


  —Oh, Stefan —lloró quedamente.


  Aquí mismo, un mes atrás, salvé a Paloma de una terrible decisión. Ella caminaba rumbo al mar, decidida a terminar con su martirio. Un día antes, habíamos bebido hasta perder el conocimiento, cerca de unas piedras, enfrente de una fogata improvisada. Bebimos vodka al tiempo que nos confesábamos algunos secretos inconfesables.


  —Nunca tuve un orgasmo —me dijo algo achispada—. Nunca experimenté el clímax.


  La impresión se estampó en mi cara. La mandíbula se me colgó y el corazón empezó a latirme por todas partes, en especial en mi entrepierna. En el fondo sonaba unas canciones bastantes sensuales, conocidas como Reggaetón.


  —¿Bailas conmigo? —me preguntó riendo con picardía al tiempo que meneaba con mucho erotismo su cuerpo.


  ¿Quién era aquella y dónde estaba la joven tímida que mal podía mirarme a los ojos?


  —¿No quieres bailar conmigo?


  Me levanté y la invité para bailar. Paloma se dejó llevar por la sensual melodía latina. Casi tuve un orgasmo sin siquiera quitarme las ropas. Meneaba las nalgas de un modo muy excitante contra mi parte íntima. De un momento a otro, preso de la lujuria incontenible, me senté en la arena con ella encima. Se puso a horcajadas sobre mi regazo y empezó a rozarse contra mi duro miembro. Estalló dos veces, y ni siquiera tuve que penetrarla.


  —Oh, Stefan —me montó a toda prisa.


  Le bajé la cara y la besé con vehemencia mientras le deslizaba la mano bajo la camiseta. Paloma se retorció y suspiró al sentir mi mano sobre su estómago. Unos segundos después, le solté los labios y comencé a cubrirla de besos por la frente, las mejillas y la nariz.


  —Me encanta tu olor, Paloma.


  Olía a Pacholí y a rosas. Alzó la cara hacía mi boca y me miró con devoción antes de hundir su lengua en mi cavidad dibujando con las manos los músculos de mi espalda.


  —Eres tan hermoso, Stefan.


  Levantó una pierna, la apoyó en mi cadera y dejó que mi pelvis se acurrucara en la suave curva de su vientre. Mi boca volvió a cubrir la suya y comencé a darle dulces mordisquitos en el labio inferior para luego aliviarla con un ligero lametazo. Mis ojos azules resplandecían de deseo, y de algo más. ¿Ternura? ¿Tesón? ¿Curiosidad? Aquella dulce y sufrida paraguaya me inspiraba algo que no podía o no sabía cómo describir con palabras.


  —Oh, cielo.


  Quería tocarla, saborearla por todas partes, memorizar cada centímetro de su cuerpo y absorberlo entero. Mis caricias se hicieron más frenéticas a medida que se intensificaba el ansia palpitante que sentía entre mis muslos. La deseaba tanto que casi era un dolor físico. Pero ella era distinta. Ella era especial. Paloma soltó un gemido de placer cuando llegó al orgasmo. Se sacudió varias veces contra mi torso antes de quedarse dormida entre mis brazos.


  —¿Paloma? —intenté despertarla, pero fue en vano.


  La alcé en brazos y la llevé hasta la casa de Valentina y Jonás, donde vivía. Por fortuna, su cuarto estaba en la parte trasera de la residencia. Mientras cruzaba el portón, vi a mi hermano y a su pequeña esposa en el balcón. Hacían el amor, sin importarse con que alguien los estuviera viendo. Desvié la mirada, ver el culo de mi hermano no era nada placentero. No podía decir lo mismo de su esposa, a quien vi en plena acción con Jonás el primer día que llegué aquí. Me metí a la casa y los vi en el jardín. Ella de espaldas a él, montándolo a toda prisa. La imagen envió una oleada de placer a mi entrepierna. En aquel entonces, venía para destruir el matrimonio de ambos, pero con el tiempo, cambié de opinión por Valentina, no por el cabrón de mi hermano.


  «Tú eres un maldito cabrón» me dijo mi cerebro con severidad.


  «Vete a la mierda».


  «Cabrón. Cabrón. Cabrón» se mofó el muy infeliz.


  Si pudiera lo arrancaría de mi cabeza y lo aplastaría.


  «Pero no puedes, cabrón».


  Abrí la puerta del cuarto de Paloma y me metí adentro con ella entre brazos. Encendí la luz a tientas y casi la derrumbé de paso. El alcohol había hecho sus estragos en mi sobriedad.


  —Stefan —musitó ella mientras la depositaba en su cama—. Gracias.


  La tapé con una sábana de algodón que expedía su aroma peculiar. Sus ojos de cordero degollado me robaron un suspiro inaudible.


  —¿Gracias? —repliqué confundido.


  Sonrió de costado.


  —Por los orgasmos.


  Una bofetada imaginaria me removió el cerebro de un manotazo feroz. Incluso removí la cabeza en un acto reflejo. Paloma se quedó dormida. Me retiré de la casa con una erección casi dolorosa entre las piernas.


  —Necesitaré de un buen baño de mar.


  Al día siguiente, mientras surfeaba por la noche, la volví a ver, en el mismo lugar. Clavé la tabla de surf en la arena y observé estupefacto lo que se escondía detrás de sus intenciones. Empecé a correr a toda prisa.


  —¡Paloma! ¡Paloma! ¡Paloma!


  Me lancé al mar para rescatarla de su grave error. Por un verdadero milagro, la pude salvar. Le hice respiración boca a boca una vez que la deposité en la orilla. Tardó unos segundos en recuperar el aliento.


  —¡Dios! —la estreché con fuerza cuando escupió el agua que había tragado—. Gracias, Señor.


  Paloma lloró con amargura al volver en sí. Me imploró que le diera un fuerte abrazo. Estábamos arrodillados en la arena, abrazados y jadeando.


  —¿Por qué lo hiciste, Paloma?


  Estaba sobrecargada. Tenía una enorme carga en el corazón y necesitaba ahogarla, necesitaba asfixiarla.


  —Ya no tengo una razón para vivir, Stefan.


  Me contó que su marido casi la mató el año pasado a golpes sin importarse con su estado. Estaba embarazada de casi siete meses. El niño nació, pero no sobrevivió. Según los médicos, difícilmente volvería a concebir un hijo.


  —Casi morí desangrada —me dijo en un susurro—. A él no le importó mi dolor, ni su hijo.


  La cargué entre mis brazos y la llevé a mi casa. En el camino me comentó el resto de su triste y devastadora historia. Paloma nunca tuvo una infancia, ya que sus padres habían muerto en un accidente y su tía, su tutora legal, la explotó sin piedad desde sus cinco años. Mientras me relataba las cosas horribles que le había pasado durante su niñez, evoqué la mía, feliz, plena e inolvidable. Jonás y yo teníamos miles de juguetes, nuestros padres eran amorosos y dedicados. Nos amaban con locura.


  —¿No has tenido una muñeca? —la recosté en la enorme cama de la casa que había alquilado en aquel entonces, antes de comprar la otra—. ¿Nunca?


  —Nunca.


  Entré en el cuarto de baño y preparé la tina. Paloma temblaba de frío cerca de la puerta. Vertí algo de jabón líquido y unas sales que olían a naranja y fresa. Verifiqué la temperatura del agua con la mano.


  —Está lista —le dije y me retiré del lugar, otorgándole intimidad.


  Busqué una camiseta del armario mientras se duchaba.


  —Vuelvo en un rato —le dije desde la puerta—. No cometas ninguna locura.


  Paloma me dijo con voz nasal que no lo haría, no por ella, sino por mí, ya que no quería meterme en ningún problema. Le agradecí la consideración con una voz que rayaba la socarronería y la chulería. Logré que se riera un poco.


  Me cambié de atuendos y me dirigí a una tienda de ropas que yacía a unas manzanas de mi casa. La dueña, una mujer mayor llamada Luz, siempre me decía que podía aparecer a cualquier hora por allí.


  —Hola —me saludó tras abrir la puerta de su casa—. Mi dios vikingo, pasa —lo hice con toda la confianza que me transmitía y ella me tocó el culo con la misma confianza.


  Di un respingo hacia adelante y casi choqué con una estantería de madera. Solté un gruñido de indignación por lo bajo. Me contuve, porque necesitaba comprar algunas prendas de su tienda.


  —¿Para una amiga? —demandó curiosa—. Tienes suerte que no soy celosa.


  Me ruboricé como un tomate, en especial cuando me miró con ojos de cordero a punto de ser sacrificado.


  —Ajá.


  Cogí unas mallas negras, una blusa roja sin hombros, unas ropas íntimas, unas bailarinas negras, que según calculé por el tamaño del pie de Paloma, le irían de maravilla. Mientras retiraba mi cartón de crédito, atisbé en una de las estanterías unas muñecas de trapo que Luz había confeccionado, según me comentó. Le pedí una.


  —¿Para tu hija?


  Era muy fisgona la condenada, pero simpática, ante todo. Le dije que era para una niña que vivía en el cuerpo de una mujer.


  «Qué cuerpo» me dijo mi entrepierna.


  «Animal» me dije con rabia.


  Paloma despertaba el lado que Isabel había matado.


  «Isabel».


  Ella vivía acosándome cuando era la novia de Jonás. En más de una ocasión apareció en mi cuarto con ropas muy insinuantes. Jonás y yo bebíamos cada fin de semana y por ello, muchas veces me quedaba a dormir en su casa. Éramos uña y carne, hasta que lo apuñalé y lo maté. Podía alegar que la carne era débil, pero ante todo mi carácter. Me dejé llevar por la pasión, por la lujuria, por lo vedado. Isabel supo manipularme, pero el fuego cesó el día que Jonás nos pilló en su cama, en su propia cama. Aquel día asesiné el alma de mi hermano y también la mía.


  —Adiós, hermoso —tocó mis cachas.


  Me ruboricé una vez más.


  —Adiós, Luz.


  Crucé la calle ensimismado mientras evocaba las palabras de Isabel antes de que retornara a nuestro país.


  —Necesito de un tiempo para ordenar mis pensamientos y mis sentimientos —me dijo con sequedad—. Estoy bastante confundida.


  No reaccioné. Mi actitud la desarmó y a cambio me gané un buen bofetón. La miré iracundo.


  —¿Lo descubriste antes o después de follar con Jonás? —demandé con sorna y me gané otro bofetón.


  —¡Imbécil!


  Isabel se marchó al día siguiente, pero antes me dijo algo que me dejó totalmente desconcertado.


  —En Alemania hablaremos mejor sobre Walter.


  Aquel niño no me inspiraba el amor de un padre y mucho menos tras descubrir el engaño de Isabel. Walter podía ser mi sobrino y no mi hijo.


  Había venido a Somo para participar del campeonato de surf y fastidiar a mi hermano mayor de paso, que se había ligado a Isabel estando conmigo. Lo descubrí sin querer, cuando Joshua, amigo de ambos, comentó sobre la visita de Jonás. Aquel desliz por parte de nuestro amigo encendió algunas alarmas en mi cabeza. Conocía muy bien a Jonás, y lo vengativo que podía ser el muy cabrón. Yo estaba en Suiza mientras él e Isabel se liaban a mis espaldas. Una corazonada que mi mujer confirmó días antes de mi llegada aquí.


  —¿Te has acostado con Jonás?


  Ella ni siquiera intentó mentirme.


  —Estaba confundida.


  Me quedé mirándola con cara de póker. Era rubio, cabrón y cornudo.


  «Aquí se hace, aquí se paga» me dijo mi mordaz cerebro.


  Dos adolescentes se cruzaron conmigo en el camino. Eran rubios como el sol. Esbocé una sonrisa nostálgica al tiempo que evocaba mis aventuras con Jonás cuando éramos niños...


  


  —¡Mira, Jonás! —chillé al ver una tortuga de espaldas a pocos metros de nosotros—. ¡Das arme Ding!


  ¡Pobrecilla! Nos acercamos al animal a toda prisa y lo escrutamos con embeleso. Sus patitas se movían con tanta gracia en aquella posición un tanto molesta para él. Jonás se acuclilló y lo giró con mucho cuidado, por si estaba herido.


  —No es una tortuga —dijo con su tono serio.


  Me arrodillé y le lancé una mirada inquisitiva.


  —¿Cómo que no?


  Era rubio al cien por ciento, sin lugar a dudas. Jonás se dobló en una carcajada. Resoplé indignado. ¡Siempre hacía lo mismo!


  —¡Es un elefante disfrazado de tortuga, Stefan!


  Le empujé y él me devolvió el gesto. La tortuga caminaba lentamente en la arena. Jonás y yo intentamos ir a su velocidad, pero nos cansamos y terminamos corriendo por la playa.


  —¿Crees que «Las tortugas ninja» son tan lentas como aquella tortuga?


  ¡Éramos tan inocentes en aquel tiempo! Jonás se detuvo y escrutó a la tortuga que salvamos con ojos inquisitivos. Meneó la cabeza y sonrió.


  —Creo que «Las tortugas ninja» han comido las espinacas de Popeye, Stefan.


  ¡Mi hermano era un genio! ¡El mejor hermano del mundo!


  


  El grito de un chico me devolvió al presente de golpe. Suspiré hondamente antes de enfilarme hacia mi casa con las bolsas entre manos.


  «Echo en falta a mi hermano» mascullé con el alma a mis pies.


  Abrí la puerta con sumo cuidado para no asustar a Paloma. Al entrar, la encontré profundamente dormida en mi cama, tapada hasta el cuello. Busqué la camiseta que le había dejado en la cama, pero supuse que ella la había puesto antes de acostarse. Coloqué las bolsas sobre el sofá sin hacer ruido, tras ello, me metí al cuarto de baño y me duché por horas mientras evocaba otras aventuras con mi hermano.


  


  —¿Crees que Madonna responderá mi carta algún día, Jonás?


  Tenía doce años y estaba perdidamente enamorado de Madonna. Mi hermano observaba con atención el lago que yacía enfrente de nosotros al tiempo que lanzaba migas de pan a los patitos. Giró su rostro rubicundo y me miró con expresión seria.


  —Si es inteligente, sí —enarqué mi ceja al comprender su eufemismo—. Pero es rubia —mofó y rio de buena gana.


  ¿Existía algo más contradictorio que aquello? ¿Un rubio haciendo chistes de rubios? Ladeé la cabeza y me cubrí la frente con la mano derecha a modo de visera.


  —Ella no es rubia original —repuse pensativo—. No como nosotros dos.


  Mi hermano frunció su entrecejo con exageración. Imaginé un signo de interrogación sobre su cabeza, como solía suceder en los dibujos animados.


  —Acabo de ofendernos, ¿no? —dije sin abandonar mi mueca de duda.


  Puso sus ojos en blanco con exageración. Soltó una palabrota.


  —No eres más burro por falta de estatura, Stefan.


  Solté un resoplido tras lanzar unas migas de pan al agua.


  —Pues algún día seré tan alto como papá —afirmé con el pecho henchido de orgullo, hasta que comprendí el trasfondo de mi afirmación—. Acabo de llamar a nuestro padre de burro ¿no?


  —¡Eres más lento que la tortuga que salvamos en la playa, Stefan!


  Le di un ligero empellón. Jonás perdió el equilibrio y se cayó de cara en el lago. Me rompí a reír y no tuve tiempo de huir de sus malévolas pretensiones. Me empujó con violencia y caí de culo en el lago.


  —¡Jonás! —chillé dando manotazos en el agua—. ¡Eres un tramposo!


  Mi hermano se carcajeó a todo pulmón, sin importarse con los ojos curiosos que nos atisbaban divertidos desde sus sitios.


  


  Volví al presente cuando Paloma golpeó la puerta con sus nudillos. Me preguntó si podía comerse una manzana. Puse cara de asombro, al no comprender a qué manzana se refería. Ya saben, Eva inició así su relación con Adán. Con manzanas y malos entendidos.


  «Eres tan rubio».


  Enarqué mi ceja derecha molesto conmigo mismo.


  «Calla».


  —Espera, Paloma —me apuré en salir de la bañera y perdí el equilibrio. Me caí de un modo muy patoso en el piso—. ¡Mierda!


  Me preguntó si me había caído y le dije que no, que estaba cerciorándome si el piso era de mármol. Ella no comprendió mi sarcasmo.


  —Salgo al rato, cielo.


  Me enjugué a toda prisa y me vestí a toda velocidad, ni Flash podría contra mí. Me perfumé y me lavé los dientes al tiempo. La melena rubia me caía como cascadas sobre los hombros. Paloma me miró de pies a cabeza con tal admiración que me sentí el rey de los machos alfas.


  Me aclaré la garganta.


  —Pediré una pizza —anuncié.


  Mientras esperábamos la cena, le estiré las bolsas de las compras. Paloma sujetó las mismas con manos temblorosas. Me miró con una expresión tan tierna que me robó un suspiro.


  —Para ti, cielo.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Gracias, Stefan.


  Le sugerí que se probara las ropas. Ella obedeció sin rechistar, se metió al cuarto de baño y se cambió de atuendos. Retornó y me robó por completo la atención. Me quedé mirándola con cara de idiota hasta que tocaron el timbre.


  —La pizza —dije y me alejé.


  Paloma sostenía la muñeca de trapo con verdadero entusiasmo pueril. Retorné con la cena entre manos. La posé sobre la mesada de madera al tiempo que escrutaba a Paloma de soslayo.


  —Siéntate, cielo —le pedí con caballerosidad—. Hoy es tu noche de princesa.


  Me recogí la melena con una goma y tras ello, fui a por los cubiertos y un buen vino que había comprado ayer.


  —Mahlzeit —dije tras servirle un trozo de la pizza—. Buen provecho, bella.


  Cenamos en silencio y bebimos entre risas. Paloma era menos tímida tras unos buenos tragos. Mientras lavaba los cubiertos, la posé sobre la mesada. Paloma casi se resbaló cuando le conté algunas aventuras con mi hermano y mis primos, en especial cuando le dije que cinco años atrás nos disfrazamos de musulmanes en Arabia Saudita tras meternos en un problema.


  —¿Un jeque pensó que Jonás era mujer? —rio de buena gana.


  Un jeque árabe de metro y medio confundió a mi hermano con una famosa odalisca del lugar, que también era rubia y fuerte como él, según entendí. Jonás estaba sentado y de espaldas en la terraza del lugar, sintió mucho calor y se quitó el burka de un momento a otro entretanto buscábamos la salida en aquella mansión ornamental. El magnate se acercó y le tocó el hombro con sensualidad. Nos paralizamos cerca de una estatua mientras el millonario acariciaba la ancha espalda de Jonás con lascivia. Mi hermano giró de golpe cuando el árabe intentó tocarle las tetas por detrás y el pobre hombre al verlo, sufrió un ataque al corazón, literalmente hablando. Supusimos que nunca vio una odalisca tan barbuda y musculosa como Jonás.


  —Aún no sé cómo logramos huir —reí al evocarlo.


  Mis primos y mi hermano teníamos un gran historial de aventuras secretas por todo el mundo. Un misterio que solamente nosotros los siete conocíamos.


  Paloma perdió el equilibrio y no se derrumbó en el suelo por mi agilidad. Me metí entre sus piernas en dos segundos.


  «Eso sonó muy raro».


  —Gracias, Stefan —balbuceó algo ebria.


  Nos miramos con intensidad por unos segundos, hasta que la pasión nos empujó hacia el abismo y ni siquiera intentamos sujetarnos. Cubrí sus labios con los míos. Enredé mi lengua con la suya de un modo muy incitante. Paloma hundió sus manos en mi melena tras quitarme la goma. La alcé en brazos y la llevé hasta el cuarto, hasta la cama.


  —Te deseo —musité sobre sus labios—. Mucho más de lo que supones.


  Me quité la camiseta a toda prisa.


  —Hazme tuya, Stefan —se quitó con erotismo la blusa, dejando al descubierto sus hermosos senos—. Hazme tocar el cielo.


  Mi boca volvió a cubrir la suya y comencé a darle dulces mordiscos en el labio inferior. Mis manos acariciaron sus senos. Después me alcé un momento y la miré sin decir nada. Su olor, cálido, almizcleño, invadía mis sentidos, los dominaba por completo.


  Mis caricias se hicieron más frenéticas a medida que se intensificaba el ansia palpitante que sentía entre los muslos. Besé, lamí, succioné sus pezones con vehemencia, como un recién nacido hambriento.


  —Por favor —me susurró.


  Dibujé un suave camino de besos por la piel lisa de su vientre color canela. Le sujeté las dos muñecas por encima de la cabeza y la miré con ojos soñadores y algo huidizos.


  —¿Quieres continuar, cielo?


  Su afirmación murió en mis labios cuando me acomodé mejor sobre ella, le aplasté suavemente los pechos con el torso y encajé mi erección contra su parte íntima.


  —Te deseo tanto —susurré antes de embestirle la lengua con la suya.


  Paloma gimió y se retorció bajo mi cuerpo, al borde ya de alcanzar el clímax. Deslicé la lengua por su garganta, crucé la clavícula y me cerré sobre un pezón. Le solté las muñecas y ella metió de inmediato los dedos en mi pelo para apretarme contra ella. Usé los dedos para atormentarle el otro pezón. Sus piernas se entrelazaron con las mías y con la planta del pie me frotó toda la pantorrilla mientras con las manos me masajeaba los músculos de la espalda y los hombros.


  —Oh, sí —suspiró de placer.


  Le bajé las bragas con un solo movimiento. Deslicé la mano por el interior de sus muslos con la boca siguiendo el progreso de mis dedos. Paloma se estremeció cuando mi aliento le rozó el sexo como el más suave de los besos.


  —Sabes asombrosamente bien.


  Enterré la boca en ella con impaciencia, giraba y metía la lengua y le succionaba el sexo con los labios.


  —Stefan —se corrió en cuestión de segundos chillando mi nombre sin cesar—. Te necesito dentro de mí —me susurró.


  Me detuve y me puse el condón a toda prisa. A los pocos segundos, mi erección se fue abriendo camino por el sexo de Paloma. Ella se arqueó hacia mí para absorberme más en su interior. Una mueca de dolor se estampó en su lindo rostro cuando la penetré hasta el fondo. Me detuve.


  —¿Estás bien, cielo?


  Me rodeó con los brazos y las piernas.


  —Eres muy grande, Stefan —jadeó—. Pero sigue, por favor.


  Se arqueó para recibir cada una de mis embestidas.


  —Mi pequeña.


  Enterró la boca abierta en mi hombro cuando el clímax se iba acercando. Me moví cada vez con más frenesí mientras ella se corría, apretando los músculos de su sexo alrededor de mi miembro.


  —Paloma… —susurré cuando el orgasmo me bañó entero.


  Eché hacia atrás la cabeza y solté un grito gutural. Paloma me bajó la cara para besarme. El beso fue profundo y bastante apasionante.


  Desde aquella noche, Paloma y yo iniciamos una relación vedada bajo las sombras de la mentira. Era un hombre casado, con un hijo. Pero cuando la tenía cerca de mí, la mente y el corazón se me nublaban por completo. Al inicio me negué, me convencí de que era pasión y no otra cosa.


  Paloma me inspiraba ternura.


  Me inspiraba paz.


  Me inspiraba amor.


  Isabel fue un oasis en medio de mi desierto, pero Paloma era el portal de mi salvación.


  Me negué.


  Nadé por horas.


  Entrené como una bestia.


  Pero nada, nada lograba arrancar aquel sentimiento inocuo de mi pecho. Ni la rabia, ni el odio que sentía se podían comparar con aquello que había nacido en medio de mi martirio.


  A medida que pasaba el tiempo, se hacía más y más intenso. Hacer el amor con aquella paraguaya se hizo vital para mí.


  —No la amas —me dijo Jonás, el día que nos encontramos en el centro. La impresión me dejó boquiabierto, ¿sabía lo mío con Paloma? —. No amas a Isabel.


  «Ufff».


  Fui al centro comercial a por un vestido y unos zapatos para Paloma. Mi hermano fue a por un regalo para Valentina. Nos encontramos en el ascensor, que se descompuso a medio camino. ¿Destino?


  —No te incumbe, Jonás —imprequé.


  Se sentó en el suelo y recogió su larga melena rubia en un rodete. Por fortuna, la mía estaba bien atada en una coleta. El calor era insoportable aquel verano. Copié su gesto y me senté a su lado. No podíamos estirar las piernas, ningún Müller lo podía. Las doblé a la altura de mis pechos.


  —¿Qué coño te pasa con Paloma? —apostrofó algo enfadado.


  Giré mi rostro de manera vertiginosa, como si mi cuello tuviera vida propia. Le clavé la mirada.


  —¿De qué mierda estás hablando?


  «Qué lento eres» me dijo mi cerebro.


  «Comprendí muy bien la demanda» le contesté enfurruñado.


  «Cri cri» el muy desgraciado me abandonó.


  —No soy imbécil, Stefan.


  «Lo eres».


  —¡Tú lo eres! —rebatió.


  ¿Lo dije en voz alta? El calor y la falta de aire me estaban agobiando más de lo que podía soportar. Siempre fui algo claustrofóbico, aunque negara a pies juntillas.


  —Ojalá te enamores —me dijo con su voz más seria—. Para que comprendas mejor ciertas cosas, imbécil —me miró con rabia—. Ojalá te hubieras enamorado de Isabel.


  Abrí mi boca para replicarle, pero la volví a cerrar cuando la maldita puerta decidió abrirse. Jonás salió como una exhalación del ascensor. Yo tardé unos minutos, necesitaba asimilar lo que mi hermano me había dicho.


  —Me enamoré, pero no de Isabel —dije en un susurro.


  Tuvimos varias peleas a lo largo de mi estadía por aquí. Mi abuela intentaba reconciliarnos en vano, claro estaba. Valentina también lo intentó, pero era una misión realmente imposible. Todo empeoró el día que Isabel apareció por estos lados, exigiéndome que volviera o que le diera el divorcio. Le dije que necesitaba de tiempo para optar por una de las dos opciones. Mi actitud firme y austera la sorprendió bastante. Nada había restado del Stefan maleable que ella conoció, usó y mató. No me amaba, me lo dejó muy en claro. Cuando se acostaba conmigo a escondidas era más excitante que hacerlo tras la boda. Quería a los dos hermanos. Si era posible, a ambos en la misma cama. Estaba más loca que una cabra.


  En el lapso que estuvo por Somo, le hizo la vida imposible a Valentina, quería separarla de mi hermano y, quizá, volver con él. Pero Jonás estaba demasiado enamorado de su esposa, y lo dejó muy en claro cierta tarde, cuando ella lo besó cerca de la cafetería. Los vi desde lejos y quise matarlos. Paloma me rogó que no lo hiciera y por ella no lo hice.


  Por Paloma no hice muchas cosas.


  Aquella paraguaya de mirada triste y perdida había llegado a mi vida con una sola misión, salvar mi alma del abismo. Mientras Isabel merodeaba mi vida y la de mi hermano, Paloma era el consuelo que buscaban mis brazos por las noches. Hacíamos el amor todos los días, en cualquier sitio. Estábamos locos, muy locos.


  —Hazme el amor —me dijo cierta noche Isabel, antes de retornar a nuestro país—. O jamás volverás a ver a tu hijo.


  No sentía nada por Walter, al menos no el amor de un padre. Algo dentro de mí me gritaba que no era mi hijo como alegaba Isabel. Sin embargo, por capricho o por rabia, prefería tragar mis dudas y asumir el rol que no me correspondía. Verla con Jonás sería la muerte.


  —Eres un animal —me dijo Isabel tras el clímax.


  Pensé en otra.


  Amé a otra.


  Isabel se marchó. La tormenta cesó, hasta que un vídeo erótico de mi hermano con la peluquera del pueblo empezó a circular por la internet. Valentina se hundió en un profundo abismo de dolor y lágrimas. Mi hermano era capaz de muchas cosas, pero la amaba demasiado como para engañarla. A pesar de la prueba contundente, tenía mis dudas y ciertas desconfianzas. En más de una oportunidad vi a Isabel, Eva y Carmen juntas.


  Cierta tarde, en un mercado de hierbas, donde solía comprar té natural, las vi juntas. La noche que Jonás engañó a Valentina, antes de meterme a mi casa, vi a Eva con Carmen cerca del salón. Se pasaron las manos y rieron de buena gana. Todo pasó en un segundo.


  Jonás juraba no recordar nada, Valentina no lo escuchó y mucho menos lo perdonó.


  Andreas me buscó semanas después de la separación de Jonás y Valentina. Mi hermano no volvió a entrenar para el campeonato, en lugar de ello, empezó a beber como un cosaco.


  —Tienes que revisar este vídeo, Stefan.


  Mi primo adoraba a Valentina y a Jonás. Estaba desesperado. Accedí y revisé el dichoso vídeo. Utilicé los mejores programas de audio y tras horas de analizarlo, descubrimos que Jonás estaba profundamente dormido mientras la tal Carmen se movía con frenesí sobre él.


  —¡Está roncando! —gritó Andreas conmocionado—. ¡Es inocente como siempre alegó!


  Quise decirle que siempre lo supe, pero el orgullo no me dejó hablar.


  —¡Es inocente, Stefan!


  Escruté entristecido la cama vacía a un costado, Paloma me dijo que no volveríamos a acostarnos mientras fuera un hombre casado. Tras su cumpleaños y la fiestita que le preparé cerca del lugar donde la salvé, me pidió que no la buscara hasta resolver mis cosas con Isabel. Nunca pensé añorar tanto a alguien.


  —Me has dado el cumpleaños de mis sueños, Stefan —me dijo aquella indeleble noche, la última que pasamos juntos bajo las estrellas y cerca del mar—. Me regalaste las muñecas que nunca tuve en mi infancia —una lámina fina de lágrimas cubrió sus ojos marrones—. Me disté el mundo entero sin pedirme nada a cambio —acarició mi rostro y ante aquella dulce caricia, entrecerré los ojos—. ¿Acaso quieres robarme lo poco que ha restado de mi corazón, Stefan?


  La miré con magnitud al tiempo que me cernía sobre su cuerpo desnudo. Me apoyé por los codos para no aplastarla con mi peso.


  —No, Paloma —le dije con seriedad—. Quiero reconstruirlo, pedacito a pedacito.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras me hundía en ella lentamente.


  —Tras ello, quiero unirlo con el mío —un suave sollozo agitó su pecho—. Has llegado a mi vida para salvarme del abismo en el que me había metido por decisión propia —sus lágrimas anegaron su rostro en pocos segundos—. Alguien te ha enviado a mi vida, alguien que siempre creyó en mí —se me quebró la voz.


  Paloma dobló las rodillas en un acto reflejo y me susurró llorando:


  —¿Quién, Stefan?


  En sus ojos brillantes y sinceros vi a la mujer que me dio la vida, la mujer que nunca dejó de creer en mí mientras vivió.


  —Mi madre, Paloma —rodeó mi cuello con sus brazos y me obligó a agachar la cabeza para besarla, para entregarme lo que había restado de su ser tras tanto dolor y sufrimiento.


  En tan poco tiempo, aquella dulce y tímida paraguaya había logrado lo que ninguna mujer consiguió antes, estigmatizarme el alma.


  Andreas se despidió de mí a toda prisa y su grito me devolvió al presente de golpe. Salió de mi casa como una exhalación, del mar contento con el descubrimiento que habíamos hecho. Jonás era inocente y recuperaría su felicidad, era lo mínimo que podía hacer por él tras mi cruel y desleal engaño.
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  —¡Stefan! —gritó mi abuela a la mañana siguiente, golpeando con impaciencia la puerta—. ¡Jonás ha desaparecido!


  Su afirmación me hizo saltar de la cama. Me vestí a toda prisa y abrí la puerta con el Jesús en la boca. Mi abuela estaba desesperada.


  —Tu hermano ha desaparecido, Stefan —la estreché con fuerza—. Ha desaparecido… —gimió de dolor.


  La guardia costera del lugar buscó el cuerpo de mi hermano tras hallar su barco en alta mar, sin él adentro. Según los peritos, era imposible que sobreviviera en medio de la terrible tormenta que se desató ayer.


  —Nada es imposible —les dije y exigí que lo buscaran hasta hallarlo, vivo o muerto.


  A pesar de mi aparente entereza y tranquilidad, por dentro me estaba matando la angustia y la desesperanza, al igual que a mi cuñada, que día tras día iba a la playa con la ilusión de volver a ver a mi hermano con vida.


  —¿Dónde carajo estás, Jonás? —me preguntaba cada mañana al despertarme—. No puedes estar muerto, no. Eres demasiado cabezota para ello —una lúgubre idea cruzó mi mente—. ¿Y si se ha suicidado? —meneé la cabeza en un gesto negativo—. No, él creía en Dios y no lo haría —me dije antes de dirigirme a la playa.


  Cinco días después de su desaparición, la guardia costera nos dio una terrible e inaceptable noticia. Habían hallado un cuerpo en un estado bastante descompuesto cerca de un islote a unas cuantas millas de allí. Todo se ralentizó a mi alrededor. Mi abuela tuvo que ser internada a toda prisa tras enterarse.


  No recordaba cómo llegué a la playa. Salí del hospital corriendo con el corazón en un puño. Me ardían las piernas, el pecho y ante todo, el alma.


  Mientras corría por las calles de Somo como alma que lleva el diablo, un recuerdo irrumpió mi mente…


  


  —Somos vikingos falsificados —mofó Jonás cuando tenía unos veinticinco años.


  Michael rio de buena gana ante su vehemente afirmación. Me serví una cerveza entretanto Frank se recogía su larga y salvaje melena en un rodete improvisado.


  —Somos algo así como Rapunzel del mar —afirmó mi primo y todos escupimos nuestras cervezas—. ¡Ey!


  En aquel entonces ya hacía comentarios raros. ¿Cómo no lo vimos venir?


  —Somos vikingos «Made in China» —acoté tras sorber un trago de mi botella.


  Andreas soltó una carcajada.


  —¡No! —chillaron a coro—. ¡Made in Germany!


  Levantamos las botellas a lo alto y gritamos:


  —¡Prost!


  


  El sol empezaba a hundirse lentamente en el horizonte, tiñendo el cielo con colores cálidos y vivos. Era un día primoroso, pero no para los Müller.


  Mis primos y gran parte de los surfistas que participarían del campeonato rodearon la playa mientras a lo lejos se veía el barco de la guardia costera del pueblo. Andreas sostenía a Valentina entre sus brazos para que no se desplomara ante la cruda y triste realidad. Un zumbido extraño y bastante molesto irrumpió mis oídos y aceleró mi pulso a niveles insospechados. El corazón me latía por todas partes, parecía bombear por sus cuatro cavidades al mismo tiempo.


  —¡Jonás! ¡Jonás! ¡Mi amor! —gritaba Valentina con desesperación, pataleando y golpeando con los puños a Andreas—. ¡Perdóname, mi amor! ¡Jonás!


  Paloma llevó sus manos a su boca cuando bajaron el cuerpo de mi hermano envuelto en una bolsa negra. Michael soltó un grito agudo antes de caerse de rodillas en la arena, seguido por Frank y Martín. Joachim llevó sus manos a su cabeza en un gesto de incredulidad y desazón. Una tímida, recta y tibia lágrima atravesó a cámara lenta mi rostro.


  —¡Nooo! ¡Tú no puedes estar muerto, mi amor! —Valentina corrió hacia la guardia costera y se arrodilló al lado de la bolsa negra—. ¡Mi amor! —abrazó el cuerpo putrefacto de mi hermano y lloró, lloró con una amargura lacerante.


  Ninguno de los que estábamos allí pudimos ser indiferentes a su dolor. Me arrodillé en la arena, vencido al fin por la triste e inesperada realidad. Jonás estaba muerto. Mi hermano mayor, mi ejemplo, mi héroe había partido sin perdonarme.


  —Hermano…


  Un recuerdo asaltó mi mente mientras mi cuñada gritaba de dolor cerca del cuerpo sin vida de su esposo.


  


  —Oye, Jonás —le dije mientras intentábamos aprender a jugar el ajedrez—. ¿Por qué no jugamos a las damas?


  Jonás miraba el tablero con tanta atención, que pensé que estaba ensayando su telequinesis. Alzó la vista y me miró con expresión seria y taciturna.


  —¿Quién será Cenicienta? —soltó con sorna y me rompí a reír.


  La carcajada me derrumbó en el suelo. Jonás se precipitó sobre mí y me hizo cosquillas. Un gas bastante estrepitoso y pestilente se me escapó ante el ataque de risas. Mi hermano se levantó de un salto y empezó a soplarse con ambas manos.


  —¡Eres un cerdo, Stefan!


  Me reí aún más y le dediqué otro gas.


  —-¡Mierda!


  Teníamos poco más de diez años en aquel entonces. Éramos tan unidos, tan amigos, tan hermanos.


  


  —¡No me dejes mi amor! —aulló Valentina, abrazada a aquella bolsa negra—. ¿Te cuento un chiste de vikingo rubio? ¿Te preparo tu plato favorito? ¿Te lavo el pelo con el champú de fresa? —mi cuñada se estaba volviendo loca—. Mi amor no me dejes —Andreas la levantó con mucha dificultad—. ¡Déjame! —pataleó—. ¡Mi surfista dorado! ¡Mi vikingo!


  Alguien posó su mano en mi hombro derecho. Levanté la cabeza y escruté con ojos vidriados de dolor a Paloma. Ella se arrodilló a mi lado llorando con amargura.


  —Se fue, Paloma —dije con la voz enronquecida—. ¿Por qué Dios fue tan injusto? ¿Por qué no me llevó a mí?


  Edinara estrechó a Michael, que lloraba con desconsuelo, como un crío pequeño que acababa de perder a su madre. Paloma me abrazó y el dolor se apoderó de mí en oleadas, no podía más, me quebré, lloré con tal amargura que casi perdí el aliento.


  «Perdóname, hermano».


  Jonás ya no podía oírme. Ni hablarme. Ni perdonarme.


  


  


  


  



  Capítulo 23


  


  Valentina


  Siempre te amaré


  

  ♪Can you see Jane? — Patrick Doyle♪
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    U

  


  na semana pasó desde que hallaron el cuerpo de un hombre en alta mar, un cadáver que no era el de mi marido. Tardaron cinco días para confirmarnos quién era aquella persona, prácticamente devorada por las pirañas y otros animales. Aquellos días fueron eternos y casi perdí la cordura por completo.


  No comía.


  No dormía.


  Lloraba desde la mañana hasta la noche por mi vikingo. El dolor que sentía era insoportable. Indescriptible. Inhumano.


  —Tienes que comer —me decía Edinara o Paloma todos los días.


  Los ojos estaban tan hinchados que mal podía abrirlos. La boca estaba seca, el alma muerta. Nada tenía sentido para mí, quería irme con él y nadie lo impediría de esta vez.


  —¡Valentina! —gritaba Jonás en uno de los tantos vídeos que le había hecho—. ¡Eres terrible, Pulgarcito! —reía con toda el alma—. ¡Te amo!


  Me pasaba mirando los vídeos y las fotos que le fui tomando a lo largo de estos últimos meses a su lado, el mejor momento de mi vida. Me encerraba en el cuarto y lloraba mientras él seguía vivo en aquella laptop.


  —Mi amor —ya no tenía fuerzas para seguir llorando.


  Para completar, ayer me llegó algo en el correo, era un DVD. Jonás había preparado una gran sorpresa para nuestro aniversario, nuestro sexto mes de casados. La empresa que había contratado para hacerle un tipo de película de nuestros mejores momentos, envió su sorpresa en la fecha acordada. Tras ello, la floristería me entregó un enorme ramo de rosas blancas y un peluche gigante de un gato vikingo, que él había mandado hacer especialmente para mí. La conmoción fue tan grande, que caí desmayada y tuvieron que internarme de urgencias. Me aplicaron algo de suero, ya que andaba bastante deshidratada y desnutrida.


  —Tienes que reponerte —me decía Edinara—. A Jonás no le gustaría verte así, tan derrotada, tan resignada…


  La miré con ojos ausentes, vacíos.


  —Jonás ya no puede sentir nada —contesté antes de darle la espalda—. Necesito dormir.


  Edinara besó mi cabeza con afecto, a pesar de mi grosería. No podía con aquel sentimiento, no podía con el dolor que sentía. Llorar no era la solución, morir sí. Mientras todos dormían en el hospital, decidí salir y dar fin a mi sufrimiento. Me vestí a toda prisa.


  «Valentina» la voz de mi madre resonaba en mi cabeza como un eco.


  La ignoré. Crucé los fríos y funestos corredores como un alma en pena. Nadie se dio cuenta de mi huida. Llegué a la playa tras caminar por horas. El frío se había instalado en mi pueblo antes del tiempo. Las lágrimas anegaron mi rostro mientras me quitaba las zapatillas. El mar estaba furioso, tanto como yo en aquel instante.


  —¡¿Por qué lo llevaste?! —grité iracunda—. ¡¿Por qué cometiste semejante injusticia?! —me removí.


  No podía más con aquel dolor, no podía más con aquella enorme penuria que carcomía parte de mi ser como un cáncer.


  —¿Qué haces? —me dijo de pronto alguien.


  Solté un grito.


  —Perdona, no quise asustarte.


  Giré sobre mis talones a muy pocos metros del mar. El agua helada cubrió mis pantorrillas lentamente. La mujer, vestida de blanco, me miró con expresión melosa. ¿Quién era? Su rostro me era tan familiar, pero ¿de dónde la conocía? ¿Qué hacía allí por aquellas horas? Visualicé mi reloj de pulsera en un acto reflejo.


  —¿Las 3?


  Ella se acercó a pasos lentos, como si estuviera flotando. Toda la piel se me erizó. ¿Sería un alma en pena? Abrazó su cuerpo sin desviar la mirada del mar. Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza.


  —¿Quién eres? ¿Eres de por aquí? —le dije con voz temblorosa.


  Giró su rostro con mucha delicadeza y me miró con ojos soñadores. Sentí una paz indescriptible en mi interior.


  —Soy Flavia Farias —contestó con voz melodiosa—. Valentina.


  Di un respingo y casi perdí el equilibrio ante la impresión. ¿Cómo sabía mi nombre? ¿Quién era? ¿De dónde nos conocíamos? ¿Dónde había escuchado ese nombre?


  Cogió mis manos y me miró a los ojos con una melosidad que endulzó mi amargura por unos instantes.


  —Él te necesita viva —la carne se me puso de gallina—. No cometas un error que podrías lamentar por el resto de tu vida.


  Temblé como una hoja. El corazón se me volcó. Flavia giró su rostro y me miró con profundo dolor.


  —No dejes que el dolor te mate, Valentina —su voz era lejana—. Podrías perder la oportunidad de volver a encontrarte con Jonás…


  ¿Cómo sabía el nombre de Jonás? Todo empezaba a darme vueltas. Alguien gritó mi nombre a lo lejos, era Andreas.


  —Sigue los designios de tu corazón —me aconsejó—. Él te dará la pista que necesitas para seguir…


  Se alejó de mí a pasos lentos. Andreas me estrechó con fuerza y me reprendió duramente tras ello. Me volví y observé a Flavia a través de la cortina de lágrimas que empañaba mi visión. Andreas siguió mi enfoque y luego posó sus ojos azules cielo en mí.


  —Ella —dije con voz temblorosa—, me dijo que debía seguir los consejos de mi corazón.


  Andreas miró con expresión interrogante a lo lejos.


  —¿De quién hablas, Valentina? —me tocó la mejilla con expresión compungida—. ¡Madre mía! ¡Estás ardiendo! —me levantó en brazos y me llevó al hospital a toda prisa.


  Nada tenía sentido para mí, nada.


  


  Al día siguiente, Tobías me visitó con su madre, tras recibir el alta de su médico. Mi pequeño guerrero estaba curado. ¡Era un verdadero milagro! Jonás siempre creyó en los milagros mientras yo dudaba incluso de Dios. Mi vikingo tenía el don de ver más allá de lo visible.


  —¿Te has curado? —la emoción me embargó y no pude evitar llorar—. Mi pequeño…


  Tobías me abrazó con tanta fuerza que temí romperme entre sus bracitos. Me consoló con bellas palabras como solía hacer Jonás cuando tenía algún ataque de melancolía.


  —Él te necesita fuerte —me susurró—. Jonás te necesita, Valentina.


  Alcé la mirada y lo miré con expresión de confusión. ¿Por qué me decía aquello? Flavia me había dicho exactamente lo mismo. ¿Pero qué significaba?


  —Buenas tardes —saludó de pronto alguien—. Hola, Valentina.


  Atisbé con ojos lastimeros al hombre que me había dado la vida, al hombre que me abandonó cuando más lo necesitaba, al hombre que por desgracia debía llamar papá. Tobías y Juana se despidieron de mí minutos después.


  —Toma, Valentina —me dijo Tobías al estirarme la cadenita que Jonás le había regalado—. El ángel vikingo lo protegerá de todo mal —besé sus mejillas con ojos entrecerrados—. Pídele un milagro y él te lo dará.


  Lo que más anhelaba en esta vida era imposible incluso para Dios. La guardia costera había declarado muerto a Jonás hacía unos días. Nadie sobreviviría en el mar tanto tiempo.


  —Jonás volverá —dijo Tobías con tanto fervor, que no hubo un solo vello de mi cuerpo que no reaccionara—. Volverá —me dijo antes de salir del cuarto.


  Mi padre tomó asiento en el sofá mientras me despedía de mis amigos. Con la mirada ausente nos observaba desde su sitio, como si fuéramos un mueble más en aquella habitación. Tobías me rogó que no perdiera la fe. Su inocencia me conmovió profundamente. No dije nada, opté por lo mejor, el silencio. Tras la partida de mis amigos, mi progenitor se acercó a mi cama con su peculiar cara de culo. No hubo caricias, besos o abrazos. Mi padre era incapaz de cualquier tipo de demostración de afecto, al menos, conmigo.


  Silencio.


  Miradas.


  Suspiros.


  —He recibido tus mensajes —soltó sin dar muchas vueltas—. Lamento lo sucedido con tu marido —acotó con una indiferencia lacerante. El odio envenenó mi sangre—. Pero ya nada se puede hacer al respecto.


  Apreté con fuerza los dientes, enmudecida ante su fría actuación ante mi pena. Quise gritarle que se fuera, pero las palabras se atoraron en la garganta y terminaron incrustadas como trozos de cristal en mi corazón. El infeliz me estiró un viejo sobre sin dedicarme la mirada un solo instante. Maldito cabrón, pensé al tiempo que cogía la carta que olía a mirra e incienso. La escruté con ojos curiosos, en especial cuando leí el nombre de mi madre en ella.


  —En esta carta tienes las respuestas que buscas, Valentina —arrugué tanto el entrecejo que en lugar de dos cejas tenía una sola—. Lamento por todo el daño que te hice con mi repentina desaparición.


  Un silencio embarazoso se instaló entre nosotros dos por varios minutos. Contemplé con ojos críticos al hombre que me había dado la vida, al hombre que destrozó la vida de mi madre.


  —La razón se me escapó de las manos —le miré fijo—. Adiós y espero que la verdad oculta en esa carta te dé paz, hija —besó mi cabeza y se marchó sin acotar nada más.


  Así era él, corto y preciso. Frío y distante. Imbécil y cobarde.


  —Papá —susurré bajito y encharcada en lágrimas—. Adiós.


  Cogí el sobre y lo abrí con cierta impaciencia. Leí la carta con el corazón en la garganta. No podía dar crédito a lo que acababa de descubrir. Leí una, dos, tres veces la carta que mi madre le había escrito a Jaime, al hijo de Teresa. Lloré a moco tendido ante la inesperada noticia que al fin subsanaba mis dudas del pasado.


  —No puede ser cierto —musité alelada—. Teresa…


  Llamé a Teresa en su móvil, pero no me cogió la llamada. Andreas acababa de cruzar la puerta de mi cuarto. Le rogué, le supliqué que me llevara junto a Teresa, pero él titubeó.


  —Teresa no está en su casa —afirmó con expresión melancólica—. En realidad, ella está aquí, en el hospital.


  Mis ojos se agrandaron como dos naranjas. Salté de emoción, hasta que él me dijo:


  —Ha sufrido un infarto, Valentina.


  Mi mundo se derrumbó una vez más. Me puse la bata y me dirigí hacia cuidados intensivos, sin importarme con las quejas de Andreas o la Oma, que acababa de llegar al hospital. Tenía mucha fiebre y apenas podía caminar, pero la urgencia del asunto me impulsaba a levantarme de un salto. Hablé con el médico de Teresa con lágrimas en los ojos.


  —Por favor, doctor. ¡Déjame verla!


  Al final, le expliqué lo que acababa de descubrir y él, apiadándose de mí, me dejó pasar a la sala. Me pusieron una bata especial antes de cruzar la puerta. En ese lapso, vi a Carmen. Nos miramos como dos luchadoras de arena a punto de entablar una gran pelea. Desvié la mirada y me encaminé hacia la cama de Teresa, ignorando por completo aquel deseo enorme de matar a Carmen, hasta nuevo aviso. Aspiré y exhalé varias veces antes de sentarme al lado de Teresa, que estaba llena de cables y tubos. Me sorbí por la nariz tras recomponerme de la emoción.


  —Te leeré una carta —le dije llorando—. Es de mi madre.


  Retiré la carta que había guardado en la cinturilla de mis bragas. Desdoblé la amarillenta hoja y leí en voz baja.


  


  Mi amado Jaime:


  Anoche me hice un test de embarazo y dio positivo mi amor, como ya desconfiábamos. Al inicio me asusté mucho, porque como bien sabes, mi marido es bastante violento, no sé de lo que sería capaz si descubriese nuestra traición. No sé cómo reaccionará al enterarse, pero me da igual, este hijo es fruto de nuestro amor, el amor que salvó mi alma del abismo.


  Amor mío, aún recuerdo aquel día que me salvaste de la propia muerte. Aquel día nuestras almas se encontraron de alguna vida pasada. Aquel día ambos nos encontramos.


  Falta cada vez menos para que regreses de tu misión y podamos huir lejos de todo y de todos. Día tras día observo el mar con la esperanza de verte llegar. ¿Podremos ser felices como me has prometido la última noche que estuvimos juntos? Tengo tanto miedo, tantas dudas y tantas certezas al tiempo. ¡Estoy hecha un manojo de nervios! El terror se mezcla con el júbilo y el sabor agridulce de nuestra dicha se hace exquisita en mi paladar emocional. ¡Dios! Soy tan cursi y mala con los poemas. Te imagino riendo al leer esto, te imagino feliz con esta noticia.


  Teresa me ha buscado ayer y me ha hecho algunas preguntas bastantes extrañas. Fingí no comprender mientras ordenaba algunos libros en la estantería de mi sala. ¿Desconfiará de algo? Es tan intuitiva. Por fortuna, Carmen, tu hermana adoptiva la tiene bastante ocupada y alejada de mí. Temo meter la pata y soltar sin querer lo nuestro. La añoranza siempre nos hace una mala pasada.


  Te esperaremos hasta el último día de mi vida, yo y tu hijo. Ahora nunca volveré a estar sola, nunca, mi amor.


  Siempre tuya, siempre mío


  Idalia.


  Cogí la mano de Teresa y lloré hasta perder las fuerzas.


  —No me dejes tú también, abuela —rogué sollozando con amargura—. Por favor, perdóname, abuela.


  Teresa apretujó mi mano de un momento a otro. Levanté la cabeza y la contemplé con ojos melosos. Esbozó una sonrisa al tiempo que intentaba decirme algo. Me levanté y acerqué mi oído al tubo que le cubría la boca.


  —Mi nietita —masculló con voz apagada—. Mi Pulgarcito…


  —Abuela —balbuceé anegada en lágrimas—. Te quiero.


  Una lágrima recorrió el rostro empalidecido de mi abuela, de mi verdadera abuela.


  —Siempre estaré a tu lado, Pulgarcito.


  Una semana después…


  Teresa fue trasladada a una sala normal tras recuperarse por completo. Fui a verla al día siguiente con varios libros entre manos. Me sentía rara después de descubrir el lazo que nos unía. Ella me contó la historia de su hijo, mi verdadero padre.


  —Jaime nunca volvió de su última misión —me dijo con labios temblorosos y ojos llorosos—. La reacción de tu madre sorprendió a más de uno en el pueblo, en especial a tu padre —hizo una breve pausa—, tu supuesto padre.


  Mi madre siempre me hablaba de un amor perdido, de un amor eterno. En aquel entonces, siempre asocié su dolor al hombre que nos abandonó, jamás sospeché nada. Era tan lenta para ciertas cosas. Ahora comprendía mejor sus palabras, su tristeza. Rogaba al cielo por perdón, ya que amó a un hombre estando casada con otro.


  —Idalia lloraba todos los días, alegando que era por el embarazo —matizó Teresa tras beber un sorbo de agua.


  Enjugó sus lágrimas con un pañuelo de lino que le había estirado. Me explicó que mi nombre iba más por el segundo nombre de su hijo «Valentín» que por la fecha de mi nacimiento. Por fortuna no me bautizó con el nombre “Jaimita”. Mi cerebro tenía vida propia y a veces soltaba sandeces fuera de lugar.


  Teresa siempre desconfió de algo, sin embargo, se negaba a creer en sus sospechas. Mi madre siempre fue una mujer callada, sumisa y miedosa, ya que mi padre era bastante violento.


  Evoqué de manera inevitable las peleas de ambos, las eternas discusiones tras las comidas. Mi madre siempre se despertaba con algún ojo morado o alguna herida en el brazo. Me decía que se había golpeado sin querer, la puerta y la bañera eran sus fieles cómplices.


  —Tu madre encontró consuelo y el verdadero amor en los brazos de mi hijo —dijo con mucha tristeza—. Ella era unos siete años más vieja que Jaime —mis ojos se nublaron—. Mi pequeño Jaime.


  Mi verdadero padre tenía pelo oscuro, era menudo y de estatura baja. Mi supuesto padre era rubio, de ojos azules, atlético y muy alto. Era hermoso y deseado, pero una bestia como ser humano. Amaba a mi madre, pero era demasiado machista para tratarla con decencia y ternura.


  —Supongo que el día que descubrió la traición de ambos, —suspiró hondo— tras recibir por equivocación esa carta, la de tu madre —Teresa tembló— pegó tanto a Idalia que casi la mató a golpes —solté un grito ahogado—. La llevé al hospital y tuvieron que internarla. Hoy tengo las ideas más claras —acotó refiriéndose una vez más a la carta de mi madre, que terminó en las manos del hombre equivocado—. En aquel entonces, no comprendía nada. Tu padre era violento, pero no tanto.


  Yo había viajado con el curso a una excursión por las cercanías. Cuando retorné, me dijeron que mi madre había sufrido un accidente de tráfico. En el hospital, mi madre me comentó sobre la partida de mi padre a una misión. Jamás volví a verlo, hasta días atrás.


  —¿Cuándo supiste que era tu nieta?


  Teresa vaciló unos instantes antes de hablarme sobre el descubrimiento que marcó su vida y su corazón para siempre.


  —Un día, mientras ordenaba algunas cosas en el sótano, encontré un diario o algo similar a uno —lloraba cada vez con más desconsuelo—. Era de Jaime, nunca había hurgado entre sus cosas, las cosas que el Ejército me había entregado tras declararlo muerto —gimió de dolor—. Nunca tuve la valentía para ello —mis ojos se nublaron al asociar su dolor al mío, la muerte era tan cruel, tan despiadada, tan inesperada—. Cogí el diario con el corazón en un puño y lo leí hasta la última página —me sujetó de las manos y me miró con adoración, con la misma veneración con la que me oteaba los últimos meses—. Él escribió en la última página de aquel diario que Idalia había tenido un retraso —sus lágrimas empaparon mis manos—. Que él no usó protección a propósito y que algo en su corazón le decía que había concebido un hijo con la mujer que amaba con toda el alma —me costaba respirar—. Eres el regalo del cielo, Valentina —me rompí a llorar—. Pedacito de mi hermoso y amado hijo…


  La abracé con fuerza.


  —Abuela —le dije sollozando con amargura—. Te necesito tanto, abuela. Tanto.


  


  


  


  



  Capítulo 24


  


  Stefan


  


  ¿Quién soy?


  

  ♪White night - Naruto♪


  [image: 00003.jpeg]


  
    P

  


  ara todos, mi hermano estaba muerto. Para mí no. Jonás era demasiado cabezota para morir tan joven. Amaba demasiado a su Pulgarcito como para dejarla viuda a tan temprana edad. Definitivamente, mi hermano no estaba muerto.


  —¿Asistirás al velorio? —me preguntó Paloma tras meterse en la cama y abrazarse a mí—. Michael y sus hermanos están preparando una emotiva despedida para Jonás.


  En la playa habían preparado un tipo de funeral vikingo en su memoria. Jonás tenía muchos fans y admiradores. Aquel tibio sábado de agosto, la confitería se llenó de flores y pancartas. Velas y fotos. Peluches y monedas.


  —No —dije tajante antes de cerrar mis ojos.


  Al día siguiente, una orquesta contratada por mis primos tocaba la canción favorita de mi hermano «White Night» de Naruto. La triste melodía erizó toda mi piel mientras caminaba entre las personas. La playa estaba repleta de curiosos, turistas y simpatizantes. Mis primos preparaban un barco en honor a Jonás. Lo llenaron de flores, piedras de distintos colores, mirra, inciensos y dulces. Jonás era adepto a las chucherías.


  Desde pequeños jugábamos a los vikingos, según nuestros padres, teníamos antepasados escandinavos y por culpa de una guerra, terminamos en tierras germanas. Crecimos con aquella mentalidad vikinga. Nuestros padres, en lugar de contarnos cuentos infantiles, nos contaban historias increíbles sobre los vikingos. Nos juramos que tras nuestra muerte, realizaríamos un funeral vikingo en honor a nuestras memorias. Cuando mi padre murió lo habíamos hecho, pero nunca imaginé hacer el de mi hermano. Nunca.


  A lo lejos, vi a Valentina con su abuela y la mía. Teresa resultó ser su verdadera abuela, lo descubrió hacía un par de días. Mi cuñada parecía un zombi, temía lo peor, temía lo inevitable. Valentina terminará perdiendo la razón por completo tarde o temprano. El dolor tenía ese poder sobre sus víctimas.


  —¡Valentina! —gritaron algunos desubicados—. ¡Jonás vive!


  Mi cuñada no mutó su expresión sombría y distante. Nada le importaba, nada tenía sentido para ella. Recorrió el lugar a pasos lentos mientras las canciones favoritas de mi hermano sonaban en el fondo, parecía el final trágico de alguna serie televisiva.


  —Toma —me dijo Martín de mala gana—. No mereces el honor de arrojar la flecha —me miró con dureza, con rabia, con desdén—. Pero Jonás necesita hallar el descanso que tú le robaste en vida.


  Me quedé mirándolo por unos segundos.


  —Jonás no está muerto —solté y me alejé de él.


  Me gritó algo, pero decidí ignorarlo. Cuando me crucé con Valentina, ella me cogió del brazo con cierta timidez. Me miró a los ojos y me dijo con voz apagada:


  —Jonás no está muerto, Stefan.


  No sabía si aquella era una pregunta o una afirmación. Posé mi enorme mano sobre la suya y la miré con compasión.


  —No lo está —dije tajante—. Y yo lo voy a encontrar.


  Valentina me miró con ojos implorantes.


  —Anoche he soñado con mi madre —confesó mientras Teresa y mi abuela depositaban un ramo de flores en el barco, a unos metros de nosotros—. Ella me dijo que Jonás estaba vivo, Stefan.


  Mi corazón se volcó ante su vehemente afirmación. Quería creer en ella con toda el alma, pero siempre fui muy escéptico, muy realista, muy imbécil.


  —También me lo dijo Flavia —soltó de repente y todo comenzó a darme vueltas, como si estuviera en un carrusel desgobernado—. No sé quién es ella, pero ayer, aquí mismo, por segunda vez, me dijo que Jonás me necesitaba.


  Tragué con tanta fuerza que pensé que la garganta no daría abasto y terminaría destrozándose ante aquella posibilidad un tanto inusitada e irreal.


  —¿Flavia Farias? —lancé con lágrimas en los ojos.


  Los ojos de Valentina se nublaron lentamente al compás de la banda sonora de la serie favorita de Jonás «Arrow». La emotiva composición «Owm worts enemy suite» me puso los pelos de punta.


  —Dime que la conoces —suplicó llorando—. Dime que no la he imaginado, Stefan.


  Una lágrima recta, tibia y húmeda recorrió mi mejilla derecha al tiempo que asentía con un cabeceo.


  —Flavia Faria es mi madre.


  Valentina llevó sus manos a su boca al tiempo que yo posaba las mías sobre mi cabeza atribulada.


  —Era su nombre de soltera —acoté en un susurro.


  Mis primos se pusieron en posición con sus flechas en manos entretanto el barco se alejaba pausadamente de la orilla. Las flechas incendiadas acertaron el barco y las llamas lo consumieron en pocos minutos. Mi cuñada y yo nos miramos con complicidad mientras la esperanza revestía cada recoveco de nuestros pechos.


  «Mamá» dije mirando el cielo con nostalgia y amor.


  —Buscaré a mi hermano —dije en alemán—. Le debo una…


  


  Esa misma noche, me reuní con Marcello Hoffmann y su equipo. Peter Leuenberger y Erich me abrazaron con afecto. Fuimos colegas en la agencia.


  —Lamentamos lo sucedido con Jonás —dijeron tras palmearme la espalda con cariño.


  Llevábamos años sin vernos.


  —También yo.


  Los contraté para que buscaran a mi hermano, en las islas cercanas, muy lejos no podía estar. Su amigo de toda la vida, me dijo que no necesitaba contratar sus servicios, porque él lo haría por la amistad que los unía. Había venido a Somo para el funeral en memoria de Jonás con su mujer, que ahora estaba con Valentina y otras amigas.


  —¿Cuándo empezamos, Hoffmann?


  Me estiró la mano.


  —Ahora mismo —me dijo en nuestra lengua.


  Apretujé su mano con vigor antes de dirigirnos a su barco, un artefacto bastante moderno, diseñado para soportar tempestades y huracanes. Decidí acompañarlos con un helicóptero que había alquilado días atrás, con el propósito de deambular por las islas cercanas.


  —En el Ejército me enseñaron a pilotarlo —dije orgulloso.


  Peter sería mi copiloto.


  —Cuídate —imploró Paloma—. Regresa a mí.


  La besé con todo el amor que sentía por ella. Ya no podía negarlo más, estaba completamente enamorado de aquella dulce y hermosa paraguaya.


  —Volveré a por ti —le juré tras sellarle los labios con otro beso—. Volveré con Jonás.


  No podía explicar lo que me llevaba a cometer aquella locura, según mis primos, pero algo en mi pecho me gritaba que mi hermano seguía con vida, algo o quizá alguien.


  «Mamá».


  Mi madre apareció en mis sueños anoche, me dijo que mi hermano me necesitaba. Era una modorra, un juego cruel del inconsciente, pero, sin embargo, lo sentía tan real, tan palpable. Además, Valentina la vio y aquello confirmaba mis sospechas, Jonás seguía vivo.


  Aquella primera tarde no vimos nada sospechoso en las islas vecinas. Tampoco en los otros días. El tiempo pasaba y Jonás brillaba por su ausencia. Continuamos y para nuestro asombro, el padre de Valentina se acopló a nosotros como otros tantos pescadores y marinos de la región. Jonás era un hombre muy querido en el pueblo, claro estaba.


  Todo parecía en vano, las fuerzas y la esperanza empezaban a abandonarme cuando de pronto…


  —¡Allí! —gritó Peter—. ¡Una fogata!


  Seguí las indicaciones de Peter mientras él se comunicaba con Marcello y sus hombres.


  —¡Jonás! —grité.


  Mis ojos se nublaron al reconocer la melena rubia y salvaje de aquel sobreviviente que mecía una hoja de palmera con cierta impaciencia en la isla.


  —¡Jonás! —grité emocionado por segunda vez—. ¡Maldito cabrón! ¡Sabía que no morirías tan joven! —reí entre lágrimas—. ¡Gracias, mamá!


  Aterrizamos con mucha cautela al tiempo que mi hermano llevaba sus manos a su cabeza en un gesto de alborozo e incredulidad. Me apeé del helicóptero y corrí para abrazarlo.


  —¡Jonás!


  Él me miró con confusión y cierto rechazo. Supuse que lo nuestro seguía firme. No lo culpaba, en su lugar hubiera reaccionado igual.


  —¿Quién eres? —soltó con cierto recelo.


  Nos miramos por unos instantes.


  —¿Es una broma, Jonás?


  Mi hermano estaba vivo, pero no recordaba nada, absolutamente nada. Mi corazón latió con tanta fuerza que pensé que me rompería el esternón. Erich me dijo que tal vez un golpe en la cabeza o el susto bloquearon su memoria. Solo Dios sabe cuánto habrá sufrido durante los días que estuvo en alta mar antes de llegar aquí, a tierras firmes.


  Jonás estaba muy delgado y bastante demacrado. Los últimos días mal pudo comer, ya que padecía de una diarrea crónica. Estaba bastante deshidratado, en la pequeña isla solo había cocos y bananas, nos comentó. Bebió las pocas veces que llovió, el resto de los días bebió agua de coco. El sitio estaba infectado de mosquitos y bichos raros.


  —No sé cómo llegué aquí —me comentó mientras le limpiaba la herida de su pierna con agua oxigenada y yodo—. Ni siquiera recuerdo mi nombre…


  Marcello y yo intercambiamos una mirada de soslayo. Mi hermano había sobrevivido por un milagro, pero no recordaba absolutamente nada de su pasado, ni siquiera su nombre.


  —¿Quién es Valentina? —lancé y él me miró con expresión furibunda.


  —No tengo la menor idea —dijo tras beber algo de agua.


  Un suspiro se me escapó de las profundidades de mi ser. ¿Cómo sobrellevará Valentina aquella cruda y triste realidad?


  Jonás estaba vivo, pero muerto por dentro.


  


  


  


  



  Capítulo 25


  


  Valentina


  No me olvides


  

  ♪Resque Dawn – Klaus Bedelt♪
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  l barco de Marcello llegó casi al atardecer de aquel fresco 12 de septiembre mientras mis amigas y yo rezábamos cerca del mar, rogando al cielo por un milagro. Anna se levantó y gritó con euforia:


  —¡Han vuelto!


  Marcello y sus hombres levantaron sus manos aquel día, aquello era muy buena señal, me dije con desgana.


  Todos los días retornaban a la misma hora y con las mismas caras. Sin embargo, aquel día era distinto, muy distinto. A la cima del barco aparecía un hombre alto y de pelo largo. Un hombre muy rubio y fuerte que llevaba una venda alrededor de la cabeza.


  —¡Dios mío! —chilló Jessica entre lágrimas—. ¡Es Jonás! ¡Está vivo!


  Mis ojos se llenaron de lágrimas.


  —Jonás —dije en un susurro, conmocionada ante aquel milagro tan esperado—. Mi amor —lloré.


  Los primos de Jonás llevaron sus manos a sus cabezas y gritaron con vehemencia:


  —¡Jonás! ¡Jonás!


  Mi corazón dejó de latir por unos instantes, para luego latirme de forma desbocada en el pecho. La Oma se tambaleó y casi perdió el equilibrio de no ser por la agilidad de Michael. Me levanté de un salto y grité el nombre de mi marido con todas mis fuerzas.


  —¡Jonás! —mi alarido recorrió toda la playa—. ¡Mi amor! —corrí hacia el barco mientras él descendía del mismo con la ayuda de sus amigos y su hermano. Lloraba a lágrima viva al tiempo que aceleraba mis pasos—. ¡Mi amor! —me acerqué a él y me subí a uno de los peldaños de la escalera del barco para estar a su altura—. ¡Mi vida! ¡Mi mundo!


  Le di un beso en los labios, un beso que él correspondió de cuerpo y alma. Su beso sabía a coco, a banana y a vida.


  —Mi amor —besé toda su cara—. Mi corazón siempre supo que estabas vivo, siempre…


  Me miró como si fuera la primera vez que me veía en su vida. ¿Por qué me miraba de aquel modo? ¿Acaso estaba enfadado conmigo?


  —No sé quién eres —me dijo al tiempo que rozaba su mano en mi rostro—. Pero siento que eres alguien muy especial en mi vida…


  Me aparté de él vacilante. Stefan me explicó que mi marido había perdido la memoria y que no recordaba absolutamente nada, ni siquiera su nombre. Jonás me miraba con extrañeza y ternura al tiempo. Mis lágrimas anegaron mi rostro al comprender que mi marido seguía vivo, pero su alma no.


  —No llores —me suplicó—. Por favor.


  Me abracé a él sin importarme con su estado de amnesia, me abracé a él como si se me fuera la vida en aquel gesto. Él, a pesar de no recordarme, me correspondió con la misma dulzura del pasado, cuando sabía quién era yo.


  —Necesito un baño urgente —dijo riendo.


  Su risa acarició mi alma.


  —Te prepararé un delicioso baño —le dije y él asintió sin apartarme de su cuerpo—. Mi amor, mi mundo, mi vikingo —lloré de emoción—. Gracias, Dios. ¡Gracias!


  Las personas murmuraban a nuestro alrededor, conmovidos y asombrados ante aquel inesperado milagro.


  —¡Jonás! —empezaron a chillar—. ¡Jonás! —los aplausos me erizaron toda la piel.


  Mi marido estaba vivo, mi vikingo había vuelto de la muerte. Fuimos a casa tras recomponernos de la emoción.


  —¡Jonás! —gritaban sus fans.


  Todos empezaron a aplaudir por segunda vez mientras él los atisbaba con ojos curiosos e inquisitivos. Buscaba en su mente las respuestas de sus tantas conjeturas.


  Nos alejamos de la playa a cámara lenta, como solía suceder en las series americanas, nuestras favoritas. Levanté la vista y escruté a mi marido con ojos melosos. Tenía el pelo sucio y pegajoso. La barba mucho más voluminosa y larga. Sus ojos brillaban fulgurosos y sus mejillas estaban bastante ruborizadas y secas. Había adelgazado bastante.


  La Oma le llenó de besos y le dijo que con amor y paciencia volvería a ser el mismo de siempre. Jonás no la recordaba, pero algo en su interior le decía que aquella mujer mayor era un ser de luz en su vida. Flavia irrumpió mi mente y agitó las olas de mi corazón. Ella salvó a su hijo de la muerte mientras me salvaba a mí de la mía. Algunas cosas eran inexplicables…


  —Me daré un baño —dijo con cierta timidez.


  Jonás tenía vergüenza de mí, de su esposa. Decidí otorgarle la intimidad que me rogaba con los ojos. Le mostré donde se encontraban las cosas y me retiré con el alma a mis pies. Entrecerré la puerta y me recosté contra ella. Me deslicé lentamente hasta sentarme en el piso por completo. Abracé mis piernas y lloré con amargura ante la triste realidad. Jonás no recordaba nada, había anulado su mente y probablemente, también su corazón.


  Abrió la puerta media hora después y me encontró allí presa de un ataque de llanto.


  —Oh, Valentina —se acuclilló a mi altura—. No llores, pequeña.


  Alcé la mirada y lo atisbé con ojos soñadores, melosos y enamorados. Olía a jabón de almendras, a loción, a perfume, a vida, ¡a vida!


  —No me olvides, Jonás. Por favor, no me olvides.


  Me miró con profundo pesar.


  —No recuerdo nada —cogió mis manos y depositó un beso en cada una—. Sin embargo, cuando te tengo a mi lado, siento algo muy fuerte —lo escruté con melancolía—. Estoy vivo y tú podrás revivir en mí los recuerdos que hoy brillan por su ausencia.


  Jonás recordaba el español, pero casi no recordaba su otra lengua. —Repito, no sé quién eres —una daga se hundió en mi corazón—. Pero siento que alguien muy especial, porque todo mi cuerpo reacciona con el simple hecho de tenerte cerca.


  Acaricié su barba con nostalgia. Dios, lo amaba tanto.


  —Tejeré contigo tu memoria, mi amor.


  El acarició mi mejilla con lisura.


  —Necesitaré de tiempo, Valentina.


  Me sentía rara a su lado, me sentía como aquellos días en que lo admiraba desde lejos. Me sentía una extraña. Nunca pensé que aquello que solía pasar en las telenovelas mexicanas podían ser reales.


  —Seré paciente, vikingo. El amor siempre lo es.


  Por su bienestar emocional, todos decidimos callar lo sucedido con Carmen, de nada serviría en aquellos momentos evocarlo.


  —Iré a la cocina —le dije en un susurro.


  Mi marido era el mismo físicamente, pero por dentro era otro. Todo aquello que amaba, hoy no lo recordaba.


  Mi padre se había presentado en el pueblo para ayudar a Marcello y a sus hombres. Tras ello, desapareció sin despedirse de mí.


  «Gracias, papá» dije para mis adentros.


  


  —¿Recuerdas el policía que había denunciado a Jonás? —dijo Frank mientras Jessica y yo preparábamos algo para cenar.


  Mariluz, Anna y Cris preparaban algo para beber a un costado con Gigo y Paula, entretanto la Oma y mi abuela arreglaban la mesa.


  —¿Cómo no recordarlo? —despotriqué.


  Frank me enseñó el periódico de ayer. Miré horrorizada el coche que aparecía en la portada en un estado realmente lamentable.


  —Es de él —repuso Frank—. Ha muerto en el acto con su exmujer y su hija.


  Llevé mis manos a la boca.


  —Dios mío.


  Al parecer, fue un homicidio premeditado. El infeliz secuestró a su mujer y a su hija y decidió suicidarse.


  —Lamento por ellas —dije acongojada.


  Jonás descendió las escaleras con pasos vacilantes. La casa estaba repleta de personas que no recordaba. Nos miró con cierta timidez. La Oma se acercó y le cogió de la mano. Su larga melena rubia estaba húmeda y cubría gran parte de sus hombros. La barba lo había rebajado bastante, tanto que, apenas cubría su barbilla. Tenía unas enormes ojeras y la piel algo resecada, pero seguía tan atractivo como siempre, a pesar de ello. Cojeaba un poco, ya que había sufrido un accidente tras descender de un árbol de coco, días atrás, nos comentó su hermano. Sus primos levantaron sus copas y a coro dijeron.


  —¡Bienvenido, Jonás Müller! —empezaron a canturrear una canción alemana, que mi marido no recordaba.


  Se sentó al lado de la Oma y desde su sitio me miraba de tanto en tanto. Había ternura y dulzura en sus ojos. Me ruboricé como un tomate y derrumbé mi copa en un descuido. Al levantarme de la silla para limpiar el mantel, la misma cayó detrás de mí y sin querer la punta de mi melena se quemó con la llama de la vela que yacía en la mesa. ¡Dios! ¡Era tan patosa! Jonás se apresuró para ayudarme, pero se tropezó con la silla y se abalanzó sobre mí. Nos quedamos en aquella posición por varios minutos mientras los demás empezaban a silbar la canción «Endless love». Jonás sonrió sin prestar atención en ellos. Nos miramos por varios minutos más, mal podía respirar, pero al menos tenía a mi vikingo sobre mí tras tanto tiempo.


  —¿Te encuentras bien? —demandó tras acariciarme la mejilla.


  Exhalé hondo y con cierta incomodidad.


  —Un poco asfixiada —susurré entre risitas.


  ¡Dios! ¡Mi vikingo estaba vivo y encima de mí! Aquello no sonaba muy romántico que digamos. Se incorporó y me ayudó a levantarme del suelo. Parecíamos dos adolescentes en su primera cita, y, de cierto modo, era nuestra primera cita tras la muerte. Mis ojos se nublaron ante la emoción. Jonás me miró apenado.


  —No llores —acarició mi mejilla con sus manos resecadas y maltratadas—. Me estruja el corazón verte triste.


  Ojalá pudiera recordarme y salvarme del abismo a tiempo.


  —Te preparé tu ensalada favorita —me enjugué las lágrimas con el dorso de la mano—. Espero que tu estómago no haya perdido la memoria —reímos ante mi ocurrencia culinaria.


  Jonás levantó mi silla y me la cedió para que tomara asiento en ella. Algunas cosas nunca se olvidaban, claro estaba. Me senté con el corazón latiéndome a mil por hora. Jonás volvió a su sitio, en la silla de enfrente, donde me miraba de hito en hito mientras yo intentaba no atragantarme con la comida. Estaba muy nerviosa, como aquellos días en que solía verlo por la playa con Penélope.


  «Penélope» pensé y unas lágrimas se me escapó. Mis ojos se encontraron con los de mi alemán, no siempre los que amaba me abandonaban como dije meses atrás, presa del dolor y la desesperación.


  —¿Me gusta la remolacha? —demandó durante la cena con expresión de asco—. ¿Tienes certeza?


  Jonás odiaba la remolacha con todo su ser. Según Edinara, una tía suya había sufrido una terrible conmoción tras perder a su hija, y padeció de una amnesia temporal. El dolor bloqueó su mente, pero no su corazón. Una bruja del barrio les aconsejó que hicieran todo aquello que ella odiaba, para resucitar así su memoria y sus recuerdos. Efectiva o no, me propuse a hacerlo al pie de la letra.


  —Es algo similar a la psicología inversa —afirmó mi amiga y decidí seguir sus consejos—. Además de la terapia que hará con su médico, esto le ayudará para bien.


  Nuestros amigos se marcharon al día siguiente, felices y más esperanzados que antes. Un milagro siempre tenía ese poder en las personas.


  —Ten fe —me dijo Jessica ayer tras la cena—. Él está vivo y el resto vendrá con el tiempo y la paciencia.


  Decidí otorgarle espacio a Jonás mientras intentaba recuperar la memoria. Por ironías del destino, nuestra historia se repetía tal cual como nos habíamos conocido. Detalle a detalle…


  —¡Ay! —chilló el día que abrí la puerta de la farmacia por su linda carita rubicunda.


  Valentina la desastrosa había retornado a su vida.


  —Lo siento, Jonás —intenté alcanzar su frente, pero ni de puntillas he podido tal hazaña—. Lo lamento tanto… —di unos saltitos.


  Se reclinó a mi altura y me dejó tocarle la frente. Su pelo olía a chocolate, el champú que más odiaba y que incluso me prohibió usarlo tiempo atrás. Le daba náuseas.


  —Ahora me siento mejor, Valentina —me miró con ojos melosos—. Mucho mejor.


  ¿Estaba flirteando conmigo? ¡Qué descarado! Era una mujer felizmente casada con su otro yo. Enarqué mi ceja derecha en un acto reflejo.


  «¿Eres tonta?» me dije para mis adentros.


  Cuando Jonás estaba a mi lado, algo en mi cerebro se desconectaba.


  —¿Tomarías un café conmigo? —demandó con cierta timidez.


  Acepté sin rechistar.


  «¿Acaso no eras una mujer felizmente casada?» me dijo mi consciencia.


  «Metiche».


  Me sentía rara con él, mi marido era hoy un completo extraño.


  —¿Te gusta el chocolate? —me demandó y asentí tras lanzarle una mirada de reojo.


  Mi hermoso vikingo llevaba puesto un suéter negro ajustado y unos vaqueros color caqui igualmente ceñidos. Su larga melena lo llevaba recogida y en más de una ocasión amenazó con cortarla. Le rogué que no lo hiciera y así lo hizo, al menos hasta ahora. Si le pidiera que me hiciera el amor de pie y yo encima de él, ¿también lo haría? Me tropecé y me caí como una gelatina en el pavimento. Jonás se apresuró en levantarme.


  —¿Estás bien, pequeña?


  Su cercanía alteró mis hormonas y mi pobre parte íntima, que sudó frío ante la emoción. Resultado final: latidos alocados y bragas empapadas.


  —Estoy bien —dije tras levantarme con su ayuda—. Lo siento —me ruboricé como un tomate—. Te preguntarás por qué te has casado con semejante desastre natural ¿no?


  Jonás se reclinó a la altura de mi boca y mi corazón saltó de mi pecho y se acomodó en el suyo.


  —¿Me preguntaba qué sabor tienen tus labios?


  Unas hormigas imaginarias empezaron a recorrerme de arriba abajo. Me recosté contra un muro de madera para recuperar el aliento. Una de las hormigas decidió picarme el culo.


  —¡Ay! —solté cuando un clavo me pinchó el traste—. Lo siento…


  Jonás esbozó una sonrisa tras acariciarme la mejilla con ternura.


  —Te compré esto —me estiró un chocolate en forma de corazón—. Cuando lo vi, pensé en ti…


  Unos corazoncitos rojos irrumpieron mis ojos. Mi lengua salió volando de mi boca para meterse en la suya. Un beso imaginario lleno de pasión y lujuria se apoderó de nosotros.


  —Gracias, Jonás.


  Sonrió de costado y todo a mi alrededor se ralentizó. Aquel grandullón tenía el cuerpo de un guerrero, pero el alma de un ángel.


  —Me gusta tu estilo —resaltó tras analizarme de pies a cabeza.


  Llevaba una falda hindú ajada, una blusa sin mangas igualmente antaña y mi vieja chaqueta desteñida combinadas con una trenza de costado. Quería resucitar a mi vikingo y nada mejor que vestirme mal como en los viejos tiempos.


  —La moda nunca fue mi fuerte —maticé tras arreglar mi bolso de hilo—. Esta soy yo, pata y mal vestida —rio de buena gana ante mi sincera afirmación.


  Nos dirigimos a la cafetería de la esquina y bebimos café con algunas pastas de coco, que él odiaba con todas sus fuerzas. Las comió con cierto recelo, el sabor debía haber activado su memoria estomacal. En el fondo sonaba una de las canciones de Shakira «Objection». Le dije que era su cantante favorita y me miró con una expresión muy chistosa, la que solía poner cuando le contaba algún chiste de rubios.


  «Un chiste» dije con expresión ladina.


  Me preguntó quién era ella y le conté a grandes rasgos sobre la colombiana más conocida del momento, mi musa inspiradora, la Pulgarcito más famosa del mundo.


  —¿Soy fan de Shakira?


  Asentí y le dije que incluso formábamos parte de su club de fans en España. El asombro se apoderó de él, fue como decirle que era gay y que era el pasivo de la relación. Aquella afirmación me estremeció de arriba abajo. Golpeé la mesa de madera con los nudillos.


  «Qué la boca se me haga chicharrón».


  —Su voz me da dolor de cabeza —afirmó sin abandonar su expresión de agobio—. Es como estar encerrado en un cubículo de metal repleto de abejas.


  Fruncí el ceño y sonreí antes de beber un sorbo de mi taza. Jonás arrugó la frente en un gesto de desconcierto y me reí entre dientes.


  —¿Te cuento un chiste, Jonás?


  Le dije que era fan número uno de mis chistes y él muy ingenuo lo creyó a pies juntillas. Me dio pena, pero no me resistí y le conté un buen chiste de vikingos rubios.


  —Un señor ventrílocuo de profesión recorría el país haciendo shows con su muñeco. Este señor tenía la particularidad de contar chistes sobre vikingos rubios.


  Hice una pausa para que Jonás captara la esencia del chiste, al parecer su cerebro continuaba algo lento como en el pasado.


  «Eres mala» me dije con sorna.


  —Un día, en plena función, se levantó un vikingo rubio muy enojado y le gritó: ¿pero qué te pasa cabrón? ¡Hace una hora que estás contando chistes de vikingos rubios!


  Jonás me miró con expresión ladina al comprender el trasfondo de mi chiste. Pasé la lengua sobre mis labios y me robé la atención de mi vikingo por completo. Nos miramos con ojos soñadores y como era habitual, derrumbé algo ante el nerviosismo. Azorada y ruborizada como una amapola, continué con mi chiste.


  —¿Qué te pasa? ¿Crees que somos idiotas? —dijo alarmado el vikingo rubio. El señor se levantó y le pidió disculpas, explicándole que aquellos chistes formaban parte de su espectáculo. A lo que el vikingo rubio contestó: ¡Usted cállese! ¡Estoy hablando con el muñeco!


  Nos echamos a reír, sin importarnos con los demás clientes, que divertidos nos miraban desde sus mesas.


  —¡Eres terrible, Valentina!


  Me sequé las lágrimas con una servilleta.


  —El terror de los vikingos rubios —afirmé entre risitas.


  Jonás me miró con dulzura, como si fuera una gatita pequeña y hambrienta. Incluso solté un ronroneo y meneé mi rabo imaginario.


  —La salvación de uno —acotó y me desmayé, mentalmente, claro.


  


  Al día siguiente, mientras me dirigía a una tienda de ropas, me encontré con mi vikingo, que corría por la playa con sus ropas deportivas ajustadas y su melena recogida en una trenza. Me saludó con dos besos y casi perdí el conocimiento al olerlo.


  —Hueles tan rico —le dije en un acto involuntario y le robé una risita.


  Me ruboricé como un tomate, siempre que estaba a su lado metía la pata cada dos por tres.


  —Nos vemos más tarde, Jonás —apreté mis pasos cuando visualicé el reloj, rumbo a la gran oferta de ropas de verano—. ¡No me lo perderé por nada del mundo!


  Una lámpara imaginaria se encendió sobre mi cabeza de un momento a otro, como solía ocurrir en los dibujos animados. Me detuve a mitad de camino y volví sobre mis pasos. Jonás permanecía inmóvil en su sitio, mirándome con aquellos ojitos de niño inocente incapaz de romperse un plato.


  —Ay, Dios —mi corazón latió con fuerza en mi tórax y mi lengua se deslizó fuera de mi boca ante su belleza angelical—. Este alemán me tiene embrujada y empapada la mayor parte.


  Parpadeé.


  —¿Me acompañarías, Jonás?


  Esbozó una amplia sonrisa y dejó a la intemperie sus hermosos hoyuelos. Lo miré con los mismos ojitos melosos del Gato con botas cuando quería generar compasión en sus enemigos.


  —Encantado.


  Tenía un plan infalible en mente.


  —La tienda siempre se llena de mujeres desesperadas —dije al tiempo que cruzábamos la calle a grandes zancadas—. Como yo.


  Jonás rio por lo bajo.


  —Soy adepta a las rebajas y a las cosas gratis —repuse gesticulando con cada palabra que iba emitiendo—. Supongo que es influencia de mi tamaño —puse cara de espanto y él volvió a reírse—. Las muestras gratis de perfumes, cremas y maquillajes apilonados en la cesta de mimbre en el cuarto de baño son mías —recalqué y él enarcó una ceja y entrecerró sus ojos soltando un leve «ajá».


  Ropas rebajadas era el paraíso de cualquier mujer, incluso de las que no estábamos muy a la moda. Siempre había algún que otro atuendo pintoresco hecho a mi medida.


  —¿Entras a gatas? —me demandó Jonás.


  Le comenté que en general solía irme a gatas mientras las demás se empujaban entre sí para poder ingresar a la tienda.


  —Ventajas de ser pequeña —mofé y le di un golpecito en su abdomen definido—. Rsrsrs —ronroneé al deslizar mis manos atrevidas en su tripa plana—. ¿Te has ejercitado?


  Jonás asintió con la cabeza sin desviar la mirada de mis ojos, de mi nariz, de mi boca, de mi boca, de mi boca...


  —Lle… lle… llegamos —dije como un disco negro rayado—. Dios, este hombre me vuelve loca.


  «Más loca» matizó mi jocoso cerebro.


  «Uhm» musité enfurruñada.


  Todas las mujeres, absolutamente todas, giraron para «admirar» a mi vikingo, que se limitó a sonreírles. Mi marido no necesitaba desnudarse para tenerlas a todas postradas a sus pies.


  «Desvergonzadas».


  —Tú sonríe, vikingo —le sugerí y él se limitó a obedecerme.


  No podía creer que estaba prostituyendo a mi marido de aquel modo tan… tan…


  —¡Oh, Dios mío! ¡La tienda abrió sus puertas!


  La canción «Chariots of fire» del grupo Vangelis comenzó a sonar en mi cabeza mientras cruzaba las puertas acristaladas a pasos firmes. Me golpeé con algo, solté un gritito, pero no me detuve en mi afán compulsivo de comprar las mejores faldas largas del lugar. Detrás de mí corrían las demás mujeres, que estaban algo distraídas con mi bello e irresistible marido. Me di la vuelta y lancé un beso a mi vikingo, que me miraba con cierto asombro desde su sitio. Cuando me volví, me encontré de cara con una estantería de zapatos. Me derrumbé jocosamente sobre el pavimento. Jonás corrió para ayudarme.


  —¡Llévame a la sección de faldas, vikingo! —grité y él me levantó en volandas a toda prisa.


  Me acercó a la sección en dos zancadas y me descendió sobre el piso con sumo cuidado, corrí como Forest Gump y cogí las mejores faldas del mostrador.


  —¡Madre del amor hermoso! —chillé cuando vi una falda vaquera llena de bordados y piedrecitas brillosas—. ¡La necesito!


  Una mujer cogió la misma antes de que pudiera llegar hasta ella.


  —Oh —dije desalentada al frenar mis pasos.


  Jonás me miró apenado y tras ello, se acercó a la mujer y le preguntó por la sección de zapatos para caballeros. Ella descendió la falda sobre el mostrador y flirteó con mi marido con descaro.


  —Uhm.


  Me acerqué con sigilo y cogí la falda a modo de venganza.


  —Te quedarás sin la falda y sin ese alemán —musité victoriosa—. ¡Hasta ha rimado!


  Ahora era Rocky Balboa tras arribar a la cima de la escalera. Jonás esbozó una amplia sonrisa al ver mi gesto un pelín teatral. Pero cincuenta por ciento de descuento era una gran motivación para cualquier mujer en el mundo.


  —Gracias —vocalicé con los labios mientras él me miraba con aquellos ojos tan expresivos, tan suyos, tan míos.


  


  


  


  


  



  Capítulo 26


  


  Valentina


  


  Siempre tuya


  

  ♪I want you – James Newton Howard♪
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    J

  


  onás no recordaba el surf, así que la mayor parte del día se pasaba merodeando por el pueblo, en general solo mientras sus primos y Stefan entrenaban duro en el mar para el campeonato que se retrasó tras la desaparición de mi vikingo. Solíamos encontrarnos en más de una oportunidad al día.


  —¿Cómo te sientes hoy, Jonás? —le demandé cierta tarde mientras me arreglaba mi melena en una trenza.


  Tenía una taza descartable de café entre manos. Mi bufanda se enganchó a algo y al tironearla, ¿no adivinarán lo que ha pasado? El café de mi taza salió volando hacia su abdomen de ensueño. Jonás soltó un quejido de lamento tras levantarse el suéter.


  —¡Por los clavos de Cristo!


  Le enjugué con una servilleta, escrutando de paso aquellos lunares que me tenían hechizada. Jonás rio de buena gana al ver mi mueca de perro vagabundo a punto de comer un trozo de carne.


  —Lo lamento tanto…


  Dios, había recuperado su antigua forma física.


  —Lamería cada trocito —dije en un acto reflejo—. Dios, es que la serie «The walking dead» ha influenciado un poco en mí —mis mejillas ardían como brasas en plena barbacoa.


  Nuestros encuentros siempre terminaban con algún incidente infeliz para él, en general. El otro día, lancé un disco de plástico para que Laila lo cogiera y acerté de lleno la cara de mi vikingo. Me quise morir, en especial por el chichón que se le formó en la frente derecha.


  —No pasa nada, pulguita.


  Me detuve en seco al oírlo. Solté un tipo de rugido o gañido de incredulidad al oír mi nuevo apodo. ¿Ha dicho pulguita? Jonás me miró con expresión inquisitiva.


  —¿No es tu apodo? —se apresuró a demandar al ver mi mueca de fastidio.


  Le pellizqué el abdomen tras pasarle la lengua, mentalmente, claro. Se alisó el suéter negro de algodón tras soltar un quejido.


  —¡Pulgarcito! —le corregí y le robé una risotada sonora—. ¿Acaso tengo cara de Shakira con diarrea?


  Rio aún más y con más frenesí. Al final terminé riéndome con él, ¡era tan bueno reír!


  Unas hermosas rubias se acercaron a nosotros minutos después de tomar asiento en una de las mesas de la terraza de la cafetería. Le hablaron en alemán, pero él no las comprendió.


  —¿Foto? —dijo una de las rubias de Playboy.


  «Envidiosa» me dijo mi ego desinflado.


  —¿Puedes tomarnos una foto? —me preguntó y me limité a asentir.


  «Muero de celos».


  Las muy desvergonzadas se pusieron detrás de él y se reclinaron a la altura de su hermoso rostro curtido. Tomé unas cuantas fotos del camarero, de la silla, de la mesa contigua y de las tazas. Jonás sonrió ampliamente al ver mi mueca de niña traviesa. Las rubias se marcharon sin revisar las fotos. ¡Grave error! Cuando lo hagan, no encontraran fotos de mi marido.


  «Soy tan astuta».


  Jonás me miró con una mueca divertida.


  —No has tomado ninguna foto decente ¿no?


  Abrí mis ojos y mi boca en un círculo perfecto de asombro. Me sentí profundamente ofendida con su insinuación desleal. Jonás cogió mis manos y depositó un beso en cada una al tiempo que clavaba sus ojos azules en los míos.


  —¿Por eso me he enamorado de ti? —su afirmación en pretérito desestabilizó los latidos de mi corazón—. ¿Dije algo de malo?


  ¿Y si no recuperaba la memoria? ¿Y si me había olvidado para siempre? Retiré mis manos de las suyas con cierta presteza. Necesitaba de pañuelos, chocolates y películas tristes. ¿Recuerdan la cinta «Votos de amor»? Era mi favorita tras Diario de una pasión, pero ahora que vivía algo similar, por la falta de memoria de sus protagonistas, ya no me agradaban tanto.


  —Me tengo que ir, vikingo.


  Se levantó y me impidió el paso. Intenté esquivarlo, pero fue inútil. Jonás era casi cincuenta centímetros más alto y cincuenta kilos más pesado que yo. Levantó mi barbilla y me obligó a mirarlo a la cara.


  —No quiero lastimarte, Valentina —su voz era tan dulce, tan él—. No recuerdo nada, es verdad —mis ojos se nublaron—. Pero necesito hacerlo, necesito recordarte —posó mi mano derecha sobre su pecho—. Porque cada vez que te veo, este órgano salta de una emoción que no sé cómo definirla.


  Empecé a llorar y a gruñir al tiempo. ¡Era Peppa Pig versión sad!


  —Lo siento, vikingo.


  Me atrajo y me apretujó contra su pecho con afecto. Hundí mi rostro en su pectoral musculoso y entrecerré los ojos con fuerza. Aspiré su aroma al tiempo que él me ronroneaba la melodía de la película «Mientras dormías» con Sandra Bullock, nuestra actriz favorita. Ayer la habíamos visto en su casa tras merendar y le dije que amaba su banda sonora, en especial cuando él me la canturreaba. Creo que nada se le escapaba.


  —También yo, pequeña.
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  El otoño se instalaba en el pueblo lentamente, como yo en el corazón de mi vikingo. Anoche me dijo que no podía arrancarme de su cabeza un solo instante, le dije que era una pioja muy golosa y con aquel comentario, le robé una carcajada bastante sonora.


  —¡Eres genial, pulguita!


  Ya no me enfadaba ante su dulce y tierna confusión. La verdad sea dicha, a su lado me sentía una pulguita, gordita y feliz. ¡Muy feliz!


  —Gracias, Thor.


  Me arregló un mechón de mi cabello con mucho cuidado y me miró con aquellos ojitos revestidos de dulzura.


  —¿Thor-pe? —mofó y nos echamos a reír.


  Los días en la radio eran amenos, en especial porque Jonás me buscaba tras salir de mi turno cada noche, sin falta.


  —Hola —me saludó ayer con su sonrisa arrebatadora—. Te traje unos emparedados de pavo con tomate y aceitunas.


  Me dijo que estaba muy delgada y que necesitaba alimentarme mejor. Me cuidaba, me mimaba y me conquistaba cada día más y más. ¡Era imposible no amar a aquel hombre! ¿A qué vosotras también babeáis por mi vikingo?


  «Las perdono, porque las comprendo».


  Nos sentamos en un banco de madera y compartimos aquella deliciosa cena. Jonás me miraba de un modo tan meloso, tan lindo, tan arrebatador.


  —¡Qué bonita canción! —exclamé al oír «Over the rainbow» a lo lejos.


  Jonás se levantó de un salto del banco y me estiró la mano derecha tras limpiarla con la servilleta. Cogí su mano con firmeza y cierta timidez al tiempo. ¡Era tan atento! Me arrastró hacia él y rodeó su cuello con mis brazos.


  —Lamento ser tan pequeña —le dije azorada.


  Posó su cabeza sobre la mía y sonrió.


  —Tu mayor encanto, sin lugar a dudas, es tu tamaño, pulguita.


  Nos mecimos al son de aquella dulce melodía versión instrumental, que sonaba en alguna parte del pueblo, sumidos en una nube rosa y perfumada.


  Aun no hubo besos, pero faltaba poco para ello, muy poco.
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  —¿Quieres cenar mañana conmigo? —demandó tras secarse las lágrimas, resultado de nuestras carcajadas.


  Contarle nuestras aventuras a mi manera, era muy divertido, me dijo él preso de un ataque de risas. El aroma de su champú me dio náuseas. ¡Tenía razón cuando dijo que era empalagoso!


  —Tengo una idea mejor —resalté tras suspirar—. En la radio me han regalado dos entradas para el concierto de Shakira, el sábado que viene en Santander. ¿Te gustaría ir conmigo?


  Aceptó sin vacilar mientras tomábamos asiento sobre el borde de la acera de mi casa. La idea de estar a mi lado le proporcionaba una alegría indescriptible, me dijo tras meter una goma de mascar en su boca. Cogí mi móvil y encendí la videocámara. Le pedí que repitiera su declaración mientras lo grababa, estaba documentando su vida sin memoria, algo similar a lo que Henry hizo por Lucy en la película «Como si fuera la primera vez».


  —Creo que ya sé por qué me enamoré de ti —me dijo entretanto la cámara seguía grabándolo—. Eres única en tu especie, Valentina.


  Corté abruptamente la grabación, anegada en lágrimas.


  —Oh, pulguita, no llores…


  Rodeó mis hombros con su brazo y me atrajo hacia él.


  —Creo que me estoy enamorando otra vez de ti, Valentina —confesó y lloré como uno de aquellos gifs exagerados de llanto que recorría la internet.


  Jonás levantó mi rostro a cámara lenta al tiempo que una brisa gélida nos rozaba el rostro. Nos miramos con profundo amor y morriña. Reclinó su cabeza y capturó mis labios con cierta impaciencia. Hundí mis manos en su melena tras quitarle la goma. Su lengua acarició la mía con nostalgia y avidez. Aquel gesto carecía de lógica, aquel gesto era producto del amor que nos sentíamos desde el primer momento que nos conocimos.


  El alma también tenía memoria.
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  El sábado fuimos al concierto de Shakira, los sitios no eran los mejores y casi no podía ver a la colombiana desde mi lugar. Jonás se agachó a mi lado y me pidió que me sentara sobre sus hombros, como una cría pequeña. Me negué al inicio, pero ante su insistencia, cedí y me monté sobre él.


  «¿Cedería con tanta facilidad a una petición indecente por su parte?».


  «Sí» dijo mi cerebro.


  «Sin duda» acotó mi corazón.


  «¡Más te vale!» aulló mi parte íntima.


  Puse cara de Bob Esponja con problema de estreñimiento. ¿En verdad he tenido esta charla?


  «¡Sí!» gritaron los tres al unísono.


  Me preguntó si estaba bien y le dije que nunca me sentí mejor en mi vida. Dicho esto, evoqué los días sin él, los días que pensé haberle perdido para siempre. Tragué con fuerza antes de agacharme y depositar un beso en su cabecita rubicunda. Mi vikingo estaba vivo, sin memoria, pero vivo al fin.


  —¡Shakira! ¡Te adoro!


  Jonás me dijo que ella era una pulguita musical y casi me caí de espalda ante el ataque de risas que padecí.


  —¡Eres terrible, vikingo!


  Besó mis manos y no hubo una sola parte de mi ser que no reaccionara ante aquel simple, pero tierno gesto de amor.


  «Te amo» pensé con lágrimas en los ojos.


  Cuando terminó el concierto de Shakira, Jonás me llevó en brazos hasta el auto, alegando que podían empujarme o lastimarme. Me engarcé a su cuello al tiempo que él se dirigía hacia la salida. Le miré con expresión bobalicona.


  —¿Eres real, vikingo?


  Se detuvo unos instantes y me miró con ternura, con aquella ternura con la que solía mirarme por las mañanas tras despertarme.


  —Como este beso —susurró antes de posar sus labios sobre los míos.


  Las personas hablaban, gritaban, se empujaban a nuestro alrededor entretanto nos perdíamos en aquel gesto, que valía más que mil palabras.


  —Te amo, Valentina —masculló sin despegar sus labios de los míos—. Nací enamorado de ti —y con aquella declaración, hundió su lengua en mi boca y acarició incluso mi corazón.
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  Días después…


  Me dejó en la puerta de mi casa tras el paseo que dimos por la playa de manos dadas como dos enamorados.


  —Aquí mismo —le indiqué con la mano—. Estaba sentada aquí —puse cara de Sócrates meditabundo—. Me decía a mí misma —Jonás me miraba atento, como si de mi boca saldría algo muy elocuente para la raza humana—. Si Gabriel García Márquez soportó cien años de soledad, ¿por qué yo no podría soportar treinta años? —esbocé una amplia sonrisa al evocar aquel día—. Hasta que te vi allí —indiqué con mi mano derecha—. Semidesnudo y todo cambió.


  No le dije que además de perder mi corazón y mi cordura, también había perdido mi lengua, que en más de una ocasión salió volando a su encuentro y se puso en acción. ¡Mi lengua tenía vida propia!


  «Al igual que yo» me dijo mi parte íntima.


  «Uhm» ronroneé.


  —Me encanta conocer esos detalles, Valentina —su voz sonaba triste.


  Cogí su enorme mano y deposité un beso en ella.


  —Tu alma me recuerda —deslicé mi mano derecha en su tripa plana y bien definida—. Pronto volverás a ser el mismo, tengo certeza, Jonás.


  Me dio un dulce y fogoso beso de despedida antes de partir a su casa, a nuestra casa.


  —Hasta mañana, pulguita —me lanzó un beso—. Dulces sueños… —arrancó su auto y se marchó, llevándose con él mi corazón y mi lengua.


  Me recosté contra la puerta suspirando como una asmática enamorada. La puerta se abrió de sopetón y me caí de culo en el piso. ¡Tan torpe y tan patosa! ¡Era tan Josie Geller!


  Tiempo después, aparecieron Edinara y Paloma en casa. Mi amiga paraguaya preparó el famoso mate, que nos tenía algo embrujadas. Era como beber té, pero a través de una pajita de metal incrustada en la yerba mate que le daba aquel toquecito mágico indecible para el paladar. La primera vez que lo probé me quemé la lengua, la segunda la piel de los mofletes y así hasta lograr acostumbrarme al agua caliente. Edinara nos contó su última aventura con Michael, que más que erótico, era bastante cómico.


  —Estábamos en el mar como habíamos venido al mundo —relataba entre risitas mientras Paloma sorbía la bombilla de plata ensimismada en quién sabe qué cosas—. ¡Michael es insaciable!


  Quise acotar que los vikingos tenían algún pacto con el sexo, pero me callé y sonreí ante mi ocurrencia Walhallica. Paloma recibió un SMS y curvó sus labios en una media sonrisa. Mi amiga estaba enamorada, muy enamorada.


  «Dios quiera que de esta vez la dicha sea plena y el pasado al fin quede atrás».


  —Me senté en el regazo de Michael —Edinara contaba sus aventuras con tanto entusiasmo que terminó robándonos por completo la atención—. ¡Fue delicioso! Tras el clímax, salimos del mar y, ¿qué creen? ¡Nuestras ropas fueron robadas! —rio con toda el alma y nosotras con ella—. ¡Corrimos hacia un matorral y nos escondimos allí!


  Paloma escupió el mate al tiempo que yo me rompía a reír ante la mueca divertida de Edinara. Michael le pidió que no saliera del pequeño matorral mientras él se disponía a buscar algo para cubrir sus cuerpos. A unos metros de ellos, atisbó una casa y se acercó tan rápido como pudo. Allí encontró una manta tendida en el patio, cruzó de puntillas y tras coger la misma, un perro le ladró, Michael soltó un gritito muy gay ante el susto, y tras ello, un taco al ver el tamaño del animal. Edinara le había seguido los pasos y rio de buena gana ante su «peculiar» reacción. Michael se enfureció y le dijo que en la familia había tendencia a cambiar de gustos sexuales. Edinara tuvo un ataque de risas, Michael la llevó cerca del matorral y volvió a hacerle el amor hasta hacerla gritar de placer. ¡Era un animal!


  —¡Michael es mi mundo!


  La aventura de la manta no terminó allí, mientras cruzaban la calle, rumbo a la casa de Michael, la manta se levantó ante el impulso del viento, dejando al descubierto el «escultural» culo de Michael, que se robó algunos gritos y silbidos al tiempo.


  —¡Ahora el culo de mi novio está circulando por todas las redes sociales!


  Nos echamos a reír, una vez más. Hablando en culos vikingos, el vídeo de Jonás y Carmen desapareció del mapa con la astucia cibernética de Stefan, que me dijo que era su regalo de bodas retrasado. ¡Un regalo muy bien recibido!


  —Oye, Paloma —soltó Edinara tras componerse de la risotada—. ¿No nos contarás quién es tu galán?


  Paloma casi se atragantó.


  —¡Ey! —le dijimos a coro.


  Paloma se limpió la boca con una servilleta mientras descendía la mirada, intimidada por la pregunta de Edinara. Le lancé una mirada a mi amiga brasilera, que, como de costumbre, me ignoró. ¡Era el alma gemela de Michael, sin lugar a dudas!


  —Solo puedo deciros que es alguien muy especial —convino Paloma con ojos soñadores—. Siempre soñé con un hombre así, con un príncipe de cuento de hadas —sus ojos brillaron con intensidad—. Y el príncipe llegó —sonrió con melosidad—. Un príncipe a mis 30…


  —Un príncipe a mis 30 —repetí al evocar el título que pensaba usar para mi primera novela—. ¿Les gusta ese título? —demandé ilusionada.


  Les comenté a grandes rasgos sobre mi proyecto literario y sobre mi relación con Jonás en la actualidad.


  —¡Es perfecto! —exclamaron a coro—. ¡Un príncipe a mis 30!


  Edinara nos miró con socarronería.


  —¡Me enamoré de un vikingo insaciable también a mis 30!


  Una vez más, nos echamos a reír.


  —¡Boa noite! —dijeron ambas tras la media noche—. Michael ya vino a por nosotras —comentó Edinara, henchida de orgullo.


  ¡Estaba tan enamorada! Les balanceé la mano derecha desde la puerta cuando de pronto, vi a mi marido a unos metros de mi casa.


  —¿Jonás?


  Estaba parado y escrutándome con ojos melosos. ¿Qué hacía allí y por aquellas horas? Esbozó una sonrisa al tiempo que mecía su mano derecha en el aire. Le devolví el saludo con cierta timidez.


  —Te amo tanto, vikingo —mascullé con un enorme nudo en la garganta—. Por favor, no me olvides —supliqué con lágrimas en los ojos.


  Jonás metió sus manos en los bolsillos de su abrigo negro y giró sobre sus talones, dispuesto a marcharse. Se volvió y nuestras miradas se entrelazaron en una sola.


  —Buenas noches, vikingo mío.


  Mi móvil timbró en el bolsillo de mi sudadera roja. Cogí el aparato y leí el SMS de Jonás.


  «Buenas noches, Valentina».


  Entrecerré los ojos emocionada.


  —Nuestras almas siguen muy conectadas —mascullé con lágrimas en los ojos.


  Al día siguiente, la Oma me llamó y me dijo que Jonás había tenido mucha fiebre toda la noche. Tras colgar el teléfono, preparé una tarta de zanahorias con salsa de chocolate, la tarta que más detestaba mi marido. Continuaba con los consejos de Edinara al pie de la letra.


  —Lista —susurré tras empaquetar la tarta con papel aluminio—. ¿Le gustará a su otro yo?


  Mis pensamientos me divertían bastante. Fui a nuestra casa con Laila y Saori.


  —Espérenme aquí —les dije y ambas ladraron a modo de respuesta—. Veré como está papá…


  La Oma me atendió mientras sus nietos discutían sobre algo en la sala. Intercambiamos una sonrisa cómplice cuando Michael y Frank se jalaron de los pelos, literalmente hablando. La Oma puso sus ojos en blanco al tiempo que cogía mi vieja raqueta anti-vikingos. No pude evitar soltar una risita.


  —Pasa, cielo —me dijo tras coger la tarta—. Debo dar unas nalgadas —convino entre risas.


  —¿Cómo está mi marido, Oma?


  —Mucho mejor, cielo.


  Le di un beso antes de dirigirme al cuarto de mi Rapunzel en bóxer. Aquello no sonó muy viril que digamos. Abrí la puerta con sumo cuidado y pasé al cuarto con la misma cautela. Di un respingo de muerte al ver a mi marido desmemoriado completamente desnudo y de bruces en la cama.


  «Madre mía» susurré atónita y embelesada ante semejante dios nórdico.


  Su larga melena rubia cubría gran parte de su espalda atiborrada de pecas y lunares. Me mordí el labio inferior entretanto deslizaba con descaro mis ojos en su dorso perfecto. Jonás giró su escultural cuerpo de un momento a otro y dejó a la vista su enorme miembro.


  —Hala —babeé como un recién nacido—. Ñam ñam —ahora mi zombi interior entraba en acción.


  Alargué mi mano al tiempo que mi lengua salía de mi boca de un impulso y empezaba a lamer aquel delicioso salchichón vikingo.


  «Ay, Dios».


  —Hormonas vs. carencia —dije con el pulso acelerado—. Necesito relajarme —mascullé ensombrecida—. Solitariamente, mi amor —musité tras acercarme a la cama—. Dios, ¡eres tan hermoso!


  —Pulguita —ronroneó antes de volverse.


  ¿Pulguita ha dicho? La emoción mal me cabía en el pecho. ¡Jonás me recordaba!


  «Su otro yo me recordaba».


  Uhm, esto me recordaba mucho a la película de Jim Carrey «Irene, yo y mi otro yo» versión española/alemana.


  Evoqué de pronto los días que entrenábamos Tae-bo en el gimnasio que habíamos instalado en el sótano…


  


  —¡Patea! —gritaba él—. ¡Con más fuerza!


  Tras una hora de duro entrenamiento…


  —Oh, Pulgarcito —jadeaba mientras me embestía con bestialidad contra la pared—. Te deseo tanto —su voz ronca me hacía correr antes de lo previsto.


  


  Volver al presente se hizo duro, escruté la enorme erección de mi marido con deseo.


  «Muy duro» resalté.


  —Te amo —le dije al tiempo que acariciaba su cabeza, la de arriba, valga la aclaración—. Siempre te amaré, vikingo —giró de nuevo su cuerpo y mis ojos se abrieron como dos persianas en pleno verano—. Madre mía —jadeé al ver la enorme erección que se alzaba entre los muslos de mi marido—. Ñam ñam —quise acariciarla, besarla y succionarla. ¡La abstinencia me está matando!


  —Valentina —susurró y empezó a tocarse.


  «Ay, Dios».


  Besé su muslo derecho antes de salir del cuarto como alma que lleva el diablo. Me despedí de la Oma a toda prisa. Necesitaba privacidad con urgencia.


  Laila y Saori corrieron conmigo por todo el pueblo. Subí a mi cuarto tras dejar a mis hijas de cuatro patas en sus camitas respectivas en la sala de estar y me di una larga ducha. Salí de la bañera dispuesta a relajarme.


  —¿Dónde estás, vikinguito? —demandé mientras buscaba mi viejo amante—. ¡Aquí estás!


  Encendí el consolador, pero el muy desgraciado estaba sin baterías. Desde que me casé con Jonás no tenía la necesidad de usarlo y ahora el muy infeliz se vengaba de mí. Lo puse para cargar entretanto me pasaba algo de crema hidratante en el cuerpo. Bajé a la cocina y comí algo liviano. Me miré horrorizada en el espejo de la sala cuando pasé a su lado.


  —¡Este pijama tiene unos setenta años! —mofé tras meter mi dedo índice en uno de sus tantos agujeros—. Nada mejor que estar cómoda en casa. ¡Elegante en el trabajo e indigente en mis horas libres!


  Me despedí de mis hijas y apagué las luces. En mi cuarto, cogí el consolador de goma de color piel que me había comprado cuando terminé con Facundo, hacía muchos años atrás. Una mujer también tenía sus necesidades y, la que diga lo contrario, era porque nunca logró un orgasmo doble con un buen consolador a baterías.


  —Pequeña y pervertida… —me dije con sorna—. Necesitada y desesperada —acotó mi entrometida parte íntima.


  Me tumbé en la cama y me tapé con el edredón tras quitarme las bragas. Vikinguito, como le había bautizado tras conocer a Jonás, empezó su labor sexual tras pulsar el botón de encender. ¡Dios! La vibración de aquel aparato pecaminoso en mi parte íntima me hizo tocar el cielo en pocos segundos.


  —Así… así…


  La voz portentosa y grave de Jonás irrumpió mi mente mientras divagaba en alguna dimensión lujuriosa muy lejana.


  —¿Valentina?


  —Sííí —gemí dando unas convulsiones.


  El cuerpo desnudo de mi marido asaltó mi mente y agitó mi clítoris de un modo muy excitante. Me retorcí como la niña de la película «El exorcista» a medida que el orgasmo se acercaba. Incluso giré la cabeza como ella.


  —¿Pulguita?


  Me agarré a la sábana con fuerza al tiempo que doblaba las piernas y agitaba mi cabeza de un lado al otro. El clímax se apoderó de mi cuerpo en oleadas y tuve ganas de gritar, pero alguien abrió la puerta de mi cuarto de golpe y mi parte íntima casi tragó el consolador ante la impresión. ¿Qué? ¿Quién era? ¿Un ladrón?


  Me senté en la cama de un salto y miré a Jonás con cara de espanto. ¡Jesús, María y José! ¿Qué hacía allí? El segundo orgasmo amenazaba con lanzarme al abismo a cualquier segundo. Solté un gemido de placer ahogado, que ante los ojos de Jonás parecía un quejido lastimero.


  Me miró atónito y algo desencajado.


  —¿Te sucede algo, pulguita?


  Hice una mueca entre dolorosa y placentera, como si estuviera sufriendo un terrible ataque de calambres musculares. Jonás abrió mucho sus ojos azules, tanto que, casi salieron volando por los aires. El orgasmo era tan… tan… ¡Delicioso! ¡Pecaminoso! ¡Adictivo! ¡Dios! Puse los ojos en blanco de un modo muy, pero muy exagerado, como si acabara de sufrir una descarga eléctrica.


  —Son calambres —mascullé sin abandonar mi deje de actriz porno a punto de acabar—. Por favor, tráeme un vaso de agua, Jonás.


  Jonás intentó acercarse, pero le grité a voz en grito.


  —¡Agua!


  Salió de mi cuarto a toda prisa y creo que se tropezó con algo en el camino. El orgasmo me escupió en alguna galaxia lejana. Me relajé totalmente, hasta que recordé a mi marido amnésico. Me levanté a toda prisa de la cama con mi amante en una mano. Di exactamente dos pasos hacia un costado cuando Jonás entró y me encontró con las manos en la masa. Nos miramos con cara de circunstancia por unos minutos, que me parecieron eternos.


  —Eh… —arrulló con expresión de desconcierto—. El agua —me enseñó el vaso.


  Unas lucecitas rojas empezaron a parpadear en mis mejillas. ¡Qué vergüenza! Me sentía como una adolescente pillada en plena acción por su madre.


  «Di algo, di algo» me dijo mi cerebro.


  Parpadeé a cámara lenta.


  «¿Lo invito a salir?».


  «Es tu marido» refunfuñó decepcionado.


  —Oh oh…


  «Desisto, me largo de aquí» dijo el muy infeliz antes de salir corriendo.


  Me quedé paralizada a medio camino con una pierna hacia enfrente y con la mano derecha en lo alto. Sin querer encendí a vikinguito que empezó a vibrar en mi mano. Jonás enarcó su ceja de un modo muy raro, como si estuviera viéndome con otro hombre y no con aquel pene de goma fantástico.


  «Gracias» dijo una voz chillona en mi cabeza.


  Posé mis ojos en vikinguito y luego en mi otro vikingo, que, por cierto, estaba hermoso con su melena recogida en un rodete y sus ropas deportivas negras.


  —Eh… —ronroneé tan azorada como mi marido.


  Un silencio muy, pero muy incómodo se instaló entre nosotros dos por varios minutos mientras el sonido del consolador rellenaba el mutismo.


  Miradas.


  Suspiros.


  Jadeos.


  Desconfianzas.


  Celos.


  —¿Te gustan esas cosas? —demandó con cierta timidez.


  Miré a mi amante de turno y luego a mi delicioso marido con cara de Chucky tras cometer algún asesinato.


  —Desde tu accidente —empecé a decir con voz temblorosa y agitada—, no había tenido sexo —frunció su entrecejo sin abandonar su mueca de estupefacción. ¡No asesiné a Bambi! —. Hoy te vi desnudito y sentí un enorme deseo de… de… ¡tú sabes a qué!


  Ladeó la cabeza sin dejar de mirarme como si tuviera una cola de dragón y unos cuernos en la cabeza.


  —¿Por qué no me lo pediste, pulguita?


  Lancé a vikinguito en la cama y me crucé de brazos a la altura de mis pechos con cara de indignación. ¡No era una necesitada sexual!


  «Lo eres» me dijo mi cerebro.


  «Pero no necesito dejarlo tan evidente» repliqué.


  —¿Cómo?


  Jonás copió mi gesto y levantó la barbilla para enfatizar aún más su deje.


  —Me lo hubieras pedido —repitió como si tal—. No recordaré muchas cosas, pero todo es cuestión de «activar la memoria», pulguita.


  Abrí tanto la boca que por un instante pensé haber golpeado mis pies con mi mandíbula. Meneé la cabeza y le dije que no era una necesitada sexual, y que no me acostaría con él porque sería como engañarlo con su otro yo. Miró con expresión seria a vikinguito.


  —¿Prefieres engañarme con ese trozo de goma?


  Cogí a vikinguito como si fuera un recién nacido y, por muy poco, no le di un besito en la cabecita.


  —Se llama vikinguito y cuando lo uso pienso en ti, Jonás.


  Aquella perorata sexual no tenía sentido alguno. Mi marido resopló con indignación.


  —¡Es un absurdo! ¡Soy tu marido!


  Puse los ojos en blanco.


  —¡Pero no lo recuerdas! —contesté agitando a vikinguito de un lado a otro—. ¿No entiendes mi posición?


  Negó con la cabeza.


  —No, la verdad no, pulguita.


  Intenté explicarle mi punto de vista, pero a medida que lo iba haciendo, tampoco yo comprendía mi posición ridícula. Deseaba hacer el amor con él, pero por alguna razón ilógica, no podía ceder a mis propias necesidades.


  —Solo venía a agradecerte por la tarta —dijo con aire distante—. Buenas noches, pulguita.


  Se volvió y se marchó. Ni siquiera recordaba mi apodo y, quizá, nunca volvería a hacerlo. Me acerqué a la ventana del cuarto y escruté con ojos quejumbrosos a mi vikingo. De esta vez, él no se volvió.


  Arrojé a vikinguito en la cama y el muy desgraciado empezó a vibrar.


  —Ya voy —le grité—. ¡No seas insaciable!


  


  


  


  



  Capítulo 27


  


  Jonás


  Siempre te recordaré


  

  ♪Come home soon - SheDaisy♪
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  abía retornado a la vida, pero sin memoria. Ni siquiera recordaba mi propio nombre. Un grupo de hombres llegó cierta tarde a la isla, donde había terminado tras horas de haber nadado sin rumbo alguno.


  —¡Jonás! —chilló un hombre alto y pelilargo como yo.


  Por sus rasgos, supuse que era un familiar mío. Me estrechó con fuerza, pero no he podido devolverle el gesto. Se apartó y dijo algo que no comprendí. Aquel idioma me era incomprensible. Entonces, ante mi despiste, él se dio cuenta de que no recordaba nada, absolutamente nada.


  Me llevaron hasta mi casa, al hogar que había anulado de mi memoria. Al arribar en el lugar, decenas de personas se acercaron para saludarme, personas que no conocía o al menos no las recordaba.


  —¡Jonás! ¡Mi amor! —chilló una mujer a lo lejos, una pequeña mujer que vino a mi encuentro llorando con cierta desesperación.


  Su cercanía alteró mis latidos de un modo difícil de definir con palabras, mi cerebro no sabía quién era, pero mi corazón, de cierta u otra manera, la recordaba. Me dio un beso bastante apasionado, una caricia que correspondí de cuerpo y alma.


  —Soy tu esposa —me dijo llorando.


  Desde aquel día, busqué en mi testa las respuestas para tantas conjeturas. El psicólogo me dijo que era un cuadro de bloqueo y no de amnesia, resultado de la gran conmoción que viví tiempo atrás.


  —¿Recuperaré mi memoria, doctor?


  Las probabilidades eran tan posibles como no. Aquello me desanimó bastante. Sin embargo, la chica de los ojos tristes me incentivaba a recuperar la memoria, a recordarla.


  —¿No me recuerdas? —me preguntó anoche mientras afuera llovía de manera desapacible.


  Rocé su mejilla con la mano y la miré con devoción, me dolía quererla tanto y no poder recordarla.


  —No —dije con sinceridad, sin apartar mi mano de su rostro angelical—. Pero mi corazón te recuerda, pulguita.


  Su apodo era Pulgarcito, pero decidí cambiarlo, ya que el otro me era ajeno, extraño. Una lágrima recorrió su mejilla derecha, una gota cristalina y tibia que decidí enjugar con mi pulgar. Me dolía en el alma verla tan triste, tan desanimada.


  —Pues, tenemos trabajo, vikingo —dicho esto, empezamos una relación llena de risas e incidentes.


  A veces pensaba que lo hacía a propósito, ya que en las telenovelas solían mostrarnos que un golpe certero en la cabeza ayudaba a recuperar la memoria, pero, con el tiempo, comprendí que Valentina era naturalmente desastrosa, una cualidad suya que me encandilaba cada vez más. Creo que era algo sádico.


  Mi pequeña esposa era divertida, traviesa, chistosa y bastante azarada. Eso sin contar sus atuendos pasados de moda y su peculiar sincericidio. Decía las cosas como las pensaba y terminaba metiendo la pata cada dos por tres. ¡Era un encanto!


  —¿Tienes certeza que me gusta Shakira? —demandé cierta tarde mientras patinábamos en la pista de la plaza—. Juro por Dios que su voz me da dolor de cabeza, pulguita.


  Valentina, para variar, perdió el equilibrio y terminó al otro lado de la cerca de madera de una casa. Fui a por ella y la ayudé a levantarse.


  —He acelerado más de la cuenta —mofó entre risas.


  Le saqué algunas ramitas de su melena fragorosa. Me encantaba su olor y su tamaño. Era tan menuda y tan hermosa.


  —Lo siento —le dije azorado—. Estaba mirando la iglesia —confesé algo ruborizado.


  Aquel recinto sagrado me era muy familiar, aunque no lo recordaba con nitidez. Valentina tuvo un ataque de tos repentino y me arrancó de mi trance de golpe. Me dijo que se había tragado una goma de mascar sin querer.


  —Necesito agua.


  Siempre que se ponía nerviosa, me pedía agua. Fuimos a una confitería y en lugar de agua, pedimos dos tazas de café. Valentina derrumbó el azucarero y al intentar levantarlo, el florero cayó al suelo.


  —Soy como Cam —ironizó mientras el camarero recogía los restos del florero—. La protagonista de la película que vimos ayer —comentó ruborizada hasta el alma.


  Solté una risita por lo bajo al evocar la comedia romántica que me robó varias risotadas anoche.


  —Novio por una noche —resalté el título—. Sonará raro, pero justamente tu forma de ser es tu mayor encanto, pulguita —alargué la mano en su dirección.


  Al intentar coger mi mano, la manga de su abrigo de hilo rozó la llama de la vela y se quemó. En el apuro, derramó agua para apagar el fuego y de paso, empapó mis vaqueros, justo en la bragueta.


  —Lo siento —se acercó y empezó a secarme con una servilleta—. ¡Qué descuido! —se arrodilló entre mis piernas y agitaba la cabeza sin parar de hablar—. Jonás, soy tan torpe.


  Dios, mi miembro reaccionó al instante ante sus toques inocentes. Ahora tenía el bulto mojado y duro como un granito. Valentina no se detuvo, a pesar de mis ruegos, y casi me corrí allí mismo. Andaba muy necesitado, sexualmente hablando. Para completar, unas monjas se sentaron en la mesa contigua y nos miraron con recriminación y estupor. Valentina agitaba su cabeza cada vez más y supuse que desde la otra mesa, parecía que mi esposa estaba haciendo otra cosa, algo nada decente ante los ojos de aquellas servidoras de Dios.


  —Oh, vikingo —aparté con delicadeza sus pequeñas y peligrosas manos—. Lo siento.


  Deposité un beso en cada mano y le dije que teníamos unas espectadoras muy sagradas al otro lado de la terraza. Valentina giró su rostro y se encontró de cara con las monjas, que seguían mirándonos con ojos censuradores. Valentina posó su mano izquierda sobre mi parte íntima.


  —Oh… oh…


  Levantó la mano derecha a modo de saludo, sin apartar su otra mano de mi miembro un solo segundo.


  —¡Qué bochorno! —dijo atribulada y sonrojada como un tomate.


  Mi falo estaba a punto de aullar como un lobo.


  —No te agobies, pulguita —volví a retirar su manita de mi pobre miembro—. ¿Tomamos el café?


  Conversamos y reímos como de costumbre, en especial por aquella rara e inusitada situación de minutos atrás. Era imposible estar serio al lado de mi esposa.


  «Mi esposa».


  —Lo siento, Jonás —repitió durante todo el camino.


  La miraba con expresión de un hombre enamorado, porque a pesar de la falta de memoria, aquella mujer, un tanto azarada, me tenía completamente hechizado y en muy poco tiempo.


  Esa misma noche vimos una película en el cine del pueblo: «El viaje más largo», adaptación del libro con el mismo nombre, del escritor Nicholás Sparks.


  —¿Amo las comedias románticas? —inquirí tras salir de la sala—. Esta no era comedia —afirmé y le robé una risilla muy tierna.


  Dios, quise besarla, pero me contuve, a duras penas, valga la aclaración. Escruté curioso su peculiar llavero.


  —Es Bob Esponja —me aclaró—. El dibujo animado que más odias —repuso con firmeza.


  «Oh, ¿por qué odiaría a aquella simpática esponja de baño de ojos enormes?».


  —Ah, ¿sí?


  Ella asintió varias veces.


  —También odias la serie americana «Friends» —adujo tras regalarme una hermosa sonrisa—. Y Big Bang.


  Con o sin memoria, aquella mujer me tenía hechizado. En menos de una semana estaba completamente enamorado de ella, pero aún tenía vergüenza para exteriorizarlo fuera de mi cabeza.


  —¿Yo te regalé esta fusca? —demandé al tiempo que me sentaba en el asiento del copiloto—. Tierna como tú —mis piernas mal cabían en aquel simpático coche al que Valentina llamaba Mafalda.


  —¿Listo, vikingo?


  Sonrió con picardía.


  —Listo, pulguita.


  Arrancó su pequeña fusca rosa descapotable y casi tuve un infarto durante el viaje. ¡Era una psicópata automovilística! Rio de buena gana al ver mi pelo tras llegar a la casa.


  —¡Estás como Bridget Jones en la primera película!


  ¿Y ella era? ¡Ni idea! Valentina nombraba a muchas personas, en general de alguna novela o película.


  «Pobre, rubio» me dijo mi cerebro.


  «Nos está costando» le dije.


  «La vida misma, rubio» replicó.


  Aquellas charlas mentales me tenían muy preocupado, en especial desde que mi psicólogo lo mencionó.


  —¿Escuchas voces, Jonás?


  «Dile que no» me dijo mi cerebro.


  —No —contesté como un robot.


  El viento y la velocidad hicieron lo suyo en mi melena, que en más de una ocasión quise raparla a cero. Valentina me imploró de rodillas, literalmente hablando, que no la cortara. ¡Odiaba mi melena! Pero por ella decidí dejarla, por un lapso más. Si la memoria no retornaba, la melena se marchaba con ella.


  —¿Por qué odio todo lo que amaba? —demandé cierta noche mientras veíamos la película «Miss Simpatía», que según mi pulguita era mi preferida—. No comprendo…


  Valentina se había quedado dormida entre mis brazos, era tan tierna cuando dormía y tan indefensa. Todo lo contrario, cuando estaba despierta y terminaba siendo víctima de sus incidentes.


  —Retiro lo dicho —le ordené el pelo con cuidado—. A ti te amo como en aquel pasado que hoy no recuerdo…


  Valentina era la razón por la cual me levantaba todas las mañanas e intentaba activar mi memoria. Por ella todo valía la pena. El simple hecho de evocarla, alegraba mi corazón.


  —Eres un ángel —le susurré con voz melosa.


  Valentina parecía una muñeca cuando dormía, pero despierta era otro tema…


  —¡Hacia el arco! —gritó eufórica mientras los niños del orfanato del padre Ángel jugaban su primer partido en el campeonato de la liga infantil de fútbol del pueblo—. ¡Vámonos, chicos! —bramó a voz en grito al lado del entrenador.


  Giró su visera roja y empezó a caminar de un lado al otro como una leona nerviosa. Gritaba. Pataleaba. Silbaba. Insultaba.


  —Pequeña y tremenda —pensé divertido desde mi sitio tras recoger mi melena en un rodete.


  Cuando a Pablo, uno de sus niños, fue derrumbado con violencia cerca del arco del equipo contrario, Valentina gritó a voz en cuello:


  —¡Es penal! —arrojó su visera al suelo y empezó a saltar sobre ella con mucha rabia—. ¡¿Acaso estás ciego?!


  El árbitro no sancionó a favor de Pablo, para martirio suyo. Valentina corrió hasta el centro de la cancha y le cantó sus cuatro verdades al pobre hombre. El árbitro le pidió que se retirara de la cancha. Valentina empezó a discutir con él y no tuve más remedio que ir a por ella. La eché al hombro a pesar de sus protestas y pataleos.


  —Dios te castigará —gritaba desde mis hombros—. ¡Tramposo! ¡Arderás en el infierno junto a Hitler!


  Puse mis ojos en blanco al oírla. Pasó lo mismo días atrás en la peluquería de su abuela, donde casi dejó calva a Carmen. La hija de Teresa y por ende, su tía. Era mucho más pequeña que ella, pero mucho más rabiosa, como diría mi supuesta cantante favorita «Shakira». La separé de la pobre mujer a duras penas. Valentina meneaba en el aire los mechones rubios que había arrancado de Carmen, en un gesto de victoria. ¿El vikingo de esta historia era yo? Cuando le pregunté por qué la había atacado, Valentina me dijo que Carmen le había cambiado la crema de brillo y que la nueva le había resecado un poco la melena. Aquello me pareció un absurdo y quise ahondar el tema, pero ella pasó a otro sin más.


  ¡Mi mujer era un mini-tornado!
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  —¡Una partida de póker! —tronó Michael al tiempo que me empujaba hacia la sala—. Aprovecho para entregarte los libros de Valentina —me estiró cuatro libros de una tal Megan Maxwell—. Edinara me dijo que pondría en práctica lo que había leído, pero solo conmigo, nada de cosas raras.


  Le miré como si acabara de hablarme en chino, aunque últimamente me hablaban en mi otra lengua y mal los entendía. Michael alzó y bajó sus cejas de un modo muy cómico.


  —¡Ach so! —chilló Frank cuando Andreas le ganó la partida—. ¡Scheiße!


  Joachim se recogió su melena con una goma entretanto Martín le estiraba una botella de cerveza helada. Mi abuela nos sirvió algunos mini-brezel en una bandeja de plástico de color rojo. Andreas le dio un beso y Frank también. Ella les contó un chiste y ambos rieron de buena gana. Me sentía como un pez fuera de agua entre aquellos que llevaban mi sangre en las venas.


  —¿Lo vemos otra vez? —inquirió Frank con expresión seria a su hermano mayor—. ¿Sí?


  Michael resopló con exageración.


  —¡Ni lo sueñes, Rapunzel!


  Frank lo empelló con cierta violencia.


  —¿Acaso no quieres verla?


  Martín y Stefan se miraron con cierto resquemor, ¿acaso tenían alguna cuenta pendiente? La antipatía flotaba entre ellos dos, aunque lo negaran a pies juntillas. ¿Qué ocultaban de mí?


  —¡Lo hemos visto ayer! —resaltó Michael con cara de fastidio—. No me apetece verla hoy.


  Andreas sonrió al tiempo que negaba con la cabeza. Aquellos hermanos eran bastantes peculiares, parecían parientes muy cercanos de los Simpson.


  —¡No me apetece ver «27 vestidos»! —protestó el más grandullón de los Müller—. ¡Ni por aquella rubia espectacular!


  Frank enarcó su ceja derecha.


  —¿Vemos la cruda verdad? —insistió el más alto de los tres—. ¡Katherine Heigl revertiría mi bisexualidad!


  Aquel comentario me robó un tipo de suspiro ahogado. Mis primos eran bastantes “abiertos” con respecto a sus sexualidades. Stefan y mis otros primos discutían en alemán. Algunas palabras me sonaban, pero otras ni de cerca. Mi abuela les regañó en el mismo idioma. Aquel tono me dejaba muy en claro lo enfadada que estaba con los tres. Los miraba con expresión interrogante. Hombres gigantes, pero algo infantiles.


  Me senté en el sofá entretanto las canciones de un grupo llamado Santiano sonaba en la radio. Mil veces mejor que la tal Shakira, con quien incluso me saqué una foto el año pasado en un concierto que dio en Madrid. Según mi esposa, era mi cantante favorita, sin embargo, ahora no la podía oír ni de lejos.


  —¡Prost! —exclamaron mis primos y mi hermano tras entrechocar sus botellas de cerveza.


  Cogí una botella y copié el gesto un tanto bestial de aquellos alemanes con alma escandinava. Éramos descendientes de vikingos, según nuestros padres. La verdad bastaba con vernos para confirmarlo.


  —Pídeme lo que quieras —leí el título de uno de los libros—. A ver qué tipo de lectura le gusta a mi pulguita —bebí un sorbo de la botella y tras ello, la posé sobre la mesilla—. Una novela rosa —me dije con convicción, hasta que empecé a adentrarme en la trama—. ¿Qué es esto?


  Todos posaron sus ojos en mí y me escrutaron con atención. Mi semblante empalideció ante la sorpresa.


  —Tan pequeña y tan… tan… —las palabras se me atoraron en la garganta.


  —¿Qué sucede? —demandó Andreas con expresión preocupada—. ¿Te sientes bien, Jonás?


  ¿Mi mujer era adepta a las novelas indecentes? ¿Le gustaba aquel estilo de vida? ¿Me gustaba a mí? Alcé la mirada y contemplé con ojos curiosos a mis primos y a mi hermano. ¿Lo hacíamos entre todos?


  Michael se acercó y se acuclilló en mi frente con un deje entre intranquilo y confundido.


  —¿Te duele algo, Jonás?


  Meneé la cabeza algo desorientado.


  —¿Sabías que los protagonistas de esta novela son unos alemanes libertinos?


  Mi primo me miró con expresión socarrona y supe al instante que diría alguna tontería.


  —Bueno —sonrió de un modo muy ladino—. Al menos ya no somos asesinos despiadados como siempre —mofó y le lancé una mirada significativa—. ¡Por el amor de Dios! ¡Cuánta indecencia por parte de tu mujer!


  Le miré con expresión taimada. No sabía si reírme de él o darle una buena paliza. Frank se acercó y me preguntó si podía coger uno de los libros. Martín pidió otro y luego Stefan. ¡La autora tenía razón! ¡Éramos unos degenerados!


  —No me siento muy bien —dije tras levantarme del sofá—. Iré a dormir un poco.


  Anoche tuve mucha fiebre y hoy apenas podía mantenerme en pie. Me desnudé y me lancé a la cama de un salto. Antes de las nueve de la noche me desperté y me vestí. Necesitaba caminar un poco.


  —Valentina ha estado aquí —me dijo mi Oma cuando bajé de mi cuarto—. Te trajo esta tarta.


  Esbocé una sonrisa bobalicona al tiempo que me sentaba a la mesa junto a mi hermano Stefan, que por alguna razón desconocida detestaba con todas mis fuerzas. Nadie en aquella casa me hablaba de nuestra relación, me decían que era de los más normal y rutinario. Sin embargo, algo no encajaba.


  Me serví un trozo del pastel que me había traído mi pulguita, y la odié. ¡Odiaba aquella tarta de zanahorias con salsa de chocolate!


  —Iré a verla —anuncié casi a las diez de la noche y me marché a la casa de mi pulguita tras ello.


  Llegué y abrí la puerta con la llave que Valentina me había dado días atrás. Subí las escaleras con mucho cuidado para no asustarla. A medio camino, escuché unos gemidos y asombrado entré de golpe al cuarto.


  —¿Valentina?


  Ella estaba retorciéndose de dolor en la cama.


  —¿Pulguita?


  Se sentó de un salto y me miró con desconcierto, como si fuera un ladrón y no su marido.


  —Jo… Jo… Jonás —arrastró cada sílaba con la respiración entrecortada—. Oh… —gimió.


  ¿Aquello era dolor u otra cosa? Le pregunté qué le ocurría y me pidió algo de agua, me ordenó, mejor dicho. Cuando retorné de la cocina, la encontré de pie y con un pene de goma entre las manos.


  —Oh oh —susurró o eso me pareció.


  Mi expresión rayaba la incredulidad y la estupefacción.


  «¿Qué estaba haciendo?».


  «¿No es evidente?» me dijo mi mordaz cerebro.


  «¿Será?».


  «Con o sin memoria, sigues muy lento, rubio».


  Nos miramos como si acabáramos de ser pillados robando en alguna tienda. Sus explicaciones a continuación, en lugar de aclararme las ideas, las ofuscaron aún más.


  —¿Te gustan esas cosas? —demandé algo cohibido.


  Miró al desgraciado con quien me engañaba y luego me oteó a mí.


  —Desde tu accidente, no había tenido sexo —fruncí mi entrecejo con exageración—. Hoy te vi desnudito y sentí un enorme deseo de… de… ¡tú sabes a qué!


  Ladeé la cabeza y la miré con perplejidad, en especial porque cada vez que gesticulaba, su blusa se levantaba y me dejaba apreciar con nitidez su deliciosa parte íntima. No podía desviar la mirada un solo segundo. Un ramalazo de deseo se instaló en mi entrepierna.


  —¿Por qué no me lo pediste, pulguita? —solté algo nervioso y excitado, muy excitado.


  Lanzó a mis cuernos en la cama y se cruzó de brazos a la altura de sus pequeños pechos.


  —¿Cómo?


  Copié su gesto y levanté la barbilla de un modo desafiante.


  —Me lo hubieras pedido —repetí tras deslizar mis ojos en ella—. No recordaré muchas cosas, pero todo es cuestión de «activar la memoria», pulguita.


  Despotricó como una gallina cloquera, caminando de un lado a otro, deleitándome con su hermoso culito de tanto en tanto. Empecé a sudar frío.


  —¿Prefieres engañarme con ese trozo de goma? —rebatí ante su rotundo rechazo.


  Por muy poco, Valentina no besó su juguete indecente.


  —Se llama vikinguito, y cuando lo uso, pienso en ti, Jonás —dijo como si tal.


  Resoplé con indignación.


  —¡Es un absurdo! ¡Soy tu marido!


  Puso los ojos en blanco con exageración, como si estuviera siendo exorcizada, solo faltaba vomitarme encima como la niña de «El exorcista».


  —¡Pero no lo recuerdas! —contestó agitando al desgraciado que se interpuso entre ambos—. ¿No entiendes mi posición?


  Negué con la cabeza con bastante energía y me mareé. La fiebre había retornado.


  —No, la verdad no, pulguita.


  Nos miramos por unos minutos eternos.


  —Solo venía a agradecerte por la tarta —dije con aire distante—. Buenas noches, pulguita.


  Salí furioso de la casa tras su rechazo. ¡Prefería a aquella goma indecente que a mí!


  —Quizá soy impotente —me dije tras llegar a mi casa.


  Evoqué a mi pulguita y su delicioso monte de Venus. Me hice la paja tres veces consecutivas en su honor. No, no era impotente, simplemente era un extraño para mi mujer.


  [image: 00003.jpeg]


  No la busqué por tres días. Necesitaba asimilar las cosas que no comprendía. Me sentía vacío, sin destino y sin metas. No obstante, Valentina me hacía más falta que mi propia memoria.


  —La echo en falta —dije y decidí ir a buscarla en su trabajo.


  En la radio me dijeron que no se sintió bien y que fue a su casa una hora antes de lo normal. Fui a por ella y no la hallé en su morada. Salí corriendo hacia la playa y la busqué con el corazón en la garganta.


  —Dios —dije al sentir una fuerte punzada en la cabeza—. ¡Qué dolor!


  Todo me daba vueltas.


  —¡Auxilio! —gritó mi mujer a lo lejos—. ¡Déjame!


  La busqué con los ojos y salí corriendo como alma que lleva el diablo hacia ella, que se encontraba cerca de una tienda, a muy pocos metros de su casa. Un hombre intentaba violentarla, un hombre que molí a golpes, literalmente hablando. Me abalancé sobre él y le di tantos golpes como pude. La rabia reverberó cada fibra nerviosa de mi cuerpo.


  —¡Jonás! —gritó Valentina cuando el infeliz me asestó la barbilla—. ¡Déjalo! —el hombre me empelló con violencia contra el muro que yacía a mis espaldas, el impacto me ensordeció.


  El dolor de cabeza que sentía se magnificó con el golpe. Valentina le dio una patada certera entre sus piernas, doblándole de dolor ante mí. No satisfecha, le dio un puñetazo en la cara y empezó a arrastrarlo por el piso de sus pelos. Mi mujer era implacable cuando se enfadaba, creo que ni Hulk osaría meterse con ella.


  —¡Te dije que lo dejaras en paz, hijo de puta!


  Unos policías llegaron justo a tiempo.


  —¡Maldita enana! —rugió el opresor de Valentina.


  —¡Púdrete en la cárcel! —le contestó mi mujer y no satisfecha, le enseñó el dedo corazón—. ¡Idiota!


  Mi esposa me explicó que aquel hombre ya la había atacado el año pasado y que yo la había salvado en aquel entonces. El muy cabrón venía a por una venganza. Pero tras aquella noche, no creo que vuelva jamás por estos lados, y no hablaba precisamente de mi ataque en su contra.


  —¡Ay! —solté al tiempo que apretujaba mi cabeza con ambas manos—. Dios —dije acuclillándome—. La cabeza me va a estallar…


  —¡Jonás! —gritó Valentina antes de que perdiera la consciencia.


  No recordaba cómo había llegado a la casa de mi mujer. Mis primos me buscaron y me llevaron al hospital, donde me aplicaron algo para el dolor de cabeza. Valentina me rogó llorando que fuera con ella a su casa aquella noche. Obedecí al corazón y terminé en su casa, en su cama.


  —Valentina —balbuceé tras despertarme.


  Ella estaba acostada en el sofá, acurrucada como una cría pequeña e indefensa. Se frotó los ojos con las manos antes de acercarse a mí.


  —Duerme conmigo —susurré en un tono bastante suplicante—. Te necesito, mi amor.


  Valentina levantó el edredón sin vacilar y se acomodó entre mis brazos. Le coloqué una mano en la espalda.


  —Jonás —murmuró con ojos lastimeros.


  Le temblaba todo el cuerpo cuando le coloqué las manos en los tirantes de su camisón. Jadeó cuando mis manos quedaron sobre la parte superior de sus pechos.


  —Te necesito tanto, Valentina.


  Introduje un dedo debajo del tirante y se lo bajé con parsimonia martirizante sin desviar la mirada de sus ojos un solo segundo. La seda se quedó enganchada un momento en sus endurecidos pezones. La ayudé a sacar los brazos de los tirantes antes de seguir bajando la tela para dejar al descubierto su abdomen y sus caderas.


  —Vikingo —tembló ante la expectación.


  Observé cada centímetro de su piel desnuda con una intensidad que la incomodó y su expresión la delató.


  —Eres mi esposa —musité—. Mi esposa.


  Tiré de la delicada tela y retomé el lento descenso por sus muslos y sus pantorrillas, tras lo cual arrojé el camisón al suelo. Los dos jadeábamos a un ritmo frenético y entrecortado. Valentina se quedó sin aliento, muy quieta, a la espera mientras yo le quitaba las bragas, la única prenda que le restaba.


  —Perdona —dijo azorada—. Por la braguita un tanto ajada…


  Esbocé una sonrisa al tiempo que le acariciaba la mejilla.


  —Esta noche no la necesitarás, mi amor —capturé sus labios con cierta impaciencia.


  Le coloqué una pierna sobre las suyas y me pegué a ella con gran agilidad. Nuestros cuerpos estaban unidos desde las caderas hasta los muslos. Desenredé los mechones de su pelo con los dedos, haciendo que cayeran sobre sus hombros sin detenerme en los besos.


  —Soñaba con este día desde que te vi, Valentina.


  La besé en los labios y le introduje la lengua en la boca. Ella se arqueó con fuerza contra mi cuerpo. Me clavó los dedos mientras se aferraba a mí y me devolvía el beso.


  —¿Me prefieres a mí? —succioné su lengua con avidez—. ¿Una vulgar sardina en lata a una sirena?


  Me reí, fue inevitable. La miré con adoración, con ternura y con amor, con el más límpido y genuino amor. Besé la punta de su nariz y luego deslicé mis labios. Nos dimos un tierno beso, un beso que abría los portales más secretos de mi corazón. No la recordaba, pero mi alma sí.


  —Te elegiría a ti siempre, Valentina —sus ojos se llenaron de lágrimas—. Eres la única mujer que despierta cada fibra de mi ser —succioné su labio inferior—. La única que enciende mi corazón.


  Le separé las piernas y comencé a lamerle los pechos, a succionarle los pezones y a mordisqueárselos. Le acaricié el abdomen y las caderas con los dedos.


  —Te necesito, vikingo —gimió.


  Me coloqué sobre ella con sumo cuidado para no lastimarla. Entrelacé mis manos con las suyas y las situé sobre la almohada.


  —Eres tan pequeña —besé sus labios—. Tan perfecta.


  Me pegué a ella, intentando penetrarla. Valentina levantó las caderas para acogerme mejor entre sus piernas. La penetré un centímetro, luego otro. Ella se tensó a mi alrededor al tiempo que una mueca de dolor se adueñaba de su lindo rostro.


  —¿Demasiado rápido, pulguita?


  Negó con la cabeza sin abrir sus expresivos ojos oscuros.


  —No, es que necesito…


  Las palabras se le atascaron en la garganta.


  —Dímelo, Valentina.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas y en su cara se reflejaron todas sus emociones, las buenas y las malas.


  —Necesito saber lo que sientes por mí, vikingo.


  Entrelacé nuestras lenguas con delicadeza, acariciándola y lamiendo sus labios con una ternura imposible de confundir. Cuando abrió los ojos para mirarme, un cosquilleo indescriptible me recorrió de punta a punta, erizándome toda la piel.


  —Me he vuelto a enamorar de ti, Valentina —la besé con melosidad al tiempo que me hundía en ella—. Te pertenezco de cuerpo y alma, pequeña.


  Su cuerpo se relajó para recibirme en su interior. Le apreté las manos y se las pegué con más fuerza a la almohada mientras comenzaba a moverme, despacio al principio para no lastimarla.


  —Te amo, Valentina.


  Aceleré mis movimientos.


  —Te amo, Jonás…


  El sudor caía por mi frente mientras ella me clavaba las uñas en la espalda al llegar al orgasmo. El placer se apoderó de ella en oleadas, al tiempo que yo gritaba.


  —Siempre te amaré —musité sin resuello al tiempo que rodaba sobre el colchón—. Siempre…


  Valentina acomodó su cabecita sobre mi pecho y se durmió mientras la abrazaba con fuerza.


  —Siempre.
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  Abrí mis ojos con parsimonia, mientras los murmullos de Valentina rellenaban el silencio de aquella fresca mañana. ¿Qué fecha era? Anoche había tenido un fuerte dolor de cabeza. Fui al lavabo y me lavé la cara. El dolor persistió hasta el día siguiente. Giré mi rostro al oír las quejas de mi pequeño amor.


  —¡Dios mío! ¡Soy una cualquiera!


  Me volví y me senté en la cama embelesado por el ir y venir de Valentina. Su hermoso culito me obligó a morderme el labio inferior.


  —¿Habíamos pasado la noche juntos?


  Abrí mis ojos como dos naranjas maduras. ¿Valentina me ha perdonado? ¿Habíamos hecho las paces?


  —Lo siento, Jonás —se disculpó azorada—. Sé que sonará ridículo —abrí mi boca para replicarle, pero la volví a cerrar cuando ella prosiguió—: pero mientras no recuperes tu memoria, me sentiré rara a tu lado…


  Puse cara de póker. ¿He perdido la memoria? ¿En serio? ¿Cómo en sus novelas mexicanas? Vaya, pensé que eso era algo tan de telenovelas. El dolor de cabeza retornó y ante él, me recosté en la cama.


  —¿Te sientes bien, vikingo?


  Repasé mentalmente todo lo ocurrido los últimos días. El barco, la tempestad, el hombre que intentó matarme y el abismo oscuro tras aquella funesta noche.


  —¿Mi amor?


  Clavé mis ojos en mi esposa y me pregunté para mis adentros: ¿si le digo que he recuperado la memoria, me expulsará de su vida una vez más?


  «Mejor no» me dijo mi cerebro.


  «Es desleal» le contesté.


  «Finge amnesia hasta lograr conquistarla» me aconsejó.


  —¡Buena idea! —solté y sorprendí a mi mujer, que dio un leve respingo.


  «Eres tan rubio» me dijo mi cerebro antes de cerrar una puerta de un portazo.


  Valentina me miró expectante. Decidí ocultar la verdad hasta lograr mi objetivo, reconquistarla.


  —Me estoy acostumbrando a mi nuevo apodo —me dijo con expresión bobalicona.


  Toda mi vida pasó ante mis ojos. ¿Su nuevo apodo? ¿Qué apodo?


  —Al inicio no me gustó que me llamaras «Pulguita».


  Dicho esto, tuve un ataque de risas, tanto que, perdí el equilibrio y me caí de culo en la moqueta. Valentina me miró con asombro hasta que me derrumbé y terminó riéndose conmigo.


  —¡Ven aquí! —la estreché y la llené de besos—. ¡Mi pulguita!


  Valentina me devolvió el beso y, aunque intentó resistirse, terminó cediendo a mis besos y a mis caricias.
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  Esa mañana desayunamos juntos, mi esposa me preparó zumo de remolacha con naranja y casi vomité. Las cosas empeoraron cuando me sirvió un trozo de pastel de zanahoria con salsa de chocolate.


  —¿Son mis favoritos? —demandé anonadado.


  ¿Pero quién ha perdido la memoria en esta historia? Para completar mi martirio, colocó un pendrive en la radio y la hermana gemela de la abeja Maia comenzó a canturrear a viva voz sus mejores hits.


  —¿Soy fan de Shakira? —demandé pasmado.


  ¡Aquello era una verdadera tortura! No comprendía muy bien por qué mi esposa me martirizaba de aquel modo, pero lo descubriré.


  —Mira Saori —dijo con voz infantil—. Para tu nueva camita.


  Solté un grito ahogado cuando Valentina colocó mi peluche de Bob Esponja en la camita de nuestra perrita. Mi esposa me miró curiosa, ya que según ella, odiaba con todo mi ser a Bob Esponja.


  «Pobre» murmuré al ver como Saori se acomodaba sobre su carita feliz.


  Al día siguiente…


  Valentina me comunicó que por la noche iríamos a la fiesta de cumpleaños de Edinara, donde según entendí, Michael y ella se comprometerían. Solté un silbido de admiración ante la inesperada noticia y casi me delaté ante los ojos de mi mujer. Pasé a otro tema con agilidad y desvié su atención por completo. Mi pulgarcito era muy sagaz, para no decir desconfiada.


  —Será una fiesta de disfraces —anunció mi esposa mientras me lavaba el pelo con el champú de chocolate, la fragancia que más odiaba en todo el mundo—. Como la temática será sobre el mar —enjuagó mi melena con cuidado, sus manitas acariciaban mi cuero cabelludo con suavidad y casi me adormecí durante el proceso—. Alquilé los disfraces de Bob Esponja para ti y Dory, el pez de memoria corta para mí…


  La miré como si acabara de decirme que Madrid era la nueva capital de Alemania. Ella prosiguió con su labor ignorando por completo mi reacción. ¡Tan pequeña y tan insolente!


  Por la noche, tras ducharnos, probamos nuestros disfraces.


  —Soy un vikingo esponjoso —mofé al mirarme en el espejo de cuerpo completo con el peculiar disfraz—. Si odio a Bob Esponja —Valentina me miró con expresión ladina—. Ajá —dije al comprender su verdadera intención—. Lo haces para fastidiarme, ¿no?


  Mi cerebro me aplaudió con furor.


  «Gracias».


  Valentina se puso algo de perfume. ¡Estaba preciosa con su disfraz de ¡Dory! La atraje hacia mí y la besé con mucha pasión.


  —Creo que Bob Esponja al fin halló a su alma gemela —dijo sonriendo—. ¿Quién eres? —interpretó a la perfección su papel.


  Nos echamos a reír.


  En la dichosa fiesta marítima, me encontré con los amigos de Bob Esponja, Aqua man, Sirenita, Nemo y algunos personajes de la película «El espanta tiburones».


  —¡Hola, hermanito! —saludó Stefan como si fuéramos amigos de toda la vida—. ¡Bob Müller!


  Él estaba disfrazado de Don cangrejo, el malo de Bob Esponja, muy apropiado. Le fulminé con la mirada y aquel gesto llamó la atención de mi mujer. La ira fue mayor que la lógica. Andreas se acercó con su disfraz de «Lenny», el tiburón vegetariano de la película El espanta tiburones.


  —Me siento raro comiendo estos canapés de atún —dijo mi primo, el más ingenuo de los siete—. Soy Hannibal Lecter del mar—le miré con atención y cierta socarronería—. Un pez comiendo a otro pez —frunció el ceño—. En lugar de «El silencio de los corderos», es el silencio de los peces.


  Me reí de su ocurrencia marítima.


  —¿Bailamos? —me preguntó Valentina tras coger mi mano.


  Las canciones de los 80/90 irrumpieron la fiesta y no pudimos resistirnos. Cuando Thriller sonó, todos los personajes nos dejamos llevar por aquella clásica e inolvidable canción del rey del pop.


  —¡Solo los vikingos! —chilló Valentina.


  Los siete nos pusimos a imitar los pasos de Michael Jackson a la perfección. Los demás aplaudían y reían a nuestro alrededor. ¿A que se han reído también vosotros ante la inusual imagen de siete vikingos disfrazados, bailando aquella indeleble canción? ¡Éramos «Thriller» versión Cartoon Network!


  —¡Hu! —dijimos al final del mismo—. ¡Hu hu hu!


  Tras el saludo tradicional de los vikingos, Michael se arrodilló frente a su Sirenita y le pidió su mano en casamiento. Valentina colocó la canción de Faun «Federkleid» para inmortalizar aquel épico momento. Jamás imaginé que mi primo, el inconquistable y rudo sargento Müller, terminaría postrado a los pies de Edinara.


  —¡Felicidades! —gritó Frank tras arrojar serpentinas en el aire—. ¡Viva los novios!


  Empezamos a aplaudir al ritmo de la canción. Valentina y yo nos miramos con intensidad mientras todo se ralentizaba a nuestro alrededor. Me acerqué a ella y cogí su manita. Sin decirle una sola palabra, la llevé a la terraza. Tranqué la puerta por el lado de afuera.


  —Vikingo esponja —me dijo con expresión retadora—. ¿Qué pretendes con esta pobre pececilla de memoria corta?


  Me senté en el sofá con expresión taimada.


  —Estar a solas contigo, Dorytina…


  Valentina se arrodilló entre mis piernas con cierta dificultad, ya que su disfraz era algo incómodo. Acarició mi miembro con sus manitas y en dos segundos estaba listo para ella.


  —El material de esta ropa es muy accesible —ronroneó—. Parece de esponja —comentó tras deslizar sus manos en mi abdomen.


  Hizo un hueco en la ropa de mi disfraz y descendió mi bóxer de un tirón. Valentina acarició mi miembro esponjoso de arriba abajo con verdadera adoración. Solté un gemido de placer cuando aumentó el ritmo de sus caricias.


  —Oh, Valentina —eché hacia atrás la cabeza al tiempo que me arqueaba.


  Mi esposa se detuvo cuando le rogué que lo hiciera o terminaría antes de comenzar. Valentina desabrochó el maillot de su disfraz con un solo movimiento.


  —Vikingo esponja —susurró antes de levantarse y acomodarse en mi regazo a horcajadas.


  Enganché la tela de sus bragas con un dedo y la penetré hasta el fondo. Valentina empezó a moverse a toda prisa y con mucha fuerza. La sujeté por las caderas con cierto vigor, temeroso por acabar antes que ella.


  Aquella noche mágica, Bob Esponja perdió su virginidad con Dory, la pececilla insaciable que se olvidó de él tras diez segundos.


  —Hemos manchado la inocencia de estos personajes —dijo Valentina tras el segundo frenesí—. ¿Dónde estamos? ¿Quién eres tú?


  Me reí con toda el alma y ante el despiste solté:


  —¡Eres terrible, Pulgarcito! —quise tragar mis palabras, pero era demasiado tarde para ello—. Ehhh…


  Valentina abrió tanto los ojos que pensé que saldrían volando de su cara. Luego frunció mucho el entrecejo y tras ello, lanzó algo zaherida:


  —¡Lo sabía! —dio un saltito removiendo su cola de pez de un lado al otro—. ¡Llevaba tiempo desconfiando!


  Me ruboricé como un tomate. Era cierto lo que decían, la mentira tenía la pata muy corta.


  —Valentina… —tragué con fuerza—. He recuperado la memoria —me miró con expresión lastimera—. Soy como Dory, ni siquiera sabía que lo había perdido, hasta que tú lo dijiste aquella mañana.


  Le dije la verdad y con el alma a mis pies, le confesé por qué no le había dicho antes.


  —Quería reconquistarte, pequeña mía y por ello decidí ocultarte la verdad.


  Valentina se quedó callada y tras recuperarse de la impresión, me empujó y me obligó a sentarme en el sofá. Su gesto me dejó sin aire en los pulmones.


  —No quiero perderte, pequeña —imploré con una voz muy similar a la de Bob Esponja, hasta parpadeé como él solía hacerlo para enfatizar mi ruego—. Te amo tanto y la vida sin ti no vale la pena…


  Se sentó sobre mis piernas y capturó mis labios con desesperación. Me dijo que jamás volvería a dudar de mí y que siempre, siempre me creería a mí ante que a otros.


  —¿Hablas en serio, Pulgarcito?


  Me contó todo lo sucedido durante mi ausencia. Cómo había descubierto toda la verdad oculta tras la mentira de Carmen, quien por cierto, retornó a su ciudad luego de la recuperación milagrosa de su hija. Al parecer, se reconcilió con su marido, no sabía si alegrarme por mí o entristecerme por el pobre hombre. Valentina también me contó sobre su verdadero padre y sobre el lazo que la unía a Teresa.


  —Teresa es mi verdadera abuela, vikingo.


  Quise decirle que ya lo sabía, pero temí que se enfadara y por ello decidí callarlo. Nos miramos con nostalgia, con dulzura, con amor.


  —¿Entonces me perdonas, Pulgarcito?


  Valentina se quebró al tiempo que besaba toda mi cara, empapándome con sus lágrimas.


  —¿Me perdonarás tú, vikingo?


  La besé como si no existiera un mañana y le hice el amor como respuesta.


  ¡Colorín, colorado… esta esponja gigante y el pez sin memoria se han enamorado!


  


  


  


  



  Capítulo 28


  


  Valentina


  


  El secreto de la felicidad


  

  ♪I never told you -Colbie Caillat♪
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    E

  


  dinara era, sin lugar a dudas, la novia más hermosa que Michael Müller había visto jamás. El vestido de color blanco sin tirantes dejaba los brazos de mi amiga al aire, resaltando su piel canela y sus voluptuosos pechos. ¡Estaba hermosa!


  —Te amo —vocalizó Jonás al otro lado, donde se encontraban los padrinos.


  La falda amplia y ahuecada de su vestido de novia cubría casi por completo el pasillo entero de la iglesia.


  —Te amo —solfeé tras arreglarme los guantes rosas que llevaba puesto, como el resto de las damas de honor.


  Michael sintió un nudo en el pecho cuando vio acercarse a la novia con su padre, el señor Francisco. Su semblante delataba su nerviosismo. Apretó los puños, respiró hondo para tranquilizarse y no perder la consciencia antes de dar el sí. Su madre le dijo algo y su padre también. Michael era un niño grande cuando tenía a sus padres a su lado. El tío de Jonás era muy parecido a mi suegro, a mi finado suegro.


  La ceremonia fue muy emotiva, repleta de suspiros y lágrimas.


  —¡Felicidades! —chillamos tras la bendición final del padre Ángel—. ¡Viva los novios! —aplaudimos al tiempo que lanzábamos el arroz y algunos pétalos de rosas blancas.


  Jonás rodeó mi cintura con sus fuertes brazos y me susurró al oído:


  —Muero por besarte, Pulgarcito.


  Giré mi rostro y le concedí su deseo.


  —Aún te debo muchos besos y muchos abrazos interminables —murmuré y una sonrisa eléctrica ensanchó aquellos labios siempre sonrojados—. Te amo tanto, vikingo.


  —Y yo a ti, Pulgarcito.


  Durante la fiesta, en el enorme patio de nuestra casa, una terrible tormenta casi nos transportó a otra dimensión. ¡Todo salió volando por los aires! Manteles, cuberterías, servilletas y los centros de mesas. Pero, los Müller éramos muy tozudos y continuamos la fiesta dentro de la casa tras rescatar la tarta y a los novios, claro. En ese lapso, vi a Paloma cerca del portón con Stefan, la sorpresa me tomó desprevenida y mal pude disimularlo. Mi cuñado y Paloma se estaban besando con ardor y desenfreno. Jonás me llamó y decidí entrar antes de que él saliera y los viera.


  —¿Te pasa algo, pequeña?


  Negué con la cabeza sin lograr mutar mi deje de asombro.


  —Nada, vikingo.


  Nos dirigimos hacia la sala, donde la Oma, la madre de Michael y la madre de Edinara repartían algunos canapés. Michael comparó aquel desastre climatológico con los matrimonios y casi perdió a su esposa antes de la consumación. Edinara se alejó furiosa de su marido, el metedor de pata número uno de la familia.


  —¡Meu amor! —exclamó detrás de Edinara—. Hablaba de los otros matrimonios, meu pedacinho de mal caminho…


  Edinara le dio un golpecito en el pecho antes de engarzarse a su grueso cuello. Se dieron un beso lleno de amor, de ternura y pasión. ¡Estaban tan enamorados!


  Jonás se acercó con dos copas entre manos.


  —Estás tan hermosa, Pulgarcito.


  Cogí una de las copas y le lancé una mirada melosa, una mirada almibarada llena de amor. Bebí un sorbo del champán y tras ello, posé la copa sobre la mesilla que yacía al lado del sofá.


  —No puedo decir menos de ti, vikingo mío.


  Colocó su copa al lado de la mía y a continuación, me estiró la mano derecha.


  —¿Me concederías el honor de esta pieza?


  Me levanté del sofá con su ayuda. Posé mi mano derecha en su hombro izquierdo al tiempo que él posaba una mano en mi cintura y entrelaza la otra con la mía. En el fondo empezó a sonar «Amor sem límite» del cantante Roberto Carlos, canción de amor de Edinara y Michael, que la bailaban en el centro de la estancia. Jonás reclinó su cabeza a la altura de la mía y me cubrió con su larga melena que hoy olía a fresas y no a chocolate.


  —Vivo por ella —me canturreó—. Nadie duda —parpadeé emocionada hasta las lágrimas—. Porque ella es todo en mi vida.


  Capturó mis labios y mi alma con aquel gesto.


  —Te amo, Pulgarcito.


  Rodeé su duro y fuerte cuello con mis brazos.


  —Te amo, vikingo.
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  Los días de casados eran mágicos al lado de mi vikingo dorado, en especial, tras nuestra eterna reconciliación.


  —¡Hora de la novela! —chilló Jonás desde la cama.


  Apagué la luz del cuarto de baño y me dirigí a la cama algo somnolienta. Los últimos días nos pasamos limpiando, pintando y ordenando la cafetería con sus primos y mis amigas. Tras el viaje de Edinara y Michael al Caribe, decidimos reinaugurar la cafetería «Un chocolate para tu corazón».


  —También estoy muy cansado, Pulgarcito —bostezó luego de estrecharme entre sus fuertes y esculpidos brazos—. Ganar el campeonato de surf succionó todas mis energías esta semana.


  Jonás y Stefan ganaron el campeonato y donaron el premio al hospital de cáncer infantil del pueblo en nombre de Tobías, el pequeño milagro que mutó nuestras almas para siempre.


  —Te amo, Valentina.


  —Y yo a ti, vikingo.


  Jonás y Stefan no se llevaban bien como en el pasado, pero después de lo que Stefan fue capaz de hacer por él, las cosas mejoraron relativamente para bien. Según entendí, mi cuñado se mudaría a Canadá tras el invierno, solo, sin Isabel y su hijo. La Oma me dijo que la separación fue inevitable. ¿Paloma ha influenciado de cierta manera en tal determinación? Mi amiga era una tumba con respecto a sus sentimientos.


  Al día siguiente, a muy tempranas horas, abrimos las puertas de la cafetería, que se atiborró de gente en pocos minutos. Andreas y Frank servían algunas mesas, robándose las atenciones femeninas de forma inevitable. Mis vikingos tenían mucho éxito con las mujeres. Joachim y Martín arribaron tiempo después. Viajarían dentro de dos días a sus respectivos países actuales. Martín a Australia y Joachim a Chile.


  —¡Hola, abuela! —saludó Jonas a Teresa—. Ya te estábamos echando en falta —dijo mi dulce marido.


  Siempre quiso mucho a Teresa, y ahora mucho más que antes. Días atrás, fuimos al cementerio para visitar por primera vez la tumba de mi padre, de mi verdadero padre. Nunca me había fijado lo cercano que se encontraba a la tumba de mi madre hasta aquel día. Deposité unas rosas blancas en su lápida y encendí una vela perfumada, las favoritas de mi madre.


  —Hola, papá —le dije con lágrimas en los ojos.


  Mi abuela me abrazó y lloró conmigo. Aquella fresca tarde de octubre, vi a lo lejos al hombre que siempre llamé papá. Nos miramos fijo por unos instantes. Le saludé con un cabeceo y él me devolvió el gesto antes de girar y marcharse del lugar y de mi vida para siempre.


  Supuse que las rosas que reposaban sobre la lápida de mi madre eran suyas. Quizá al fin la perdonó y la dejó marcharse con mi padre.


  —¡El ángel vikingo! —chilló Tobías, y me arrancó de mi trance de golpe.


  Corrió hacia Jonás, que lo tomó entre sus brazos y lo alzó a lo alto.


  —¡Campeón! —exclamó mi marido emocionado ante aquel pequeño gran milagro.


  Tobías se había curado y Jonás salvado. Me saqué la cadenita con la medalla del ángel y se la devolví.


  —Para ti —me dijo Tobías, y me estiró la medalla de Santa Anna—. Pronto te dará un bebé vikingo.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas, en especial porque la regla me había venido puntualmente, como todos los meses anteriores. Mi abuela me dijo que era la ansiedad, Anna me dijo lo mismo y Jessica me aconsejó que dejara de pensar en ello y que la naturaleza me otorgaría la gracia de ser madre cuando menos lo esperase. Era fácil decirlo, era fácil aconsejar. La frustración que sentía cada mes se apoderaba de mí como una oscura y sombría nube. Jonás me consolaba cada mes con bellas palabras, pero el dolor que sentía no se marchaba a pesar de ello.


  —¡Mira! —voceó mi abuela—. ¡Mi tocaya Teresa Mateo Arenas!


  Además de la cafetería, inauguré al lado de la misma mi pequeña, pero pletórica librería, donde pensaba promocionar cada mes a una escritora independiente.


  —Hola, princesa —me saludó Teresa, cuya novela «En tu ausencia» me tenía bastante hechizada—. Un gusto, Pulgarcito.


  La estreché con afecto, como si la conociera de toda la vida.


  —¡Al fin te conozco! —exclamé sin apartarme de ella—. Le dije a mi abuela que necesitaba con premura conocer a la gran escritora que hechizó mi corazón con sus novelas.


  Teresa ahuecó mi rostro tras apartarme de ella.


  —Eres un ángel, Valentina —sonrió con dulzura—. Tu alma es limpia como la de un recién nacido.


  Jonás se acercó y aproveché la ocasión para presentarle a una de mis escritoras favoritas del momento.


  —Teresa —indiqué a mi delicioso marido con la mano derecha—. Este es mi vikingo —mi alemán le dio dos besos—. Mi mundo.


  —Mucho gusto, vikingo de Valentina.


  Nos echamos a reír. ¡Olvidé mencionarle el nombre de mi amor!


  —Me comentó tu abuela que pronto lanzarás tu primera novela —comentó tras recomponerse de la risa—. ¿Cómo se llamará? ¿Tienes fecha para publicarla?


  Jonás me abrazó por detrás.


  —Lo publicaré el mes que viene —dije henchida de orgullo—. Y se llamará «Un príncipe a mis 30».


  Me volví y me abracé a mi marido con ojos soñadores. Jonás reclinó su cabeza a la altura de la mía. ¡Era tan afectuoso!


  —Una historia de amor basada en hechos reales —comenté sonriendo.


  Mi vikingo posó sus labios sobre los míos.


  —Te amo tanto, Pulgarcito.


  Teresa y mi abuela suspiraron hondamente, robándonos una risita por lo bajo. Jonás y yo nos miramos con embeleso, con dulzura y con amor, con mucho amor. ¡Estaba tan enamorada!


  —Tú eres el motor de mi corazón, vikingo.
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  A días de la navidad, decidimos viajar a Finlandia para pasar unas vacaciones navideñas, que prometían ser indelebles. Mi abuela quedó a cargo de nuestras hijas de cuatro patas. Paloma no aceptó mi invitación, ya que tenía un compromiso inalienable con su hermana.


  —Mi marido ha sufrido un grave accidente —me comentó llorando—. Me ha destrozado la vida, pero no puedo evitar sentir pena de su triste final.


  El muy desgraciado murió tras provocar un terrible accidente donde murieron, aparte de él, una familia entera.


  —Lo siento, Paloma ——mentí.


  Desde que supe lo que le había hecho a ella, lo detestaba con toda el alma.


  —Buen viaje, Valentina —sonrió con tristeza—. ¡Qué tengan una feliz navidad!


  La estreché con fuerza.


  —Tú también, cielo.


  Viajamos el 23 de diciembre con los primos de Jonás, Edinara y la Oma. Jonás alquiló una cabaña en medio del hielo, un recinto épico y muy romántico. Nos acomodamos en nuestra recámara tras la cena. Encendimos la chimenea de piedras para calentar el cuarto. Froté mis manos sobre las llamas al tiempo que Jonás se desnudaba con su peculiar sensualidad. Me mordí el labio inferior mientras oía la canción sensual de Sade en mi cabeza «No ordinary love». Su abdomen definido y sus lunares repartidos estratégicamente en él me robaron varios suspiros. Se volvió y se arregló su larga melena con tanto erotismo que tuve un calambre entre mis piernas.


  «Ay, Dios».


  Suspiros.


  Jadeos.


  Bragas empapadas.


  Me miró y parpadeó a cámara lenta al tiempo que una sonrisa radiante iluminaba su hermoso rostro rubicundo.


  3… 2… 1… mi lengua salió volando de mi boca y empezó a lamerlo de arriba abajo con desenfreno y desesperación.


  —Oh, Pulgarcito —se acercó y me estrechó entre sus fuertes brazos—. Te ves tan guapa con ese gorro —jugueteó con las bolas de mi gorrito negro de angora—. Tan dulce y tan mía.


  Me tomó la cara entre las manos y me dijo con su voz ronca, rozándome los labios:


  —Quiero hacerte el amor, Pulgarcito.


  Separó mis labios con delicadeza y nuestras lenguas se fundieron en una sola. Jonás me invitó con delicadeza a tenderme en la mullida alfombra y me desnudó con una lentitud martirizante.


  —Te deseo tanto, Valentina.


  Dispersó mis muslos y se arrodilló entre ellos, tras lo cual separó los pliegues de mi sexo con suavidad. Y después me acarició con los labios y con la lengua, arrastrándome hasta el borde del abismo.


  —Jonás —susurré al tiempo que lo escrutaba—. Ay, Dios —gemí ante el sensual asalto de su lengua en mi parte íntima.


  Siguió acariciándome así hasta que me corrí en su boca y me arqueé bajo él.


  —Sabes tan rico, Pulgarcito —continuó lamiéndome con la misma devoción que minutos atrás.


  Embriagada de placer, abrí los ojos y miré al hombre que amaba con toda el alma postrado entre mis piernas. Jonás tenía los ojos cerrados, su larga melena rozaba la cara interna de mis muslos con cada movimiento de su cabeza. Un brillo intenso iluminó las profundidades de mis ojos ante la imagen de mi marido.


  —Pequeña, necesito sentirte.


  Entrelazó sus dedos con los míos, en un intento por comunicarse más allá de las palabras. Se hundió hasta el fondo en mí, arrancándome un grito. Sin apartar los ojos de los míos y con los dedos entrelazados, comenzó a mover las caderas.


  —Me vuelves loca, vikingo —le arañé la espalda con suavidad—. Dios, eres tan bueno.


  Su labio inferior vibró cuando rio. Me amó despacio y con un ritmo constante hasta dejarme al borde del abismo. Lo detuve de un momento a otro y lo empujé. Me puse a horcajadas sobre él y empecé a moverme sin parar y a toda prisa.


  —Oh, sí —jadeó al tiempo que me sujetaba de las caderas y aceleraba aún más mis movimientos.


  El clímax nos golpeó con una fuerza brutal, soltamos un grito casi salvaje. Jonás se sentó y buscó mis labios con cierta exasperación. Me abrazó a la luz del fuego, me besó en una sien y ambos nos sumimos en el agradable silencio que cayó sobre nosotros como caía la nieve afuera.
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  A la mañana siguiente, salimos para recorrer los recovecos del gélido lugar con unas motonieves, que, debía resaltar, mi marido conducía con maestría. Jonás fue militar y uno de los mejores de su pelotón, sin embargo, sus habilidades, de cierta u otra manera, me recordaban a James Bond y juro por Dios que no estaba exagerando. Lo mismo ocurría con sus primos y su hermano. Si no los conociera bien, creería que eran agentes secretos, alemanes en lugar de ingleses.


  —¡Parezco un oso panda! —me quejé enfrente del espejo.


  Jonás se puso su gorro estilo lapón. Se acercó y me abrazó por detrás. Colocó su cabeza sobre mi hombro derecho y me miró con magnitud a través del espejo de cuerpo entero.


  —Hermosa —besó mi mejilla—. Mi osita… —apretujó mi estómago con afecto—. Afuera querrás más dos de estos abrigos —sonrió de costado y me robó un largo suspiro.


  Sus hoyuelos me tenían embelesada. ¡Era aún más hermoso con aquellos agujeritos en sus mofletes!


  —¡Hora de esquiar! —me alzó en brazos y me llevó hasta el auto.


  Una hora después, estábamos en el sitio sobre unas motonieves. La Oma decidió quedarse para preparar el almuerzo, aquellas locas aventuras no le chiflaban mucho y creo que a mí tampoco, al menos tras ver la dimensión del aterido y blanco lugar. Jonás y sus primos amaban aquellas aventuras extremas. Edinara, al igual que yo, se pasó gritando todo el camino.


  —¿Lista, Pulgarcito? —demandó cuando llegamos a la cima.


  Observé la altura con ojos huidizos y tragué con fuerza antes de emitir un tipo de gemido gutural.


  —No —contesté y le robé una risotada sonora que recorrió todo Helsinki.


  Lista o no, mi marido me pidió que me sujetara bien y tras ello… ¡Nooo! El corazón me subió a la cabeza, retornó a mi pecho y terminó entre mis piernas. ¡Fue emocionante!


  —¡Otra vez! —grité como Bebé Sinclair—. ¡Soy el peque! ¡A quererme! —acoté para enfatizar aún más mi imitación.


  Desde entonces…


  —¡Soy el peque! ¡A quererme! —repetía cada vez que Jonás me lo pedía.


  ¡Era tan chistosillo!


  Las vacaciones navideñas fueron inolvidables, llenas de risas, aventuras, gritos y caídas. ¡Me había resbalado en la nieve unas mil veces solo en un día!


  —¡Haré un angelito! —grité al tiempo que movía mis piernas y mis brazos de arriba abajo.


  Jonás se tumbó a mi lado y me copió. Su ángel era mucho más grande que el mío. Andreas nos tomó fotos para inmortalizar aquel idílico y gélido momento.


  —Eres enorme —dije alelada al ver su huella en la nieve.


  Jonás me levantó en volandas y me giró en el aire como si fuera una cría. La nieve caía sobre nosotros de manera incesante.


  —¡Dijiste lo mismo hoy por la mañana! —mofó riéndose a todo pulmón—. ¡Bebé Sinclair!


  Eché la cabeza hacia atrás y me reí con toda el alma. Ahora tenía un nuevo apodo «Bebé Sinclair» cada vez que me comportaba como una niña rebelde y caprichosa.


  —¡No eres mami! —imité al tierno e indeleble bebé dinosaurio—. ¡Soy el peque! ¡A quererme!


  A continuación… nos resbalamos y nos derrumbamos de un modo nada sensual sobre la nieve. ¡Éramos tan azarados! Pero felices, muy felices…


  


  


  



  Capítulo 29


  


  Jonás


  


  Adiós Stefan


  

  ♪When you say nothing at all -Alison Krauss♪
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    V

  


  alentina y yo descubrimos que nunca podríamos ser padres. Tras varios estudios, su ginecóloga nos dijo que las posibilidades de concebir un hijo eran casi nulas y que solo un verdadero milagro lograría tal hazaña. Mi pequeño mundo lloró con amargura durante días en mis brazos.


  —Quería darte un hijo —balbuceó ahogada en dolor.


  Quería arrancarle aquella pena, pero no podía. Estaba tan destrozado como ella, sin embargo, ante sus ojos, debía aparentar fortaleza para no hundirla aún más en la depresión.


  —El mundo está repleto de pequeñas almas sin padres, mi amor.


  Le dije que podíamos adoptar un niño o todos los que quisiera. Valentina me dijo que necesitaría de tiempo para asimilar nuestra realidad y aceptarla.


  —Te amo, vikingo.


  Le enjugué las lágrimas con mis pulgares y le miré con ojos melancólicos.


  —Y yo a ti, mi Pulgarcito.


  Valentina sufría ante la triste realidad, pero era demasiado fuerte como para dejarse llevar por la oscura y embravecida marea impuesta por el destino.


  —Pronto seremos padres, mi amor —le prometí y dicho esto, me puse a indagar sobre el tema de la adopción.


  Cuando su amiga Edinara anunció su embarazo, Valentina se derrumbó por dentro. No me lo dijo, pero lo pude ver a través de sus lindos ojos, que hoy ya no brillaban como antes. Muchas veces pensaba que era un castigo del hado, por sus acciones pasadas, pero yo prefería creer que Dios tenía un plan mejor para nosotros.


  —Laila está embarazada —nos dijo el veterinario días después.


  Valentina miró con severidad a nuestra hija de cuatro patas.


  —¿Tú también Bruto, hijo mío?


  No pude evitar reírme y ella, tras mucho tiempo, rio de buena gana conmigo.


  —¡Mi pequeña ha vuelto! —la levanté en el aire y la giré—. ¡Mi Pulgarcito!
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  Mientras arreglaba unas mesas en el porche frontal de la cafetería, atisbé a lo lejos a mi hermano y a Paloma. Estaban de manos dadas, como dos tortolitos enamorados. Stefan giró su rostro y nuestras miradas se entrelazaron en una sola. Lo saludé con un cabeceo y él se limitó a devolverme el gesto. El odio se había convertido en algo muy parecido a gratitud, en especial por todo lo que había hecho por mí y por Valentina.


  Isabel y él se han separado por motivos irreconciliables, según entendí. Nunca comprendí su traición, nunca lo haré. Stefan fue mi mejor amigo durante toda mi vida, nos unía la sangre y, ante todo, un secreto, un secreto que envolvía a mis otros primos también.


  Cosas de humanos.


  Cosas de hermanos.
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  El 14 de febrero, día del cumpleaños de mi mujer, decidimos disfrazarnos por el carnaval. Nos gustaba jugar a las escondidas, tal vez no habíamos superado muy bien nuestras infancias. Aunque, lo que hacíamos tras hallarnos, no era nada inocente.


  —¿Dónde estás, Pulgarcito sin bragas?


  Nos disfrazamos de Pulgarcito hot y Thor XXX. Yo llevaba puesta únicamente la capa del famoso héroe y ella el vestido de Pulgarcito en una versión nada infantil. Antes de empezar a jugar, Valentina me hizo sexo oral, en lugar de contar como se solía hacer en aquel juego. Mi miembro casi estalló cuando su lengua jugueteó con él de un modo muy, pero muy excitante. Me dejó justo cuando unas estrellitas blanquecinas aparecieron tras mis párpados. Me levanté algo tambaleante.


  —¡Quiero hacerte el amor, Pulgarcito! —troné impaciente y al borde de un colapso.


  La entrepierna estaba más dura que el martillo de Thor.


  —¿En la posición que me gusta?


  Solté un rugido y golpeé mis pechos con mis puños. Estaba tan cachondo que en lugar de actuar como el dios del trueno, terminé imitando a Tarzán.


  —¡Te follaré como un animal salvaje! —puse cara de póker.


  ¿Qué lenguaje era aquel? ¡Dios! ¡Merezco unas buenas palmadas!


  —¡Mi Thor!


  Solía hacerle el amor de pie, aquella posición la enloquecía.


  —¡Tengo un martillo palpitante entre mis piernas para ti! —chillé y no pudo evitar reírse, delatándose de manera inevitable—. ¡Aquí estás!


  Antes de que pudiera reaccionar, la cogí y la alcé en brazos. Se engarzó a mi cuello y me rodeó la cintura con sus piernas. Con un solo movimiento, la penetré hasta el fondo. Un grito de placer se le escapó. La alcé y bajé sin parar.


  —¿Quién es tu dios del trueno? —la embestí sin parar—. ¡Dilo!


  Se aferró a mí con fuerza al tiempo que meneaba sus caderas con erotismo, robándome la paz mental y emocional por completo. Valentina encogió los músculos de su parte íntima a medida que el clímax se acercaba.


  —¡Tú! —voceó a punto de correrse—. ¡Fóllame con tu poderoso martillo!


  Tiré su vestido hacia abajo y succioné su pecho derecho mientras ella me montaba en el aire. La puse contra la pared y aumenté el ritmo de mis embestidas. Sujetó mi cabeza entre sus manos y me besó con pasión insana.


  —Eres mi debilidad, Pulgarcito.


  Gritamos cuando el orgasmo nos bañó enteros.


  —¡Me vuelves loca! —tronó dando unas sacudidas contra mi cuerpo.


  Continué moviéndome hasta las últimas pulsaciones del clímax. Tras el delicioso orgasmo, fuimos al cuarto de baño y, una vez más, volvimos a amarnos. ¡Éramos insaciables!
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  Dos horas después, alguien tocó el timbre. Valentina y yo veíamos la serie: The Walking Dead, acostados en la cama y sin ropas, como nos gustaba tras un día ajetreado en la cafetería. Miré el reloj de la mesilla y solté un taco por lo bajo.


  —¿Quién será? —dije enfurruñado tras levantarme de la cama. Todos mis sentidos se pusieron en alerta. Cogí mi arma sin que Valentina se diera cuenta—. Mierda. Volveré al rato, mi amor.


  Era mi mejor amigo y socio de toda la vida, Joshua. ¿Qué hacía aquí? ¿Y por estas horas? Su semblante alarmó mi corazón.


  —Buenas noches, Jonás.


  Apreté con fuerza los dientes al deducir lo que se venía a continuación.


  —Buenas noches, amigo.


  Joshua fue directo al grano. Mi hermano e Isabel sufrieron un grave accidente ayer por la tarde. Ella falleció en el acto y mi hermano horas después en el hospital.


  —Todo indica que han sufrido un atentado, Jonás.


  El corazón dejó de latirme por unos instantes.


  —Stefan e Isabel discutieron fuertemente —matizó con su peculiar seriedad—. Isabel intentó enviar un audio a su madre, ya que Stefan amenazó con quitarle al niño por algo que ella hizo. —Me dijo al tiempo que posaba su mano sobre mi hombro derecho—. Lo siento mucho.


  Llevé ambas manos a la cabeza en un gesto de desesperación.


  —¿Qué ha pasado? —demandó Valentina de un momento a otro.


  Ambos la miramos. Tras aspirar una gran bocanada de aire, le conté que mi hermano e Isabel sufrieron un terrible accidente y que fallecieron. Llevó ambas manos a la boca en un acto reflejo.


  —Lo siento mucho, mi amor.


  No lloré, no dije nada y aquello la preocupó bastante. Me pasó lo mismo el día que mis padres murieron, el día que la policía tocó mi puerta y destrozó mi corazón en mil fragmentos.


  —Tengo que deciros algo más —acotó Joshua con su español un tanto raro—. Isabel envió un audio a su madre, Jonás —tragué con fuerza—. Algo que te cambiará la vida para siempre…


  Valentina frunció el ceño en un gesto interrogante.


  —¿Qué decía el audio?


  Joshua colocó el mismo y desestabilizó mi mundo por completo. Stefan siempre insinuaba al respecto, pero nunca pensé que hablaba en serio.


  —Dios mío —murmuré con el semblante desencajado—. No puede ser cierto.


  Joshua torció su gesto y Valentina ladeó la cabeza más perdida que la reina Elizabeth en el supermercado de la esquina.


  —Madre mía —dije más abatido que minutos atrás.


  Valentina me miró con ojos implorantes, me cogió de la camiseta y me obligó a mirarla a los ojos. La vergüenza me embargó y mal podía respirar sin sentir agobio. ¿Cómo reaccionará ante la cruda y triste verdad? ¿Podrá perdonarme? ¿Aceptarla?


  —¿Qué ha pasado, Jonás?


  Tras recuperarme de la impresión, le expliqué que mi hermano había descubierto una verdad, una verdad que lo fulminó por dentro y lo enloqueció. Aparentemente, aquel accidente no fue una mera eventualidad. No le dije que habían sido asesinados, dejando en su imaginación varias posibilidades, entre ellas, un posible suicidio.


  —¿Qué verdad? —resopló cada vez más intranquila.


  Me levanté del sofá y llevé mis manos a la cabeza por segunda vez.


  Silencio.


  Miradas.


  Suspiros.


  —El hijo de Isabel no era de mi hermano.


  Puso sus ojos en blanco al oírme.


  —Oh… —fue lo único que pudo articular.


  La miré con una expresión entre melancólica y ensombrecida. Apreté con vigor mis dientes antes de arrancarle el corazón con la verdad, con la inesperada verdad.


  —Isabel envió en el audio el nombre del padre, mi amor.


  La realidad la abofeteó con violencia. Isabel había gritado “Jonás” en medio del altercado con Stefan. Quizá el alemán era incomprensible aún para ella, pero mi nombre sobresaltó y ella lo escuchó con nitidez. Se levantó del sofá de un salto como si tuviera unos resortes bajo las piernas.


  —¿Es tu hijo? —inquirió con voz temblorosa.


  Lloré con amargura, vencido al fin por las viejas y nuevas emociones. No podía más con aquella carga tan pesada. Se acercó y me abrazó con fuerza. Me quebré entero entre sus bracitos.


  —Mi amor —masculló anegada en lágrimas—. Tienes un hijo —dijo con una tristeza lacerante.


  La aparté con suavidad y la miré con infinita dulzura. Mi Pulgarcito no me condenó, al contrario, estaba dispuesta a todo por mí, incluso a aceptar aquella terrible verdad.


  —Mientras no me haga el ADN, es solo una probabilidad, cielo —dije tajante y algo furibundo.


  Isabel era demasiado cruel y pudo haber mentido para lastimar aún más a mi hermano.


  —Mejor preparo nuestras maletas —anunció y logró dibujar una tímida sonrisa en mis labios.


  Cogí sus manos y deposité un beso en ambas. Alcé la vista y con la mirada le grité que la amaba con vesania. Ella acarició mi rostro con su mano derecha antes de levantarse y dirigirse al cuarto. Joshua aprovechó el momento para aclararme una duda.


  —Isabel maltrataba a Walter, y Stefan lo descubrió a través de unas cámaras que había instalado en el cuarto del niño.


  Joshua abrió su boca para decirme algo más, pero la volvió a cerrar cuando Valentina apareció en la sala y nos arrancó de nuestro trance.


  —En breve descubrirás la verdad, Jonás —apostilló mi amigo, pero no supe a qué se refería al cierto.


  


  Viajamos esa misma noche a Berlín, donde mis primos y mi Oma me esperaban.


  —Lo siento mucho, hijo —me dijo mi abuela con el alma a sus pies—. Mucho —lloró con mucha amargura.


  Mis primos estaban tan alelados como yo y Valentina.


  —Abuela —las palabras se me atascaron en la garganta.


  Mi dulce y frágil abuela estaba destrozada y para aliviarle la pena, Valentina y yo la invitamos para que fuera con nosotros a Somo, pero ella nos dijo que aquel sitio no era el suyo. Tal vez para unas vacaciones, pero no para vivir. Respetamos su decisión a regañadientes.


  Marcello, Erich y Peter también aparecieron por la tarde. Estuvieron con nosotros varias horas. Anna, la esposa de Marcello, consolaba a mi esposa mientras mis amigos me hablaban de lo ocurrido con mi hermano, detalle a detalle. La muerte inesperada de Stefan me dejó en el aire.


  —Pronto descubriremos todo, capitán —me dijeron antes de retirarse de mi casa natal.


  Días después, mi sobrino Walter y yo nos sometimos al examen de paternidad. Ni siquiera miré al niño, más por cobarde que por otra cosa. Joshua me enseñó los vídeos que Stefan había visto el día que murió. Isabel maltrataba a Walter todos los días, gritándole, zarandeándole, pegándole, pinchándole los piecitos con agujas o quemándole las plantas con fuego.


  —¡Cállate! —gritaba como una loca—. ¡No te soporto más!


  La impotencia y la rabia que sentí ante aquellas crueles imágenes eran indescriptibles. El pediatra me dijo que Walter era pequeño y que superaría aquel trauma con mucho amor y paciencia.


  «Amor» pensé abatido.


  Días después, descubrí que Walter era mi hijo.


  Lloré como un crío ante la emoción y la tristeza que me carcomía por dentro. Valentina lloró conmigo.


  —Oh, vikingo —susurró entre lágrimas—. Lamento todo lo que ha pasado con Walter.


  Un sollozo profundo se me escapó de las profundidades de mi ser. Lloraba por mi hijo y también por mi hermano. Por sus malas decisiones y por su triste final. Valentina se apartó y se acercó a mi hijo. Yo seguía sentado en el sofá, llorando con amargura y desesperación.


  —Es el niño más hermoso que jamás vi —me dijo al tiempo que lo cogía en brazos—. Hola, mi pequeño vikingo —lo llenó de besos.


  Walter tenía apenas ocho meses de vida. Era tierno y muy risueño.


  —¿Mi amor? —me dijo y me arrancó de mi ensoñación—. Es tu hijo.


  Me levanté y me enjugué las lágrimas con el dorso de la mano derecha. Me acerqué a ambos y cargué en brazos por primera vez a mi hijo. Lloré emocionado ante el pequeño milagro.


  —Mi hijo —dije entre lágrimas.


  En ese lapso, le conté a Valentina que me había acostado con Isabel para vengarme de mi hermano. El odio manchó mi corazón y comandó mis acciones en aquel entonces. Sentía rabia. Sentía vergüenza.


  —No medí las consecuencias, Valentina.


  Cogió mi enorme mano y depositó un tierno beso en ella.


  —Es hora de perdonarlos y perdonarte, mi amor —musitó con lágrimas en los ojos—. Ella te dio lo más valioso de este mundo —le miré a Walter—. Un hijo.


  Besé con dulzura la cabecita de mi hijo y a cambio, Walter rio con todo su corazón. Unos lagrimones atravesaron el rostro de mi amada esposa. Miré a mi hijo y luego a mi Pulgarcito. Dios había calculado todo, aquel encuentro fue obra exclusiva suya, tenía certeza absoluta de ello.


  —Nuestro hijo, Valentina.


  Lloró a moco tendido tras escucharme. Walter había nacido de una mujer, pero su destino estaba al lado de otra, de la mujer que lo amaría con toda su alma, como una verdadera madre lo haría.


  —Nuestro hijo —balbució anegada en lágrimas.


  Acaricié la mejilla de mi mujer, de la madre de mi hijo.


  —Nuestro hijo —repetí y se abrazó a mí como si en aquel gesto se le fuera la propia vida.


  —Mis vikingos.


  [image: 00003.jpeg]


  El sepelio de Stefan e Isabel fue uno de los días más tristes de mi vida. Nunca pensé que mi hermano menor me dejaría a tan temprana edad y por aquellas circunstancias tan trágicas. Mientras llovía sobre los ataúdes, un recuerdo funesto y sombrío se coló en medio de mi martirio…


  


  —Adiós, mamá y papá —dijimos al unísono con mi hermano cuando todos los amigos y parientes se habían marchado del camposanto.


  Estuvimos allí hasta que la noche irrumpió y el encargado nos rogó que nos marcháramos. Mi hermano mal podía levantarse del suelo. Estaba destrozado.


  —¿Crees en el cielo, Jonás?


  Mientras cruzábamos el portón principal del cementerio, imaginé lo que mi madre le diría en mi lugar.


  —Sí, Stefan. Algún día volveremos a encontrarnos con todos aquellos que se marcharon antes de nosotros.


  Mi hermano se sorbió con fuerza por la nariz. Stefan siempre fue un hombre muy sentimental y débil, siempre temí que por ello tomara malas decisiones a lo largo de su vida.


  —Cuando muera, Jonás —me dijo tras abrocharse el cinturón—. Volveré del más allá para tocarte los pies…


  No sabía si aquello era una amenaza o una promesa. Stefan me miró con expresión confundida, creo que él tampoco sabía muy bien lo que aquello significaba en verdad.


  —Mejor aparece en mis sueños —le sugerí y él sonrió condescendiente.


  —Lo haré, te lo prometo.


  


  El llanto de Valentina me arrancó de mi ensoñación de golpe. La estreché con fuerza bajo el enorme paraguas. Mi esposa se había encariñado mucho con Stefan y su partida repentina le dolía tanto como a mí. Aunque las lágrimas en mi rostro eran invisibles.


  —Adiós, hermano —dije con un enorme nudo en el pecho.— Hasta luego.


  Stefan no apareció en mis sueños, creo que aún no ha encontrado la paz, la paz que pensaba darle yo atrapando a sus verdugos.


  —No descansaré, hermano —juré el día que fui al cementerio, tres días después de su sepelio—. Hasta encontrarlos —lloré con mucha amargura.


  Al fin pude liberar mi corazón de aquel dolor lacerante que me estaba matando por dentro.


  —Sé —el dolor machacaba mi corazón con aleve—, que ya no puedes oírme —una brisa muy perfumada irrumpió el lugar de un momento a otro—, pero… te perdono por todo. Por todo.


  Las lágrimas caían a raudales sobre mis mejillas mientras evocaba mis mejores momentos al lado de Stefan a lo largo de estos años. Sus risas, sus bromas, nuestras aventuras, nuestras peleas, su lentitud mental, sus protestas y su engaño. Mi melena bailoteaba de un lado al otro mientras encendía una vela, sonreí al ver los cromos de las Tortugas Ninja en el vaso de plástico de color rojo de la vela.


  —Espero que encuentres la paz, hermano.


  Me levanté y me enjugué las lágrimas con un pañuelo desechable.


  —Cuidad de él, mamá y papá —susurré con el alma hecho trizas—. Nos vemos, algún día.
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  Por la noche, fui a la agencia Bermer para reunirme con Marcello y su grupo. La muerte de mi hermano e Isabel no quedaría impugne. Me juré a mí mismo descubrir la verdad oculta detrás de aquel accidente.


  Me apeé del auto tras inspirar hondo. Me acerqué a la puerta blindada y cogí mi tarjeta magnética de mi cartera. Pasé la misma en la ranura correspondiente y pulsé mi número de identidad.


  —Bienvenido, agente Müller —me dijo la voz autómata tras reconocer mis dígitos.


  Crucé la puerta ensimismado. Llevaba tiempo fuera de la agencia, desde el día que descubrí la traición de mi hermano y mi mujer. Había solicitado unas vacaciones indefinidas, sin embargo, aquí estaba otra vez.


  —Bienvenido, agente Müller —me saludó Marcello.


  Erich y Peter me saludaron a continuación con la misma cordialidad. La enorme sala estaba atiborrada de agentes especializados en diferentes ámbitos. Todos llevaban el tradicional uniforme negro con el logotipo en el pecho izquierdo y la gorra oficial. Aquel grupo de agentes luchaba contra el crimen organizado desde hacía más de treinta años. Anteriormente se llamaba «Weiß» la agencia que fundó el padre de Marcello.


  Otto Hoffmann fue mi superior en el ejército y mi gran maestro en la agencia. Me había convertido en uno de los agentes más respetados y buscados de Europa. Mis primos y mi hermano se acoplaron al grupo tiempo después.


  —El destino suele ser implacable —dije tras intercambiar una mirada cómplice con mis primos, los agentes más temidos del mundo de los espías.


  Stefan, al igual que nosotros, era un agente secreto. Mi hermano era el cerebro de nuestro grupo. Dominaba la parte informática como ninguno.


  —Necesito descubrir quién ha matado a mi hermano y a Isabel —dije tajante tras colocarme el gorro—. No descansaré hasta lograrlo.


  Ante los ojos de todos, éramos siete vikingos socarrones y aventureros que disfrutaban de los placeres que nos ofrecía la madre naturaleza. Sin embargo, detrás de nuestras identidades, se ocultaban miles de secretos inconfesables.


  —Nuestros hombres fueron más veloces que los de Falcón —adujo Peter Leuenberger—. Pero por desgracia, no pudimos evitar el triste desenlace de nuestro colega, Stefan Müller, el agente AB18 —abtí mi boca para replicarle, pero la volví a cerrar cuando la puerta se abrió.


  Joshua ingresó a la sala con un hombre que jamás había visto en la agencia. Supuse que era uno de los nuevos agentes contratados. A simple vista parecía alemán, sin embargo, no lo era. Marcello me dijo que era italiano.


  —Buenas noches, agente Müller —me estiró la mano con firmeza—. Soy el agente Manuel Del Piero.


  Aquel nombre no me era del todo ajeno. Escruté al joven bien parecido, alto, atlético y de ojos verdes con atención y desconfianza. Tras mi sondeo visual, apretujé su mano con fuerza.


  —De la agencia Ícarus —deduje al oír su famoso nombre—. La temida agencia italiana…


  Manuel sonrió complacido. Aquel joven enigmático era uno de los agentes más renombrados del mercado, sin embargo, pocos o nadie conocían su rostro.


  —Acabo de recuperarme de un coma —sonrió como si tal—. La mafia rusa me encontró mientras me dirigía con mis hermanos a mi casa —la amargura tiñó cada palabra que emitió—. Ambos están a salvos por un verdadero milagro —sus ojos soltaron unos destellos fulgurosos—. No puedo decir lo mismo del grupo que intentó eliminarme —sonrió con astucia—. En fin, le comunico que mi agencia se ha fusionado con la agencia Bermer.


  Marcello se cruzó de brazos sin apartar la vista de mi cara.


  —Tenemos una gran misión, agente Müller —convino Hoffmann con su peculiar seriedad—. Una misión bastante peligrosa.


  Manuel me miró con fijeza, como si estuviera estudiándome.


  —De vida o muerte —acotó Marcello con voz lúgubre.


  En ese lapso, la puerta se volvió a abrir y el patrocinador número uno de la agencia, el poderoso conde Eduardo Monteschinni ingresó a la sala con su peculiar andar felino y mirada enigmática. Los años no habían pasado por él, lo recordaba tal cual como ahora, quizá con algunas canas y arrugas de más.


  —Buenas noches, señores.


  Le reverenciamos con el saludo militar. El conde se desabrochó los botones de su carísima chaqueta negra antes de tomar asiento en la mesa. Nos invitó a que tomáramos asiento con un cabeceo. Los hermanos Manuel y Daniel Lenz, sobrinos de Erich, se sentaron a mi lado. Aquellos chicos prácticamente crecieron con nosotros. Llevaban años entrenando en la agencia, buscando un sentido para sus vidas tras la trágica y premeditada muerte de sus padres, cuando apenas tenían quince años. Me saludaron con la mirada antes de posar sus ojos azules en el conde.


  —Lamento lo de su hermano, agente Müller —dijo el conde Monteschinni tras beber un sorbo de agua.


  El conde, al ver mi desazón, me explicó que Stefan trabajaba para él desde el año pasado y que probablemente, Zeus, el hombre que llevábamos años buscando, estaba detrás de su muerte. Aquella posibilidad desestabilizó mi estado emocional por completo.


  —¿Lo integramos a la misión, agente Müller? —demandó Manuel con rotundidad.


  Integrarme al grupo Bermer significaba esconder mi verdadera identidad a mi mujer. Por amor a ella y a mi hijo, nunca podría revelar sobre mi verdadero trabajo. Pero, también, por amor a ellos necesitaba reincorporarme a la agencia para protegerlos de todo mal. Quién haya asesinado a mi hermano, buscará terminar el trabajo conmigo. La mafia tenía sus reglas y una de ellas era exterminar la familia del enemigo.


  El conde Monteschinni se incorporó y se acercó. Nos miramos con intensidad por unos instantes eternos. Tras meditarlo bastante, dije resoluto:


  —Acepto, señor.


  Esbozó una sonrisa apenas perceptible en sus labios.


  —Bienvenido al grupo, agente Müller —me estiró mi antigua arma—. La misión Icarus acaba de empezar.


  Manuel y Marcello me miraron con magnitud desde sus asientos.


  —Sí, señor.


  Tras aquel día, cada fin de semana nos reuníamos en la fortaleza Ícarus en Sicilia, donde más de cinco mil hombres entrenaban bajo nuestros comandos. Mi tarea consistía en formar nuevos arqueros.


  —Excelente, agente Lenz —dije orgulloso ante mi mejor pupilo.


  Aprendí el arte de las flechas con mi padre, un verdadero vikingo.


  —Eres el mejor, Jonás —me decía a diario tras el duro entrenamiento—. Y tú eres consciente de ello.


  La voz de Marcello me arrancó de mi trance de golpe.


  —Hoy en día las flechas se han modernizado bastante —resaltó tras analizar la punta de una de mis tantas flechas.


  —Ten cuidado, Hoffmann —le advertí tras coger la flecha de su mano—. La punta tiene un mecanismo letal —me puse en posición con mi arco y lancé la flecha al blanco—. Basta el simple contacto con cualquier objeto vivo o no para destilar el veneno que lleva en su interior.


  Arrow era una serie muy similar a la realidad, por ello era mi favorita. Michael había diseñado aquellas flechas el año pasado, pero nunca las fabricó, hasta ahora. Andreas se encargaba del veneno y Frank de colocarlo en la punta de la flecha.


  —Sois un equipo de primera —resaltó Manuel tras acercarse—. He entrenado con verdaderos gladiadores, pero nunca logré transformarlos en titanes.


  Se quitó la camiseta empapada en sudor, dejando al descubierto su torso musculoso. En su pecho izquierdo llevaba tatuado el rostro de una mujer. Aquella cara me era muy familiar, pero no estaba seguro de que fuera ella en verdad.


  —Es la mujer de mi vida —resaltó él tras beber un sorbo de agua helada—. La princesa Diana —dijo como si nada.


  Si ya era difícil ocultar nuestras identidades siendo meros mortales, ¿cómo lo haría él siendo una persona pública?


  —Como podrán ver —sonrió de costado—, la tengo mucho más difícil y eso que no les mencioné lo celosa que es la condenada.


  Nos echamos a reír.


  —Mi mujer mide metro y medio y me hace ver las estrellitas cuando se enfurece o tiene un ataque severo de celos infundados —mofó Marcello—. Los de la mafia deberían tener clases con ella.


  Las risas aumentaron de frecuencia.


  —¡Te lo diré yo, Hoffmann! —acoté riendo—. ¡Mi Pulgarcito es más salvaje que la propia Xena cuando se pone celosa! —Palmeé a mi amigo—. Y eso que apenas me llega al pecho —más risas—. Creo que es descendiente de Napoleón —hice un ademán acentuando la poca estatura de mi mundo—. Es de armas tomar.


  Joshua se acercó con expresión seria y nos saludó a todos con la reverencia militar. Tras ello, me apartó de todos y me dijo solemne:


  —Es hora de conocer la verdad, Jonás —sin acotar nada más, me llevó a un hospital del pueblo.


  Nos dirigimos a un cuarto que quedaba en el fondo. En ese lapso, imaginé mil posibilidades, todas dirigidas hacia los asesinos de mi hermano e Isabel. Cuando entramos a uno de los tantos cuartos, casi perdí el conocimiento.


  —No puede ser —las lágrimas nublaron mis ojos.
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  Retornamos a Somo con Walter tras nuestras vacaciones en Italia. Me pesaba el corazón cada vez que mentía a mi mujer, pero no tenía otra opción, al menos no en esta vida.


  —Paloma decidió volver a su país —comentó Valentina con el alma a sus pies.


  La paraguaya que cautivó el corazón de mi hermano había decidido retornar a su país tras un año. Ya nada le impedía de volver a los suyos y menos tras la repentina muerte de mi hermano, que según me confesó, le prometió volver a por ella tras la separación.


  Paloma entró en una profunda depresión después de la muerte de Stefan. Deambulaba por la playa como un alma en pena, hasta que le entregué una carta de mi hermano, meses después de su muerte.


  —Stefan te ha dejado esto —le dije—. Es el testamento de su corazón.


  Paloma encontró consuelo en aquella carta y por ello, decidió retornar a su tierra e intentar ser feliz por el resto de lo que le quedaba por vivir.


  —Stefan casi murió de tristeza el día que desapareciste, Jonás —me dijo con lágrimas en los ojos—. El día que te apuñaló, también se desangró.


  Mi hermano siempre desconfió que aquel accidente de barco no fue obra del temporal, sino de nuestros eternos enemigos disfrazados. No recordaba mucho, ya que el efecto del suero que me colocaron borró mis recuerdos por una temporada. El hombre que hallaron, probablemente fue el que me inyectó aquel poderoso extintor de memoria. Stefan me dijo que la mafia rusa me quería y sin recuerdos podía moldearme mejor. Sonaba irreal, pero las cosas que solían suceder en la ficción no estaban muy lejos del mundo de la mafia.


  —Gracias por decirlo, Paloma.


  


  Los padres de Isabel pelearon por la custodia de mi hijo en ese lapso, pero la ley me amparaba a mí, al verdadero padre. Cuando mi hijo cumplió su primer año, vinieron a visitarlo como lo que eran, sus abuelos.


  —¿Eres feliz, mi amor? —Le pregunté cierta noche a mi esposa, mientras Walter dormía entre sus brazos, disfrazado de vikingo.


  Una lágrima se le escapó y posó sobre la pequeña cabecita de nuestro hijo, que estaba exhausto tras su fiestita de cumpleaños. Se movió, pero no se despertó. Nuestro hijo parecía un ángel, un vikingo con alas.


  —Como nunca imaginé serlo, mi amor.


  Besé sus labios con entrañable dulzura y la miré como si fuera la última vez. Mañana tenía una gran misión en Málaga, y no sabía si retornaría a casa con vida. Cuando eres agente de la Bermer, nunca sabes cuándo será el último día de tu vida.


  —Eres la mejor madre del mundo —lagrimeó—. Sois mi mundo.


  Mi móvil de urgencias sonó. Escruté mi aparato con ojos huidizos.


  —Te amo, mi vikingo.


  —Te amo, mi Pulgarcito.


  Valentina se quedó profundamente dormida, momento que aproveché para salir de casa y encontrarme con mi pasado. Apagué las luces centrales para no llamar la atención de nadie. Un hombre alto y encapuchado se acercó a pasos lentos, pero firmes.


  —Buenas noches, Jollerman.


  La piel se me puso de gallina al ver su rostro tras tanto tiempo.


  —Buenas noches, Stellerman —musité conmocionado.


  Stefan había retornado de la muerte, más delgado, con el pelo menos largo y más oscuro. Estaba bastante demacrado y cojeaba un poco. Las sesiones de fisioterapia habían surtido efectos positivos en su recuperación. Aún faltaba mucho trecho, pero iba en buen camino.


  Me preguntó por Walter y le dije que su sobrino estaba feliz en los brazos de su madre, el regalo más grande que Dios pudo haberle dado tras aquellos maltratos inhumanos por parte de su verdadera madre.


  Silencio.


  Miradas.


  Suspiros.


  —El coma tuvo sus efectos en mí —mofó al tiempo que se toqueteaba el cuerpo—. Pero soy demasiado tozudo para morir.


  Me acerqué y lo abracé con fraternidad. Ya no tenía rabia ni rencor. El día que lo vi en el hospital de Sicilia, vivo, mi mundo entero cambió. Mi hermano había sobrevivido al accidente por puro milagro, pero las posibilidades de que despertara del coma algún día, eran casi nulas.


  —Los Müller somos cabezotas —bromeó tras palmearme.


  Stefan estaba legalmente muerto.


  —Viajaré con mi paraguaya —dijo con tristeza—. Para jamás volver —sus ojos se nublaron.


  Aquel día sería el último que nos veríamos en nuestras vidas. Eran las reglas de los que lograban sobrevivir tras un atentado del enemigo.


  Paloma apareció minutos después con una maleta entre manos. Para mi mujer ella había partido ayer a su tierra. Stefan la miró con ojos soñadores, con los mismos ojos con los que yo solía otear a mi mujer.


  Silencio.


  Miradas.


  Suspiros.


  —Jonás…


  Tragué con fuerza, intentando aplacar el enorme nudo que se me había formado en la garganta. Stefan me miró con ojos implorantes.


  —Lamento todo lo que te he hecho, hermano —ya no podía más con aquella carga tan pesada que llevaba en el pecho—. No merezco tu perdón ni siquiera que…


  Lo estreché con fuerza.


  —Sé feliz, Stefan —lo apretujé con fuerza—. Te perdono, hermano.


  Se rompió a llorar como un crío. Paloma, emocionada hasta los tuétanos, lloró con el mismo desconsuelo que el día que descubrió que mi hermano estaba vivo.


  —La felicidad será tu premio, Jollerman.


  Después de su traición, jamás me había vuelto a llamar de aquel modo.


  —Cuídate, Stellerman —le dije con lágrimas en los ojos.


  Nuestros apodos serían enterrados con nuestra verdad, aquella que moriría con nosotros.


  Stefan y Paloma se marcharon a un sitio desconocido para jamás volver. Los vi partir lentamente de mi lado, de mi vida.


  «Adiós, hermano» murmuré entre lágrimas.


  El auto se detuvo, Stefan abrió la ventanilla y balanceó la mano izquierda antes de girar. Le devolví el gesto llorando.


  —Perdónate, Stefan y podrás ser feliz, hermano.
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    J

  


  onás se negó a incrementar el ritmo de sus besos y protesté como una cría, pataleando y removiéndome debajo de él mientras el sol nos abrasaba con fulgor aquel tórrido verano.


  —Tranquila, Pulgarcito. Tenemos todo el día —me miró con dulzura—. Walter está ocupado con su bisabuela —sonrió al tiempo que ahuecaba mi rostro entre sus enormes manos—. Tenemos todo el tiempo del mundo, pequeña.


  Gemí cuando me quitó la camiseta; la tela de algodón me abrasó los pezones ya hipersensibilizados. La calidez del sol los hizo erguirse todavía más.


  —Llevo más de quince días sin sentirte, vikingo —hice pucheros—. ¡Quince días!


  Nuestro barco se encontraba a varios kilómetros de la costa, alejados de todo y de todos. Jonás evocó las vídeollamadas hot que nos hicimos los últimos días mientras estuvo en Alemania por unos negocios. La tienda de surf había crecido bastante estos últimos cuatro años y exigían mucho de él.


  —¿Vikinguito no hizo bien su trabajo? —mofó entretanto me succionaba un pezón—. Lo tendré que lanzar a la hoguera de San juan la próxima semana —me reí entre dientes—. Aunque, anoche lo usaste muy bien, Pulgarcito.


  Jonás superó sus celos infundados con respecto a vikinguito. Cuando viajaba, lo usaba en su nombre, hasta le puse una melena rubia para enfatizar su parecido con mi hermoso, sexi y delicioso marido.


  —Todavía no puedo creer que le hayas puesto aquel mechón rubio, Pulgarcito —soltó Jonás entre risas—. ¡Eres única, pequeña!


  Siempre que me lo decía un hormigueo me recorría de arriba abajo. Tras el lanzamiento de mi primera novela «Un príncipe a mis 30» mi marido se transformó en el hombre ideal de muchas mujeres, que venían a la librería solamente para verlo y devorarlo con los ojos. Los celos me carcomían por dentro, era el precio de estar casada con un dios mítico.


  —Dios, me vuelves loco, pequeña.


  Rodeó las aureolas de mis pezones con la lengua, primero una, después la otra, al tiempo que acariciaba mi entrepierna con sus largos y finos dedos.


  —No me atormentes —murmuré dándole un fuerte tirón de pelos—. Oops, no quise hacerlo...


  Jonás enarcó su ceja derecha en un gesto de incredulidad.


  —Por supuestooo… —me reí a todo pulmón.


  Abandonó mis pechos por completo y dibujó un suave camino de besos por mi vientre. Le solté el pelo, metí la mano entre los dos y le froté con firmeza la erección que forzaba el grueso nylon de sus pantalones cortos.


  —Lo quiero, vikingo, dentro de mí, ya.


  Pero en lugar de obedecerme, Jonás lanzó una suave risita y se apoderó sin más de mi mano para apartarla de su bragueta.


  —Paciencia, Pulgarcito. Tú ten paciencia y te prometo que la espera merecerá la pena.


  Se apoderó de mi otra mano y sujetó mis dos muñecas por encima de mi cabeza. Mis protestas murieron en sus labios cuando saboreó, devoró mi boca con un beso fogoso y abrasador.


  —Quiero amarte como si fuera la primera vez, Pulgarcito —susurró antes de embestir su lengua con la mía.


  Su boca se deslizó por mi garganta, cruzó mi clavícula y por fin, sí, se cerró sobre mis pechos. Jonás me soltó las muñecas y le metí de inmediato los dedos en el pelo para apretarlo contra mis pechos.


  —Te deseo tanto, vikingo —gemí al tiempo que arqueaba la espalda.


  Mis piernas se entrelazaron con las suyas mientras con las manos le masajeaba los músculos de la espalda y los hombros. Jonás tenía la piel cálida y húmeda de sudor. Su aroma viril despertó cada fibra de mi ser.


  —Oh, sí —suspiré de placer.


  Jonás dibujó un camino de besos cálidos y húmedos por mi vientre. Me bajó la falda y las bragas del bikini con un solo movimiento. Después deslizó la mano por el interior de mis muslos con la boca siguiendo el progreso de los dedos.


  —¿Tienes idea de lo mucho que me gustas? —me susurró.


  Su lengua trazó con delicadeza mi parte íntima.


  —Sabes asombrosamente bien, Pulgarcito.


  Enterró la boca en mí con impaciencia, giraba y metía la lengua y succionaba mi sexo con voracidad. Bajé la cabeza y miré a Jonás con los ojos un poco nublados.


  —Te necesito dentro de mí, vikingo —resollé.


  Me sujetó con firmeza las caderas mientras me cubría de besos el torso.


  —Te necesito dentro de mí —repetí con la boca pegada a su cuello.


  Se acomodó entre mis piernas y su erección se fue abriendo camino por mi interior. Una punzada de dolor me hizo gemir, Jonás me preguntó si me dolía algo, le dije que no.


  —¿No me estás mintiendo, mi amor?


  Llevaba días sintiendo molestias, pero opté por ocultarlas.


  —Estoy bien —besé sus labios con ardor.


  El dolor aumentó a medida que me penetraba.


  —Te he echado de menos, pequeña.


  Me arqueé hacia él para absorberlo más en mi interior. Le rodeé con los brazos y las piernas.


  —Te amo, vikingo.


  Sus ojos azules se clavaron en mí mientras el orgasmo nos bañaba en oleadas.


  —¡Oh, sí! —chillé.


  Jonás se derrumbó sobre mí segundos después con un gemido profundo y apoyó la cara en mis pechos.


  —Te amo tanto, Pulgarcito —jadeó tras el delicioso y explosivo clímax.


  —Por toda la eternidad —le susurré.


  En ese momento éramos uno solo.
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  Retornamos a casa casi al atardecer, Walter nos esperaba ansioso tras un día bastante ajetreado en la peluquería de mi abuela, donde mi tía, Carmen, la arpía desvergonzada, le atosigó bastante, me dijo mi pececito dorado.


  —Mamí, me hubieran hecho más feo —sonrió con picardía—. Así las mujeres no tendrían ese enorme deseo de apretujarme los mofletes cada vez que me ven…


  Jonás rio por lo bajo al tiempo que le alborotaba su pelo rubio y sedoso. Walter se arregló el cabello con expresión ceñuda.


  —¡No eres mami! —imitó la voz de nuestro personaje favorito, bebé Sinclair.


  Jonás puso sus ojos en blanco.


  —¡Walter!


  Nos echamos a reír tras chocar los cinco en el aire. ¡Éramos un gran equipo! Jonás escrutó con atención a nuestro colorido hijo, que hoy llevaba puesto un mono rojo, una camiseta a rayas (blanco y celeste) y unas zapatillas de colores diferentes (rojo y negro). La moda lo había heredado de mí, sin lugar a dudas. Mi bello e irresistible marido me miró con socarronería y cierta chulería.


  —Hoy estás a la moda, hijo.


  El sarcasmo nunca fue el fuerte de mi vikingo rubio. Walter se echó una mirada y sonrió complacido.


  —Te mueres de envidia, ¿eh, papi?


  El sarcasmo era su segundo nombre. Me guiñó el ojo y tras ello dijo:


  —Papi, si un vikingo rubio se pinta el pelo —Jonás troceaba algunas frutas—. ¿Cómo se llama la película?


  Mi marido giró hacia él y lo miró con expresión interrogante, fingiendo no conocer aquel chiste tan repetido por mí en el pasado.


  —No tengo idea, hijo.


  Walter sopló su flequillo con fuerza y parpadeó sus grandes ojos azules con una gracia casi angelical, casi, valga la aclaración.


  —¡Inteligencia artificial!


  Volvimos a chocar los cinco entre risas cantarinas. Besé la mejilla de mi hijo con cierta vehemencia.


  —Te quiero, mami.


  Se engarzó a mi cuello y me dio un ligero beso en los labios. Dos minutos después, hizo el famoso gesto de Kevin, de la película «Mi pobre angelito» cuando se colocaba la loción por equivocación, era nuestra película favorita por excelencia en las navidades.


  —¡Papi! —exclamó sin abandonar su deje un pelín exagerado—. Si yo soy tu hijo y tú eres un vikingo rubio —le miramos con atención—. ¿Eso significa que también soy un vikingo rubio?


  Puse cara de Bob Esponja enamorado, emocionada ante la sagacidad sarcástica de mi pececillo. Jonás rio de buena gana, hasta que comprendió el trasfondo de la inquietud de su hijo.


  —Walter…


  Una vez más, chocamos los cinco en el aire.


  —¿Has entendido, papi?


  Jonás enarcó su ceja derecha, adoptando una expresión muy seria, casi severa, casi, valga la aclaración.


  —Walter…


  —¡Presente! —chilló y nos rompimos a reír.


  Podría no haberle engendrado, pero ese niño era mi hijo, sin lugar a dudas. Físicamente era idéntico a Jonás, pero por dentro era yo al cien por ciento.


  —Mi disfraz ya está listo —dijo tras comer su filete de pavo—. Me ha quedado muy bien el disfraz de Nemo.


  Para su cumpleaños número cuatro, Walter pidió que le hiciéramos una fiestita de disfraces, inspirado en la foto que Jonás y yo nos habíamos tomado años atrás.


  —Mami, entonces ¿Dory era la novia de Bob Esponja?


  Jonás y yo nos miramos con picardía. Bob Esponja, en mi mundo, era un ser insaciable y bastante lujurioso, aún recuerdo aquella noche en que prácticamente me violó en la playa tras la fiesta de disfraces de Edinara.


  «Tú le has violado, no lo olvides» me dijo mi mordaz cerebro.


  «Fue idílico» acotó mi noble corazón.


  «¡A repetir!» matizó mi desvergonzada parte íntima.


  Dios, debía hablar sobre mis charlas mentales con mi terapeuta. Una punzada en el abdomen me hizo doblarme de dolor. Fingí que era un calambre.


  —Alarga la pierna, Pulgarcito.


  Walter se acercó y besó mi mejilla. Siempre que me dolía algo, me daba un tierno y sanador beso. ¡Era una ternurita mi alemán!


  —Te pasará, mami.


  Tras recomponerme, Walter hizo una inquietante pregunta, una demanda que nos dejó boquiabiertos.


  —Si Bob Esponja y Dory se enamoraron —Jonás bebió nervioso su zumo de naranja—. ¿Tuvieron esponjitas o pececitos?


  Un signo de interrogación intermitente empezó a parpadear sobre nuestras cabezas. No era rubia, pero estaba enamorada y casada con uno, el resto viene por añadidura, ¿no?


  —Pues… —Jonás siseó—. Tuvieron unos preciosos pececillos esponjosos, hijo


  Walter parpadeó.


  —¿Cómo la esponja que uso para bañarme?


  Tomé nota mental: No volver a comprar esponjas en forma de animales.


  —Sí —afirmó Jonás—. Pásame algo de ensalada, mi amor.


  Jonás miró con terror el muñeco de nuestro hijo, Mari Mar ahora era Bob. Walter la halló en el sótano el día que fuimos por mi peluche de Bebé Sinclair. Le cortó el pelo y le pidió a mi abuela que le confeccionara ropas masculinas. Ahora era idéntico al hijo de Chucky y no solo Jonás le tenía miedo, sino también yo.


  Tanto era el miedo, que fuimos a la iglesia del padre Ángel días atrás y lo exorcizamos en la vasija con agua bendita.


  —¡Sal de este cuerpo! —chilló Jonás algo vehemente mientras ahogaba al muñeco en la vasija—. ¡Es una orden!


  Para enfatizar aquel momento «Emily Rose», yo empecé a rezar y ni siquiera sabía por qué lo hacía. Aquel muñeco me daba miedo, en especial porque siempre aparecía cuando Jonás y yo estábamos haciendo el amor en algún rincón de la casa. Ya saben, tener un hijo lo dificultaba, así que optábamos por lugares estratégicos y siempre, siempre hallábamos a aquel juguete del más allá, cuya mirada nos hacía temblar. Cuando era Mari Mar la adoraba, pero tras cambiar su sexo, las cosas han cambiado por completo. Aquella muñeca transexual me daba escalofríos.


  —¡Vete a tu sitio!


  En ese lapso, unas ancianas ingresaron al recinto sagrado y nos miraron como si fuéramos los mismísimos soldados que crucificaron a Jesús.


  Salimos de la iglesia tras santiguarnos.


  —Jonás —dije tras ralentizar mis pasos—. Trae a Bob —exigí.


  Mi marido protestó, pataleó y se removió furioso al tiempo que se encaminaba hacia la iglesia. Pensó que no me daría cuenta de sus verdaderas intenciones.


  Otra punzada de dolor me devolvió al presente de golpe.


  —Permiso, iré al servicio.


  Jonás me sujetó y me obligó a mirarlo a los ojos.


  —¿Me estás ocultando algo, pequeña?


  Llevaba días sintiendo aquellas punzadas, al inicio pensé que era mi regla, pero la había tenido hacía una semana nada más. Además, jamás había tenido aquellas molestias tan fuertes, jamás.


  —Solo estoy cansada —mentí y me alejé de mi marido con el alma a mis pies.


  En el cuarto de baño, me senté en el váter y revisé mis bragas, una mancha oscura me alarmó aún más. Unas lágrimas se acomodaron en mis ojos.


  —Mi madre tuvo los mismos síntomas —me dije entre sollozos—. Dios mío, por favor, no me apartes aún de ellos.


  El médico de mi madre siempre me advirtió sobre la posibilidad de heredar la enfermedad que la mató.


  —Madre, por favor —junté mis manos y recé, recé con toda el alma—. Protégeme desde el cielo.


  Al día siguiente, fui al médico con mi abuela, que lloraba cada vez que me veía. Era mi confidente y la única que conocía mi verdadero temor.


  —Todo saldrá bien, cielo.


  Quería creerle, pero algo dentro de mí me decía que aquello que me estaba pasando no era bueno. El médico me hizo unos estudios y me dijo que los resultados estarían listos dentro de una semana.


  Una semana se hizo eterna.


  Siete días de pura preocupación.


  Jonás había viajado a Madrid por tres días. Retornaría el día del resultado, de la condena o de la redención.


  —Mami, necesito un trabajo —me dijo Walter, arrancándome de mi trance de golpe—. Voy a ser padre.


  La conmoción me enmudeció por completo.


  —¿De qué estás hablando, Walter?


  Mi hijo de cuatro años se sentó en la cama con una expresión de pena y preocupación.


  —Mónica, la nana de Rosita, le dijo ayer a su amiga que se acostó con su novio y que tras ello tuvo un retraso —fruncí tanto el entrecejo que casi se me juntan los ojos—. Y ahora está embarazada.


  El labio inferior se me colgó sobre el pecho mientras mi hermoso vikinguito se rascaba la cabeza con expresión interrogante.


  —Rosita y yo nos quedamos dormidos ayer —parpadeé nerviosa—. Y nos retrasamos para ir al cine…


  Una «Y» enorme apareció sobre mi cabeza.


  —O sea, estamos embarazados —meneó su cabecita rubia de un modo muy dulce—. Necesitaré un trabajo para alimentar a nuestro hijo.


  Lo abracé y le llené de besos. Y tras ello… le expliqué que no estaban esperando un hijo y que para ello tardarían unos treinta años o caso contrario le haría la vasectomía.


  —¿Qué es vasomía? —preguntó y me reí a carcajadas.


  Laila y Saori dormían serenamente con Leo y Lena, los hijos de Saori, la desvergonzada que tuvo un fugaz romance con un pastor alemán años atrás. No pudimos dar sus cachorros, ya que Walter y yo nos encariñamos con ellos y Jonás también. Laila tuvo uno solo, pero murió semanas después de su nacimiento, infelizmente.


  —Es lo mismo que comer cebollas crudas con ajo y algo de pimienta —ambos hicimos muecas de asco.


  —Me comportaré bien, mami —besó la punta de mi nariz—. La vasomía es horrible…


  Me reí al oírlo decir vasomía y no vasectomía. Nuestro nuevo gato, «Vikinguito» opinaba lo mismo al respecto.


  —Gracias, mami —me dijo mi pececillo dorado tras acomodarse a mi lado en la cama—. ¿Vemos «Mi pobre angelito»?


  Asentí tras darle un largo e interminable abrazo de oso. Los ojos se me llenaron de lágrimas ante la posibilidad de partir de su lado antes del tiempo.


  —Te amo tanto, hijo.


  Walter me abrazó con todas sus fuerzas.


  —Y yo a ti, mamita.


  «No me abandones, mamá, por favor».


  Al día siguiente, a muy tempranas horas, fuimos al hospital para retirar los resultados. Nos quedamos media hora en Mafalda antes de tomar coraje y entrar. El médico fue directo al grano.


  —No puede ser —dije anegada en lágrimas.


  Lloré a moco tendido con mi abuela, que casi sufrió un sincope ante la noticia inesperada.


  —No puede ser, doctor.


  Retorné a mi casa con el corazón encogido. La noticia me dejó sin aire en los pulmones. Mi abuela fue a descansar, tan impactada como yo tras los resultados de mi análisis.


  —Oh, madre —lloré con toda el alma—. Mamita…


  Temí sufrir un ataque de hipos ante tanto llanto.


  —¡Mi amor!


  —¡Mami!


  Mis dos amores llegaron casi al anochecer, tras entrenar en el mar. Walter quería ser un gran surfista como su padre, y para ello, debía entrenar desde muy joven, aunque Jonás me decía que se pasaban construyendo castillos de arena o juntando conchitas cerca del mar.


  —¡Hemos traído pizza!


  Me levanté de la cama y me dirigí al lavabo a toda prisa. Me lavé la cara y me miré en el espejo con asombro. Me pasé algo de corrector y polvo, pero las huellas de mi llanto eran indomables. Descendí las escaleras al tiempo que oía a Walter y a Jonás canturreando «Felices los cuatro».


  —Esa canción es muy antaña, papi —resaltó Walter y se robó una risotada de mi vikingo.


  Me quedé mirándolos por un buen rato desde mi sitio, sin lograr moverme de mi zona de confort.


  —¡Tienes razón! ¡Es una canción muy antigua! —ironizó tras alzarlo y girarlo en el aire—. ¡Eres terrible, Walter!


  Me rompí a llorar, no podía más. Jonás y Walter me miraron compungidos al tiempo que se acercaban a mí a toda prisa. Me sujeté por la pared para evitar derrumbarme.


  —¡Mami! —su voz se quebró—. ¿Qué tienes?


  Jonás me alzó en brazos y me llevó hasta la sala. Me posó en el sofá y se arrodilló entre mis piernas con la cara descompuesta por mi estado.


  —Mi vida, ¿qué tienes?


  Lloré con tanta amargura, que mi pececillo terminó llorando conmigo. Abrazado a mí.


  —Mami, no llores —suplicó anegado en lágrimas—. No llores…


  Los ojos de Jonás se nublaron al asociar mi llanto con mis últimas molestias. Lloré sin consuelo, vibrando con cada sollozo que se me escapaba. Le dije que ya tenía los resultados que me había hecho días atrás en el hospital. Jonás me miró fijo, ya que no sabía nada al respecto.


  —Pulgarcito, no —dijo tras levantarse y llevar sus manos a su cabeza—. ¡No! Dios no sería capaz de semejante injusticia, mi amor.


  Jonás siempre supo que había riesgo de heredar la enfermedad de mi madre. No abrí la boca, pero él supuso lo peor. Escruté a mi hijo y luego a mi marido con ojos soñadores.


  —Walter —dije con la voz ahogada—. ¿Aún quieres un hermanito?


  Las lágrimas se congelaron en la carita de mi principito hermoso. Jonás me miró confundido hasta que posé mis manos sobre mi vientre y lloré emocionada ante el milagro que acunaba allí. Todos decían que era imposible, pero muy en el fondo, siempre, siempre supe que para Dios nada, absolutamente nada, era imposible y aquel milagro lo comprobaba.


  —Estoy embarazada —dije anegada en lágrimas—. Vamos a tener un bebé…


  Jonás se rompió a llorar.


  —¡Dios! —exclamó antes de acuclillarse entre mis piernas y besarme con pasión insana—. ¡Dios es maravilloso! —besó mi vientre llorando—. Te amo, mi amor.


  Lo abracé con fuerza y lloramos con desconsuelo ante aquel regalo del cielo.


  —Te amo, vikingo, te amo con toda el alma.


  Jonás se levantó y tras ello me alzó en brazos para besarme con todo el amor que le dictaba el corazón.


  —¡Tendré un hermanito! —chilló Walter saltando en el sofá.


  Jonás posó su cabeza sobre la mía y me miró con verdadera adoración. Lloramos, porque no había otra manera de expresar aquello que llevábamos dentro.


  —¡Ahora si seremos felices los cuatro! —exclamó nuestro pececillo.


  Jonás me descendió y Walter se lanzó a mis brazos.


  —¡Te quiero, mami!


  Jonás se arrodilló para estar a nuestra altura. Nos abrazamos los tres entre lágrimas y risas. ¡Estábamos embarazados!


  «Gracias, mamá y papá».


  Anoche había soñado con ambos, los había visto juntos en un hermoso y épico jardín de ensueño. Ambos giraron hacia mí y me lanzaron besos desde sus sitios.


  «Pronto recibirás una gran noticia, hija» me dijo mi madre antes de marcharse con su gran amor, mi padre.


  —Siempre te echaré en falta, mamá. Siempre.
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  Mi abuela nos preparó una gran fiesta con todos los amigos y los familiares. Además de la gran noticia de mi embarazo, también anunciaría mi nueva novela, titulada: «Un príncipe a mis 35». Aquella historia tenía un título, pero no encajaba bien como esta última. Kaissa no podía tener hijos, hasta que Dios le demostró que nada era imposible y a sus 35 años nació Rudy, su hijo.


  —¡Oma! —grité al verla.


  Frank se emocionó tanto ante la noticia que se puso a llorar como un crío, al igual que Andreas. Michael y Edinara esperaban a su tercer bebé, por ello no pudieron venir.


  —¡Valentina! —gritaron desde la puerta Jessica, Mariluz, Cris, Paula, Anna y Gigo—. ¡Felicidades, mamá!


  Me rompí a llorar, y eso que andaban escaseando las lágrimas hacia mi lado. Jonás y Walter ingresaron con un enorme peluche entre manos, un enorme Bob Esponja que llevaba un cartel con la palabra «mamá» entre manos. Los ojos de mi vikingo se nublaron al tiempo que los míos se empañaban lentamente.


  ¡Era inmensamente feliz!


  —Estás hermosa, mi Pulgarcito —se arrodilló y besó mi vientre—. Amor de papá.


  Le arreglé un mechón rebelde de su melena rubia con afecto.


  —Te amo, vikingo.


  Jonás se puso la camisa blanca que le había estirado.


  —Prefiero así —le dije tras besar su pecho musculoso—. Abierta…


  Para finalizar aquel hermoso y entrañable día, dimos un paseo por la playa con todos nuestros amigos y familiares. Quizá algunos no estaban presentes y otros tantos, nunca volverían, pero de alguna u otra manera, estaban allí con nosotros, compartiendo aquel día para la eternidad.


  Jonás levantó a Walter y lo colocó sobre sus hombros. Cogió mi mano y nos encaminamos hacia nuestro sitio favorito en toda la playa.


  A veces desconocemos los propósitos de Dios, pero con el tiempo, comprendemos que sus planes son perfectos…


  —Gracias, santa Ana —murmuré al tiempo que apretujaba la medalla que Tobías me había regalado—. Gracias, Tobías.


  Nuestro amiguito solía venir cada fin de año por estos lados, él era la prueba viva de que nada, absolutamente nada, era imposible si tenías fe.


  —Te amo —me dijo Jonás mientras el sol se despedía lentamente de aquel día—. Por siempre.


  Se arrodilló y besó mi vientre con los ojos entrecerrados. Su larga melena se mecía con gracia de un lado a otro.


  —Te amo, vikingo —lloré con toda el alma—. Por siempre.


  Nos dimos un profundo beso de amor ante los dioses del universo y de Dios, el amo de nuestras almas.


  El 14 de febrero, del año siguiente, nació Rudy Müller, nuestro vikinguito número 2.


  —Es hermoso —dijo Jonás llorando con verdadero desconsuelo—. Es perfecto.


  Observé a nuestro hijo con ojos soñadores, sin lograr controlar mi llanto.


  —Un príncipe a mis 35 —dije llorando—. Dios me regaló tres hermosos príncipes…


  La felicidad llegó a mi vida a través de mi vikingo, y no se marcharía jamás.


  


  


  


  



  El secreto de los vikingos


  


  Jonás


  


  ♪Blessings – Laura Story♪
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    M

  


  is primos y yo teníamos una gran misión a orillas de Australia. Cogimos el barco de la agencia y nos marchamos hacia nuestro destino, dispuestos a exterminar de una buena vez a los hombres de Zeus.


  Stefan localizó el barco del enemigo con sus radares súper modernos. Mi hermano retornó de la muerte tras la muerte de sus verdugos. Sin embargo, por la salud de nuestra abuela, decidimos mantener el secreto entre los siete por un tiempo aún indefinido.


  —No puedo creer que estés vivo —dijo Frank al tiempo que preparaba el misil—. Es un verdadero milagro, primo.


  Mi hermano esbozó una sonrisa petulante tras arreglarse su larga melena, hoy tan dorada como la mía.


  —Un gran milagro —acotó Andreas tras arreglarse el pelo largo.


  Los siete llevábamos las melenas sueltas aquella tarde ventosa.


  —Nadie nunca olvidará tu reacción, Rapunzel —mofó Michael con su peculiar voz irónica—. ¡Tu desmayo fue casi mejor que tu pregunta del pasado!


  Nos miramos con socarronería y luego lo miramos a él.


  —¿La vaca loca muerde, mamá? —dijimos al unísono y nos echamos a reír.


  Andreas puso sus ojos en blanco al tiempo que Frank sufría un ataque de risas.


  —Al menos yo no lloré como Peppa Pig con asma en el velorio de un fantasma —soltó zaherido Andreas, y aumentó la frecuencia de nuestras risas.


  Frank soltó un taco antes de colocarse sus gafas de sol. Martín y Joachim se pusieron a mi lado con sus armas correspondientes.


  —La muerte de Stefan me afectó, ¿vale? —dijo Frank tras echar una mirada a mi hermano—. Insensibles…


  Stefan le guiñó un ojo en señal de complicidad. Michael meneó la cabeza al tiempo que se posicionaba en su puesto de francotirador. Martín y yo observamos al enemigo a través de los lentes de larga distancia ultramodernos que fabricaba la agencia.


  —¿Cómo están Walter, Valentina, y Rudy? —demandó Stefan con melancolía—. Mañana es el cumple de Valentina y Rudy —acotó con voz apagada—. Muero por verlos.


  Valentina se desmayó el día que Stefan fue a nuestra casa por primera vez tras su falsa muerte. Mi mujer se desmayó unas tres veces consecutivas antes de comprender la realidad.


  —Creo que Valentina ya no se desmayará al verme —comentó mi hermano con expresión de asombro—, eso espero.


  Hablar de mi familia me henchía de una alegría difícil de explicar con palabras.


  —Esperándome para festejar el primer cumpleaños de Rudy —dije sonriendo de oreja a oreja—. Mi familia es el mayor regalo de Dios.


  Andreas evocó el día que fui al curso prenatal de Valentina con Walter y sin ella.


  —¿La has olvidado? —dijo mi hermano muerto de la risa.


  Salí del garaje, aceleré el auto tras abrochar el asiento de Walter. Mi hijo pronunció mi nombre algo somnoliento cuando llegamos al aparcamiento del centro, donde tomábamos las clases.


  —¿Dónde está mami?


  Frené el coche antes de aparcarlo y escruté horrorizado el asiento del copiloto vacío. Abrí tanto los ojos que pensé que saldrían saltando de mi cara. Valentina siempre me tiraba en cara aquel desliz mío, sin contar las bromas acerca de mi reacción cada vez que ella tenía una contracción los últimos meses de gestación.


  —¿Te pusiste las mallas de Valentina? —demandó Martín entre risitas.


  En un descuido, me puse los pantalones de mi mujer, y la imagen me robó una risotada sonora.


  —¿Recuerdas el día que Valentina y tú fueron al ginecólogo para ver por primera vez a Rudy? —dijo Andreas sonriendo con malicia.


  ¿Cómo olvidarlo? Valentina estaba tan emocionada, que lloraba cada dos por tres.


  —Es nuestro hijo —dijo sollozando.


  La miré fijo y luego oteé la pantalla del eco con ojos curiosos.


  —Es nuestro hijo —dije frunciendo los ojos.


  «No lo estás viendo, ¿no, rubio?» me dijo mi cerebro.


  «¡No!» grité con exasperación.


  Valentina me miró con expresión seria al ver mi mueca interrogante.


  —No lo estás viendo, ¿verdad? —me dijo al descifrar mi inquietud.


  ¿Recuerdan a Rachel de la serie Friends cuando no logró ver a su bebé en el eco? Hoy me pasaba a mí exactamente lo mismo.


  —Soy un pésimo padre —acoté pesaroso—. No veo nada más que algo similar a una nuez moviéndose en la pantalla.


  Valentina cogió mis manos y me dijo tiernas palabras.


  —Pues esa nuez es nuestro hijo —me dijo con su peculiar dulzura—. Es hermoso, ¿no lo crees, vikingo?


  Miré embobado la pantalla y solté un «oh» de admiración. Ladeé la cabeza y escrudiñé con atención la pantalla. Valentina rio por lo bajo.


  —Lo ves, ¿no? —demandó Valentina con sorna—. Rachel ha usurpado tu lugar, ¿vikingo?


  Hice un mohín.


  —Soy un rubio al cien por cien, Pulgarcito —lloriqueé como un crío y me gané un besito de mi mujer.


  Todos se rompieron a reír.


  —¡Eres tan rubio!


  Frank aceleró el barco de un momento a otro. Los enemigos estaban más cerca de lo que supusimos. Debíamos actuar antes de que lo hicieran ellos.


  —Apuntar —dije con firmeza tras cruzar mis brazos sobre mis pechos mientras el viento mecía con violencia mi melena—. ¡Fuego!


  El misil salió volando en dirección de aquellas ratas, que habían asesinado a miles de mujeres y niños inocentes a lo largo de estos últimos años. Una gran explosión, a unos kilómetros de nosotros, ponía fin al martirio de muchos más en el futuro. Contemplamos ensimismados las llamas que consumían aquel barco repleto de demonios.


  —Me dará tiempo para hacerme un baño de brillo —resaltó Michael tras analizar la punta de su salvaje melena—. Ando tan cansado que ni siquiera he podido cuidar a mi bebé —acarició su melena—. Cosita linda de papá.


  Nos echamos a reír.


  Puse mi mano derecha hacia adelante tras recomponerme de la risotada. Ellos posaron las suyas sobre la mía y tras tres hurras gritamos:


  —¡Huuu!


  Volvimos a nuestras casas, a nuestros mundos tras finalizar aquella gran misión contra el crimen organizado. Mis primos estaban por Somo de vacaciones. Stefan retornaría a Alemania tras el cumpleaños de Rudy, donde vivía actualmente con Paloma y Flavia, la niña que habían adoptado meses atrás en Paraguay. Estaban de la mar contentos con mi sobrinita de tres meses de vida. Andreas y Frank han adoptado a Enya, una niña de Siria, a quien amaban con locura.


  Un día le pregunté a Andreas si pensaba rehacer su vida con otra mujer y él me contestó con el corazón en la mirada: Algunos logran rehacer sus vidas, otros como yo sobreviven del recuerdo. No dije nada, porque en su lugar haría exactamente lo mismo. Michael gritó a voz en grito:


  —¡María! —su hija corría desnuda por la playa—. ¿Me quieres matar de un infarto?


  Edinara y sus otros hijos se partieron de la risa ante su siempre exagerada reacción con su única hija. ¡Era tan celoso!


  —¡Papi! —gritó Walter al verme.


  Vino corriendo hacia mí y se lanzó a mis brazos de un salto.


  —¡Mi amor! —exclamó Valentina con Rudy entre brazos—. Papi ha vuelto —le dijo a nuestro solcito.


  Besé a mis hijos y luego a mi mundo.


  —He vuelto a casa como te prometí —besé sus labios—. Mi amor.


  Volver a casa siempre era entrañable.


  —Papi, ¿te cuento un chiste de vikingos rubios?


  —Walter…


  ¡Colorín, colorado, este cuento de vikingos, apenas ha comenzado!
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          ¿Qué razones nos llevan a escondernos tras un disfraz? Para algunos es la inseguridad, el miedo. Para otros, la maldad.


          En Bagni Di Luca, un pequeño pueblo de Italia, Anna Bellini se refugia en los libros y la comida para huir de la soledad.


          


          Carla Ferruzzi no duda en brindarle su amistad, y entre ellas se genera un lazo que parece inquebrantable.


          Un lazo que se pone a prueba con la llegada de Marcello Hoffman.


          

        
      


      
        	
          Las verdades salen a la luz, las máscaras caen y no hay disfraz que resista las pruebas del amor.


          El disfraz de una mentira, una novela que habla del valor de la amistad, el amor y la sinceridad.
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          «Entre el amor y el odio, porque no pueden residir ambos sentimientos en el mismo corazón»


          Anna y Marcello se separan tras una trampa bien armada por Carla. Cada uno sigue con su vida, aunque, jamás consiguen desconectar sus almas.


          Anna se marcha a estudiar periodismo en Turín, donde disfruta de su juventud con sus amigos y conoce a Alex Mancini; sin embargo, no consigue olvidar a su primer amor. verdadero?


          Marcello sufre una gran pérdida e intenta reconstruir su vida al lado de Caroline, pero, a pesar del tiempo y la distancia, no logra olvidar a Anna.


          

        
      


      
        	
          El pasado y el destino parecen conspirar contra la felicidad de ambos, ¿o era alguien más?


          Cuando a Anna le diagnostican una grave enfermedad visual, y la tragedia golpea su puerta una vez más, se sumerge en una profunda y peligrosa depresión.


          Todo empeora, el día que descubre una verdad oculta detrás de una mentira bien disfrazada.


          Nadie era quien parecía ser en su vida.


          El odio y la venganza comandan su corazón a partir de entonces.


          Nada parece capaz de hacerla desistir, salvo, quizá, el inmutable amor de Marcello, que retorna a su vida, para poner a prueba su corazón y su propio destino.


          ¿La venganza será su salvación o el amor
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          Todos tenemos un secreto inconfesable en esta vida». Matt lo tenía. Lizzy, también.


          Matthew Caffrey, un millonario excéntrico y perturbado, lucha contra su pasado en un desesperado intento de que éste no rija su presente; pero el vacío que siente es cada vez más profundo y difícil de llenar.


          Lizzy Smith carga con una historia de dolor y abusos. Su alma parece ahogarse en las penas y sólo desea ser feliz, aunque sea una vez en la vida. Dos corazones. Un secreto. Una oportunidad de sanar.
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          «Una historia de amor, fe y sacrificio»


          Peter Stanzenberger, un fervoroso cura alemán, viaja a Italia por una misión, sin sospechar que el destino pondrá a prueba su devoción.


          Anna María Barsi, una dulce y soñadora italiana, prepara su boda convencida de haber encontrado el amor de su vida.


          Cuando el padre Peter llega a su humilde pueblo, sus planes y sus propias certezas cambiarán para siempre.

        
      


      
        	
          Un amor vedado ante los ojos de los hombres y de Dios.


          ¿Es el amor un pecado mortal? ¿Podrán vencer las pruebas impuestas por el destino?


          Una historia conmovedora, que pondrá a prueba incluso tu propia creencia.


          

        
      


      
        	
          

        

        	
          

        
      

    
  


  


  


  


  


  


  



  


  
    
      
        	
          [image: 00009.jpeg]

        

        	
          Érase una vez...


          Valentina González no creía en los finales felices y mucho menos ahora que estaba a punto de cumplir sus treinta años. La muerte de su madre había dejado un enorme vacío en su corazón. La pena y la desesperanza tendían a crecer cada día más y más en su interior.


          ¿El destino se apiadará de ella?


          Jonás Müller había huido de su país tras pillar a su hermano y su prometida en la cama.

        
      


      
        	
          Nada tenía sentido para el triste vikingo, hasta que llegó a Somo, y conoció a Valentina, la princesa que vivía encerrada en una librería.


          ¿Podrían dos almas rotas escribir una linda historia de amor?
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